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MADRID. 


IMPRENTA  BE  REPULLES. 

1840. 


PERSONAS. 


RAMIERE,  director  general  de  rentas* 

EL  MARQUES  DE  TOURVEL,  su  hijo, 

EL  CONDE  DE  SAN  JORGE.  \ 

EL  RARON  DE  MORLIERE. )    .    .         ,  )      ^ 

EL  VIZCONDE  DE  LUZAN.  ]  '*'"'^'''  ^"^  ''*'"*• 

LORENZO,  criado  del  conde. 

JOLY,  maestro  de  posta* 

LUISA  y  su  muger* 

LA  DUQUESA  DE  BRIGNT,  tiuda  joven. 

UN  COMISARIO. 

JOSÉ,  criado  de  Ramiere. 

UN  CRIADO  </¿  la  casa  de  posta. 

UNA  CAMARERA. 

UNA  DAMA. 

MONTERO  i.^ 

MONTEROS,    CAZADORXS,    CABALLEROS ,    DAUA8    lAGATO» 
X    ALGUACILES* 


•      0     »     *         s 

Esr  escena. es  en  Francia   1778.  £1  primei  acto  en 
RaiiiCy  y  los  otros  dos  en  París. 


Esta  Comedia^  que  pertenece  á  la  Galera  Dra^ 
mdtica^  es  propiedad  del  Editor  de  los- teatros  mo'^ 
dernOf  antiguo  español  jr  estrangero  ;  quien  perseguí" 
rd  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  repreUnte  en 
algún  teatro  del  Reina  ^  sin  recibir  para  ello  su 
autorización ,  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  x^Z^^y  lade^ie  Abril 
de  1839,  retatUas  d  ¡a  propiedad  de  las  obr^s  dra'^ 
mdticas* 


A^^f 


^■Vi*  «/ 


jT^^j:»^  AtlTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  el  patio  de  ta  easa  de  poita 
{nrnedlata  al  palacio  de  Raincjr.  A  la  derecha  la  pa- 
sdda  coQ  una  muestra  colgada  y  sin  ningún  letrera* 
Mas  arriba  una  cochera  unida  d  la  posada ,  jr  que  deja  * 
eer  la  caja  de  una  silla  de  posta  ^  que  se  pane  d  la 
puerta  en  la  escena  segunda ;  la  lanza  y  los  caballos 
cuando  se  suponen  enganchados  quedan  ocultos  por  una 
estacada  entrelazada  de  arbustos  que  forma  el  fonda 
del  patio  y  lo  separa  del  camino  real»  A  la  izquierda 
jar  din.  Al  fondo  en  lontananza  el  palacio  de'^aincy* 


^ 


ESCENA  PRIMERA. 


Varios  MOHTEROS  bebiendo  en  una  mesa  d  la  puerta 
de  la  posada»  tuiSA  sirviéndoles»  JOLT   se  pasea  medi'^ 

t  abundo» 


n 


Montero  t.°  J^igO|  señore»,  qae  este  vino  es  infernaT^ 
¡Ehí  Tu,  Jo)y,  ¿qué  diablos  tieoes?  ¿Te  peas  ya  el 
inatrimonio? 

Luisa»  (^Riendo»)  A  los  quiace  dias«  } sería  chistoso!' 

Jol/4  No  es  eso,  no;  sino  qtfe  pienso  eñ  mi  mnestra^ 
que  está  ahí  esperando  con  los  hraKos  crutacTos  un 
epitafio  digno  de  so  elevada  posición* 

Montero  i*°  Déjale  de  muestras  y  de  epitafios,  j  pro<*" 
cura  tener  me¡or  vino* 

Joly»  Todo  pnede  reunirse;  y  conviene  no  olvidar  qtfe 
esta  es  una  real  casa  de  posta  y  una  posada  de  pr¡« 
mer  orden ,  puesto  que  su  inmediación  at  palacio  de 
Raincy  y  las  frecuente»  partidos  de  caza  que  por  es* 
tos  alrededores  faace  la  regia  familia  atraen  á  ella  á^ 
todo  lo  mas  distinguido  y  superfino  que  tiene  >a  corte»  ^ 

Montero   i»^  ¡Oh!  Con  una  pasadera  como  est^  no  te  ^  ^^ 
fallarán  parro(|aiano5.  ¿Mo  es  verdad,  cbiqalf»?  (^o^^^ 


'V    i 
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ma  la  mana  de  Luisa*  —  Se  oye  una  trompa  de  caza.) 
Joly*  Hola  ,  »euor  Montero;  las  manos  quietas.  Soy  ve- 
terano«  pero  no  inválido;  con  que  tengamos  la  fiesta 
en  paz*  - 
Montero  i*^  ¿  Eres  zeloso?  ¡Qué  asco!  {A  los  otros  Mon^ 
teros*)  Vamos,  señores,  que  la  caza  ha  principiado* 
Los  otros»  Vamos.  {F'anse*) 

Joly%  Señora  mía,  á  vos,  y  no  á  mí,  compete  en  pri- 
mer lugar**.  {Se. oye  látigo  y  ruido  de  coche* 
jf  Un  criado*  Señor,  una  silla  de  posta*       "^^^K^-^" 
í,<-^í^^^^  ./o//*  Voy*  (5tf  acerca  á  la  cuadra*)  Prepara  caballos* 
^^/  (  F'ase  por  la  puerta  de  la  empalizada*) 

Luisa*  {Mirando  por  el  fondo*)  Se  apean  los  viajeros  y 
vienen  hacia  aquí***  Será  preciso  prepafar  habitación* 

ESCENA  II. 

RAMIEaS*  LA  DÜQXJSSA*    JOLT*  LUISA*  MOZOS  >DE    CUADRA* 


• 


'* 


Ramiere*  {Que  da  el  brazo  á  la  duquesa*)  No,  no  ne- 
y»^'"  cesitamos  caballos*  Meted   el  carruage  en  la  cochera, 

y  qae  se  prepare  una  habitación  para  la  señora  du- 
quesa* 

Jolj*  {A  su  muger  bajito*)  ¿Oyes?  ¡Una  duquesa!  (-^Z- 
to*)  Dispon  el  mejor  cuarto* 

Luisa*  {Bajo*)  Sino  hay  mas  que  uno* 

Joly.  {Alto*)  Ese  es  el  que  has  de  preparar* 

Luisa*  \oy  corriendo*  {P^a  y  vueloe*)   Acaso  la  seño- 

I     ra  irá  á  cazar   con   los  príncipes,    y  necesitará  ves- 

'     tirse* 

Duquesa*  Asi  es,  hija  roía;  y  cuento  con  que  me  ser- 
viréis de  camarera*  {Luisa  hace  una  cortesía*)  José, 
lleva  á  la  habitación  mi  trage  de  montáis  {Un  la- 
cayo entra  en   la  posada  con    una  caja  de  cartón») 

Joly*  {A  Ramiere*)  ¿\  qué  hora  ha  de  estar  dispuesto 
el  carruage  ? 

Ramiere*  No  volvemos  á  París  en  él;  {Para  si*)  lo  ne- 
cesito  para   otra  cosa;   y  cuento  con  que*  la   señora 
me  dará  un  lugar  en  su  carretela* 
>>  Duquesa*  Por  supuesto*    Debe   llegar    con    los  caballos 

de  silla ,  y  mi  correo  quedó  encargado  de  avisarnos* 
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Joíy*  {Aparte»^  ¡Carretela!  ¡Correo!  Necesito  una  mues- 
tra magnífica* 

Ramiere*  Pero  ¿y  la  habitación? 

Jolf»  {Haciendo  cortesías*)  Ya,  ya,  sefior  Kxcmo.  Falta         í    ^   /\ 
quitar  et  polvo   á   los  muebles.  ¡Oh!  Es  una  alhaja.  /ij*lf^ 
(y/  su  muger  bajito*)  No  te  olvides  de  sacar  el  espe-  '^  \ 

jo  roto    y    la    cortina   de  otro  color.  (A  Ramiere*)  (^0 '\.  ' , 
:    Todo  lo  que  hay  en    ella   es  nuevo.  (A  su  muger*\^'^^ 
Vamos,  anda.  {F'anse   los  dos»  Durante  Ja   escena'^' 
han  colocado  el  carruage  en  la  cochera  del  fondo») 

ESCENA   III. 

LA  DUQUESA.  RAMIERE. 

Ramiere*  Aquí  tenéis,  duquesa  >  el  pañuelo  y  el  frasco 
de  agua   de  olor. 

Duquesa*  Mil  gracias...  ¿Sabéis,  señor  de  Ramiere,  que 
al  veros  tan  obsequioso  diría  cualquiera  que  sois  vos 
el  que  va  á  casarse  conmigo? 

Ramiere»  ¡Ojalá!  Pero  solo  represento  el  papel  de  mi 
hijo. 

Duquesa»  ¿T  qué  hace  el  señor  marques  de  Toorvel,  que 
no  le  vemos? 

Ramiere»  Acaso  los  deberes  de  su  empleo  en  palacio  le 
detienen... 

Duquesa»  O  mas  bien  las  diversiones.  Creo  que  es  algo 
disipado. 

Ramiere»  (Aparte»)  Y  aun  algos.  (Alto»)  Nada  de  eso; 
es  un  ¡oven  prudente,  morigerado ,  (^/^ar/^.)  que  me 
gasta  un  ojo  de  la  cara,  (Alio*)  adornado  de  mil  cua- 
lidades, (Aparte»)  y  lleno  de  deudas,  (Alto»)  que  os 
hará  dichosa. 

Duquesa»  ¿  Dichosa  ?  Qué  sé  yo.  Los  padres  son  en  ge- 
neral malos  jueces  respecto  al  mérito  de  sus  hijos;  y 
vos  en  particular,  que  amáis  al  vuestro  como  suele 

.  amarse  un  hijo  único.  Después  me  habéis  exigido  el 
consentimiento  con   tal   precipitación... 

Ramiere»  Es  que  no  quiero  que  vuelva  á  ^ucederme  lo 
que  en  Santo  Domingo. 

Duquesa»  ¿Pues  qué  os  sucedió? 
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Mamiere^  Toma»  qae  despties  de  haber  resuelto  pediroi 
á  vuestra  madre  para  mi  bi'jo,  tuve  que  salir  de  la 
isla  de  repente «  aunque  contando  volver  muy  pron- 
to»  y  di  lugar  á  que  el  duque  de  Brigny  se  aprove- 
chase de  mi  ausencia  y  lograse  vuestra  mano* 

Duquesa»  Su  inmensa  riqueza  decidió  i  mi  madre* 

üamiere»  Ya  supongo  que  vos»»*  en  fin «  lo  mejor  que 
ha  podido  hacer  el  viejo  es  morirse  al  cabo  de  un 
año  dejindoos  todo  su  caudal» 

Duquesa»  Ninguna  falta  me  hacia  su  caudal ,  pues  el 
mió  era  mas  que  suficiente* 

üarniere»  No  digáis  eso»  Yop  que  soy  director  de  rentas 
y  conozco  el  ramo  de  hacienda,  puedo  aseguraros  que 
nunca  se  tiene  demasiado;  y  sobre  todo  ahora  que 
habéis  venido  á  vivir  en  París»»» 

Diiquesa.  Donde  vuestro  celo  me  proporciona  mil  dis- 
tracciones} sirviéndome  al  mismo  tiempo  de  guia  y 
de  tutor»-  % 

Üamiert.  Nada  es  mas  natural  en  un  hombre  que  os 
ha  visto  nacer» 

Duquesa»  {Sonriendo*)  Vuestro  cuidado  llega  hasta  el 
punto  de  no  dejar  que  se  acerque  á  mí  ningún  joven 
sino  es  vuestro  hijot 

Ramiere»  j  Ah!  Es  que  nuestra  juventud  es  ciertamen- 
te muy  amablcí  pero  en  estremo  depravada» 

Duquesa»  ¿Y  vuestro  hijo  es  uno  de  los  mas  amables? 

RamUre»  ¡Ob!  Él  forma  escepcion»  Nunca  falta  de  su 
casa»»»  {jiparte»)  ¿Dónde  diablos  estará  ? 

Duquesa»  Lo  creo;  mas  me  alegraría  de  poder  compa- 
rar» Porque  esta  vez  deseo  hallar  la  felicidad  si  ea 
posible»»» 

Ramiere»  (Con  inquietud»)  ¿Pues  cómo?  Supongo  que 
ninguna  pasión»»»  vuestro  corazón  está  libre» 

Duquesa»  ¿Pasión»»»?  No;  pero  libre  el  corazón»»»  no 
me  alreveria  á  asegurarlo* 

Ramiere»  ¿De  veras? 

Duquesa.  (Riendo»)  ¿Ya  os  asustáis?  Tranquil  izaos, 
que  solo  se  trata  de  una  niilada»*»  de  un  recuerdo  de 
mi  infancia  (Suspirando»)  que  á  veces»*» 

Ramiere»  Vamos ,  ya  caigo»  ¿Algún  criollo?  ¿Un  ca- 
pítulo de  Pablo  y  Virginia? 
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Duquesa*'  Una  cosa  á$l«  Pero  lo  tnak  eslrattot  y  lo  que 
fin  dada  va  á  causarosi  risa«  ea  saber  qae  el  héroe  de 
mí  novela  era  un  negro» 

Ramiere*  (Riendo»)  ¿Un  negro? 

Duquesa»  Un  negro*i«  ó  más  bien  un  mnlaiOi  aunque 
la  diferencia  no  merezca  citarse*  ¡Si  lo  hubierais  vis- 
to.*«!  ¿Mas  de  qué  sirve  hablaros  de  ésto? 

Ramiere»  Sí,  sí;  todo  lo  que  á  vos  os  interesa««.  (Apar^ 
te»)  £1  tal  mulato  roe  asusta  sin  saber  por  qué* 

Duquesa»  Ta  os  acordareis  de  la  magnífica  posesión  de 
roí  madre  que  lindaba  con  la  vnestrai*»  Tenia  mas  de 
cuatrocientos  esclavos  I  y  entre  ellos  una  negra  que 
había  sido  mi  nodriza*  Noemi*** 

Ramíere»  (  Conteniendo  un  movimiento  de  sorpresa» ) 
¡Noemi! 

Duquesa.  Asi  se  llamaba;  y  á  lo  que  creo  vos  nos  la 
vendisteis* 

Ramiere»  Puede***  tengo  asi  una  idea.** 

Duquesa»  Había  sido  muy  linda,  á  pesar  de  su  color;  y 
su  hijo  Camilo,  que  tenia  cuatro  <S  cinco  años  mas 
que  yo,  era  mi  compañero  de  juegos,  y  casi  nun- 
ca se  separaba  de  mí*  Llevaba  mi  quitasol,  me 
sostenía  á  caballo  y  mecía  mi  hamaca*  Orgulloso  y 
altivo  con  los  demás,  guardaba  para  mí  el  celo,  la 
dalzura  y  la  obediencia*  Mas  de  una  vez  espaso  su 
vida  por  salvar  la  roia  ,*  y  aun  por  satisfacer  el  roas 
mínimo  capricho*  Su  destreza  y  su  agilidad  en  toda 
clase  de  ejercicios  le  habia  valido  gran  renombre  e«i 
la  colonia,  y  todas  las  damas  de  la  isla  cnvidiabati 
mi  page.  Un  día»**  apenas  tendría  catorce  ados*.* 

Ramiere»  ¿Y  qaé? 

Duquesa.  Habia  gran  función  en  la  isla  por  la  llegada 
de  un  nuevo  gobernador,  y  entre  mil  juegos  de  des- 
treza reunía  en  la  llanura  de  Artibonito  una  carre- 
ra de  sortijas  á  toda  la  «nobleza  criolla*  Todos  los  jn« 
gadores  estaban  enmascarados  para  que  el  premio  que 

'  debian  dar  las  señoras  fuese  del  mas  digno;  y  cada 
ono  procuraba  desplegar  toda  su  fuerza  y  agilidad, 
cuando  se  presenta  un  joven  con  Su  máscara  como 
los  demás,  manejando  el  caball^  con  tal  habilidad 
qae  OH  marmoHo  de  aprobación  le  anunció  la  victo* 
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ría*  Lan»$se  en  efecto  toal  una  flecha ,  y  sribrepitfjaii-* 
do  á  todos  sus  rivales  Hegó  delante  del  palenque 
donde  estábamos  mi  madre  y  .yo  al  ruido  de  mil  a- 
plausos  y  cubierto  dé  flores  que  le  arrojaban  de  to- 
das partes»  Alli  rehusó  el  premio  que  se  le  ofrecia, 
indicando  por  señas  que  solo  deseaba  una  recompen- 
sa; y  quitándose  la  máscara  tomó  mi  mano  y  la  besó 
.  con  ardor*  Al  momento  resonó  un  grito  de  indigna- 
ción* ^^jUn  mulato!'^  esclamó  mi  madr^,  pálida  de 
furor;  y  tomando  el  látigo  de  plata  que  llevaba  le 
'  cruzó  la  cara*  Era  él»**  era  Camilo*  ¡Infeliz!  Aun 
me  parece  verlo.**  temblándole  los  labios***  el  rostro 
inundado  de  sangre  y  de  lágrimas  que  le  arrancaba 
lá  vergüenza 9  y  sin  poder  proferir  mas  que  gritos 
inarticulados*  Quise  acudir  á  él  y  calmarlo;  pero  ya 
no  era  tiempo*  Separando  con  violencia  á  los  que  tra- 
taban de  sujetarle,  salló  la  barrera  y  desapareció 
para  siempre.**,  yo  lloraba,  y***  mirad,  lloraba  como 
\  ahora  lloro «  y  siempre  tal  recuerdo  baña  de  lágri- 
mas mis  ojos*   {Enjugando  el  llanto*) 

Ramiere*  ¿Nq  le  habéis  visto  después? 

Duquesa*  (Suspirando*)  \  Ah !  No* 

JRamiere*  (/éparte»)  Respiro* 

Duquesa*  Solo  á  la  noche  siguiente  de  aquel  terrible 
dia  estaba  yo  medio  dormida  y  oí  cantar  muy  bajito 
,  una  canción  del  pais,  que  jamas  olvidairé,  y  que  he 
repetido  después  muchas  veces*»* 

Ramiere*   ¿Él  la  cantaba? 

Duquesa*  Corrí  á  la  ventana  y  le  liaron;  i>ero  en  va- 
no***  Desde  aquel  dia  no  se  volvió  á  saber  de  él.  Cre- 
yeron que  se  habia  refugiado  en  la  parte  española  de 
la  isla*.* 

Ramiere*  Ó  en  los  bosques,  donde  acaso  moriria  como 
otros  muchos* 

Duquesa*  (Coa  agilacion*)  ¡Morir! 

Ramiere*  Es  lo  mas  probable;  y  conviene  olvidarle* 

Duquesa^  (Con  tristeza*)  Si ;  conozco  que  todo  es  un 
sueño  ;  pero  cualquiera  cosa  me  recuerda***  Sin  ir  mas 

•    Jejos  ^  ayer  en  la  ópera*.* 

Ramiere*  ¿En  la  ópera ? 

Duquesa*  Estábamos  en  vuestro  palco  cuando  vi  en  el 
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ét  eDÍrenfe   un  joven    rkamente   vestido ,  cpya  tei 
morena»** 

jRaniiere m  ¿Otro  mulato?-  i 

Duquesa»  Creo  que  sí;  pero  mil  veces  mas  elegante  y 
apu«slo  que  todos  los  señores  de  la  corte.  Ya  veis  qué 
relación  podrá  tener  con  un  infeliz  esclavo  de  Santo 

.  Dk>m.ingo ;  pues  sin  embargo  turvóme  el  verlo  t  y  siem- 
pre que  me  miraba,  lo  que  hizo  con  frecuencia ,  la- 
tía mi  corazón  ••• 

Ramiere*  {Queriendo  cortar  la  conversación»^  SU»»  si»»» 
á  causa  dcvsu  color,  que  os  recordaría  vuestra  patria, 
y  es  tan  natural***  Mas  estoy  cierto  de  que  el  matri» 
monio  disipará  todas  esas  visiones* 
¿.    Duquesa»  Pero  ¿quién  es?  ¿Sabéis  su  nombre? 
^    ^  ^^^ Marques»  (Dentro»)  Maldito  conde  de  San  Jorge* 

Ramiere»  Gracias  á  Dios;  ya  está  aqui  mi  hijo* 


V'^ 


ESCEA  IV* 

pi€HO$*  EL  MARQUES  DE  TOURVEL  en  troge  de  caza^  que 

entra  por  la  izquierda» 


Morques»  {Sin  reparar»)  Siempre  se  me  ha  de  atravesar* 

Ramiere»  {Señalando  d  la  duquesa»)  Mira* 

Marques»  {Saludando»)  Perdonad,  duquesa*  No  os  había 

visto*   Ahora  tenemos  todos  que  ser  cortos  de  vista* 

Siento  en  el  alma  haberos  hecho  esperar***  mas  solo 

he  pensado  en  vos* 
Duquesa»  Sí,  votando  y  maldiciendo*   Os  inspiro  cosas 

.bellísimas*  ' 

Marques»  No;  sino  que  ese  maldito  conde  de  San  Jorge*** 
Ramiere»  ¿Qué  os  ha  hecho? 
Marques»  Decid  mas  bien  qué  es  lo  que  no  me  ha  hecho* 

Lléveme  el  diablo. sino  creo  que  ha  nacido   para  mi 

perdición*  Ahora  acaba  de  saltearme*** 
Duquesa»  ¿Una  querida? 
Marques»  No  i  un  caballo* 
Ramiere»  ¡Gran  cosa!  Un  caballo* 

Marques»  Magnífico  animal,  de  la  casta  del  príncipe  át 
.  Galles*  Mil  luises   hubiera  dado***  {Fol viéndose  á  la 

duquesa»)  Figuraos,  duquesa  |  una  cabeza  elegante  co- 
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mo  la  de  Sofit  Arnonld^  pies  lifidot  y  pequcllof  cono 
lof  de  la  incomparable  bailarina  Guimard,   y  unos 
ojosm.  míos  ojos  como  yo  no  he  tísIo  niinca*t«  á  no 
,  ser  los  vuestr««. 

Ramiere»  ¿£b? 

Duquesa*  (Sonriendo*)  Mil  gracias» 

Marques*  (Conteniéndose*)  Sin  comparación,  se  entiende* 

Mamiere*  {Aparte*)  Se  va  á  despeñan 

Marques*  En  fin,  como  ya  be  dicbo,  un  animal  mag- 
nifico; pero  indomable  y  feroz,  (A  su  padre*)  como 
aquella  presidenta  de  Bretaña».*  ya  sabeist** 

Ramiere*  (Bajo*)  Vas  á  decir  ana  necedad. 

Marques*  {Bajo*)  Es  verdad.  {Alto*)  Su  dueño...  es  de- 
cir, el  dueño  del  caballo,  no  de  la  presidenta,  que  es 
lord  Dumbletlon,  no  podía  conseguir  el  domarle,  y^  « 
cansado  ya ,  prometió  cederle  al  que  lo  lograse.  Aco- 
metimos la  empresa  cinco  ó  seis,  Mr.de  Lausun,  el  p. 
príncipe  de  Soubise,  Lauraguais,  no  sé  qué  otros,  y 
yo,  que  sin  vanidad,  sé  loque  es  equitación*  Pues  se- 
ñor, ni  por  esas...  completa  derrota,  y  en  menos  de 
diez  minutos  todos  cinco  estábamos  en  el  suelo,  cuál 
mas,  cuál  menos  mal  parado.  ^ 

Duquesa*  {Riendo*)  ¡Caballo  mas  impolítico! 

Ramiere*  {Con  impaciencia*)  ¿Y  al  cabo  lord  Dunw- 
bletton  se  quedó  con  el  caballo? 

Marques*  No  señor;  pues  esa  es  la  mas  negra.  £1  tal 
coiide  ó  príncipe  negro  se  presenta  después,  salta  so- 
bre el  caballo,  lo  hace  piafar,  corbetear,  galopar..* 
todo  lo  que  quiere...  y  se  queda  con  él* 

Duquesa*  ¿  El  conde  de  San  Jorge  ? 

Ramiere*  El  mismo,  cuyo  nombre  preguntabais  hace 
poco* 

Marques*  {A  la  duquesa^  ¿Qué,  le  .conocéis? 

Duquesa*  Lo  vi  ayer  un  momento  en  la  ópera* 

Ramiere*  Tiene  en  verdad  una  fisonomía  bien  estra— 
vagante. 

Marques*  Ta  lo  creo.  Parece  una  mancha  de  tinta  en 
una  caja  de  polvos  para  la  cabeza. 

Duquesa*  Sí;  pero  sus  facciones  tienen  nobleza  y  rega* 
laridad ,  y  su  mirar  es  muy  espresivo..*  ¿  Se  sabe  quién 
es? 
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Híümere»  Algún  aventurero* 

Margues*  Tengo  sobre  ese  punto  los  datos  mas  positivos, 
.  y  puedo  decir.*,  que  nada  se  sabe*  Unos  aseguran  que 
es  un  mejicano  muy  ricO|  otros  que  un  portugués 
arruinado /quién  sostiene  que  es  un  príncipe  de  Abi- 
sinia,  y  no  falta  quien  diga  que  es  un  árabe  del  de- 
sierto» Por  lo  demás  es  el  aliña  de  todas  las  fiestas, 
y  la  familia  de  Orleans  y  la  Montesson  están  locos 
por  é)«  Con  su  trage  ricamente  bordado  y  derraman- 
do el  oro  á  manos  llenls,  sus  chistes  han  pasado  ya 
i  proverbio,  y  su  destreza  en  las  armas  se  cita  por 
todas  partes*  Dibuja  con  los  patines  en  el  hielo  la  ci- 
fra de  la  reina  y  toca  una  sonata  con  el  látigo^  y  baila 
el  minué  como  Vestris*  Si  con  todo  esto  no  llega  i 
ser  primer  ministro,  tendrá  mucha  desgracia* 

Mamiere*  {Aparte*)  ¡Pues  no  está  haciendo  sU  elogio! 

Duquesa*  Muchas  prendas  son  esas*.. 

Ramiere*  Se  exagera  en  estremo*  Su  mayor  mérito  es  lo 
cstrauo  de  su  rostro;  porque  un  mulato  empolvado 
y  perfumado  es  cosa  original  y  nueva*  Luego  es  ca- 
pitán de  los  monteros  del  duque  de  Orleans..*  y  muy 
libertino*** 

Marques*  ¡Ob!  Un  calavera  desecho  |  que  tiene  mucha 
suerte  con  las  mngeres* 

Duquesa»  ¿De  veras? 

Ramiere*  {Haciendo  sertas  d  su  hijo^  que  no  las  ve*)  Con 
las  coquetas  de  poco  mas  6  menos. 

Marques*  Nada  de  eso;  de  entre  lo  mas  principalito* 
Nadie  mejor  que  yo  puede  decirlo,  pues  me  ha  so<- 
plado  dos  6  tres  conquistas.**  {Conteniéndose*)  ¡Oh! 
mil  luises  darik  por  recoger  la  frase. 

Ramiere*  {Bajo  d  su  Jiijo*)  Calla,  maldito* 

Duquesa*  {M  marques.)  ¿Qué  frase,  marques? 

Marques*  {Turbado*)  No..*  no  es  eso;  sino  que  con  la 
aventura  del  caballo.;*  y  después... 

Ramiere*  {Aparte.)  El  muchacho  no  está  hoy  inspira^ 
do*  {Alto  jr  dirigiéndose  d  la  posada*)  Pero,  esa  ha- 
bitación que  hemos  pedido* 

Luisa^  {Desde  la  puerta.)  Ya  está  dispuesta* 

Ramiere*  Gracias  i  Dios*  Vamos,  Cecilia  ,  subios  pron« 
to»  {El  marques  va  d  tomar  la  car 9  d  Luisa  ^  jr  Ra^ 
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miere  se  lo  estorba  disimuladamente»)  Mi  hijo  {Le^ 
cantando  la  voz  para  llamar  la  atención  al  marques^ 
que  se  ha  vuelto  d  acercar  á  Luisa»)  os  acompañará, 
porque  yo  tengo  qae  hacer  varias  cosas  en  estas  cer-v 
canfas. 
Duquesa»  Vamos* 

Marques*  (Con  galantería»)  Me  considero  dichosísima*** 

Duquesa*  (jéparte  al  salir,)  Preciso  es  que  yo  sepa   si 

ese  conde  de  San  Jorge 


:•*• 


ESCENA   V. 

BAMIERE*    EL  MARQUES* 


!••• 


Ramiere»  Tú  estás  loco.*.  Decir  delante  de  la  daqaesa« 

Marques»  Se  me  figura,  en  efecto,  que  be  hablado  con 
alguna  ligereza* 

Jlamiere»  Has  hablado  como  un  necio*  T  precisamente 
cuando  solo  el  inmenso  caudal' de  la  duquesa  puede 
aufragar  tus  gastos  y  pagar  tus  deudas* 

Marques»  ¿  Pero  qué  queréis  que  me  suceda,  sí  desde  hace 
quince  días  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza  ?  Estoy  deses- 
perado* Figuraos  que  en  todo  este  tiempo  he  estado 
haciendo  la  corte  á  la  divina  Guimard* 

Ramiere»  \  Otra  bailarina !  El  mes  pasado  era  Mlle* 
Prairie. 

Marques»  La  Prairie  no  vale  un  comino.  Es  delgaducha 
y  está  muy  ajada.  La  Guimard  sí  que  merece  cual- 
quier cosa.  Daría  mil  luises  solo  por  besar  su  lindo 
piececito*  ¡Pues  y  bailar!  Vamos,  es  cosa  de  estorbar 
que  uno  se  duerma  en  la  ópera* 

Ramiere»  {Con  impaciencia,)  Será  una  diosa. 

Marques»  No  señor;  es  una  harpía  que  no  hace  caso  nin- 
guno de  mí*  Y  luego  parece  que  está  enamorada  como 
una  loca  de  ese  maldito  San  Jorge,  mi  eterna  pe- 
sadilla* 

Ramiere»  ¿Y  qué  importa  eso?  Tanto  mejor*  ¡Una  baU 
larina!  Es  buen  bocado,  no  hay  duda;  y  hace  veinte 
años  no  dejaba  yo..*  pero  ahora  es  otra  cosa,  y  si  tú 
me  imitases  te  estaría  mejor.  Por  lo  demás  bien  puede 
el  conde  quitarte  todas  las  bailarinas  de  la  ópera  con. 
tal  que  no  te  quite  ia  muger* 
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Marques»  Mi  roager**»  ¿  la  dqqaesa  ? 

Ramiere»  Ni  mas  ni  menos* 

Marques»  ¿Pero  ha  hecho  alguna  tentativa? 

üamiere»  No  sé;  mas  ella,  á  pesar  de  que  apenas  lo  co- 
noce, piensa  mucho  en  él  por  ciertos  recuerdos  de  )a 
infancia*  ¡Como  tiene  esa  imaginación  tan  exaltada  y 
romancesca ! 

Marques*  {Calándose  bien  el  sombrera*)  ¿  Con  que  es  de- 
cir que  ese  maldito  mulato  no  me  quiere  dejar  en  pax 
de  ningún  modo?  Pues  señor,  negocio  concluido*  Ten* 
drembs  quimera* 

Ramiere*  Ni  por  pienso*  Su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas*** 

s 

Marques*  Exageraciones*  Ta  sé  que  dice  que  nadie  le  to- 
ca con  la  espada,  y  que  con  la  pistola  mata  lasgolon- 
I  drinas  al  vnelo***  caerán  de  susto*  Pero  donde  es  ne- 

'  cesarlo  verlo  es  sohre  el  terreno***  en  negocio  formal* 

To  me  he  batido  tres  veces,  y  he  estado  herido***  tres 
veces* 
Ramiere»  ¡Buena  proeha! 

Marques»  Depende  de  la  casualidad*.*  y  ;sohre  todo  estoy 
cansado  de  oír  hablar  del  conde,  y  aunque  sea  á  ries- 
go de  una  estocada*** 
Ramiere*  Vuelvo  te   á   decir  que  de  ningún  modo*  {Con 
cierta  ternura*)  Vamos,  hi^mio,  considera  cuál  se- 
ría mi  pesadumbre***  Descuida,   tengo  un  medio  ma- 
cho mas  seguro  para  que  nos  libremos  de  él* 
Marques»  ¿Otro  medio? 
%  ,*      Ramiere»  {En  ooz  baja*)  Por  ciertas  relaciones  escan-> 
'.v^f        dalosas  con  la  muger  de  un  asentista  general.** 
'    *^^    üfar^iies*  NacU  respeta* 
/'      Ramiere»  Que  dieron  mucho  que  decir  ^  he  solicitado***  ** 

ESCENA   VI. 
DICHOS*   JOSÉ ,  con  una  carta  cerrada  en  la  mano» 

José»  ¿Señor? 

Ramiere»  ¿Qué  quieres? 

José»  Un  hombre  que  acaba  de  apearse  en  el  Sol  de  Oro 
me  ha  entregado  este  pliego  para  voá*  Dice  que  es  ur- 
gente* 


¡Lamiere*  {Tomando  el  pliego  y  abriéndolo.)  Ta  $é*  (Di 
pues  de  recorrerlo»)  Per  fec  lamen  te;   no  hay  mas  qac 
pedirt 

Marques*  ¿Qaé  es  eso? 

Hamiere*  Ta  lo  sabrás,  {aparte»)  El  buen  conde  dor-> 
mira  en  la  Bastilla*  (A  José*)  ¿Dices  qae  me  cspern 
en  la  fonda? 

José*  Si  sedor. 

Hamiere.  (Aparte*)  Debe  ser  el   comisario*  (Al  moT'^ 

'■    gues*)  A  Dios*  ^ 

Margues.  Pero  decidme  al  menos... 

Ramiere*  Por  ahora  no  puedo.  (Aparte.)  Necesito  dftr 
instrucciones*  (Al  margues.)  Tú  acompañarás  á  la 
condesa.  (Aparte.)  Ese  carraage  que  en  otro  tiempo 
me  servia  para  lances  de  amor  viene  á  las  mil  mará* 

-  villas;  y  con  tal  que  se  le  pueda  dar  alcance  en  1« 
caza...  (Al  margues.)  A  Dios,  pues,  y  trata  de  ase* 
gurar  tu  conquista...  yo  te  aseguro  que  el  conde  no  te 
estorbará*  Ven »  José.  (F'anse  por  la  derecha*) 
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ESCENA    Vil. 

EL    MARQUES. 

'No  me  estorbará***  ¿q^A  lo  sabe?  Por  mas  que  diga 
mi  padre  y  el  mejor  mfaio  es  un  desafio,  y  punto  con- 
cluido* (Paseándose  con  enfado.)  ^Canario  con  el  sé- 
Sor  Ótelo  á  la  francesa!  No  solo  me  sopla  la  dama, 
sino  que  quiere  quitarme  mi  mnger.  Daría  mil  lohes... 
es  decir,  quisiera  poder  darlos,  porque  no  tengo  mas 
que  veinte  y  cinco*  Pero  lo  mismo  da*.,  prometería 
mil  lurises  al  que  me  dijese  dónde  p^^ría  hallarle..*  f 
¡Ah!  No  es  necesario.*.  Helo  aquí  rodeado  de  su  cor- 
te. Veamos  cómo  le  puedo  armar  quimera* 

ESCENA   VIH. 

DICHO*    EL  COHDE*    EL    BARÓN    DB  MORLIERE*    EL  VIZCON- 
DE DE  LUZAN/  varios  MONTEROS. 

Conde.  (4parte  mirando  el  cárruage  gue  está  en  la  co-* 
ehera.)  Este  es  el  cárruage,  no  me  engañé*  ¡Si  pu* 
diera  verla! 
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•M9rtiir€»  Afaldtlos  perros  que  no»  Viwlyeñ  i  traer  éA 

palaeio* 
Cwde^  Han  perdido  la  pista ,  y  los  caballos  no  pueden 

mas* 
:MarUere*  De  todo  tiene  la  colpa  Bertrand. 
'MonUro  1°  ¡Sí  el  señor  conde  me  dijo  que  rodease  el^   * 

pantano*»*! 
Conde*  Toma»  porqoe  ibas  á  lanzarte  en  él  derecbilo* 

Pero   no  importa  y  ya  hallaremos  el  ciervo  otra  vez; 

y  entre  tanto  qniero  que  conozcáis  una  lindísima  po- 
sadera* 
Morlierc»  ¿Aquí? 
Conde*  £1  vino  es  pésimo;  pero  lá  huéspeda  vale  un  ^ 

mondo*  El.marido.es  scloso  como  un  turco* 
Morliere*  Eso  da  mas  valor  á  la  muger*' 
■Conde*  Ahora  veréis*  (firUando  jr  dando  en  'la  meta  con 

el  Idiigo»)  ¡Hola,  muchacho!  ¡Chica!  Venga  Burdeos» 

Champaña,  lo  mejor  que  haya* 
Marques»  {jáparle»)  ¡Qué  ruido!  Ni  que  fuese  un  prfn-  ^  *   , 

cipe.  ¡Y  luego  qué  figura!  Preciso  es  que  las  mugerea  $  » 

tengan  pésimo  gusto*  « 

líorliere*  (Al  conde*)  Dime,  conde,  ¿no  has  visto***? 
Conde*  ¿Qué? 
Morigere*  (Bajo^)  Al  marques  de  Tourvel ,  que  se  está 

paseando  por  alli*  % 

Conde»  Estará  pensando  en  su  caída  de  esta  mañana* 
Morliere*  Ya  sabes  que  no  te  puede  ver*** 
Conde*  Ni  yo  á  él* 
Morliere.  Porque  está  persuadido  de  que  la  Guimard  ie 

prefiere* 
Marques*  (Aparte*)  Creo  que  el   canalla  me  mira  y  se 

rie*  {Con  aire  resuelto*)  <¡ Señor  conde! 
Conde*  Hola,  marques,  me  alegro  de  veros*  ¿Qué  no  ca-». 

zais?  ¿Acaso  el  salto  de  esta  mañana***? 
Marques*  No***  tengo  que  deciros  dos  palabras* 
Conde*  Al  momento* 
Marques*  (Mostrando  un  mozo  que  trae  botellas  y  va^ 

sos*)  Asi  que  concluyáis* 
Conde*  (Saludando*)  Como  os  parezca* 
Marques*  (Aparte*)  ¿Elegiré  espada  ó  pistola? 
Morliere*  (Bajo  al  conde*)  ¿(^ué  te  quería  f. 
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Conde.  No  él.  Qaísás  necesitará  ana  estocada ,  y  le  pro* 
ffso  demasiado  afecto  para  negársela*  (jál  mozo*)  ¿Qué 
vino  és  este?  Hemos  pedido  Champaña*  Trae  Cham- 
paña, con  mil  diablos*  Vamos* 

Luisa,  (Saliendo.)  Menos  bulla,  señores^  que  tenemos 
huéspedes  de  categoría*  Hay  arriba  una  señora  que  se 
está  vistiendo* 

Conde.  {Aparte.)  Es  la  duquesa*  {jélto»)  Señores,  aquí 
está  la  linda  posadera  de  Raiiácy:  ¿qué  tal?  (Todos 
la  rodeoJFi.y 

Margues.  (Aparte.)  ¡Habrá  calavera!  T  en  efecto  que  la 
chica  es  guapa* 

jAíisa.  (Separándolos.)  Dejadme* 

Conde.  No  seas  esquiva*  Venga  un  abrazo* 

Luisa,  Quitaos  allá,  señor  negro* 

Conde.  ¿Té  asusta  mi  color?  ¿No  te  gustan  les  mo- 

^     renos? 
^jH  ^^  Luisa.  Conforme* 

Conde*  Pues  es  color  que  no  pierde*  (La  da  un  abrazo.) 

ESCENA  IX* 

DICHOS*  JOLT ,  con  gorro  blanco  y  un  gran  cucharon'  en 

la  mano. 

Joly.  (Desde  la  puerta.)  ¿Qoá  es  esto? 

Luisa.  ¡Mi  marido! 

Mbrliere.  ¡El  marido!  La  cosa  se  complica* 

Joly.  (Gritando.)  Fuera  todo  el  mundo*  T  vos  tratad 

de  daros  una  mano  de  cal  en  la  cara,  y  no  habléis  con 

mi  muger* 
Conde.  ¿Pues  no  ves  que  la   abrazo  sin  decirla  palabra? 

(La  abraza.) 
Joly.  ¡Canario I 

Conde.  No  despegaré  los  labios*  (La  abraza.) 
Joly.  (Soltando  la  cuchara.)  ¡Maldición!  . 
-Luisa.  (Forcejeando.)  ¡Dejadme! 
Marques.  (Aparte.)  Ya  tiene  quimera* 
Joly.  (Cogiendo  de  la  mano  d  su  muger  y  pasándola  d 

su  lado  izquierdo.)   ¡Canalla!  (Tomando  la  espada 

de  un  monteo*)  \  He  sido  soldado ! 
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Conde*  Al  ver  tu  vino  yo  creí  qne  agtiador««« 

Jolj>  ¡Otro  insulto!  Defendeos  ó  sois  maerto* 

XéUÜa*  ¡Se  van  á  batir! 

Todos.  ¡Un  desafío!  j Bravo! 

Conde*  (Recogiendo  el  cucharon.)  Ta  que  te  empefias.*. 

Joly*  {Tirando  eiiocadas*Y\Stáuc\ot\ 

Conde*  (Haciendo  quites  con  el  cucharon*)  Eres  hombre 

de  pro. 
Jolj*  ¡Malvadb! 

Conde*  Mira  no  te  hagas  dado*  {Le  ioca*) 
Jolf*  To  te  aguaré  los  hnmores* 

Conde*  Bueno,  con  tal  qne  no  agües  el  vino*  (Le  ioca.^ 
Joljr*  {Recibiendo  otro  golpe J)  ¡üf! 
Conde*  To  no  quería;  (Le  toca*)  Td  te  has  empeiiádo* 

(Le  toda  muchas  veces*'^ 
Joly*]lEíh\  ¡Eli! 

Conde*  Al  cabo  saldrás  lastimado*  No  sabes  coger  la  es- 
pada* (Le  da  un  golpe  en  los  dedos  jr  le  hace  soltar 
la  espada*) 
Joljr.\  Ay\ 
Todos*  I  Bravo! 

Margues*  {Aparte*)  j Demonio!  No  elegirá  la  espada* 
.  Joljr*  (Mostrando  el  delantal  todo  IJerto  de  manchas^  gua 
le  ha  hecho  el  cucharon*)  ¡Cómo  me  ha  puesto! 
Conde*  Tú  tienes  la  culpa,   que  me  has  hecho  emporcar 

los  dedos  con  tu  imbecilidad* 
JoljTm  (Colérico*)  ¡Mi  imbecil¡4ad!  Esto  no  se  puede  de- 
sistir; y  si  con  la  espada  no  alcanzo.**  veremos  si  con 
pistolas***  Joan,  mis  pistolas*  (Entra  d  buscarlas*) 
Luisa.  ¡Pistolas.'  (Corriendo  al  conde*)  Por  Dios,  aeüor* 
Conde*  {Riendo*)  No  tengas  miedo* 
Luisa.  (Acongojada*)  Es  qne   no  sabéis  cómo  se  pone 

cuando  se  enfada* 
Jolj*  (Con  las  pistolas  en  la  mano.)  Qoiero  satisfac- 
ción á  muerte* 
Luisa*  ¡Pero  hombre***! 

Joljr.  Fuera  de  aquí ;  este  es  negocio  de  hombres* 
Conde*  ¿Con  que  ahora  quj¡ei^s  que  te  abra  la  cabeza ^  - 
Jolf.  Sí  señor;   al  momeo to^Td^ád^^a  están  cargadas, 

y  aqui  hay  balas* 
Conde*  (Tomando  i/nii*) /¡Balas!  No,   te  podría  matar 
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sin  querer* .  (JAra  al  suelo  como  si  buscass  algo,) 
Joljr»  ¿Qué  buscáis? 
Conde*  \  Cualquier  cosa !  {Cogiendo*)  EsIOm*  «n  clavo  de 

herradura* 
Joljr»  ¿Para  qué?  \ 

Conde*  Basta  con  él  para  saltarte  un  ojo* 
Joly*  ¡Un  ojo! 
Conde*  Asi  verás  mas   claro  con  el  otro*  Vamos  ^  elige' 

cuál  ha  de  ser*  {Retirándose  algunos  pasos*) 
Joly*  {asustado*)  ¿Cuál? 
•  Conde*  A  cincuenta  pasos  estoy  seguro   de  no  errar  el 

/ly  .'  €^lp^*  Vamos  y  elige* 

*Jy  ^      Joly*  {Tapándose  la  cara*)  ¿Que  elija? 
I  -i4^^^l^  Conde*  Quiero  darte  esa  ventaja***  Vayay  no  tengas  mie«, 

'   I--  '  do*.*  Te  falta  muestra  y  te  la  voy  á  fabricar*  {¿e  gui^ 

ta  el  gorrof  y  tirándolo  al  aire^  dispara  y.  lo  clava  en 
la,  tabla*)  Mira* 
a^pdos*  ¡Bien!  -     . 

^Joly*  ¡  Al  vuelo !  •  j 

Maraes*  {Aparte*)  ¡Demonio!  No  elegiré  pistolas* 
}uí/uesa*  {Asomándose  al  balcón  de  la  posada*)   ¡Qué 
ruido!  {Priendo  al  conde*)  ¡Es  él! 
Conde*  {Aparie  (Riéndola*)  Alli  está*  Logré  verla*  {La  . 
dutfaesa  f  .que  solo  ha  sido  vista  por  el  conde  ^  se  entra 
,,    al  momento*) 

Joly*  {Estupefacto^)  ¡Tengo  un  sudor  frió!  ¡Si  hubiera 
,    estado  la  cabeza  dentro  del  gorro***!  ¡Y  no  poder  ven* 
garree!  {Pausa*)  Me  consolaré  sacudiendo  el  polvo  á 
mi  muger,  que  es  la   causa  de  todo*   Vamos  adentro» 
señora»  que  tenemos  que  hablar* 
Luisa*  No  quierot 
.  Joly*  {Empujándola*)  Adentro*  {Transe*) 
Marques*  {Aparte*)  Necesito  aun  tomar  varias  leccio- 
nes» que  no  es  cosa  de  hacerse  matar  como  un  tonto* 
Conde*  {Solviéndose  al  marques*)  ¿Con  que  vos»  mai>« 
qnes »  teniais  que  decirme.t •  ? 
'     ííarques*  No  urge***  era  con  respecto  alcaballo*»*  porqne 
I  lord  Dumbletton***  si  al^cabo  os  cansáis*.*  en  fin»  ha— 

f  p  ^  «  «      blaremos »  {Se  oiLftaffifffifkiüTde  caza*)  porque  ahora 

,.^^;V^        t  .*'<    voy  á  buscar  los  canal  los  para  la  duquesa»   y***  ser— 
i  ''    ¡'*J'.  yiáoT*  {F'ase  por  la  derecha*)  .  ^, 
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Conde»  {A  9us  tnnig^s.)  ¡  T  para  decfr  eso  há  esUdo  naa 

Jiora! 
Montero  t^  (^Desde  el  foro*)  Señores  9  S*  At  pasa  por  la 

calsada* 
Korliere*  Vamos  al  instante» 
Todos»  Vamos*  {Transe  por  la  izquierda^  y  se  oyen  las 

trompas  á  lo  lejos*) 

ESCENA  X. 

XL  cosrá.  Después  lA  düqubsa* 

Condem  {Mirando  d  la  ventana»)  Sí,  corred,  qae  yo  mo 

guardaré  niay  bien  de  se^airos,  porque  sino  me  eqpi- 

vocom*  (Viendo  d  la  duquesa»)  No  me  engañé*  Hela 

aquí* 

Duquesa*  (Veslida  de  amazona  según  la  ¿poca*)  ¿Qa¿ 

Ibabri  sucedido  ?  (Deteniéndose  al  verlo*).  Está  so]o« 

Conde*  (Acercándose»)  Debo,  señora,  pediros  mil  per-^ 

dones*  Acaso  os  habréis  asustado*** 
Dutfuesa*  (Comnotfida*)  En  efecto,  aquellos  fritos,  y  el 

raido.t* 
C^pée*  No  era  nada*  El  ensayo  de  una  pistola*  Si  hu* 
biera  sabido***  Os  vuelvo  á  pedir  mil  perdones ^  y  si 
pensáis  renniros  á  5*  A*** 
Duquesa*  (Mirándole*)  Caballero***    (Aparte*)  No  pue- 
de ser  él* 
Conde.  (Aparte*)  ¡Cómo  me  mira!  (Alto*)  ¿Sí  deseáis 

que  llame  á  vuestros  criados***? 
Duquesa*  Veo  que  es  inátil,  porque  ninguiiode  los  qae 

dc4>ian  acompañarme  parece* 
Cande*  (Con  viveza.)  Me  tendré  por  dichoso  en  sust4^ 
tuirlos,  y  si  gustáis*.*  (Conteniéndose^  f  respetuosa^ 
mente.)  Nada    temáis,  señora  $  pertenezco  á  la  casa 
^  /         ,,de  S*  A»,  y  sin  esta  garantía  íiasta  el  respeto  que  im- 
^•^ponc  vuestra  presencia* 
'Duquesa^  (Aparte»)  ¡Hasta  el  sonido  de  su  voc***!  (>/- 
'     to*)  Si  no  me  engaño  es  el  conde  de  San  Jorge  con 
I  quien  tengo*** 

Conde*  Sí  señora.  (Sonriendo.)  No  es  fácil  equivocarainr 
X  <coá.' otro***  cierto  sello.  particuIar«M 


ao  , 

J^uquesa*  (Con  iurbacion»)  No«m  no  es  por  eio* 

Conde*  No  creáis  ofenderme.  {Con  gracejo»)  Siempre  ei 
una  dicha  escita r  la  a^lencion  de  las  seftoras,  y  no 
puedo  menos  de  eslimar  como  privilegio  lo  que  me 
ha  valido  una  mirada  de  la  mas  hermosa  dama  de  la 
corte» 

Duquesa»  (aparte*)  Hahla  muy  hien. 

Conde»  T  si,  como  dicen,  en  lejanos  países  es  mi  color 
signo  de  esclavitud ,  aqni  donde  reina  la  belleza  sen* 
tiré  conservar  mi  libertad* 

Duquesa»  Sois  muy  galante»  (Con  intención»)  ¿Habéis 
nacido  en  Francia  ? 

Conde»  {Con  vileza»)  No  seSora;  soy  de  una  familia 
portuguesa  establecida  en  el  Perá|  qoe  cuando  fa£ 
nombrado  vtrey««» 

Duquesa»  {Aparte»)  Es  locura  creer*** 

Conde»  Pero  dejando  á  un  lado  las  hasaSas  de  mis  a.* 
buelos  I  pensemos  en  la  caaa ,  para  lo  qne  estoy  L 
vuestras  órdenes*»* 

Duquesa»  Para  la  ves  primera  que  nos  hablamos*»* 

Copde»  En  Francia  todas  las  personas  de  cierta  clase 
son  conocidas*  Podéis  aceptar* 

Duquesam  {Sonriendo»)  Temería  indisponerme  con  a1ga« 
na  bella  dama^ 

Conde»  {Con  entusiasmo»)  ¿Cuál  paede  compararse  cott 
la  duquesa  de  Brigny? 

Duquesa»  {Con  viveza»)  ¿Me  conocéis? 

Conde»  {Turbado»)  No*** 

Duquesa»  ¿Pues  cómo**»? 

Conde»  En  el  teatro***  oí  vuestro  nombre»»*  y  no  es  fá- 
cil olvidar*** 

Duquesa»  {Aparte»)  Sospecho***  me  informaré»  {Alto») 
¿Pero  y  nfis  caballos  ? 

Conde»  No  os  embaracéis  por  eso,  que  ahí  están  los 
mios»  {Señalando  d  la  izquierda»)  Justamente  tenga 
una  jaquila  magnífica  que  debia  servir  para  la  du- 
quesa de  Praslin,  y  está  dispuesta»  Podéis  montar 
con  toda  confianza ,  y  ademas  yo  no  me  separaré  de 
vuestro  lado* 

Duquesa»  Con  esa  condición  acepto» 

Conde»  {Aparte»)  ¡Qué  dicha!  {Corriendo  al  bastidor^  y 
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haciendo  Éeflas  al  criado  para  qu§  acerque  los  ea* 
haJlosm)   ¡Roberto!  ' 

Duquesa.  {Aparte»)  Quiero  averi(;aar  este  iQÍsleriot  y 
espero  lograrlo  coa  un  poco  de  coquetería.»  Será  la 
primera  vez««»  mas  es  preciso  adoptar  las  costum- 
bres del  pais  c[ue  se  habita. 

Conde»  imparte»)  ¡Pasar  dos  horas  á  su  lado!  (Ofre^ 
ciéndola  la  mano»)  ¡Seiiorat*é!  (JEn  este  instante  un 
comisario  con  capa,  que  habia  aparecido  en  el  fon* 
do  jr  observaba  al  conde ,  se  acerca») 

Comisario»  ¿  Se2or  conde  ? 

Conde»  ( Sin  dejar  la  mano  de  la  duquesa» )  ¿  Qué 
queréis  ? 

Comisario»  Deciros  una  palabra. 

Conde»  No  puedo  ahora* 

Comisario»  £s  de  parte  de  S«  A« 

Conde»  ¡Ah!    (A  la  duquesa»)  Dispensadme,   seSora; 
serán  algunas  prevenciones.**  Alli  están  mis  amigos, 
e\  barón  de  Morlier&  y  el  vizconde  de  Luzan,  que  os 
acompañarán  en  tanto* 
Duquesa»  ¿Pero  no  tardareis? 

Conde»  De  ningún  modo***  Voy  á  teneros  el  estribo*  (Al 
comisario.)  Vuehvo  al  momento*  (Ka se  por  la  iz-^ 
quierda  con  la  duquesa») 

ESCENA    XI. 

Z£  comiSá&io.  corchetes.  Después  jolt. 


Comisorio»  ¡Nuestro   esf   (A  los  corchetes f   que  eslan' 
ocultos  detras  de  la  estacada»)  ¿Estáis  ahí?.(^so- 
man  las  cabezas»)  Bien ;  que  no  os  vea*  {Llamando 
d  la  posta»)  ¡Postillón!  ¡Postillón! 

Joljr*  {Saliendo»)  ¿Qué  se  ofrece? 

Comisario»  {Mostrando  el  carruage»)  Caballos  para  ese 
carruage. 

Joly»  Si  es  del  señor  de  Ramiere* 

Comisario»  {Dándole  un  papel.)  Me  le  presta:  leed  y 
despachemos,  que  se  trata  de  una  prisión  de  orden 
del  rey. 

Jolj.  {Asustado»)  ¡Una  prisión! 
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Comisario*  No  te  asustes  t  tonto ,  que  no  va  na^la  con* 
tigo;  es  al  conde  de  San  Jorge» 

Joljr*  (Con  alegría*)  ¿  Al  malato  ?  Me  alegro.  ¡  Magní- 
fico! ¡Viva  el  rey!  Tendréis  mis  me|ores  eaballos,  y 
yo  mismo  seré  el  postillón* 

Comisariom  (Acercándose  al  carrúage  jr  abriendo  la 
portezuela  con  una  llave*)  Vé  á  ponerte  las  botas» 

Joljr»  ¡Al  instante!  ¡Qué  gusto!  ¡Hola!  Venga  mi  som- 
brero,  mis  botas  y  mi  látigo.  (F'ase*) 

Comisario»  Llave  y  cerradora»  Muy  bien» 

ESCENA   XII» 

BICHOS*  BL  COHOS  por  la  izquierda  ^  saludando  con  ím 

mano* 

onde*  No  tardaré»  (Para  si.)  Ta  partió»  ¡Qué  bien  cae 

á  caballo!  (F'oloiéndose  con  aspereza  al  comisario*) 

Vamos,  ¿qué  se  os  ofrece? 
Comisario*  Que  vengáis  conmigo» 
Conde*  ¿Adonde? 
Comisario.  A  la  Bastilla» 
Conde.  ¿  Yo  ? 
Comisario.  Vos» 
Conde.    No  puede   ser;   es  una   equivocación»    ¿Sabéis 

quién  soy  ? 
Comisario*  Sois  el  conde  de  San  Jorge ,  capitán  de  los 

monteros  de  S»  A»  el  duque  de  Orleans» 
Conde*  ¿Y  teaeis  orden  de  llevarme? 
Comisario*  (Mostrando  la  orden.)  A  la  Bastilla» 
Conde*  (Enfadándose.)  ¡Pardiesi 
Comisario.  (Haciendo  señas  á  los  corchetes^  que  seprc     , , 

sentan.)  No  hagáis  resistencia,  porque  todo  está  pre-»^  H 

visto,  y  estos  seilores»»»  ^ 

Conde*  Aunque  fuesen  otros  tantos  me  importaria  poco  ^ 

sino  fuese  porque  la  casa  de  S»  A»  debe  dar  ejemplo 

de  respeto  al  rey»  Obedezco» 
Comisario*  (Acercándose  al  coche.)  No  esperaba  menos 

de  vos» 
Conde.  (Aparte.)  ¡Y  la  duquesa  que  me  esperaba!  ¡Qué 

fatalidad ! 


Comisaria»  PodeU  sabir  ^  icñor  conde* 

Conde»  Despees  que  yo»* 

Comisario  No  lo  permitiré* 

Conde»  {^Subienelo»)  Sois  muy  atento ,  y  no   áefaré  de 

recomendaros  á  mis  amigos*  (F'iendo    que  cierra  la 

portezuela  con  llave»)  ¿Qué  hacéis? 
Comisario»  Nada***  una  precaución***  cierro  con  llave»  « 

Van  á  poner  los  caballos,  y  en  cinco  minutos*** 

ESCENA    XIII* 

SICH08*     ttORIIBllB*   DOS    MORTSEOS* 

/ 

yMorliere»  jEb!  Tú,  conde,  ¿dónde  estás?.  ^ 

«*>r    Conde»  {Asomando  la  cabeza*)  ¿  Quién  me  llama  ? 
/V^  Morliere»  ¿Qué  haces  ahí?  ¿Adonde  vas? 
y^     Conde»  A  la  Bastilla,  amigo  mió* 
'   Morliere»  ¿  A  la  Bastilla  ? 
Conde»  Ni  mas  ni  menos*  Si  quieres  venir,  aprovecha  la 

ocasión* 
Morliere.  {Al  comisario»)  ¿Pero  cómo  es  estO?'¡  Un  ófi« 
j^         cial  del  príncipe  á  la  Bastilla! 

Comisario»  La  orden  es  terminante*  ^ 

Morliere»  (Encolerizándose»)  No  puede  ser;  y  vosotros 

sois  unos  bribones* 
Comisario»  ¡Caballero! 
^   Conde»  ¡Morliere!  i 

Morliere»  Esto  es  un  lazo  infame ,  alguna  venganza  par» 
ticular,  y  no  consentiré***  {A  los  monteros»)  Ami- 
gos, ¡á  ellos!  {Ponen  mano  d  las  espadas»  El  ro- 
misario  al  defenderse  deja  caer  la  llave  de  la  por^», 
tezuela»)   •  - ' 

Comisario»  ¡  Resistencia  al  rey  !  |  Favor! 
Conde»  ¡Morliere! 
Morliere»  ¡Canalla!  {Vanse  por  la  isquieréa*y 

ESCENA   XIV*  • 

* 

%h  COROS,  en  el  coche» 
¡Qué  locura!  Morliere,  mira  lo  qne  baces*  No  me  oyei$ 


^ 


ai  * 

Capai  es  de  acometer  á  toda  la  caadrilla*  jBaen  di^-: 
cípulo!  T  al  cabo  puede  que  tenga  razón*  ¡Si  fuete 
ana  venganza  particular!  {Tratando  de  abrir»)  ¡Im-** 
posible!  Está  bien  cerrado,  y  no  hay   nadie...  (JIfi-  S> 
rondo  al  suelo»)  Pero  sino  me  engaito   el   comisario  ^ 
ha   dejado  caer   la  llave.  ¡Si   pudiera...!  (5aca/i(io  el 
brazo»)  ¿  Pero  qué...?  (Mirando  d  la  izquierda»)  ¿Quién 
viene?  ¡  Ah!  £1  marques  de  Tourvel...  Acaso  podría.-"* 
él  no  tiene  mucho  de  Salomón* 

Marques»  {Mravesando  el  teatro  muy  de  priesa»)  Lle- 
garon al  fin  los  caballos...  veamos  si  la  duquesa  cst¿ 
dispuesta.  (Entra  en  la  posada») 

Conde»  ¡La  duquesa!  ¿Si  pensará  también.*.?  Razón  mas 
para..*  Aqui  está* 


'"*. 


ESCENA   XV» 


•^' 


EL  CONDB  en  el  carruaje ,  y  el  marques  caliendo  de 

la  posada* 

Marques».  ¡Que  ha  marchado!  ¿Adonde  y  con  quién? 
¡Solo  á  mí  pudiera  suceder  me*..! 
^*    Conde»  (Aparte»)  Vamos.  (Alto^  y  haciendo  ruido  en 
el  carruaje»)  ¡Es  una  itifamiat  un  lazo  infernal! 
Marques»  (Con  ironía.)  ¿Qué  es  eso,. señor  conde?  ¿De- 
jais ya  la  caza  para  volver  á  París? 
•       Conde»  Puedo  aseguraros,  amigo  marques,   que  es  bien 

á  mi  pesar. 
^^.''  Marques»  \  A  pesar  vaestro !  ' 
-^^        Conde»  Estoy  preso* 
Marques^  ¡  Preso ! 

Conde»  Como  lo  oís*  Es  un  caso  inaudito. 
Marques»  ¿Algún  rival...? 

Conde»  Nada  de  eso,  es  mas  estraSo  aun*  Es  una  mu- 
ger  la  que  comete  el  rapto* 
.^Marques»  ¡Una   muger!  (Aparte»)  ¡Faino!    Jamas  me 
y^'         ha  sucedido  á'mí  cosa,  semejante.  (Alto»)  ¿Pero  có- 
mo*..? 

'  Conde»  Acercaos  y  os  contaré...  ¿Creo  que  conocéis  á  la 
Guimard...? 
^^^Marques»  (Aparta»)  ¡Qué  pregunta! 


\'.. 


«■í 


Condfrí  PtnViliabifis  de  aaber  qne  la  tontuela  ha  dado 
en  enalboTaiic^  de  mi  como  una  loca« 


^g, Marques»  (^%<IC^«)  ¡Demasiado  lo  sé! 
^    Conde*  To  no  hago  caso  de  ella^  porqne  la  hallo  iiiiiy 
r         delgada  y  amarilla*' 

Marques»  (Aparte»)  |Hal>rá  insolenté!  Paede  hablar  él 

"^"^       de  malos  colores* 

^  Conde»  Pues  señor,  me  ha  convidado  mil  veces  á  cenar 

•  con  ella  en  su  ermita  del  Marais,  y  yo  no  he  querido 

aceptar  nunca  ;  con  que  ha  huscado  unos  cuantos  hri« 

'    hones  que  me  han  echada  mano,  y  quiere  obligarme*** 

^  Marques»  ¿k  cenar  con  ella? 

"^  ^^  Conde*  {Riendo»)  Pero  se  lleva  gran  chasco ,  porque  no 
probaré  bocado* 
Marques*  (Aparte»)  ¡Qué  necio! 
Conde*  ¿Verdad  que  es  una  infamia  ? 
Marques»  £s  una  dicha ;  y  si  yo  eatuviera  en  lagar  vaes« 

tro*.* 
Conde»  To  me  alegrara  en  el  alma* 
Marques»  ¿  Me  la  cederíais  ? 
Conde»  Con  el  mayor  gusto* 

Marques»  ¡Magnífico!  ¿Pero  cómo  se  ha  de  hacer? 
Conde*  Muy  sencillamente.  Mirad***  recoged  aquella  llave 
que' mis  raptores  han-  dejado  caer  cuando  iban  á  pedir 
caballos***  Bien...  esa  es*.*   debe  abrir  la    portesuela***^ 
Marques»  (Abriendo»)  En  efecto* 
,  Conde»  (Saltando  al  suelo»)  Os  doy  las  gracias* 
Marques»  No  hay  por  qué* 
Conde»  Ahora,  subid  pronto* 

Marques»  Con  mil  amores*  ¡Oh  ingrata!  ( Deteniendo'^ 
se»)  Pero...  al  verme  va  á  notar  la  diferencia  de  lo 
blanco  á  lo  negro* 
Conde»  (Empujándole.)  ¡Qué  disparate!  Me  espera  en 
^         un  templete  de  su    jardin*,  oscurito***  de  modo  que 
cuando  vea  el  engaño*.** 
^Marques»  ¡Pérfida!  Yo  te  diré.*.  (Suhe»'i 

Conde*  Le  diréis  todo  lo  que  se  os  anxoje;  pero  bajad 

•^         las  persianas,  qne  viene  gente*  Sobre  todo  os  encargo 

el  mas  profundo  silencio  para   que  nadie    sospeche..* 

¡Con  que  buen  viaje!  (^/i/ir/e,  j  deslizándose  detras 

de  ta  estacada.)  Ta  era  tiempo*  (Se  oculta») 


Q. 


V' 


ESCENA  XVI. 

mcvbs*  BL  '  COMISARIO*  JOLT*  Despues  suceiivamenie 
&AMIE&B  d  la  derecha*  la  duquesa»  iiOELiBB.Ey  luzah 
jr  voBTsaos  por  la  izquierda»^  Se  oye  la  trompa  de 

caza  I  que  se  acerca» 

Comisario*  (Acalorado*)   ¡Pronto!    Aquellos    malditos 
han  ido  á  bascar  refaersOí  y  la  batida  se  aproxima* 
y    ^^  (Llamando*)  ¡  Postillón  !  |  Postillón ! 
^  ^Joly*  (Dentro*)  ¡Va!  ¡va! 

Comisario*  (Mirando  el  carruage*)  Ha  cebado  las  per- 
i/v  sianas  ;  querrá  dormir.*.  Tanto  mejor* 

t/^'í'  t>  ^^^^^^^^  (Asomándose  al  balcón  de  la  posada*)  ¡Cayó 

en  la  trampa !  ¡  Bravo!  Ta  be  encargado  que  lo  ten- 
gan sin  comunicación  basta,  que  mi  bijo  C&lé  casado* 
(Entran  los  monteros,) 
jQ   ¿l/^         Comisario.  ¡Postillón,  á  caballo! 

¥  9  kJ  ^"^s^^Joljr.  (Saliendo^  y  mientras  un  moso  le  echa  ^ino^ 

Volando.  Ta  veréis  correr* 
Morliere»  (Atravesando  el  teatro  f  jr  corriendo  al  gru-^ 
po  de  cazadores  donde  está  la  duquesa»)  ¡Señores^ 
llevan  preso  al  conde! 
Duquesa*  (Aparte*)  ¡Cielos! 
Morliere*  A  la  Bastilla* 
Todos*  No  debemos  consentirlo* 
Conde*  (Por  detras  de  la  duquesa  f  y  oculto  entre  loB 

cazadores*)  Quietos ,  que  estoy  libre*. 
Duquesa*  ¿  Pero  entonces  quién*..? 
Conde*  Un  amigo  marcba  en  mi  lugar*  ¡Silencio! 
Comisario*  (Que  se  ha  sentado  en  la  delantera*)  Va- 
mos* 
.    Joljr»  (A  caballo  y  sonqndo  el  látigo*)  ¡  Ea  I 

^^wv^l  BIIC  DBt  ACTO  PEIMBBO* 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  tiempo  de  Luis  XV I  ^  {tdornado  con  e/e- 
§ancia.  Puerta  al  fondo  jr  laterales*  A  la  derecha 
del  espectador  en  primer  término  un  piano  con  mú^ 
sica  encima;  á  la  izquierda  un  tocador ^  al  cual  apa-^ 
rece  sentada  la  duquesa^  que  una  camcurera  €u;aba  de 
peinar* 

£SC£NA  PRIMERA. 

LA.  B\3^ÜISA|  al  tocador*  &AUIKaB«  ÜVA   CAMARERA* 

F  . 

Duquesa*  ¡  JL  irmar  esta  nocbe  el  contrato! 

Ramiere*  Ya  está  avisado  el  notario,  y  de  aqui  á  dof 
horas*** 

Duquesa*  No  puede  «er;  ya  sabéis  que  esta  noche  tengo 
reunión. 

Ramiere*  Tanto  mejor;    nadie  reparará  en  medio  del' 
bullicio,  y  puesto  que  deseáis  secreto*»* 

Duquesa*  Vos,  y  no  yo,  habéis  deseado  el  secreto» 

Ramiere*  Ya.**  lo  deseo  por  vuestro  interés...  porque 
una  viuda  joven...  (Aparte^)  y  por  que  si  llegara  á  sa- 
berse lloverían  noticias  de  las  calaveradas  de  mi  bijo. 

Duquesa*  Todo  eso  está  muy  bien ,  amigo  mió ;  per<> 
casarse  asi... 

Ramiere.  (Aparte*)  Sí  será  cosa  de  que  el  maldito  San 
Jorge... 

Duquesa*  Hay  tiempo*.*  mañana  ó  pasado* 

Ramiere*  Yo  bien  quisiera  ese  retardo  por  daros  gusto;  .,,  >         *^ 

pero  ya  es  imposible. 

Duquesa*  (Haciendo  una  seña  d  la  camarera »  que  so* 

le*)  ¿Por  que? 
Ramiere*  Vais  á  enfadaros;  pero  sabed  que  be  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  de  este  enlace,  y  quiere  firmar  esta  nocbe 
el  contrato  después  de  cenar* 


•  • 
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Duquesa»  ¡Esta  noche! 

Ramie/'e»  {Con  indiferencia*)  Si ;  al  mismo  tiempo  que 
el  del  conde  de  San  Jorge* 

Duquesa*  {Levantándose  sorprendida.)  ¿El  conde?  ¿Se 
casa  el  conde? 

Ramiere*  Asi  dicen.  {Aparte*)  Desde  la  Bastilla  no  ven- 
drá á  diesmentirme* 

Duquesa*  \  Ah«.« !  ¿  y  con  quién  ? 

Mamiere*  Creo  que  con  una  inglesa  muy  rica* 

Duquesa*  (Conmovida*)  ¿Y  es  linda  ? 

'Hamíere*  No  lo  sé;  como  no  me  interesa»** 

Duquesa*  {Con  viveza*)  Ni  á  mi;  y  en  verdad  que  no 
sé  cómo  esplicar  el  empeño  que  todo  el  mundo  tiene 
en  hablar  del  conde  de  San  Jorge*  Por  lo  demás.** 
tenéis  razón***  no  es  posible  retardar.**  el  honor  que 
el  rey  quiere  hacerme***  si***  sí;  estoy  pronta***  fir- 
maré esta  noche* 

Ramiere*  {jiparte.)  Victoria*  {Alio^  besándola  la  ma'- 
no*)  Sois  tan  amable  como  linda. 

Duquesa*  Pero  en  tanto»  ¿y  mi  marido?  Desde  esta 
mañana..* 

Ramiere*  Voy  á  traerlo»  {Aparte.)  si  es  que  puedo  dar 
con  él.  {Alto.)  Sin  duda  corre  las  tiendas  para  las  ga- 
las* {Aparte*)  ¡Si  no  habiese  yo  pensado  en  ello!  {Al^ 
to*)  G>n  que  hasta  luego»  mi  querida  nuera*  {F'ase*) 

ESCENA  II. 
KA  DUQÜB8A9  sola^  jr  después  de  un  instante  de  silencio* 

I  Se  casa!  {Con  viveza.)  ¿Y  qué  me  importa...?  Por  unos 
recuerdos  engañosos»  y  tratándose  de  un  hombre 
que  solo  he  visto  dos  veces...  no  me  importa...  {Cam- 
biando de  tono*)  ¡Ahí  si  me  agita  y  me  atormenta  á 
pesar  mió;  y  cuando  lo  comparo  oon  el  marques,  cuan- 
do recuerdo  su  gracia,  su  talento  y  su  valor.**  bas- 
ta su  fisonomía  original*.* 

ESCENA   ni* 

DICHA*   UHA  CAMA&BEA* 

.Camarera*  ¡Señora!  ¡Señora! 


^9 

Duquesa»  ¿Qoé  quieres? 

Camarera»  (En  voz  bajaJ)  Ahí  está. 

Duquesa*  ¿  Quién  ? 

Camarera*  £1  ayada  de  cámara  del  seSor  conde  de  Saa 

Jorge  I  que  habéis  deseado'  ver. 
Duquesa*  Ta  es  inútil***  ó  no»*«  que  venga***  ya  que  la 

casualidad  me  le  ha  dado  á  conocer  y  podrá  decirme*** 
*  {La  cantarera  hace  entrar  d  Lorenzo*)  Bien ;  ahora 
A  avísame  si  viene  alguien*  {F'ase  la  camarera») 

*'^  ESCENA   IV. 


I  LA    nUQUBSA*   LOaXKZO. 


*.• 


Jjorenzo»  {Mirando  Jos  muebles»)  ¡Hola!  |Caánto  lajo! 
Lo  menos  es  una  daquesa  ó  una  bailarina* 

Duquesa»  {Sentada  d  la  derecha  fjr  con  amabilidad^ 
Acercaos. 

Lorenzo*  {Aparte»)  No  hay  cosa  mejor  que  servir  á  na 
elegante;  no  se  trata  mas  que  con  gentes  del  gran 
tono» 

Duquesa.  ^Servís  al  conde  de  San  Jorge? 

Lorenzo»  Soy  su  ayuda  de  cámara  predilecto* 

Duquesa»  ¿Y  no  me  conocéis ? 

Lorenzo»  No  señora* 

Duquesa*  Pues  yo  sí  os  conozco  á  vos*  Os  llamáis  Lo* 
reuKo  Dorand. 

Lorenzo*  {Admirado.)  Es  verdad. 

Duquesa*  Habéis  sido  gefe  de  los  negros  y  mayordomo 
en  la  quinta  de  la  condesa  de  Sassenaye,  mi  madre^ 
en  Santo  Domingo. 

Lorenzo»  {Conmovido»)  Vuestra  madre*.*  Cómo,  seSoray 
¿sois  Yos»»»?  (Acercándose  para  mirarla»)  Sí,  sí;  re- 
conozco aquellas  hermosas  facciones  y  bondadosa  son- 
risa* 

Duquesa»  {Alargándole  la  mano ,  que  Lorenzo  besa*) 
Ta  ves  que  no  te  había  olvidado* 

Lorenzo»  \Kh\  me  parece  aun  verme  en  la  magnífica 
quinta  de  la  Rosa.  Aquello  sí  que  era  gloria  y  espíen* 
dor.  Mandar  cuatrocientos  negros  y  mantener  entre 
ellos  la  mas  severa  disciplina.  Verdad  qile  era  necesa* 


Jo 

rfo«*«  (Indica  con  el  gestó  dar  latigajeos»}  Pero  solo 
por  su  bien  y  para  mejorar  so  conducta*  ¡Pobres  ma-* 
chachos!  Mucho  deben  haberme  echado  de  menos* 

Duquesa»  {Sonriendo*)  No  rnucho* 

Lorenzo*  Sí,  sí|  seguro  estoy  de  que  sin  mi  todo  habrá 
ido  mal*  Ahora  han  dado  en  ese  sistema  de  indnlgen- 
.  cia,  que  va  produciendo  buenos  efectos*  Todo  trastor- 
no y  desorden:  los  blancos  sirven  á  los  negros;  h^ 
negros  en  coche,  y  yo  á  la  trasera***  J^ 

Duquesa»  {Con  interés*)  ¿Dices  eso  por  ta  amo?  ¿AcasaH 
el  conde  sería***? 

Lorenzo*  No,  ni  por  pienso;  hablo  en  general*  ¡Ahí  es 
nada!  ¡Un  negro  en  la  corte!  Motivo  habia  para  que 
el  mayor  pedazo  fuera  una  oreja*  Y  ademas***  es  im- 
'   posible***  COR  tan  buen  carácter* 

Duquesa*  ¿Cotí  que  es  buen  amo? 

Lorenzo*  ¡Un  bendito!  Con  tal  paciencia  y  tal  agrado«M 
Por  fin,  no  puedo  decir  'mas  sino  que  cuando  come- 
i  tía  alguna  torpeza ,  que  aunque  blanco  y  libre  de  to- 
.  da  iraza  no  deja  uno  de  hallarse  espuesto  á  romper 
una  taza  de  china  ó  á  lastimar  la  cabeza  al  tiempo 
de  peinar***  Pues  bien,  se  contentaba  con  decirme: 
<< Lorenzo,  ¿cuántos  latigazos  habrías  dado  á  na  ne- 
gro por  esta  falta ?^>  Yo  se  lo  decía,  porque  primero 
que  nada  es  la  conciencia* 

Duquesa*  (Sonriendo*)  Tienes  razón* 

Lorenzo*  Al  cabo  de  un  mes  me  presentó  unía  cuenta 
de  3  7  So  latigazos  que  me  correspondían*  Podía  habér- 
melos dado,  y  yo  nada  tenia  que  decir,  y  aun  st  lo 
hubiera  exigido  me  los  hubiera  dado  á  mí  mismo* 
¿Pues  sabéis  lo  que  hizo?  me  plantó  diez  luises  en  la 
mano  añíadiendo:  ^Es  fortuna  para  tí  que  los  negros 
no  tengan  el  látigo,  porque  lo  pasarías  mal*'^  Es- 
to es  lo  que  se  llama  un  amo*  Me  arrojaría  al  fuego 
por  él* 

Duquesa*  ¿Pero  de  dónde  le  viene  tanto  dinero? 

Lorenzo*  No  lo  sé  á  punto  fi}o*  Recibe  grandes  remesas 
de  Holanda* 

Duquesa*  ¿Sabéis  si  tiene  posesiones? 

Lorenzo»  No* 

Duquesa*  ¿Es  liberal? 


í^^Ui^i^Ejamm 
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Lorenzo*  €mdo  vn   príncipe*  D^^áma  el  diaero  como 
agaa^  y  aun  envía  con  frecaencia  á  las  colonias  por 
.   medio  del  gobernador  de  Santo  Domingo.  J 

Dtsquesa.  (Aparte*)  ¡A  Santo  Domingo!  ¿Sería en  efec<-  ^T   Jq\  Q* 

to?  No;  sn  casamiento^*  (^//o»),¿ Conoces  i  su  novia?  ^  i 

lorenzo*  ¿Su  novia?  %  %»       •  ^  \^j 

Duquesa*  Sí»  ya  sabes. «(oe  se  casa*  \ 

Lorenzo*  No* 

Duquesa*  SU  '  .       •     « 

Lorenzo*  Os  juro  que*** 

Duquesa*  No  uses  reserva,  porque  ¿1  mismo  me  lo  ha. 
dicho f   y  el  rey  debe  firmar  el  contrato*   Ya  ves  que 
lo  sé  iodo* 
Lorenzo*  {Como  recordando  algo*)   \  Ah !   Sin  duda  por 

esa  mira  todas  las  noches  un  retrato  chiquito* 
Duquesa*  ¿De  muger? 
Lorenzo*  No  he  podido  verlo*** . 
Duquesa*  {Aparte*)  Ta  me  lo  figuraba* 
Lorenzo*  Porque  lo  encierra  siempre  en  un  cajón  te-* 

creto*** 
Duquesa*  Que  tú  conoces*  {Con  viéeza*)  Si  pudieras  to- 
marlo y  traérmelo  sin  que  nadie  lo  supiese**.  ^ 
Loretízo*  ¿Tomar  el  i;etrato?  ^4   ^ 
Duquesa*  Por  solo  un  instante*  Él  no  lo  sabrá* 
Lorenzo*  Eso  sería  abusar.**  hacer  traición  á   mi  amo*** 
Jesús***  Entonceá  tí  que   mernceria   los.  3780   lati- 
gazos*** 
Duquesa*  No,  hombre,  si  es  solo  con  motivo  de  una 
chanza  y  no  mas  que  por  curiosidad***  {Con  turbación 
y  procurando  sonreír*)   Porque  has  de  saber  que  no 
ha  querido  decirme  quién  es.**  y  yo***  aposté  á  que  lo 
adivinaria**.  tengo  mucho  empeño  en  ganar  la  apues- 
ta,   y  tanto  roas  cuanto  que  por  su  mismo  interés*** 
Bicen   que  el.  tai  casamiento***   y  la  familia***   ya  roe 
entiendes*  {Con  tono  cariñoso*)  T  ademas,  yo  lo  quie« 
ro***  es  decir,  lo  deseo,  te  lo  pido,  y  estoy  segura  de 
que  no  rehusarás  dar  este  gusto  á  tu  señorita,  que   te 
quería  tanto*** 
Lorenzo*  {Alborozado*)  jEs  mucho***!  no  sé  por  qué,  si 
vos  me  mandaseis  arrojarme  á  un  poso,   lo  baria  al 
momento* 


V  *»  c 
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Duquesa*  (Con  aJefriiu)  CoeaU  con  des  laiset  ti 

lo  traes* 
Lorenzo»  (Decididom)  ¡  La  felicidad  de  mi  amo  y  cies 

luises  para  mí!   ¡Es  un  contrato  ma|;iiííico!  Ua  ne- 

i;rOf  tan  imbécil  como  lo  son  todos f  refanaaria;  yo 

acepto* 

ESCENA  V. 

Dichos*  la  c  amar  be  a  i  gue  entra  con  precipüncionm 

Camarera*  {A  la  duquesa*)  El  señor  conde  de  Saa  Jor« 
(|e  sobe  la  escalera» 

Duquesa*  {Aparte*)  ¡El  conde!  (Alto*)  Es  una  visita 
•  qae  no  puedo  dejar  de  recibir*  Si  bailas  eso»  ao  de- 
jes de  vei|ir  al  momentOf  sea  la  hora  qne  msí^  que 
aun  cuando  tenga  visita  encararé  á  alguno  que  te 
reciba*  A  Dios*  (A  la  camarera*)  Ha^lo  salir  por  ahí* 
(Señalando  d  la  derecha*)  A  Dios»  á  Dios*  (fanso 

•   Lorenzo  y  la  camarera*) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA*  Despues  BL  COHDB,  con  rico  vestido  do 
i  corte* 

Duquesa*  La  conoceré*  {Con  mal  humor*)  Pero  él  ¿á 
qué  viene?  ¿Qué  quiere  de  mí? 

Un  lacayo*  {Anunciando y  retirándose  en  seguida*)  El 
señor  conde  de  San  Jorge* 

Duquesa*  {Con  frialdad*)  Sois  vos,  caballero*** 

Conde*  Perdonareis,  señora,  mi  atrevimiento***  pero  ve- 
nia precisamente  á  pediros  el  permiso  de  visitaros*** 

Duquesa*  ¡  Ab! 

Conde*  Y  á  ofreceros  de  parte  de  la  seSora  de  Mon- 
tesson  este  billete  de  convite  para  el  baile  de  mañana, 
que  espero  os  dignareis  aceptar*  {La  da  un  billete 
cerrado*) 

Duquesa*  {Aparte  f  arrojando  el  billete  sobre  el  toca"' 
dor  de  lok izquierda*)  ¡Un  pre testo! 

Conde*  Ademas  el  deseo  de  saber***  ¿  me  parece  qoe  es- 
tais  algo  indispuesta  f 
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ÍMtqueia*  {flon  frialdad  j  Mentándose^  Sf««*  algo  de  ja<- 
qoeca  y  onaancíoM*  temo  no  poder  ofreceros  gratm 
conversuGÍon  I  y  tin  duda  haríais  mucho  mejor  en 
acódir***  adonde  prohablemcnle  os  esperan  con  im* 
paciencia^* 
Conde*  (Admirado.)  ¡Me  esperan  á  mí!  ¿En  dónde,  se« 

ñora? 
Duquesa*  En  casa  de  vuestra  futara»*.  estando  próximo 

el  matrimonio^* 
Conde*  ^To  casarme!  ¿Qaién  os  ha  dicho.»*? 
Duquesa*  Todo  el  mando* 
Cúnele*  {Sonriendo.)  Es  raro  que  no  se  hayan  di|^ttado 

darose  parle*.*  acaso  recibiré  esquela  de  convite* 
Duqtiesa*  {Levantándose*)  ¿Paes  cómo? 
Conde*  {Con  seriedad.)  Os  han   engañado»   señora;    ni 

me  caso  ahora,  ni  es  probable  que  me  case  jamas* 
Duquesa.  {Con  amabilidad.)  ¡  Ab*»*!  Pero  tomad  asiento* 
Conde.  Temo  abusar***. vuestra  sal ad*** 
Duquesa.  {Sonriendo.)  Medien to  mas  aliviada* 
Conde.  {Mirándola  con   ternura^)   Veo  en   efecto  qae 
vuelve  á  vuestro  rostro  su  hermoso  color,  y  el  dul- 
ce mirar*** 
Duquesa.  Una  nada   basta  á   veces  para  disipar  la  ja«- 
queca***   Vamos,  sentaos  ahí,  que~  teuf^o  que  pediros 
.un  favor* 
Conde.  {Sentándose  al  lado.)  ¡Un  favor!  No  me  hubie- 
ra atrevido' i  esperar  tal  dicha*  Mandad,  señora* 
Duquesa*  ;A  propósito!  {Con  festividad.)  No  me  decCs 
nada  del  lance  de  esta  mañana***  aquel  amif^o  que  fue 
i  dormir  por  vosa  la  Bastilla*  ¡Sabéis  que  es  bien 
rara  tal  prueba  de  amistad! 
Conde»  (Sonriendo.)  Preciso  es  decir  en  su  abono  que  no 

estaba  muy  bien  informado  de  adonde  iba* 
2>a^u«sa*  ¿I)e  veras? 
Conde.  Creía  ir  á  una  cita  amorosa* 
Duquesa.  {Riendo.)  ¡Já!  ¡já!  ¡)á!   ¡Es  una  atrocidad! 
Conde,  sois  un  malvado***  Pero  ¿quién  ha  sido  el  in- 
felis  ?  ¿  Lo  conoaco  yO  ? 
Conde*  {Con  gravedad.)  No  puedo  nombrarlo*  Los  de- 
beres de  la  amistad  exigen*** 
Duquesa*  ¡Bi^n  cumplís  vos  con  ellos!  Ya  me  lo  diréis» 
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¿no  e»  verdad?  Pero  antei  de  todo  InUemoa   del  fa 

vor  que  tengo  que  pediros,  y  acordaos  de  que  aun  n* 

!    somos '  bastante  amigos  para  que'  me  tratcia  como   a 

pobre  de  esta  mañana. 
Conde»  ¡Oh  señora! 

jDuque$0m  Me  dijisteis  que  habíais  nacido**. 
Conde»  En  el  Brasil* 
Duquesa^  No**»  no**«  me  habéis  dicho  que  vuestra  familia 

era  portuguesa  i  establecida  en  el  Perú* 
Conde»  {Algo  turbado»)  Sí.**  tenemos  poseaionet  en  am-* 

bos  paisest**  y  la  proximidad*** 
Duquesa»  Importa  poco;   pero  me  han  dicho  que.  tcaeis 
relaciones  con  el  gobernador  de  Santo  DomiagOf  j 
quisiera  por  él  tener  noticias  de  na  desgraciado  ídves 
'  que  conoci  siendo  niña* 
Conde»  ¿Un  }óven*»*  por  quien  os  interesáis? 
Dugueño»  ¡Mucho! 
Conde»  {Aparte»)  ¿Qué  oigo? 

Duquesa^  {Aparte»)  ¡Se   h^  estremecido!   {AUo»)   Era 
esclavo   en    casa    de   mi  madre f    y   huyó    por  haber 
recibido  un  ultraje  que  me  ha  costado  muchas  lá- 
grimas* 
Conde»  (Aparte»)  ¿Será  cierto?  * 

Duquesa»  Jamas  he  podido  olvidarlo*  ¡Lo  amaba  tanto! 
Conde»  {Con  un  movimiento»)  ¿Lo  amabais?  ¿Gimo?  la 
ilustre  condesa***   {Recobrando  su  tono  ligero»)  Ta 
comprendo;  lo  amaríais  como  se  ama  un  juguete,  un 
-     capricho,  un  faldero  que  divierte  un  instante,  y  que 

no  tarda  en  dejar  el  puesto  á  otro  favorito* 
Duquesa»  Al    principio   puede   ser  que  fuese  asi;   pero 
mas  adelante...  {Mo^fiendo  la   cabeza  y  sonriendo») 
Hum»**  qué  sé  yo  lo  que  hubiera  sucedido* 
Conde»  {Con  alegría»)  ¿Qué  decís? 
Duquesa»  {Aparte»)  Es  un  lazo,    pero  inocente;  y  si  es 

él  no  podrá  menos  de  dejarlo  conocer* 
Conde»  (Con  ansiedad»)   ¿  Con  que  se  os  figura  qae  mas 

adelante.*.? 
Duquesa»  Oidme,  c;ondes  yo  tengo  ideas  muy  lingola- 
res***  el  desprecio  y  la  humillación  con  que  suele  opri- 
mirse á  un  desgraciado  de  corazón  noble  y  altivo,  sir- 
ve para  mí  de  recomeadacioni  y  me  hacen  iAieresar 
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|i6r  él  basU  el  niaá  ülto  ponto*  .{Obiervdhdolo*)  Solo 
temo  qae  el  pobre  Cámiloé»* 
Conde»  (Aparte.)  ¡Camilo! 
Duquesa»  Solo  y  abandonado  á  sf  misino»  no  hay*  co** 

mettdotM  - 
Conde»  (  Con  fuerza  y  levantándose» )    ]  Una  bajeza ! 

¡Jamas! 
Duquesa»  {Con  vipesa  x  levantándose *)  ¿GSmo  lo  podéis 

saber? 
Conde»  (Conteniéndose»)  Lo  supongo***  ana  persona  qne 
supo   merecer  vuestro  aprecio»  debe  ser  incapaa  de 
deshonrarse* 
Duquesa»  (Aparte»)  Él  es*  (AltOé)  Asi  lo  creo  yo;  y  mi 

coraaon  me  lo  representa  tal  cual  le  veía  en  mi  in*  ^  *        '4 

fancia»   y  á  veces  creo  verlo  (Mirándolo.)  y  quiero 
decirle:  Camilo,  ¿me' has  olvidado? 
Conde»  (Aparte»)  ¡Dios  mió!  y  no  poder  decirla*** 
Duquesa»  (Con  viveza»)  ¿Estáis  conmovido,  conde? 
Conáe.  (Con  turbación»)  Es  cierto  ^  señora.**  porque  yo 
también  tuve  en  mi  niñez  una  amiga»**  una  herma-* 
nat«*  y  mi  único  sue2o,  mi  sola  esperanza  era  poder- 
la  decir  un  dia  cuánto  la  amaba»  y  cpmo  con  solo 
so  mirar  animaba  mi  existencia***  (Solviéndose  para 
enjugar  las  lágrimas»)    Dispensadme   si   tales    re« 
coerdost** 
Duquesa»  {Corriendo  á  él»)  ¡No  hay  duda!. ¡Es  él!  ¡Ca« 

milo! 
Conde»  (Conteménáose»)  ¿Cómo? 

Duquesa»  (Con  abandono»)  Si»»»  s(***  esa  emocion**«  esas 
facciones***  por  piedad***  ¡ya  veis  cuánto  sufro!  Una 
palabra  no  mas***  (Con  decisión»)  Una  sola  palabra*** 
decidme***  ¡  oh  Dios^vilo !  decidme  que  sois  vos* 
Conde»  (Conteniéndose»)  ¿To  Camilo»  señora? 
Duquesa»  Sí***  y  aquella  amiga  que  tanto  recordáis*** 
Conde»  (Haciendo  un  esfuerzo»)  La  perdí***  murió*** 
Duquesa»  (Confundida»)  ¡Murió!    (Se  deja  caer  en  un 

sillón  junto  al  tocador^  ¡Todo  fue  sueño! 
Conde»  (Queriendo  sostenerla^  ¡Dios  mió!  ¿Qoé  tenéis? 
Duquesa»  (Después  de  una  pausa»)  Nada***  nada««»  per* 
donad  un  instante  de  locura***  todo  lo  que  ahora  de- 
seo es  que  envicia  al  pobre  CamilOf  ai  aun  existe»  esa 
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üUima  prueba  de  mí  meinoria.  (L§  da  un  papel  que 
toma  del  locador») 

Conde»  {Con/uso»)  ¿Este  papel«.i?  ^ 

Duquesa»  Está  firmado  poco  después  de  la  muerte  d« 
mi  madre.*.  Verá  al  menos  que  no  lo  había  olvidado* 

Conde»  (Que  ha  recorrido  el  papel»)  ¡Qué  veo!  ¡Tal  be- 
neficio! 

Duqyesa»  En  nada  lo  estimará  ya* 

Conde»  {Con  alegría»)  ¿Qué  decís?  el  mas  precioso  te-' 
«oro  de  cuantos  hay*»*  y  á  voS|  señora |  á  vos***  {Se 
arroja  d  sus  pies») 

Duquesa»  ¿Qué  hacéis? 

Conde»  {Con  abandono»)  Manifestar  mi  admiración  al 
alma  mas  noble  y  elevada  que  ese  rostro  ine  habia  ya 
hecho  adivinar*  Sí,  tanta  generosidad  vence  á  mi  ra- 
ft  son,  y  á  vos,  á  vos  sola  dii*¿**. 

^  f  ESCENA   VIL 

*         ■  '  >■ 

DiCñOB»  WihMi^Kn  f  pareciendo  al  fondo» 

namiere»  ¿  Qué  veo  ? 
-^  '     Duquesa»  |  Ah ! 

Conde»  {Levantdndose*)  ¡Maldito  director! 

Ramiete»  ¡El  conde!  {Aparte»)  ¡Y  yo  que  lo  creía  entre 
cuatro  paredes! 

Conde»  {Aparte  jr  volviendo  d  tomar  su  aire  festivo^  Es 
el  padr«  de  nuestro  amigo*  g. 

Duquesa»  {Turbada  y  procurando  sonreir»)  El  señor 
conde  de  San  Jorge*.* 

Hamiere»  Lo  conozco  muy  bien;  y  estaba*** 

Duquesa»  {Con  risa  forzjoda»)  A' mis  pies***   es  verdad. 

^  Me  habia  traido  {Tomdndolo  del  tocador»)  esta  ea-* 
quela  de  convite  de  la  señora  de  MontessOn***  y  me 
suplicaba  con  la  gracia  que  le  caractei^iza***  ^abeis 
llegado  como  un  i^arido***  y  casi  me  be  turbado***  ha 
tenido  miedo* 

Ramiere»  {Con  duda»)  ¡Hum***!  y  de  rodillas»** 

Conde»  {Aparte  y  mirando  d  la  duquesa»)  Muy  bien;  sé 
lo  que  debo  hacer*  {Alto»)  Yo  espero  que  uniréis  vues- 
tras sdplicas  á  las  mías  parai  empeñar*** 
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Itamíere*  Sin  dada«««  Per«  ma  «¿mira  «n  ettreniOM.  yo 
cref«fl«  es  decir,  me  habiaa  asegurado  qae  eLaeñor 
coade  debía  aaaeatarse  por  algún  tiempo. 

Co/K/etX^f^ari^*)  ¡Hola!  ¿Con  que  él  ha  sido  el  autor»**? 
Tanto  mejor.»*  asi  me  desembarazo  de  consideracio- 
nes» {Mío*)  Tenéis  razón ;  yo  no  quería  decirlo,  .(^í^^i* 
<ío»ypero  es  imposible  ocultar  nada  á  vuestra  .perspi- 
cacia*»»  cualquiera  diría  que  vos  fabricáis  las  órdenes 
de  arresto*-  Pues  en  efecto,  aqui  donde  me  veis  ha 
debido  pasar  la  noche  en  la  Bastilla* 

ItamUrem  ¡Bah! 

Duquesa*  No  lo  dudéis* 

Hamiere*  ¿Pero  quién  babia  de  atreverse**»? 

Conde»  {Hiendo»)  Sí  tuviera  padre,  creeria  que  era  una 
corrección  paternal»*»  pero  de  no,  debo  creer  que  ha 
sido^ algún  alma  caritativa,'  con  la  loable  intención 
de  preservar  mí  cutis  de  los  ardores  del  sol* 

Ramiere*  {Confuso*)  ¿Pero  cómo  habéis  logrado***? 

4^onde»  Felizmente  no  faltan  amigos* 

Hamiere»  ¿Amigos? 

Duquesa*  (A  Ramiere*)  ¡Es  aventura  cbistosfslina4MA|CjP' 
ha  ido  en  su  lugar* 

Ramiere»  {Riendo  d  su  pesan?)  ¡Bueno! 

Conde*  {Riendo*)  ¿No  es  verdad? 

Ramiere*  {Riendo  ton  mas  fuerza*)  ¡Divino! 

Conde*  {ídem*)  Creeréis  ver  desde  aqui,  su  figura*   - 

Ramiere*  $(***  sí»»*  ¡qué  imbécil! '  (y/^ar/e*)  ¿En  d^ndc 
diablos  estará  mi  hi)o?  Esto  le  divertiría» 

Conde*  Sin  olvidar  que  probablemente  me  tendrían  re- 
comendado al  consprge»»* 

Ramiere*  ¡Toma.»»!  como  se  hace  siempre;  y  el  pobre 
tonto  lo  hereda  todo***  ¡bien  empleado!  {Rien  los 
ires*)  {jiparte*)  No  puede  unojei|fadarse«*«*¿  Pero  dón- 
de estará  mí  hijo»*»?  ¡Y  el  conde  que  se  establece 
aqui  I  {Alto*)  Debo  deciros,  duquesa,  que  todos  vues- 
tros salones  están  ya  llenos  de  gente*  {Apcurte*)  Ve- 
remos si  lo  hago  marchar* 

Conde*  {Ap*^  adivinando  su  idea*)  No  tendrás  ese  gusto* 

Ramiere*  {Aparte*)  No  me  entiende*  {Alto*)  No  debemos 
detener  mas  al  señor  conde***  porque  sus  negocios^  y 
el  servicio  de  Si  A« 
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Du^eitu  Temería  can8ir]e'per|otcio*<«  (Bajo  y  pasando 

,    á  la  derecha  del  conde*)  Qaedaos*  - 

Conde*  (Aparte*)  \  Bravo ! 

¡duquesa*  {Alto»)  Y  á  menos  qae  ao  teii|;a  donde  em«> 
plear  mejor  aa  tiempo»» 

Conde*  {Con  cortesanía*)  Tenia  consagrada  la  noche 
para  presentaros  mis  obsequios  i  y  me  considero  di* 
cboso*..  (P^olpténdose  d  Ramiere  con  tono  bt^rton*)  Y 

.  ademas  qáe  no  paedo  resistir  á  las  cortesanas  sdplicaa 
del  seflor  director* 

Ramiere*  {Aparte.)  ¡Maldito!  {Bajo  d  la  duguesa*)  Le 
hacéis  quedarse» 

Duquesa*  {Bajo*)  Sería  ana  ImpoUlica  no  convidarle*** 
y  ademas  nos  hacen  falta  caballeros  para  substituir  al 
marques,  que  no  parece* 

itamiere*  No  tardará*  {Aparte^  ¿Qa^  ^^tk  de  él  ?  Apoes* 
to  á  que  está  entre  bastidores  colgado  de  las  faldas  de 

¡^    alguna  bailarina* 
^onde.  {Aparte*)  El  buen  director  está  desesperado***  bne^ 
no  es  que  pague  su  picardiguela* 

amos  á  saludar  la  sociedad*  {Durante  el  úl^ 
timo  tercio  de  la  escena  precedente  se  ha  abierto  la 
gran  puerta  del  fondo ,  dejando  ver  un  salón  ilU'* 
minado^  que,  se  va  llenando  de  damas  y  caballeros* 
Poco  antes  de  las  últimas  palabras  de  la  duquesa 
entran  en  la  escena*  La  duquesa  va  d  saludar  d  las 
señoras^  jr  varios  lacájros  ofrecen  sillas*) 

ESCENA  VIII* 

DICHOS*    DAMAS  jr    CABALLEROS* 

Duquesa*  Tomad  asiento,  si  gustáis*  A  Dios,  condesa*** 

Mil  gracias  por  #iestra  memoria*  {F'a  saludando  d 

algunos  en  particular*) 
Ramiere*  {Aparte^  y  siguiendo  con  la  vista  al  conde*) 

Hace  la  rn«da  á  la  duquesa,  pero  yo  sabré  impedir 

que  le  hable* 
Conde*  {Aparte*)  £1  director  me  mataría  con  Ja  vista 

ai  pudiese* 
Ramiere*  {Con  a-mábilidad*)  ¿  Y  qué  noticias   tenemos 

deVersalles?  j  Gustó   mucho  el  baile  de  Galatea? 


1 


¿No  bay  itin|;iin  capítulo  noeiro  de  m^rmurareion'? 

<79ifffe«  (Cerca  de  ios  dornas^)  Sí»  pardiez»  st  habla  mtlr       ' 
cfao  de  las  locaraa  que  hace  el  hijo  de  aii;(attiosOTen«        t 
tista  por  urtá  hailarina  de  la  dpera;  vdy  á  coniaryi*  ! 

Mamiere*  (Interrumpiéndole*^  ¡Ahi  ya«*«   si; -ea  cosa        ' 
graciosa ,  pero  muy  ^avbidaM.  ¿  No  podlaisoa  arceglar       i 
un  ratíto  de  mdsica?   (Aparte*y\Ji  ver  ai  viene  en 
.    tanto! 

Una  dama*  |Ah!  Sí»  da(|aesaf  Cantad  alguna  cosa***  i 

é  Conde*  (Abriendo  el  clave»)    Todos  ponderan   vuestra 

hermosa  voz»  ^ 

Duquesa*  No  vale  la  pena  de  qu«  se  me  pida  con  ahin- 
co»  y  accedería  con  sumo  gusto*»  pero  no  está  el 
marques,  que  debía  acompaiiarme*** 

Ramiere*  {Señalando  sobre  el  piano*)  No  puede  lar-»:  t 

f  dar»  Ahí  está  su  violin» 

Conde*  ( Acer cdndose*). Señor íí^  yo  no  soy  graií  músico»         ^' 
pero  tratándose  de  haceros  brillar,  y  por  no  privar 
á  estas  damas  del  gusto  de  oíros  f  probaren». 

Duquesa*  ¿Leeréis  die  repente?  * 

Conde*  Creo  que  sí» 

Ramiere*  (Aparte^  con  enfada  y   levantándose*)   No         ; 
faltaba  mas  sino  que  fuera  á  lucirse  ahora»  { Y  q«e.to»  .     t 
ca  divinamente!  (Alto*)  En  efecto»  Aquí  está  el  vio- 
lin» (La  duquesa  se  ha  sentado  al-  piano*  Ramiere 
toma  el  violin  como  para  darlo  al  conde,  y  hace      '  « 
de  modo  que  le  rompe  el  puente ,  ^ue  cae  al  suelo 
hecho  pedazos*) 

Ramiere*  jAy!  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho? 

Conde*  (Con  frialdad  é  ironia*)  Inatilixar  e)  violin» 

La  dama*  ]Qu^  lástima!  Pero,  duquesa »  ¿no  podríais 
cantar  otra  cosa? 

Ramiere*  Vamos,  complaced  á  estas  señoras,  siquieta 
para  hacer  olvidar  roí  torpeaa» 

Conde*  Yo  me  atrevo  á  insistir»  ^ 

Duquesq*  Si  no  recuerdo»»»  (Aparte*)  ¡  Ah !  Aquella  can- 
ción que  cantó  Camilo  debajo  de  mi  ventana»^  si  es  él, 
no  podrá  meno^»»»  (Alio*)  Porque  no  se  diga  que  doy 
demasiada  importancia  á  mi  escaso  talento»»*  canta- 
ré una  canción  de  mi  país»**  si  bien  solo  puede  tener 
mérito  allí» 
1 

\ 


4o 

Xi»  dama*  No  I  ni  porta ;  cantadla» 

Mamiere»  Sí»  <(•  {La  duquesa  Hace  un  ligero  ríiar^ 
nelo  observando  al  condci  que  habla  con  Rawniere*  Al 
principio  'cl  conde  se  estremece ,  pero  se  contiene  y 
tonta  un  continente  frió»  La  duquesa  canta  la  pri^ 
mera  estrofa  de  la  canción ,  y  al.  ver  la  üuno<^t^ 
lidad  del  conde  f  deja  de  repente  el  claoe  fion  en" 
fado*) 

De  tí  I  señora  I  me  ausento 
La  muerte  á  buscar  ansioso  t 
Que  ya  el  vivir  me  es  odioso 9 
T  no  hay  vifla  sin  tu  amor ; 

Pues  no  quiere  el  hado  adverso 
Que  lleve  el  dulce  consuelo 
De  esperar  que  al  fiíi  mi  anhelo 
Podrá  vencer  su  rigor* 


Duquesa*  No  puedo  mast  tengp  la  tos  mallaima  esta 

noche» 
La  dama*  ¿'Por  qn¿  no  seguís  ?  Es  muy  linda  esa  can* 

cion  9  ¿  no  es  verdad »  scftor  conde  7 
Conde*  En  efecto ,  es  bonita* 
Duquesa*  (Picada*)   Lo  decís  de  un   modo  que  parece 

indicar  lo  contrario* 
Conde*  (Con  frivolidad*)  ¡Qué  idea!  Nada  de  esOf  hablo 

con  franquesá*  (Se  ofe  música  en  la  habitación  in^ 
.^.^mediata*) 
Ramiere*  £1  baile  va  á  principiar,   y  la  mdsica  seSala 

aquel  minué  tan  lindo*** 
Duquesa*  Que  vuestro  hijo  debía  bailar  conmigo* 
Ramiere*  SU**  en  efecto;  y  me  admiro*** 
Conde*  (Acercándose^  No  bailo  muy  bieui  scfiorsi  pero*** 
Ramiere*  (Aparte.)  Otra  tenemos* 
Conde*  Porxompletar  la  cuadrilla*** 
Duquesa.  ¿Bailáis  también ^  señor  conde? 
Ramiere*  (Con  enfado*)  Si  es  suyo  el  minué,  ¿no  le  ha 

de  bailar  bien?  (Aparte*)   \  Y  el  maldito  de  mi  hijo 


que  no  parece 


I 


Conde*  (Poniéndose  los  guantes^  y  ofreciendo  la  mana 
á  la  duquesa*)  ¡Señora!  ^ 


;/' 


\^S5Mrqu€t*  (Dentro.)  j  Es  nm  indi||iia  traición ! 

MamUre.  ¡fion  alegría.)  ¡Ya  está  aquü  ¡Gracias  á  Diosl 


\ 


ESCENA   IX. 


mCHOSf  SL  nkB.^vts,precipiiadamente  f  eon  el  ir  age  del 
primer  aeio ,  x  '^'^  *'  Idiigo  en  la  mano» 

t 

Marques*  (Qae  fta  oido  las  últimas  palabras*)  Síf  gra« 

cias  á  Dios  que  logré  salir» 
Todos*  (Sfirdndole.)  ¿Qué  es  eso? 
Duquesa*  ¡Qué  trastorno! 
Raniiere*  ¡T  qaé  trage! 

Marques.  Trage  de  cárcel*  * 

Duquesa»  \  De  cárcel ! 
f  jRamiere.  ¿Pero  de  dónde  vienes? 

Marques  ¡De  dónde  vengo t  De  la  Bastilla* 

TVmío^*  ¡De  la  Bastilla! 

Ramiere*  {Ahogando  una  careajada-de  risa*)  ¿Qué..*? 

¿cómo**.?  ¿has  sido  tá?  (Bajo.)  ¡Torpe! 
Duquesa.  {Riendo  d  carcajadas.)  ¿Con  que  erais  vos..*? 
Marques.  SU*.  yo  era...  sí.  {Aparte.)  ¡Vaya  qnc  tienen 
un  modo  de  tenerme  lástima !  {AUo  y  con  despecho.) 
Parece  qae  la  Bastilla  es  cosa  alegre...  y  yo  por  mas 
que  les  decia :  «Mirad  las  señas:  es  el  día  y  la  noche.'^ 
Nada,  ellos  empeñados  en  que  eso  no  era  prueba*  Al 
m  xabo  vino  el  gobernador  y  pude  convencerle...  No  sé 

V  •  cuánto  daría  por  bailar  al  traidor.  {Levanta  los  ojos 

él  y  pe  al  conde  ^  que  rie  con  la  duquesa.)  lié\o  aquí* 

%*f       Conde.  A  DioS|  marques* 
\^/  Marques.  Caballero*.. 
*■      Conde.  {JBurldndose.)  ¿Qné  tal  ha  sido  el  viaje? 
^  Marques*  Deberíais  ruborizaros*.* 
*   •ept^*  Mucho  me  alegraría  de  poder  hacerlo* 
Marifiies.  De  la  infame  acción... 
Duquesa.  ¡Señores*..! 
Hamiere.  {Bajo  al  marques.)  ¡Calla! 
Marques.  Ni  por  pienso. 
Ramiere.  {Bajo.)  Que  vas  á  tener  un  lance. 
Marques.  Mejor* 
Conde*  (Burlándose»)   Vamos ^  vamos  ^  marques»  no 


* 


4>  ^"^^ 

seáis  puntilloso,  stqalera  en  ^rada  de  la  oportnnT'^«>«^ 
dad.  Preguntad  á  vuestro  padre,  qae  segaramente  ra^ 
disculpa  en  el  fondo  de  su  corazón* 
Bxaniere*  SU**  dejémoslo  ya* 

flarques*  S\  él  os  disculpa,  yo  no;  y  quiero  que  toda 
la  reunión  juzgue.**  ^ 

Conde.  Con  mucho  gu^to*  To  no  soy  terco,  y  si  se  me 
hace  yer  que  he  hecho  mal,  lo  confesaré*  Vamos,  con- 
tad el  suceso  tal  como  ha  sido* 

Marques.  Mucho  que  la  contaré* 

'Hamiere*  (Bajo*)  Te  repito  que  calles* 

Marques.  No ,  no***  Figuraos,  señores,  que  el  conde  es- 
taba en  un  coche,  y  principió  á  contarme  como  iba  á 
una  cita  con  cierta  muchacha,  á  la  que  precisamen-* 
te  profeso  yo.**  {Encuentra  la  mirada  de  la  duque^ 
sa,  que  lo  escucha ,  y  se  detiene*)  (jéparte*)  ¡  A  Dios 
con  mil  diablos,  y  lo  que  iba,  á  decir! 

fiamiere.  {Aparte*)  Dé  mal  en  peor* 

Conde*  T  qué,  ¿os  paráis  á  lo  mejor? 

Duquesa*  Cóiitinuad***  Una  muchacha  á  quien  profe- 
sa is*.* 

Marques*  (Tartamudeando*)  No**,  alcontrario..*  era  él.«* 
porque  yo***  pues*.*  volví  la  espalda..*  y..*  después*.* 
pst.**  T  eso  es  todo*  v 

Duquesa*  {Riendo*)  ¿Y  por  eso  no  mas  os  llevaron  á 
la  Bastilla  ? 

Conde*  No  señora,  no  fue  asi;  y  pues  que  vos  no  que- 
réis contarlo,  lo  haré  yo.**  Es  el  caso... 

Marques.  N6 ,'  no ,  basta ;  {Con  despecho*)  estoy  satis- 
fecho. 

Conde*  ¡Ah!  Si  estáis  satisfecho... 

Marques*  Era  una  apuesta.*.  coufiesO  que  la  ha  ganado,  ^^ 
{Entre  dientes*)  y  yo  st  la  pagaré  á  la  primer  oca- 
sión. {Vuelve  á  sonar  la  música*)  ,,^>^¿JP 

Ramiere*  Bien;  asi  es  mejor,  y  tanto  mas  cuanto  que 
el  minué  va  á   principiar* 

Marques*  {Dejando  el  látigo  sobre  el  clave  ¿  y  ponién» 
dose  los  guantes*)  ¿El  minué?  Llego  á  tiempo,  du- 
quesa ,  y  ya  sabéis  que  tenia  prometido  el  primero..* 

Conde*  {Interponiéndose*)  No,  no,  perdonad* 

Marques*  ¿Pues  cómo? 


<3 

DuqueMa»  Como  no  citlVal«  prefente»  hube  de  recurrir 
al  conde* 

Marquesm  ¡  Al  eonde ! 

Conde.  Si ;  y  niacbo  mas  uptt  voa  aecesitareis  descantar 
habiendo  corrido  la  posta» 

Juague sa*  {Maliciosamente  f  y  dando  Xa  mano  al  con» 
de^  Gomo  ocapásteis  sa  pnesto  esta  mañana «  bien 
pnede  ^1  ocupar  el  vuestro  esta  noche*  Vamos»  seño- 
res* (F'ange  iodos  ^  escepto  el  marques  y  Ramiere^ 

ESCENA  X, 

SI   MAEQÜB8*    &AMIXEB* 

Marques.  ¡Parece  como  que  se  burla!  ¿Qué  quiere  de- 
cir iodo  estoT 

Ramiere.  {Volviendo  atrás.)  Que  has  dado  en  el  lazo 
que  yo  tendí  al  conde ^  y  que  sino  miras  por  tí,  te 
lo  hará  perder  todo* 

Marques.  ¿  Con  que  es  decir  que  me  ha  declarado  una 
guerra  á  muerte? 

Ramiere.  Por  dicha  ella  ha  dado  ya  su  palabra;   mira 
^cuándo  llega  el  notario,  que  ya  debia  estar  aqui,  y 
una  vez  firmado  el  contrato.**  ^ 

Marques.  jEl  contrato!  Sí»  y  en  tanto  él  baila  con  mi 
muger* 

Ramiere.  Voy  corriendo ,  porque  debo  estar  siempre  pre- 
sente para  reparar  tus  torpezas*  Procera  arrrglar  tu 
trage,  y*^  {Mirando  d  la  izquierda.)  ¡La  toma  la  ma- 
no! Cosa  terrible  es  estar  enamorado  y  seloso  por 
procuración*  Ta  no  puedo  mas*  {Vase  por  la  is* 
quierda. ) 

ESCENA    XI* 

BL   MAUQUBS* 

¡Que  arregle  mi  trage**.!  y  en  tanto  ese  maldito  cara  de 
azafrán  hará  de  las  suyas*  ¡Oh!  Ahora,  sea  la  que 
fuere  su  destreza,  con  espada  ó  pistola,  y  aunque  d6- 
ba  morir,  quiero  vengarme* 


EpEM A   XII. 

1mch0*10EBXS0|  gue  entra  iüenciotamtnit  por  la  pm 

ta  de  la  derecha* 

^  Lorenzo*  Por  aqai  debe  aer* 

Marque»*   (Riéndolo ^    jr    deteniéndose    en    el  fondi 

¿QaUn  fcrá  ese  hombre? 
^.* Lorenzo*   Tratemos   de  no   cometer   ninguna   torpe 

{^mirando  d  todae  parte»  i  y  viendo  al  marque, 

Allí  hay  ano  qne  debe  ser  el  mayordomo  ó  algún  1 

cayo.  (Haciéndole  »eña»*)  ¡Psf!   |Psf! 
Marque»*  ¿Qué  (|nerrá  con  ese   misterio?  Principie 

sospechar«M 
Lorenzo*  Decidme ^  amigOM* 
Marque».  ¡Amigo! 
I  Lorenzo*  Quisiera  hablar  á  la  seftora  dnqaesa* 

Marque».  ¿A  la  duquesa? 

Lorenzo*  Síy  respecto  al***  al  conde  de  San  Jorge» 
Marque».  {Aparte*)  ¡Hola!  {Alto»)  No  puede  ser^  tie 

visitas. 
Lorenzo*  Ta  lo  sé ;  pero  como  me  dijo  que  sino  poc 

recibirme  daría  el  encargo  á  alguno*** 
Marque»*  Pues  bien,  aqui  estoy  yo»  que  os  esperaba*  (/ 
í  d  cerrar  la, puerta  izquierda.) 

I  Lorenzo.  {Sonriendo.)  Ta  me  lo  pensaba***  ¡  lo  que  es  t 

I  ner  tacto!  Un  tonto  de  un  negro  hubiera  hecho  n 

disparates,  en  tanto  que   yo  doy  al  instante  con 
,^     persona  que  busco*  {Al  marque» f  que  »e  acerca.)  ¿  O 

que  sois  vos  el  que  debe  darme  los  cien  luises? 
Marque».  Lo»  cien.M   {Aparte*)  ¡Demonio***!   {AltOf 

ddndole  un  bolsillo»)  Sí***  ahí  tienes  veinte  y  cinc 

después  te  daré  ^lo  demás* 
Lorenzo.  Muy  bien*  {Bajando  la  voz.)  ¡Hallé  aquello! 
Marques.  ¡Ah!  {Aparte.)  ¿Qué  será? 
Lorenzo.  ¿Ta  sabéis***? 
Jfbr^iif 5*  ¡ Por  supuesto!  {  Aparte*) -^o  entiendo  ui 

palabra* 
Lorenzo.  Mucho  trabajo  me  ha  costado »  pero  al  cabo 

encontré*** 
Marque»*  {Sonriendo.)  ¡No  has  estado  torpe! 


c      «w 


ZorenxQ*  Pero  no  he  poaidó  abrir  la  caja**. 

Marques*  ¡Qo^  lástima! 

Lorenzo»  T  tomando  el  retrato^*  '  '   ^ 

Margues*  (Apqrte*)  ¿Le  habrá  dado  ella  an  retrato? 

Lorenzo*  Lo  he  traído*  Asi  podremos  conocer  á  sn  noiria« 

Marques*  ¡Sn    novia!  {jiparte*)  jPaes  s^eñor^  pcrdi  el 

hilo*.*!  ¡Debe  casarse!  {Alto*)  ¿T  el  retrato? 
Lorenzo*  {Dándote  una  cajita  de  piel*)  Helo  aqni*«*  no 

he  podido  verlo ,  porqne  tiene  secreto*  ^ 

Marques*  {Recorriendo  la  caja*)  Bien  pronto  lo  halla- 
ré 9  que  entiendo  bien  esta  clase  de  mueblea*  {Lo  abre*) 

Mirad***  ¿  pero  qué  veo  ?  ¡  Una  negra  I  ' 
Lorenzo*  ¡Una  negra! , 
Marques»  {Riendo*)  Toma»  toma|  qne  ae  cate  con  ella* 

Hay  analogía***  y  no  es  fea* 
Lorenzo*  {Mirando*)  Es  hermosa***  mas*««  sino  me  en^ 

gaño***  sff  es  ella*  {Aparte*)  |Noemi|  la  madre  deCa-    « 

mtloí 
Marques*  ¿La  conoces? 
Lorenzo*  |Pues  no  la  he  de  conocer!  Pero  entonces  'mi 

amo  será*** 
Marques*  {divamente*)  ¿Qué? 
Lorenzo*  St  se  supiera***  ¡era  perdido! 
Marques*  ¡Perdido!  {Aparte*)  ¡Podré  yengafrme! 
Lorenzo*,  {Queriendo  volver  d  tomar  el  retrato*)  Nece- 
sito ir  á  avisarle* 
Marques*  {Guardando  el  retrato  en  el  holsilto*)  No*m 

no  te  separarás  de  mí*  ' 

Lorenzo*  Pero***» 
Marques*  Viene  gente*  {Empujándole  hdeia  la  dere^ 

cha*)  Pronto.M*  ven  por  aquí  conmigo* 
Lorenzo*  {Atolondrado*)   ¿Adonde?  I       I  itV^ 

Marques*  A  dos  pasos^de  aqni***  para  darte  los  cien***     11  fniA/lr^ 

mil  loises***  lo  qne  quieras*    -    '  11  |9*      . 

Lorenzo*  ¡Pero***!  ¿Jw  ¡^ 

Marques*   {Empujándole*)  ¡Andaf  eon  mil  diablos!^    /   V 

transe  los  dos»)  .  *;  V  * 


«  ESCENA  XIII. 
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St  C09DB.  fllAMIBEB.  BIi  VOTA&IO*  LA  DU^UMA,  jf  <^<l'' 

penónos  de  la  reunión  que  entran  sucesivamente* 
o/^n  aplausos  y  bravos  como  de  haberse  acabado 

minué* 

Conde*  (Solo  en  primer  término*')  ¡No  la  he  podido  1 
bUr  una  solak  palabra!  E^e  maldito  Ramtcre  no  st 
separado  un  inatante  de  nosotroa««f  etpiándoooa 
cesar M.  ¿G^mo  baré***?  (F'iendo  d  la  duquesa*}  S 
aqaia 
Duquesa»  (Acercándosele*)  ¿Con  que  .ese  iminuéesca 
posición  vueátra ?  Es  precioso,  y  (En  vos  baja.) 
decíais  bace  poco*** 
Conde*  Qoeria  que  sapieseis««« 
Mamiere*  (Interponiéndose^  jr  presentando  el  abania 

la  duquesa*)  Duquesa,  aqui   tenéis  el  abanico^ 
Duquesa*  (Con  sequedad»)  Gracias* 
Conde.  (Aparte*)  ¡Qué  insufrible  es  este  bombre! 
JRamiere.  (A  la  duquesa*)  Ah{  está  ya  el  gotario.  (í 

Halando  á  la  izquierda^  donde  hay  unís  mesa*) 
Conde.  (Apar te. y  |Un   notario! 
Duquesa»  (Aparte*)  ¡Ta!  ¡T  mi  palabra  empegada ! 
llamiere.  (Con  aire  risueño*)  ¿Qué  deeiais  al  cpnde? 
Duquesa*  (Turbada*)  Nadat.*  le  hablaba**. 
Conde*  (Con  f/sspi0idad.)  Por  Dios,   director,  que  si 
curioso  de  veras*  La  duques^  me  hablaba  del  miu 
que  ha  tenido  la  bondad  de  alabar,  y  nie  .pedia 
música* 
Duquesa*  (Siguiendo  la  idea*)  Sf ,  conde,  d^seo  m 
^i|  t       f  ^^^  tenerla  escrita  por  vos* 

.         Hl^*    \  \      ,tiafniereé  (Mostrando  el  clave*)  Podéis  cot|iplacer  á 
^  ^4C.   1  duquesa  con  facilidad*  Ahí  tenéis- todo  Jo  necesarioi 

«  Conde*  (Acercándose  al  clave*)  Con  muc.ho  g^usto*  (Apa 
^  '     te.)  |Sr  pudiera  escribirla*.*! 

•    Ramiere.  (A  la  duquesa*)  Nosotros  en  tanto  podem 
«  fiíPmar  el  contrato* 
Cohde*  (Aparte*)  ¡El  contrato! 

Duquesa*  {Aparte^  muy  agitada*)  ¿Qué  haré?  £1  r 
lo  quiere,  y  pudiera  tomar  i  mal*t* 


* ' 


«7 

Conát*  (Aparte*)  \  Ta  adivino!  ¿Cdmo  podré  impedir...  ? 
Hamíere*  (A  la  duquesa ^  firmando*)  Firmo  el  primerOf 

y  mí  liijo,  que  desea  con  ansia»*  (Se  vueli^e^  y  no  le 

ve*)  ¿Pópde  está?, 
fíuquesa;»  ¿Se  ha  marchado? 

Ramiere*  No,  eslá  en  esotro  salón.  (Aparte*)  No  puede 
,    pavar  nn  solo  insígante.  (Viéndolo*)  Helo  aqui. 
Duquesa*  No  hay  esperanza.  (Aparte*^ 
Conde*  (Aparte*)  Todo  se  perdió* 

ESCENA    XIV. 

DkHOS.  XL  MA&QUB9  ■.  en  trage  de  corte* 


Marques*  (Aparte*)  Tpdo  lo  sé,  pero  casémonos  prime-* 
ro«  ($e  acerca  á  las  damas  que  están  al  fondo*)     ' 

Ramiere*  (Empujando  d  su  hijo  hacia  la  duquesa ,  jr 
bajo*)  En  otra  ocasión  mostrarás  tu  galantería.  Fir- 
ma prontOt  que  ya  es  nuestra. 

Conde*  (Aparte^  jr  recorriendo  maquinalmente  las  te-^ 
das*)  ¿Qué  haré?  ¡Pierdo  la  caheza! 

Marques*  (A  la  duquesa^)  ¡Tanta  dicha |  sefiora!  (& 
dirige  d  firmar*) 

fiúfi^ie*  (Aparte*)  ¡Ella. va  á  firmar! 

Marq^e,s^  (Que  ha  firmado*)    Triunfé. 

Conde^  (Aparte*)  ¡  Ah!  j  Quizás  con  este  recuerdo..*!  (Ta-» 
ca.el  ligero  ritornelo  de  la  ranclón  que  antes  can^ 
té  la  duquesa^  jr  canta  á  media  voz*) 

Marques*  (Presentando  la  pluma  d  la  duquesa^  To« 
ca  á  vos  ahora  confirmar  mi  dicha. 

Duquesg^*  (Deteniéndose ,  y  hablando  aparte  por  inter^ 
valqs*)  ¿Q(ié  oigc.r  No  me  eng;&ño...  esa  canción*., 
aquella  noche...  Dios  de  hondad...  es  él...  no  puedo 
dudarlo*  (Con  firmeza^  y  soltando  la  pluma*)  ¡No 
firn^aré ! 

Marques*  ¿Pues  cómo,  seiiora? 

Ramiere*  (Corriendo  d  ella*)  Daqnesa^  ¿qué  decís? 
(Todos  se  acercan*) 

Duquesa*  No  firmaré,  no;  estoy  resuelta**»  y  creo  que 
nadie  tiene  derecho  á  ohligarme*** 

Conde*  (Aparte*)  ¡Respiro! 


t 
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Marquéis  |Ta1  eiclndalol 

Bamiere* .  Teniendo  empeñada  vuestra  palabra ,  ron^r 
asi  nn  matrimonio  arrcgladoM* 

Duquesa*  (Turbada^  y  mirando  at  conde*)  Es  cierto 
que  había  dado  mi  palabra.*»  pero  entonces  no  sabia*«» 
be  reflexionado***  el  carácter  del  marques***  su  con- 
dncta***  en  finí  soy  duefia  de  m(  misma,  y  os  repito  .4 
que  no  firmaré*  {Silencio  general»)  >A  « 

Marques»  {Aparte  ^  jr  siguiendo  las  miradas  de  ladu-^      %  ^ 
quesa,)  Por  él  ha  sido***  sus  miradas  y  aquel  aire  de .     • 
triunfo***  {Con  toho  reconcentrado»)  No  permita  Oio^^  " 
seilora  9  que  tratemos  de  forsaros  en  lo  mas  mínimo*^ 
Quedáis  libre^**  pero  antes  de  separarnos  me  tomaré 
la  libertad  de  dar  á  conocer  el  noble  rival  por  quiea 
me  veo  sacrificado*  {Señalando  al  conde») 

Conde»  {Tomando  por  un  movimiento  inpoluntario  el 
ídtigo  que  está  sobre  el  clave»)  ¡Caballero! 

Marques»  {Con  ironía»)  ¡Oh!  Ya  sé  que  manejáis  per* 
rectamente  el  látigo,  y  no  es  estrafto  habiendo  sido 
educado  con  él* 

Duquesa.  ¡Marques! 

Conde.  {Dejando  caer  el  Idtigo»)  ¡  Cielo ! 

Todos.  ¿Cómo? 

Marques.  {Elevando  el  tono»)  Sí  señores,  es  la  verdad**. 
¿  Qué  diréis  de  un  miserable  esclavo  que  huyó  de  una 
de  nuestras  colonias,  á  consecuencia  de  un  castigo 
muy  merecido,  y  que  con  falso  nombre  y  con  un  tí- 
tulo usurpado  ha  tenido  la  audacia  de  presentarse  en 
nuestros  salones  y  en  la  corte,  engañando  á  la  noble- 
za, á  los  príncipes  y  á  la  Francia  entera?  Pues  ese 
mirerable*!**  {Mostrando  al  conde.)  helo  alli* 

Conde.  {Con  un  movimiento  terrible ,  y  contenido  por 
sus  amigos^  que  le  rodean.)  ¡Infame! 

Ramiere»  [Hijo! 

Duquesa.  {Mujr  asustada.)  Por  Dios,  señores,  mirad 
dónde  estáis* 

Conde.  {M  marques  con  ppz  ahogada.)  ¡Me  daréis  sa- 
tisfacción ! 

Marques.  {Levantando  mas  la  voz.)  ¿A  un  negro?  ¿k 
un  esclavo?  Ni  por  pienso*  No  tengo  preocupaciones, 
y  me  bato  con  lodo  el  mando***  Si  fuerais  un  hombre 


*9 

'  libre,  no  digo  qne  no.  ¡Pero  con  el  mnlato  Camilo  ! 
¡Con  el  hijo  de  la  negra  Noemi! 

Ramiere*  (Admirado*)  ¡  £1  hijo  de  Noemi!  ¡Diosmio! 
{Se   deja  caer  sobre  un  jsiiloñ») 

Marques*  {Haciendo  el  gesio  de  darle  un  bofetón  con 
su  guante*)  Mirad  lo  que  merecéis*; 

Conde*  {Lanzándose*)  ¡Miserable!  {Sé  interponen  entre 
ellos*) 

Duquesa*  {Dando  un  grito*)  ¡Por  piedad! 

Marques*  {Con  orgullo  ^  jr  mirando  al  conde*)  ¡Atre- 
veos á  desmentirme! 

Conde»  {Con  voz  alterada*)  Sí^  os  desmiento;  no  respec- 
to á  minacimienlo ,  de  que  puedo  gloriarme,  por- 
<%  ^  que  todo  lo  debo  á  mí  mismo**,  solo  á  mí  ,  ¿  lo  oís, 
^  t-  marques?  pero  habéis  mentido  suponiendo  usurpado 
un  título  que  he  recibido  en  premio  de  mis  servicios  á 
^     una  gran  nación  ;  habéis  mentido  suponiendo  que  he 


aquí  está  la  prueba*  {En  voz  baja  ^  y  apretándole  la 

mano*)  No  tenéis  ya  pretesto;  os  desafio  á  muerte* 
Marques*  Acepto* 
Conde*  Mañana* 
Marques*  Al  amanecer* 
JRamiere*  ¡Deteneos! 
Duqueta*  ¡Dios  mió!   {Cae  desmayada*  Todos   la  ro'* 

deani  Ramiere  mira  con  espanto  á  los  doSf  que  st 

dan  la  mano*.  Cae  el  telón») 


VIN  DBl  ACTO  SSGUSIM)* 
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ACTO  TERCERO. 


/  ' 


Habitación  en  casa  del  conde*  Puerta  al  fondo  jr 
laterales»  Dos  ventanas  en  los  dngulos»  Una  chimenea 
á  la  derecha*  Se  ven  esparcidos  aqui  jr  alli  floretes^ 
cuadros ,  música  y  varias  pietas  de  china  sobre  un  tO'^ 
cador»  A  la  derecha  una  mesa*  Sillas»  A  la  izquierda 
iin  confidente* 


ESCENA  PRIMERA. 


r*. 


XL  COHDE9  que  al  levantarse  el  telón  toca  la  campa-^ 
nilla  y  se  presenta  UM  lACAYO* 

Chinde*  JLusMé  eattá3  {Sentado  jui^to  a  la  mesa*)  las 
llevareis  al  moméato  á  quien  van  dirigidas*  (F'ase  el 
lacayo*)  Son  las  seis***  {Pausa*}  ¡Y  yo»  qae  creía  ha- 
berme paesto  al  abrigo  de  todo  insulto ^  y  que  babia 
jurado  no  levantar  la  mano  contra  ningún  borobre***! 
jMas  es  preciso***!  El  insolente  que  me  ba  desbon* 
Fado  á  los  ojos  de  la  mager  que  amo  y  á  los  de  todo 
el  mundo,  no  puede  viVir  un  solo  dia*  {Arrojándose 
en  un  sillón*)  ¡Y  ella,  Dios  mío!  ¿Qué  pensará  ella 
de  mi?  {Escuchando*)  Alguien  viene.**  ¡Ah!  ¿Eres 
tú  y  Lorenzo? 

ESCENA   11. 

BICHO*     LO  &  1  »  Z  Oi 

Lorenzo*  {Muy  afligido*)  Sí,  señor  conde ^  yo  soy,  como 
me  veis;  desesperado,  furioso.** 

Conde*  ¡Furioso!  ¿Contra  quién? 

Lorenzo*  Contra  roí,  que  soy  la  causa  de  iodo***  Con  las 
mejores  intenciones  no  bago  mas  que  necedades*  El 
negro  mas  negro  de  toda  el  África  hubiera  tenido 
mas  previsión*  Asi  desde  ahora |  es  cosa  resuelta ,  des- 
preciaré los  blancos* 


•  • 


J  ->, 


% 
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tCondB*  (Con  ímpaHepcim.)  ¿Has  eairagaJe  ni  cart^  éX 
marqoes? 

JéOrento»  Paea  e$o  e«  lo  que  me  ba   sacado  de  «|uicí(% 
▼ieodo  al  tr«an  que  me  soBsacó.  Dejé  de  ^er  hombre 
civilizado,  y  lo  hubiera  ahogado  sino  me  hace  plan- 
-  tar  en  la  calle* 

Conde*  Hico  muy  bien*  ¿Quién  te  metía  á  tío»? 

Itorenxo*  ¡Quién  me  mctia!  ¡Oh!  ¡Qué  buen  an|o!  (De 
rodillas*)  Mirad  y  sedor»  insultadme,  matadme,  apa- 
leadme, y  me  dareia  un  gran  placer**,  me  quitareis 
de  encima  un  j^so  enorme* 

Conde*  (Pasando  á  la  ifiguierda»)  ¡  Acabemos  de  «na  Tea!        "^      j 

Lorenzo»  Por  Dios,  señor;  aunque  sea  poco* 

Conde»  Basta*  ¿Qué  ha  respondido  el  marqoes?  ^    >i^      . 

Lorenzo*  (Leoanldndose»)  Que  dentro  de  una  hora  es« 

taria  aqui  con  su  padrino*  tt, 

Conde*  (Para  si*)  \  Todavía  una  hora !  (A  Lorenzo*)  ¿  Has  1 4 

avisado  al  barón  de  la  Morliere?  ' «  \ 

Lorenzo,  Dormia  á  pierna  suelta,   y  asi  que  le  dije  lo  ',         v 

que  era  se  echó  á  reír  como  un  loco,  y  se  principió  á  «  ^ 

veatir  como  si  se  tratase  de  ir  á  una  diversión*  '\ 

Conde*  (Para  si*)  Lo  es  en  efecto  el  vengase* 

Lorenzo*  Es  verdad***  pero  si  por  desgracia*** 

Conde*  ¿Qoé  temes***?  ¿No  tienes  conBanaa  en  mí***? 

Lorenzo»  Sí  señor;  pero  os  vais  á  batir  con  nn  tonto,  y  4 

Dios  nos  libre  de  los  tontos* 

Conde*  Alguien  viene***  será  él* 

Lorenzo*  (Aparte*)  No  me  importa  nada*  Me»  voy  ó  po- 
.ner  de  centinela,  y  si  se  presenta  lo   trataré  como  á 


un  negro*  *    ^  ^  %\ 

ESCENA  III*  ^  •  J^'^^ 


BICHOS*  tA  MO&LiEaE,  dc  uniforme*  A  poco  to&EMZO* 

Morliere*  A  DioSf  conde* 

Conde*  (Apreldndole  la  mano*)  Gracias,  Morliere,  gracias* 

Morliere*  Pardiea,   que  no  ha  sido  menester  poco    para 

hacerme  levantar***  Me  acosté  á  las  cuatro***  Con  que*** 

¿  es  cosa  seria  ? 
Conde»  Muy  seria* 
Morliere»  ¡Bravo!  Hacia  mnclio  tiempo  que  no  me  dabas ^ 

lección ,   y  esto  me  servirá*   (Dejándose  caer  en  eí 

sofd^  A  propósito***  ¿üo  has  astado  anoche  ea  casa 
i 


% 


t 


*J 


?r 


de  la  daqucsa  de  Villeqaíer**«?  j  Magnífica  reoiifoil«Mt 

¿Espada  6  pistola? 
Condtm  Aun  no  lo  sé* 
Morliere.  ¡Escelcnte  cena!  ¡Juego  foerte!  ¿Con  qaién 

te  bates? 
Condcx  Con  el  marqnes  de  TourveK 
Morliere»  (Levantándose  riendo*)  ¡Con  el  sustituto!  ¡Jal 

¡  já!  ¡já!   No  lo  puedo  sufrir***  ¿Ha  tenido  la  necedad 

de  picarse? 
Conde*  No»  no;  es  cosa  mas  grave* 
Morliere*  No  ine  admira*  Hay  ciertas  figuras  antipáticas, 

y  por  mas  que  se  baga  es  preciso  acabar  por  matar-*" 

los*  No  es  cosa  diveí^lida»  pero  asi  sucede* 
Conde»  (Pensativo*)  SU»,  el  destino  lo  quiere* 
fíorfiere.  Por  lo  demás,    todo  se  reduce  á  un  marques 

menos,  y  siempjre- quedarán  sobrados*  ¿Tenemos  que 

ir  á  buscarle?    . 
Conde»  No;  él  vendrá*    - 
Morliere*  Mejor* 

Lorenzo»  (Entrando  con  misterio»)  ¡Señor! 
Conde»  ¿Qué  iiay? 
Lorenzo»  (A  Media  voz»)  ¡Una  visita!    Una  dama  en-* 

cubierta*** 
Morliere.  (Acercándose»)  ¡Hola! 
Lorenzo»  Que  quiere  hablaros  al  momento* 
Conde»  ¡  A  las  seis  de  la  mañana ! 
Morliere»  Estas  son  citas  de  otra  especie;   y  para  ellaa 

no  hay  necesidad  de  testigos/  (Quiere  irse») 
Conde.  (Deteniéndole»)  Puedes  quedarte*.*  te  aseguro  que 

no  sé***  ' 

Morliere»  Bien,  bien;  pero  yo  no  be  almorzado,    y  voy 

á  establecerme  en  el  comedor»  Hasta  luego*  , 
Lorenzo»  Hela   aqui»  {Aparte»)    Ks  una  muger*   No  hay 

peligro*  (Lorenzo  se  va  por  el  fondo  y  Morliere  por. 

la  derecha») 

ESCEA  IV* ' 

St  COMDE*    LA  DUQUESA* 

duquesa»  (Quitándose  el  velo»)  Temia  llegar  tarde* 
Conde»  ¿Vos  aqui,  señora? 
Duquesa»  (Pálida  jr  turbada»)  No  me  preguntéis  cómo 


á^\ 
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lie  Tenido,  poique  no  té  ni  rae  acnerdoit*  ignoraba 
vuestra  babilacion..»  y  sin  embargo  la  he  bailado* 

Conde»  ¡Esa  palidez!  Tal  tnrbacioiiM*  (Queriendo  hacera' 
la  sentar*)  ¡Por  favor*..! 

Duquesa»  i^o.««  solo  estaré  un  instan  te»!*  be  dejado  mi 
carruage  cerca  de  aqui..»  y  parto***  salgo  de  París  para 
ajiempre* 

'Conde*  ¿Partís? 

Duquesa*  Sí***  vuelvo  ú  m\  patria  ¿  qne  nanea  debí  de- 
jar, y  en  donde  no  temeré  el  charlatanismo  de  los 
malos*  « 

Con^CK  iCoff  tristeza*^  Q«^»  ¿w  atreverán**.? 

Duquesa*  ¿Coqio  imponer  les  jÍlencio¿  ¿No  fae  público 
gt'lanC^?^rTfSacaecí6  en  mi^^as^f  ^iNo  he  sido  yo  la 
cansa  ó  el  ^rp tp.<tY>  ?Jí v¿^ft  y H" *Q  Ai  !o|,oc^aos  poder 
quitar  la 'reputación  á  una  muger!  No  tAligj^val^i 
para  hacerles  frente*.*  Mas  antes  de  partir  he  querido 
veros  por  la  ultima  vez,  y  suplicaros  por  cuanto  mas 
amáis  en  el  mundo  que  no  teoga  consecuencia*.* 

Condem  9e2ora,  ¡dejar  yo  impune  el  insulto  loog^nfa]^! 

Duquesa*  No  os  bagáis  ilusión*  Un^esafio,  sea  culi 
fuere  su  resultado,  nada  puede  repara^*  no  os  hablo 
de  mí 9  de  mi  nombre  comprometido  en  un  lance  don- 
de se  juega  la  vida  de  dos  personas.**  de  la  desgracia 
de  una  rouger  que  tiene  que  echarse  en  cara  la  muére- 
te de  un  hombre,  por  muy  justa  que  sea*.*  solo  os  ha- 
blaré de  vos,  de  vos  solo*  Ese  desafio,  aunque  salgáis 
vencedor,  os  pierde  para  siempre*  Vuestra  carrera, 
vuestro  porvenir*** 

Conde*  (Con  amargura*)  ¿T  acaso  no  lo  be  perdido  ya 

todo  por  la   locura  de  un   fatuo?  A  los  ojos  de  ese 

mundo  que  ayer  me  llenaba  de  aplausos,  ¿soy  ya  otra 

cosa  que  un  infeliz  esclavo,  que  el  último  de  los  blan* 

-  eos  puede  tratar  con  menosprecio? 

Duquesa*  No  lo  creáis*.* 

Conde*  (Con  calor*)  ¿Sabéis  acaso  que  ese  hombre  i  quien 
queréis  que  perdone,  ha  destruido  en  un  instante 
quince  años  de  trabajos  y  de  esperanzas?  Sí,  seíiora; 
hablandoos  acaso  por  la  última  vez,  tendré  valor  para 

.  descubriros  el  secreto  de  toda  mi  vida,  que  ninguno 
ha  penetrado  nunca*  Bajo  el  ardiente  sol  de  Santo 
Domingo,  y  entre   las  cadenas  que  me  sujetaron  al 


54 

nacer  I  kaMt  yo  soSa^  ]»ar8  mí  otra  laerle  y  olra 
exiáténcía^  porque  debafo  de  mi  color  de  esclavó  latía 
un  coraaon  libre  y  altivo*  Desde  mi  infancia  se  ma 
había  aparecido  un  ángel,  qoe  fue  la  guia  y  el  alma' 
de  todas  mis  acciones.  Por  ella  no  mas  tenja  yo  or* 
gallo,  y  solo  por  ella  deseaba  engrandecer  me..*  hubiera 
pagado  .con  la  vida  una  sonrisa  suya.**  y  bien  sabéis, 
señora  ,    que  mi  constancia   no  se    desmintió   noiicai 

Duquesa*  (Conmcvida*)  ;0h!  ¡Nunca! 

Conde*  Obligado  á  huir,  en  imagen    roe  siguió  á  todas 
l)ártes*/ y  por  espacio  q^quincy?itos,  este  amor,  es» 

Ftaaddracion  se  identificó  com  mi  vida,  v  me  dio  faer* 

I  zas  en  la  d i fir^' [jarrera  que  emprendín/^No  os  diré  a 
costa   de  cuan I 
una 


ad* 


il 


xomo  siendo  el  primero  en  todo,  logre  seña- 
larme y  adquirir  un  nombre  y  considerables  rique- 
aas***  Mas  esto  no  bastaba;  quería  elevarme  mas,  y 
qne4-ia  adquirir  en  esta  misma  Francia  un  puesto  d¡s> 
una  posición  que  me  permitiese  volver  la 
vista  atrás  sin  temor,  y  que  lavase  el  oprobio  de  mi 
Lcimiento^Lo  hubiera  logrado,  tengo  de  ello  certe* 
Ka;  y  entonces  pensaba  dirigirme  á  vos  y  deciros:  to-« 
do  lo  que  soy*  á  vos  lo  debo:  decidme,  ¿soy  ya  digno 
de  vos,  ó  debo  trabajar  mas? 

Duquesom  (Con  entusiasmo*)  ¡Ab!  Camilo,  mi  corazón 
me  decia  todo  eso* 

Conde*  \Y  todo  lo  he  perdido!  Todo  me  lo  ha  quitado 
,  ese  hombre***  ¡Perdonarlo!  No,  no*  Toda  su  sangre 
no  basta  ü  pagar  la  felicidad  que  perdí* 

Duquesa*  '^Mil  No  habléis  asi,  por  Dios*  Escachadme» 
Hay  mucho  mas  mérito  en  despreciar  el  insulte  y  en 
vencerse  á  sí  mismo*  ¿Qué  lograreis  con  una  triste 
victoria?  ¿La  necesitáis  acaso  para  mostrar  vuestro 
valor*.*?  ¿No  puede  también  seros  contraria  la  suer- 
te...? {Con  ternura*)  ¡Camilo!  ¿Habéis  olvidado  ya 
los  dias  de  nuestra  niñez  y  aquel  tiempo  en  que  mis 
menores  deseos  eran  órdenes  para  vos?  ¡Oh!  Enton- 
ces*** entonces  si  yo  os  hubiera  pedido  el  sacrificio  de 
un  resentimiento,  el  olvido  de  una  ofensa,  y  hasta  la 
vida  de  vuestro  mas  mortal  enemigo,  no  hubierais  ti- 
.  tabeado***  y  ahora  «[ue  oa  ruego  por  vuestro  mismo 


S5  A^ 

ifiteresi».  abora  que  ya  no  manió,  sino  que  suplico**;  ^^ 

nada  obtendré*  % 

Conde.  (Como  recordando*)  jAh!  ya  adivino*** 
JDuquesa*  ¿Qué**»? 

Conde*  Del^iais  caéaros  con  el  marques* 
Dotftrtsa.  i  Y  bien  ?  .  > 

Conde*  ¿Tetñtié  ñu  muermf  .^ 

l^uguesa*  (Cot^ abandono,)  ]SvL  nkoeriel  ¿Y  si   fuera  U 

vuestra?. 
Conde»  (Con  transporte»)  ¡La  mia!  ¿Qué  decís? 
Dutquesa»  Lo  que  ya   bebierais  haber   conocido ,   que  oá 

amo,  y  que  solo  temo  perderos* 
Conde»  jTaiila  dicha!  Yo  que  no  me  atrevía  i.  esperar*** 
Duquesa»  Ya  v«is  que  me  va  en  ello  la  vida*  No  os  ba-* 

•  tiréis*  ' 
4}onde»  Ahora  mas  que  nunca«  El  hombre  que  vos  ámaia 

no  puede  vivir  deshonrado* 
¿>er^u£Sd*  ¡Dios  mió! 
y(f^  Conde»  Y  no  hay  poder  humano*** 

¿itamiere»  {Dentro»)  ¡Digo  que  quiero  hablarle! 
ihiquesa»  ¡Esta  voz! 
Conde*  ¡El  director! 
Duquesa»  Si  me  ve  aqui,  soy  perdida* 
<  Conde»  {/ifostrando  la  puerta  de  la  iiquiérda^  que  a^re^ 
Esta  puerta  ^uia  á  una  escalera  que  da  al  jardin*  De 

•  allí  podéis  salir  á  la  callé.  -  * 
Duquesa»  {Tomando  el  i^elo»)  ¡Bien!  A  Dios« 

Conde*  ¡Para  siempre! 

Duquesa.  {Teniendo  la paerta  énttéahiertét,)  Camilo,  ya 
os  lo  he  dicho..*   á  pesar  de  mf  amor,   y'  aunque   me 
cueste  la  vida,   si  se  verifica  el  desafio  parlo   al  in»-^ 
^^1^        tante,  y  no  nos  volveremos  á  ver* 
L^li  Conde.  {Dudoso»)  \Ta\  sacrificio!  ' 
'     ^^  Duquesa.  {Con  ansiedad»)  ¿Qué  resolvéis? 

Conde»  {Después  de  una  pausa  y  con  esfuefxo.)  A  Dios^ 

•eñora* 
Duquesa.  (Con  desesperación.)   ¡A  Dios!   {Desaparece 

cerrando  la  puerta.) 
Contíe.  {Solo.)  ¡Hará  siempre!  ¡No  verla  más! 
Lorenzo.  (Anunciando.)  |E1  señor  de  Ramierfe!  {f^ase.) 
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ESCENA  V. 

EL  CONDE*    RAMIERE* 

Conde»  {Con  frialdad»)  No  paedo  alcanzar,   caballero^ 
cuál  sea  el  motivo  de  vuestra  visita» 
amiere*  {Conmovido*)  Lo  creot*»  y  esipy  segoro  de  qat 
no   me  esperabais;  pero   me  be  adelantado  á  la  bora 
de  la  cita  para  que  mi  hijo  no  supiese*** 

Conde*  {Con  ironia»)  Y  venís  sin  que  él  lo  sepa  á  presen» 
tarme  sus  disculpas* 

üamiere*  No***  vengo  á  deciros  que  ese  desafio  no  puede 
verificarse* . 

Conde*  {Con  ironia*)  Estará  ya  prevenida  alguna  orden 
de  arresto***  Ya  sé  que  las  tenéis  á  mano* 

Ramiere*  {Mas  conmovido*)  No;  bubiera  podido  dirigir- 
me á  S*  M*  para  estorbar  la^desgracia  que  me  amena<* 
za ;  pero  no  be  querido  tener  otro  juez  que  vos*  {Tur^ 
hado*)  Cuando  sepáis***  cuando  os  revele  el  secreto*** 
que  la  casualidad  me  bizo  descubrir  ayer,  y  que  la  ^f\\ 
fatalidad  me  babia  tenido  oculto,  no  titubeareis  en^«. 
abogar  todo  resentimiento.  Me  basta  una  sola  palabra 
para  quitaros  la  espada  de  la  mano* 

Conde*  {Admirado f)  ¿A  míf 

Ramiere*  No  sé  si  tendré  aliento*** 

Conde*  ¡Hablad! 

Ramiere*  Sabed  que  el   marques  de  Tourvel,  á  quien 
acaso  vais  á  dar  la  maerte*t«  que  mi  hijo  es*** 

Conde*  ¿Qué? 

Ramiere*  {Con  e$faerzo*)  Vuestro  hermano* 

Conde*  {Con* la  mayor  sorpresa*)  ¿Mi  hermano? 

Ramiere*  {Con  emoción^  Sí,  San  Jorge,  vuestro  hermano*  | 

Conde*  ¿  Él  ?  *  '  J 

Ramiere*  Sé  muy  bien  todo  lo  que  podéis  decirme*  {Ba*  Jr^\\ 
jando  la  voz  y  confuso*)  ¡Vuestra  madre...!  ¡ Ah!  ¡sa  •'^  '\ 
amor  y  su  fidelidad  eran  dignos  de  mejor  suerte***! 
pero  un  casamiento  ventajoso  que  lisonjeaba  mi  va- 
nidad*.*  quise  ocultar  todo  lo  que  podia  estorbarlo» 
y  olvidando  cuanto  debia  á  la  pobre  Noemi,  {Bajan^' 
do  mas  la  voz  y  temblando*)  la  bic^  vender*»  cuando 
estaba  para  ser  madre* 

Conde*  {Con  indignación,)  j Venderla.** !  ¡A  ella  y  á  su  '"^ 
hijo!  V     '  — 


HamUre*  No  creáis  que  trate  de  disculpar  una  falta  que 
nada  podría  justificar...  El  lance  de  ayer  me  ha  des- 
cubierto la  verdad...  San  Jorge,  sois  hijo  inio^  y  lá 
voz  de  un  padre...  '  ^ 

Conde*  ¡Mi  padre!  Yo  nó  tengí^  otro  que  la  pobre  negra 
que  me  ha  criado^  prodiga odome  su  amor  y  siis  dea- 
velos.  Ellk  es  mi  sola  familia. 

Ramiere*  (^Aterrado,)  ¿Qué;  desconoceríais.*.? 

Conde*  Haré  lo  que  voñ  habris  hecho..*  {Con  amat" 
gura*)  ¡Creéis»  caballero,  qtife  el  títiilb  Úe  padre  és 
un  nombre   vano  qjie   puede  dejarse  cuatida  mólésia^  ^ 

salvo  el  recobrarlo  cuando  conviene!  ¡Que  se  pueden 
ejercer  los  derechos  habiendo  hollado  los  deberes !  Que 
es  licito  al  cabo  de  veinte  y  cinco  anos  decir  ^  uñ  in- 
feliz escarnecido  y  humillado:  ^^ Nunca  he  querido  iré^ 
conocerte,  ni  te  reconoceré  jaiñas...  te  he  ábandbhá^ 
do...  te  he  vendido  antes  d^  ñacer..¿  porque  tu  sóíd 
aspecto  hubiera  siao  una  afrerita  para  mUi*  pero  alidi*i.  i 
temo  perder  el  heredero  de  mi  nombre  y  de  mis  H- 
quezas,  su  vida  está  en  tus  manos...  sacrificaipe  tu 
honor  y  tu  reputación ;  lo  mando¿  y  debes  obedecer-^ 
me,  porque  eres  mi  hijo*.*  poiqué  Soy  tti  padre¿'> 

Ramiere*  ¡Por  piedad! 

Conde*    {Con  anáargura,)  jM¡«ipádre!  ¿Dónde  estaba  lÉi 

padre   cuando  un  ama   orgullosa  cruzaba   mi   rostro  J''\ 

con  un  látigo  llenándome  de  oprobio?  ¿Dónde  estaba      '  ^     * 

cuando  huyendo  al  través  de  los  desiertos  mendigaba 
UQ  poco  de  pan  para  reanimar  mis  fuerzas «  y  unagoí^ 
ta  de  agua  para  apagar  la  ssed?  ¿Estaba  allí  ese  padre 
para  alargarme  su  mano  cuando  abrumado  con  el  es- 
ceso de  trabajo  iñqndaba  coii  míi  áudor  la  tierra?  ¿Y 
cuando  después   a  fuerza  de  perseverancia  y  de  valor 
logré  crearme  Un  nombre  y   uiia  existencia,   estaba 
alli   para  estrecharme  á  su  corazón  y  para  decirtoe: 
^^¿Me  glorío  de  tenerte  por  híjo^..?^^   No...  Al  hijo     > 
legftimoi  desvelos^  amor,'  sacrificios;  al  ini|^rable  es- 
clavo, ¡abandono»  olvidtf.  Vergüenza!  Ya  veis,  señor,       ^ 
que  fio  tengo  padre,  y  qde  jamas  lo  he  tenido. 
Ramiéré*  (Con  trastorno*)  Sí,  merezco  que  me  tratéis 
asi.»  pero  nio  seréis  inflexible.  En  nombre  del  cielo  05« 
conjuro  que  olvidéis  nn  iusulto  qiie  yo  desmiento,  y 
renunciéis  á  un  combate  que  seria  un  crimen* 
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Conde»  (Con  atiwesJ)  Para  que  pueda  hacerlo  sin  det-^ 
honor 9  publicad  que  es  mi  hermano,  decidlo ,  no  aquí 
á  solas  y  tem blando «  sino  delante  de  todo  el  mundo* 
}Callais«Ml  Bajáis  los  ojos***  Os  llamáis  mi  padre  y 
queréis  que  m^  desprecie  todo  el  mundo***  ¡Oh!  bieii 
•c  conoce   que  mi  honof  no  es  el   vuestro ,   pues  ett 

'     tan  poco  lo  estimáis* 

Ramiere*  Conozco  que  soy  injusto  y  aun  cruel*  Mas  yá 
que  las  preocupaciones  y  las  leyes  de  la  sociedad  vcké 
impiden  seguir  los  impulsos  de  mi  corason  y  llamar-* 
te  públicamente  mi  hijo,  ¿no  tienes -bastante  senc- 
rosidad   para  comprender   mis    tormentos  y    poner^fs 

,  termino?  Te  pido  la  vida  de  mi  hi)o***  te  la  pido  de 
rodillas* 

Conde.  {Levantándole  con  viveza*)  ¡Caballero! 

Harnierem  No  me  avergonfaré« 
'  Condt*  Dejadme* 

JRamiere*  Por  piedad* 

Conde*  Dejadme,  os  digo*  {Escuchando*)  ¡Alguien  viene! 

Oamiere.  Él  es*  {Con  espanto  jr  pasando  d  lU  derecha*) 

Conde*  Idos  de  aqui* 

Ramiere*  No;.*^  quierd' estar  presente* 

Conde*  ¿Pero  no  veis***? 

]%amUre*  No  hay  homanife  poder  que  sea  bastante  é  ar- 
rancarme de  aqui*  Quiero  saber  mi  suerte,  y  todo  lo 
sufriré***  Pero  acordaos* 

Conde*  (Con  QÍveza*)  Acordaos  vos  de  que  nada  he  pro- 
metido y  de  que  he  sido  insultado*  {Ramhere  se  va  al 
foodo'f  de  modo  que  al  principio  no  le  ve  el  marques*) 

ESCENA  VI. 

DICHOS*  BL  MARQUES,  en  trage  de  mañana*  lorenzo,  en 
el  fondo.   Después  mor  libre,  que  entra  al  ruidoj 

.-^Lorenzo*  {En  el  foro*)  ¡No  puede  ser!  ¡N9  puede  ser! 
^arques^{M  conde*)   Haced  callar  á  este  criado ,  pues 
cualquiera  que  no  os  conociese  diría  que  estaba  apos- 
tado para  impedir*** 
Conde*  {A  Lorenzo*)  Salid* 
^Lorenzo*  ¡Señor! 

Conde*  Que  salgáis  os  digo;  y  que  nadie  entre* 
Lorenzo*  ¡Infelis  de  mí!  {y ase  cerrando  la  puerta*) 
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ESCENA    VIL 
MomiB&E*  DICHOS  9  menos  lorevzo* 


Conde*  (Turbado  jr  mostrando  d   Morlifire*)   Marquea,  ^ 

áqui  tencis  mi  padrino;  pero  ¿y  el  vuestro? 

Marques*  Me  he  cansado  de  esperarlo*.*   no  debe  tardar* 

Ramiere*  (Adelanfdndose»)  No  vendrá* 

Morliere*  ¡El  director! 

Margues*  ¡Mi  padre! 

Ramiere*  {Con  fuerza*)  Yo  le  reemplasaréf**  yo  serviré 
de  padrino. 

Marques*  ¿  Vos  ? 

Morliere*  No  puede  ser* 

Ramiere*  ¿Y  por  qué?  ¿Quién  tiene  derecho^  de  impe- 
'dirmeto?    ¿Y  quién  debe  cuidar  mas  del   honor   del  ^  f  %  ~ 

marques  que  su  padre?  (Mo&imiento^)  Nó   temáis  que  "^-i  f    '-.r 

trate  de  estorbar  el  desafio*  (Mirando  d  San  Jór^e*)  \ 

Ya  sé  que  es  inevitable,   y  pues   que,  mis  ruegos   hau  ^       *     > 

sido  inálilesi  y  la  voz  de  un  padre  es  desoida,  olvi-  '  * 

dad   quién  soy,  que   yo  tendré  valor  para    llenar  los^  *- 

deberes  de  mi  cargo* 

Marques*  Por  Dios,  evitaos  el  tormén to*** 

Ramiere*  Pac|eceria  mucho  mas  sino  estuviera  presente*    ' 

Morliere*  Pei*o..* 

Ramiere*  (Con  fuerza*)  Yo  lo  quiero,  y  nadie  puede  im— "^        *^ 
pedírmelo*  (A  Morliere*)  Arreglemos  las  condiciones* 

Conde*  (Aparte*)  ¡Qué  prueba! 

Marques*  Están  ya  arregladas  por  el  mismo  conde* 

Ramiere  y  Morliere*  ¿Pues  cómo? 

Marques*  (Al  conde*)  He  recibido  vuestra  carta,  y  os 
doy  las  gracias  por  vuestra  lealtad*.*  ¿Me  dejáis  la 
elección  de  armas?  Sean  pistolas.  Por  lo  demás,  V0S| 
qoe  sois  el  ofendido,  tirareis  primero.  ^ 

Ramiere*  (Con  espanto ^  aparte*)  jÉhprimeroí 

Conde*  (A  los  padrinos*)  ¿Qué  decís? 

Morliere*  Es  lo  justo* 

Marques*  No  quiero  fbvor  ni  compasión ;  y  sea  cual  fue- 
re el  peligró,  mi  honor  exige  que  se  observen  tocias 
las  leyes  del  duelo.  Vamos,  señores,  los  carruages  nos 
esperan*  (Morliere  y  el  marques  suben  la  escena  co^ 
mo  para  salir*) 

Ramiere*  (Aparte*)   ¡Gran   Üios!   (Bajo  al  conde   con 
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desesperación*)  Es  tu  hermanó »  ta  hermano;  ¡y  el 
verlo  no  desarma  tu  cólera!  ■ 

Conde»  {Bajo  y  con  amargura.)  ¡£s  macha  crueldad! 

.    Todo  16  be. perdido  por  vos**  solo  me  quedaba  el  bo-? 
nort  y  queréis  qUe  también  ós  ló  lacrifíque*  Pues  bien; 
iléa»  y  ós  deberé  el  col  dio  de  la  infamia  y  de  la  degra* 
,  dación» 

Marques*  {Admirado y  Qoloiéndo  al  cóndei)  ¿Qué  tardáis? 

Conde*  {Al  marques^  turbado  jr  después  de  úná  pausa*) 
Podéis  pensar  de  mí  lo  que  queráis*.,  podéis  decir  que 
soy  un  hombre  sin  honor  y  sin  fé***  pero  éste  desafío 
ho  puede  verificarse.  Tb  rehuso  batirme* 

Marques  y  Mor  iteré*  ¿Ooé  oigo? 

Ramiere*  {Con  aíegria*)  ¡Ah! 

Conde*  {Con  profunda  amargura*)  Ahora  podéis  publi- 
car por  todas  partes  que  San  Jorge  es  un  cobarde, 
que  áe  ha  humillado  ante  vos,  y  que  ha  rehusado 
batirse*  Llenaduié  de  vituperio  y  de  vergüenza*.*  to- 
do lo  consiento*  {A  Raniiere  con  tuno  rechnctntrádo*) 
¿Estáis  contentó?  ¿Puedo  envilecernie  mas? 

Morliere*  {Confúrididb*)  \  Ah !  conde.** 

Marques*  {Admirado*)  Es  imposible*..  {Mirando  d  sú  pa* 
¿re*)  \  Tal  lenguaje  eíi  su  boca  I  ¿  qué  ha  sucedido  ?  Vos^ 
padre ¿  eátabais  aqúi  con  él ;  ¿qué  le  habéis  dicho? 
"¿Tíuquesa*  {Abriendo  de  repente  la  puerta  izquierda  f  y 
presentdndose*)  ¿Qué  le  ha  dicho  ? 

todos*  ¿Qué  veo? 

Aamieré*  ¡La  duquesa! 

Duquesa*  {Conmovida*)  ¡Le  ha  dicho  qde  erais  áu  her-r 
mano! 

Marques  y  Morliere*  ¡Su  hermano! 

Duquesa*  {Con  espresion*)  Y  ahora  al  mas  noble  y  gene- 
roso de  los  hombres  I  al  qae  lodos  desconocen  y  des- 
deñan*** yo,  duquesa  deBrigny,  vengo  á  decir:  ^^Ca- 
ballero, os  suplico  que  aceptéis  mi  mano:  el  ser  Vues* 
tra  me  llenará  de  orgullo* ''  {Movimiento*  El  conde 
transportado  de  alegría  besa  la  mano  d  la  duquesa* 
Ramiere  aparece  dudoso,  El  marques  i  conmovido ^ 
se  arroja  d  tos  brazos  del  conde*) 

tm  DE  lA  cowsdiA» 


EL  MUÑECO 


BUrOSlDl  lÍRICO-rASTÍST!Gl 


CN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS  Y  EN  VERSO 


LITBA  DB 


<3i^A.iBTíiJ^Jw  ]M[:^iei:x^o 


música  del  maestro 


MANUEL.    NIETO 


iSstrenada  god  gran  éxito  en  el  TEATRO  ESLAVA  de  Madrid  la  noche  dil 

3  de  Marzo  de  1894 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESO^,  RUBIO,  20 


REPARTO 


»^^»^^K»<» 


?SBS02TAJSS  AOTOSSS 


LA  PRINCESA  AJAJAY Sbta.  Abana. 

DAMA  l.ft Espinosa.. 

DAMA  2.a Campos. 

JAKAKANDOSO.  ni Sb.  Castilla. 

PEPE RiPOLL. 

ALELÍ Ibabbol/  ^ 

Zánganos,  damas  de  la  corte,  esclavo^ — Coro  general 

y  acompañamiento 


La  acción  ea  Zanganópolis  (país  isiaginazio) 


iM»»M»*»*»*»^^^^»« 


Trajes  vistosos,  de  capricho 


El  dereoho  de  reprodacir  los  materialeB  de  orqttesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Morendo  Mscotoich,  á  quien  dirigirán 
sos  pedidos  las  empresas  teatrales  qne  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 


^a  jardín  á  todo  foro.  Rompimiento  de  árboles.  Al  fondo  se  Te  el 

mar.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JAKARANDOSO  y  ALELÍ;  éste  lleva  un  libro  bajo  el  braxo 

Jak,  Tranquilízame,  doctor; 

nada  á  mi  impaciencia  iguala: 

la  Princesa...  ¿está  tan  mala? 
Alklí  No 

Jak.  ¿Qué  escucho? 

Alfxí  Está  peor. 

Jak.  ¿Qué  tiene? 

Alelí  Dolencia  antigua, 

que  en  ningún  libro  he  hallado. 
Jak.  ¿Pero  no  has  averiguado?... 

Alelí  Sí...  ¡cualquiera  lo  averigua! 

Jak.  ¿y  así,  con  ese  tupé, 

confiesas  tu  incompetencia?  (incomodado.) 

Voy  creyendo  que  tu  ciencia 

es  de  nikel  ó  doublé. 

¡Esto  de  la  raya  pasal 
Alelí  Yo  la  observo  con  cuidado... 

Jak.  ¿y  para  esto  te  he  nombrado 
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médico  de  la  real  casa? 

Yo  creo,  que  al  aceptar 

en  palacio  un  acomodo, 

tienes  que  curarlo  todo... 
'  |ó  renunciar  á  cobrar! 
Alelí  ¡Gran  señor,  eso  no  quita! 

Jak.  ¿Cómo  que  no?  Bueno  fuera 

que  la  chica  se  muriera 

mientras  tú  pescas  la  guita. 
Alelí  Pero  es  que... 

Jak.  ¡Calla,  menguadol 

iQuerer  contestarme  á  mí! 

Tú  te  llamas  Alelí, 

debiendo  ser  Alelado,  (Pausa.  Aieii  se  inclina. 

¿Has  visto  hoy  á  la  Princesa? 
Alelí  feí. 

Jak.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Alelí  Pues...  nada: 

me  largó  una  bofetada, 

y  me  dijo: — ¡Chúpate  esa!  (pauBa.) 
Jak.  Bueno;  pero  esa  agresión, 

¿cómo  la  ciencia  la  explica? 

Cuando  así  pega  una  chica, 

¿qué  tiene? 
Alelí  (Pausa.)        Mala  intención. 

Jak.  Mas  su  enfermedad  creciente, 

¿cómo  se  puede  llamar? 
Alelí  ¡Deseo  de  fastidiar  / 

á  su  prójimo,  atrozmentel 
Jak.  ¿Conque...  pega? 

Alelí  ¡Es  un  primorl 

Jak.  ¿Qué  dice  la  ciencia  de  eso? 

(Pansa.  Alelí  examina  el  libro.) 

Alelí  Que  cuando  la  dé  el  acceso... 

se  ponga  en  salvo  el  doctor. 
Jak.  No  apruebo  esas  opiniones; 

lo  primero  es  el  deber. 
Alelí  ¡Allí  os  quisiera  yo  ver, 

recibiendo  mojiconesl 
Jak.  Pues  esto  se  ha  de  acabar. 

Ya  que  mi  paciencia  apuras,. 

si  en  diez  días  no  la  curas... 
Alelí  ¿Qué? 

Jak.  Que  te  mando  empalar. 
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Alelí  jGran  señor!...  (incUnándoBe.)  (¿Habrá  zulú?) 

yo,  una  consulta  reclamo. 
Jak.  ¿y  á  qué  otros  médicos  llamo, 

si  no  hay  aquí  más  que  tú?  (Humores  dentro.) 

Esa  agitación... 

Alelí  ¿Qué  pasa?  (Mirando  por  la  derecha.) 

Jak.  Alguien  se  acerca  en  tropel. 

Alelí  Y  allí  hay  parado  un  bajel 

que  no  es  como  los  de  casa. 
Pepe  ¡Socorro!...  |Déjenme  en  paz!  (Gritando  dentro.) 

Jak.  ¿Quién  llega  h^sta  este  paraje? 

Alelí  ¡Un  ser  raro! 

Jak.  ^  I  Vaya  un  traje! 

¿Quién  podrá  ser  el  audaz? 


ESCENA  n 

DICHOS,  PEPE  7   Zangaños   que  le  persignen   haciendo  grotescas 

contorsiones 

JHáslea 

Pepe  De  ésta  sí  que  no  me  salvo, 

mi  existencia  aquí  dio  fin, 
Coro  ¡Kamalaká! 

Pepe  pues,  de  fijo,  estos  salvajes 

Coro  ¡Kamalakí! 

Pepe  organizan  un  festín. 

Coro  ¡Kamalaká! 

Pepe  Al  tocar  en  esta  playa 

Coro  (Kamalaká! 

Pepe  de  seguro  me  lucí. 

Coro  kamalakí! 

Pepe  ¡Pobre  de  mí! 

Coro  '  ¡Kamalaká,  kamalakí! 

Guruguru-gurururu, 

gurugurugurugú. 


Pepe  Soy  un  ser  inofensivo, 

basta  que  lo  diga  yo, 
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que  un  naufragio  tremebundo 

á  estaá  playas  arrojó. 

Yo  no  sé  dónde  me  encuentro, 

ni  lo  que  me  va  á  pasar; 

16  que  sé  es  que  tengo  un  hambre 

algo  más  que  regular. 
Coro  ¡Jamalajl, 

•    jamalajá! 
Pepe  Eso  he  dicho,  justamente, 

que  si  hay  algo  que  jamar, 

(Lo8  salvajes  danzan  y  se  inclinan  con  respeto  al  pasar 
ante  Jakarandoso.) 
Coro  (Accionando  exageradamente  y  dirigiéndose  á  Pepe./ 

Machi,  muchi,  machicaco, 
machi,  muchi,  cacahuet, 
metichaque,  metichufa, 
fuchi,  fuchi,  tostonet. 
Pepe  De  seguro  me  preguntan 

lo  que  yo  quiero  comer, 
y  me  dicen  que  no  tienen 
más  que  chufas  y  alcahuets. 

Coro  (Dirigiéndose  á  Jakarandoso.) 

¿Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

(Levantando  los  brazes.) 

jamalaji? 
Jax.  {Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

(con  aire  terrible.) 

kiki-ri-kí! 
Coro  ¡Ki-ki-ri-kí,  ki-ki-ri-kí, 

ki-ki-ri-kí,  ki-ki-ri-kí! 

(Desaparecen  saltando.) 
Pepe  Este  es  el  jefe,  (Fijándose  en  Jakarandoso.^ 

no  hay  que  dudar; 
quizá  si  me  comprende 
me  pueda  libertar.  (Yendo  hada  éi.) 
Yo  soy  extranjero,  me  encuentro  perdido, 
ni  sé  á  dónde  vengo  ni  sé  á  dónde  voy; 
¿podrían  decirme  qué  playa  es  aquesta, 
y  en  dónde  me  encuentro 
y  en  qué  tierra  estoy? 
Jak.  Estás  en  Zanganópolis, 

la  gran  ciudad. 
Pepe  ]La  patria  de  los  zánganos, 

qué  atrocidad! 
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Jak.  a  todo  él  extranjero 

que  llega  acá, 
tratárnosle  con  toda 
cordialidad. 
Pepe  Yo  te  agradezco,  |oh,  zángano! 

tu  gran  bondad. 
Jak.  y  en  seguida  en  una  hoguera 

se  le  arroja  sin  tardar, 
y  adoramos  sus  cenizas 
con  muchísima  humildad, 
Pepe  ¡Caracoles!  Una  hoguera, 

me  convierten  en  bistek; 
pues  por  algo  me  decían: 
«fuchi,  fuchí,  tostonet.» 

(Aparecen  de  nnevo  los  salyajes  Uevando  leña  y  leas 
encendidas.  Forman  una  pira  en  el  centrode  la  escena.) 

Jak.  Disponte  al  sacrificio 

Pepe  [Pero,- hombre,  esto  es  atroz! 

Alelí  ¡Ni  un  salto! 

Jak.  ¡Ni  un  suspiro! 

Alelí  ¡Ni  un  grito! 

Jak.  jNi  una  voz! 

(lios  salyajes  danzan  en  redor  de  Pepe.) 

Coro  ¡Cámara,  cámara^  cámara,  cámara, 

jamalají! 
Jak.  Al&lí  ¡Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

Ki-ki-ri-ki!  (con  solemnidad.) 

Coro  ¡Ki-ki-ri-kí,  ki-ki-ii-ki! 

(Los  Zánganos  empajan  á  Pepe  á  la  hoguera .) 

Pepk  ¡Pero  esto  es  una  infamia, 

pero  esto  es  un  dolor, 

morir  así  un  gran  médico 

tan  joven  como  yo! 
Jak.  ¿Qué  escucho?  ¿Es  un  gran  médico? 

Alelí  jLo  dijo  así,  señor! 

Jak.  (a  los  Zánganos.) 

'       ¡Cachimbaracachimba!  (Muy  solemne.) 
¡Cachimbaracachimba! 
¡Zaracatimbarón! 

(Prosternándose  hamillados  los  Zánganos. ) 

-Coro  ¡Cachimbaracachimba! 

¡Zaracatimbarón! 
¡Zaracatimbarón! 
¡Zaracatimbarón  I 
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(lo8  salTajes  se  altjan  poco  á  poco  y  con  gran  respe- 
to. Repelos  mira  asombrado;  Jakarandoso  y  Aleli,  con 
los  brazos  en  alio  y  en  actitud  solemne,  hacen  mne- 
eas  extrañas.  Mutis  el  Coro,  llevándose  la  leña,  etc.) 


ESCENA  m 

JACARANDOSO,   ALELÍ   y  PEPE 

BTaUado 

Jak.  Tu  preciosa  confesión 

te  ha  salvado  del  tormento; 

que  si  no,  de  aquí  á  un  momento 

estabas  hecho  un  tostón. 

Pepe  Yo  agradezco  esa  virtud. 

Jak.  Ya  que  á  la  piedad  me  mueves, 

ahora  es  preciso  que  pruebes 
con  hechos  tu  gratitud. 

Alelí  ¿Eres  doctor? 

Pepe  De  afición 

probada  en  varias  escuelas; 

practicante,  sacamuelas, 

cirujano  y  comadrón. 

Harto  de  correr  la  tuna 

me  arriesgué  en  el  mar  profundo 

y  marchaba  al  Nuevo  Mundo 

buscando  gloria  y  fortuna. 

A  impulsos  de  una  tormenta, 

que  hizo  hervir  el  amplio  charco, 

naufragué,  perdióse  el  barco, 

la  tempestad  violenta 

arrecia...  jy  pobre  mi! 

Caigo  al  mar  embravecido... 

¡yo  he  sido  siempre  un  perdida 

pero  más  lo  estuve  allíl 

En  una  débil  barquilla 

salto,  y  contra  mi  deseo, 

me  empiezo  á  dar  un  paseo 

buscando  próxima  orilla. 

jNi  sabía  dónde  estaba 

ni  cómo  salir  del  líol 

Solo  sé  que  hacía  frío 
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y  que  el  hambre  me  acosaba. 
¡Así  pasaron  las  horas 
llenae  de  amargos  reproches, 
y  así  llegaron  las  noches 
y  brillaron  las  auroras! 

¡Aquí  abajo,  el  mar  bravio, (Accionando  mucho.) 

allá  arriba,  el  negro  cielo! 

jY  en  la  barquilla...  un  canguelo 

de  padre  y  muy  señor  mío! 

Por  doquier,  vagos  contornos, 

el  hambre  se  me  aumentaba... 

¿En  qué  diréis  que  pensaba? 
Jak.  Alelí  jEn  la  muerte!  (señaLmdo  ai  cielo,) 
Pepe  íQuiá,  no;  en  Fomosl 

Próximo  á  desfallecer 

en  los  ignotos  parajes, 

oigo  unos  gritos  salvajes 

que  m3  hacen  estremecer. 

Se  acercan,  pierdo  el  sentido, 

asaltan  mi  embarcación, 

me  cogen  y  en  procesión 

hasta  aquí  me  han  conducido. 

Ya  que  el  destino  azaroso 

me  llevaba  á  la  Necrópolis, 

acóg;eme  cariñoso, 

¡oh,  zángano,  poderoso, 

monarca  de  Zanganópolis!  (cae  de  rodilla».) 
Jak.  Mi  hidalguía  está  probada;  (Levautádoie.) 

nada  tienes  que  temer; 

soy  zángano  y  no  he  de  hacer 

contigo  una  zanganada. 

Antes  bien,  quiero  emplear 

los  recursos  de  tu  ciencia 

combatiendo  una  dolencia 

que  nadie  pudo  aliviar. 
Alelí  iTraidoramente  se  oculta 

la  enfermedad! 
Pepe  ¿Hombre,  sí? 

¿Quién  iba  á  pensar  que  aquí 

me  sahese  una  consulta? 

Pues,  nada,  veamos,  ¿qué  hay? 

¿Dónde  duele?  No  se  aflija... 

(Queriendo  tomarle  el  pulso.^ 

Jak.  No,  si  la  enferma  es  mi  hija. 


-li- 
la Princesa  de  Ajajay. 

Pepe  ¿Ajajky?  .  \ 

Jak.  Yo  no  estoy  malo; 

de  salud  guardo  un  tesoro. 

Pepe  (¡Ajajay!...  ¿Si  será  un  loro? 

I  Ajajay  y  qué  regalo!)  (a  Jakarandoto.) 
¿Y  qué  tiene  ese  lucero? 

Jak.  Este  es  su  módico  aquí;  (por  Aieu.) 

el  gran  doctor  Alelí.  (Presentándole.) 

Pepe  (¡Zapateta,  un  compañero!) 

Alelí  Yo  estudio,  me  vuelvo  loco, 

la  observo,  según  conviene; 

nadie  sabe  lo  que  tiene 

y  yo  no  lo  sé  tampoco. 

Está  muy  triste  y  suspira, 

come  poco,  duerme  mal, 

tiene  un  humor  infernal, 

todo  lo  rompe  y  lo  tira, 

y  en  sus  manías  constantes, 

hay  multitud  de  ocasiones 

en  que  emprende  á  mojicones 

con  todos  los  circunstantes,  (pausa  corta.) 
Pepe  ¿Tiene  novio?* 

Aleií  Su  desílén 

al  hombre,  no  tiene  nombre; 

detesta,  aborrece  al  hombre 

de  un  modo  atroz. 
Pepe  Hace  bien. 

Jak.  Alelí  ¿Cómo? 
Pepe  No  me  ha  sorprendido: 

los  odia  y  tiene  razón, 

si  todos  los  hombres  son 

como  esos  que  me  han  traído. 
Jak.  No  es  por  eso. 

Alelí  Cierto  día 

llegó  á  esta  playa,  en  mal  hora, 

una  caja  encantadora 

que  un  muñeco  contenía. 
Jak.  De  él  se  prendó  la  Princesa 

y  le  colma  de  atenciones; 

ni  tiene  otras  ilusiones 

ni  otra  cosa  la  interesa. 
Alelí  Y  adorándole  á  destajo, 

fiólo  en  él  su  dicha  estriba. 
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Pepe 

Jak. 
Pepe 


i  Jak. 
Pepe 


Alelí 
Jak. 


Pepe 

Alelí 

Pepe 

Alelí 

Pepe 

Jak. 


Alelí 

Jak. 

Pepe 
Alelí 

Pepe 

Jak. 
Pepe 


Su  muñeco  por  arriba,    ' 
su  muñeco  por  abajo. 
Pues  ya  de  su  curación 
creo  poseer  la  clave. 
¿Podrás  curarla? 

jQuién  sabe! 
Quizá  tenga  solución. 
Hay  en  la  ciencia  un  magnifico 
principio  que  lo  concilla. 
¿Cuál  es? 

Aquel  de  Simüia 
mnilíbuSj  plan  científico 
que  aconseja  combatir 
al  mal  con  sus  propias  armas. 
¿Pero,  señor!... 

¿Ya  te  alarmas? 
jA  intentarlo  y  á  vivir! 
Y  si  cura,  como  espero, 
con  ese  plan  soberano, 
yo  te  concedo  su  mano 
y  te  nombro  mi  heredero. 
¿Es  guapa?  (a  aich.) 

Y  de  airoso  porte. 
¿Rica? 

Tesoros  encierra. 
(¿A  que  vengo  en  esta  tierra 
á  ser  príncipe  consorte?) 
Nada,  en  unión  de  Alelí 
de  su  curación  te  encargo; 
desde  ahora  te  doy  el  cargo 
de  doctor  regio. 

(Ofendido,)  ¿Y  así 

pagáis,  señor,  mi  interés? 
No  es  que  despedirte  quiera; 
tú  eres  el  de  cabecera. 
Bueno,  yo  estaré  á  los  pies. 
Vamos,  para  que  prepare... 

(Medio  mntis  por  la  derecha.) 

Pasad,  ilustre  y  glorioso... 
¿El  nombre?... 
(Contoneándose.)  Jakarandoso. 
¡Ole,  que  viva  tu  marel  (Mutu.) 


MVTACIOV 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corlo  qae  representa  una  galería  de  pálMsio.  Al  fondo  wft 
ventana  ó  mirador  de  crlttalea.  En  el  centro  de  la  ▼entana  hnj 
colgada  una  Jaula  elegante  con  un  pájaro. 

ESCENA  IV 

•CORO  DE  SE!)0RAS.  Damas  de  la  servidumbre  de  la  PRINCESA 

DE    AJAJAY 

Húsica 

Coro  Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá? 

¿Cuál  será  la  causa 

de  su  enfermedad? 

Tiene  una  manía 

muy  particular; 

dicen  que  está  loca, 

¿si  será  verdad"/ 

Dicen  que  está  loca, 

¿si  será  verdad? 

Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá? 

jCuál  será  la  causa 

de  BU  enfermedad? 
En  su  mal  hay  un  síntoma  grave, 
•que  acusa  un  estndo  que  es  siempre  fatal; 
la  princesa  aborrece  á  los  hombres, 
y  esto  en  las  muchachas  es  mala  señal. 

Con  su  muñeco 

se  pasa  el  día; 

los  pajaritos 

son  su  delicia, 

y  no  comprende 

Su  Alteza  Real 

que  hay  otros  pájaros 

de  más  edad, 

que  tienen  por  lo  menos 

mayor  habilidad, 
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amén  de  alguna  que  otra 

particularidad.  (Con  Intencidn.) 

Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá?  etc. 

Si  aborrece  á  los  hombres 

muy  malita  ha  de  estar. 

¡Ay,  qué  dolor, 

no  lo  quiero  pensar! 


Dama  1.» 

Dama  2.a 
Dama  1.a 

Dama  2.a 
Dama  1.a 
Dama  2.a 
Dama  1.a 
Todas 
Dama  1.a 
Dama  2.a 

Dama  1.a 


HaUaCo 

Pues,  según  anoche  oí, 

la  princesa  está  muy  grave. 

¿Y  qué  tiene? 

No  lo  sabe 
ni  el  gran  doctor  Alelí. 
De  su  dolencia  me  asusto. 
Su  mal  ya  no  tiene  nombre. 
¿Pero  es  cierto  que  ama  al  hombre? 
Y  tan  cierto. 

jQué  mal  gusto! 

Viene  aquí.  (Mirando  izquierda.) 

Pues  lo  mejor 
es  irnos;  ya  volveremos. 
Dices  bien;  ¡la  dejaremos 
á  solas  con  su  dolor! 

(MutlB  con  la  frase  del  número  anterior.) 


ESCENA  V 


AJAJAY  por  la  izquierda;  viste  traje  raro,   de  capricho,  poro  mtir 

Injoso 

El  muñeco  es  mi  alegría, 

y  el  muy  tuno  se  hace  el  sueco. 

Está  visto  que  el  muñeco 

no  dice  esta  boca  es  mía. 

Por  más  mimos  que  le  ^oj 

no  obedece  á  mis  antojos, 

ni  mueve  esos  lindos  ojos 

de  los  que  prendada  estoy,  (pauía.) 

Tuve  dos  amigos  fieles, 

pero  hoy...  uno  solo  tengo;  (Mira  u  jaula.) 
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chiquirritín...  aquí  vengo 

para  que  tú  me  consueles,  (se  aceicA.) 

¿Qué  tienes?...  Te  encuentro  triste; 

no  cantas?...  {Valiente  maula! 

"oy  á  limpiarte  la  jaula 
y  á  renovarte  el  alpiste. 


Móslea 


« 


Pajarito 

rebonito, 
á  quien  hice  favorito 

de  mi  querer; 

no  me  prives 

de  tu  canto, 
que  se  aumehta  mi  quebranto 
sólo  al  verte  padecer. 
Hace  días  cantabas  alegre, 
saltando  y  jugando  con  gran  frenesí, 
y  en  unión  de  tu  fiel  compañera 
cantabas  gozoso  jpí,  pí,  pi,  pi! 


Y  desde  que  solo  conmigo  has  quedado, 

ya  más  no  he  escuchado 

tu  alegre  cantar, 
y  desde  ese  día  tu  voz  seductora 

parece  que  llora 

con  triste  piar. 

así:  pi-í,  pi-í. 


Si  es  que  triste  y  solitario 
en  esta  prisión  suspiras, 
y  en  el  aire  puro  admiras 
la  perdida  libertad, 
yo  ahora  mismo,  cariñosa, 
pongo  fin  á  tu  desvelo; 
nuye,  ingrato,  y  alza  el  vuelo; 
ya  eres  libre,  vete  ya. 
|Ah! 

(Abre  la  jaula,  y  de  ella  sale  un  pájaro,  que  yuela  j 
desapareee.) 


Satisfecho  en  la  espesa  enramada, 
ya  es  otro  su  canto,  su  acento  cambió; 
ya  se  ha  unido  á  su  fiel  compañera; 
jcon  cuánta  dulzura  se  arrullan  los  dos! 

Pajarito,  rebonito, 

á  quien  hice  favorito 

de  mi  amistad; 
(U  á  tu  amante  compañera 
qne  te  mime  y  que  te  quiera, 

ipues  ya  viste 

que  es  muy  triste 

la  soledad! 

Pajarito,  re  bonito, 

á  quien  hice  favorito 

de  mi  amistad; 
no  te  olvides  que  me  debes 

tu  preciada  libertad, 

{tu  preciada  libertad  I 

Hablado 

Nada,  por  más  que  discurro 

no  hallo  en  la  vida  aliciente; 

y  lo  cierto  es  que  me  aburro, 

pero  soberanamente. 

Mi  imaginación  se  exalta 

y  estoy  fuera  de  mi  centro; 

3'0  creo  que  algo  me  falta... 

pero  ese  algo  no  lo  encuentro.  (Pausa.) 

¿Tendrá  razón  el  doctor, 

que  siempre  á  amar  me  convida, 

diciéndome  que  clamor 

es  cosa  muy  divertida? 

Pero  aunque  yo  así  lo  crea, 

¿de  quién  voy  á  enamorar  me?  (Pausa.) 

Vuinus,  yo  no  soy  tan  lea, 

(Con  graciosa  coquetería.) 

que  tenga  que  resignarme 
a  aceptar  por  gran  fortuna 
á  estos  zánganos  borrachos; 
jsi  aquí  los  hombres  son  una 
colección  dp  mamarrachos! 

2 
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^No  hay  en  esto  un  más  allA 

que  ofrezca  otras  perfecciones? 

¿Se  habrán  agotado  ya 

Üls  mejores  ediciones? 

Por  esta  idea  no  paso, 

y  mi  pesar  es  profundo: 

¿serán  zánganos  acaso, 

todos  los  hombres  del  mundo? 

jPero  quiál  bien  se  me  alcanza 

que  hay  en  el  mundo  otro  ser 

que  realiza  la  esperanza 

de  mis  sueños  de  mujer. 

De  este  enigma  venturoso 

me  dio  la  clave  ideal 

un  muñeco  primoroso 

de  tamaño  natural. 

En  una  caja  flotante, 

perdido  hasta  aquí  llegó... 

y  es  muy  guapo...  sí...  bastante, 

casi  tanto  como  yo. 

Mi  papá  jura  y  maldice; 

yo  detesto  adoradores, 

porque  el  muñeco  me  dice 

que  hay  otros  hombres  mejores. 

Blanca  y  rosada  su  cara, 

es  tan  gracioso  el  maldito... 

¡Lo  que  es  si  pestañeara, 

qué  juguete  tan  bonitol 

En  nn,  que  amo  á  mi  muñeco 

y  con  él  me  papo  el  día... 

I  Ay,  si  no  estuviera  hueco,  (suspirando.) 

qué  de  cosas  le  diríal  (Queda  pensatira.) 


ESCENA  VI 

DIOHA,  JAKARANOOSO  y  ALELÍ  por  la  derecha  ' 

Jak.  El  plan  del  nuevo  doctor 

es  diñcil. 
Alelí  Ya  lo  creo. 

Jak.  Tenemos  que  prepararla 

con  cuidado. 
Alelí  Paes  á  ello. 


AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 


Alelí 
Jak. 

AjAJ. 

Jak. 
Alelí 


AjAJ. 

Alelí 


Jak. 

Alelí 

Jak. 
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Queridísima  Ajajay... 
jPadre  y  señor!  (volviéndose.) 

éegún  veo, 
te  encuentras  mejor. 

Un  poco. 
Quizás  los  m'edicamentos 
de  Alelí. 

Ya  no  los  tomo. 
¿Y  por  qué? 

Porque  me  encuentro 
mejor  desde  que  dispuse 
no  hacerle  caso. 

(a  Jakarandoso.)       ¿Y  para  CSto 

queréis  que  venga? 

No  importa; 
tómale  el  pulsOi 

No  quiero. 
]  Yo  lo  mando!  (a  Aieii.)  A  ver  si  observas 
alteración. 

(Acercándose.)  Ya  lo  creo; 

en  cuanto  la  tomo  el  pulso 
fie  le  alborotan  los  nervios, 
y  comienza  á  repartir 
golpes  á  diestro  y  siniestro. 

Princesa,  el  pulso...  (Con  gran  temor.) 
(Cou  malos  modos.)        Tomad.  (Pansa.) 

Está  agitado  é  inquieto; 

hay  debilidad  y  hay  fiebre  (a  Jakarandoso.) 

y  hay...  (Le  tira  Ajajay  un  pellizco.)  jayl  ¡ayl 

(Quejándose.) 

(Que  no  se  ha  fijado.)  ¿Cantas  flamenco? 

(Nada,  yo  renuncio  el  cargo.) 

Hija  mía,  bien  comprendo 

que  tu  enfermedad  es  larga, 

aunque  no  grave,  y  yo  creo, 

siempre  respetando  el  sabio 

parecer  de  nuestro  médico, 

que  es  preciso  distraerte 

y  procurarte  el  contento; 

que  se  alegren  tus  sentidos; 

que  se  te  quite  el  mal  genio; 

que  vuelva  á  tu  faz  la  risa 

y  el  bienestar  á  tu  pecho: 

•en  una  palabra,  que  haya 
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AjAJ.  (Saltando  con  júbilo.)  ¡EsO,  eSo! 

Jak.  Ya  que  los  hombres  te  aburren..^ 

AjAj.  Los  hombres...  |si  pon  tan  feosl... 

Alelí  Muchas  gracias.  (jCuando  digo 

que  la  niña  es  un  portentol.,.) 

Jak.  Ya  que  sólo  te  distraen 

los  pájaros  y  el  muñeco, 
voy  á  darte  una  sorpresa. 

AjAj.  ( Ay,  papaitol  ¿Y  qué  es  ello? 

Jak.  Pues  que,  en  unión  de  Alelí, 

he  encargado  al  extranjero 
un  muñeco  de  resorte; 
¡pero  vaya,  qué  muñeco! 

Ajaj.  ¿Como  el  que  tengo! 

Jak.  [Mil  veces 

mejorl  Es  obra  de  mérito 
porque  anda  y  habla  y  se  mueva^ 
como  una  persona. 

Ajaj.  ¿Es  cierto? 

Jak.  Tiene  resortes  preciosos 

y  mecanismos  completos 
para  hacer  lo  que  hacen  otras 
personas  de  carne  y  hueso. 

Ajaj.  ¿Y  podré  jugar  con  él? 

Alelí  Según  la  clase  de  juegos. 

Ajaj.  ¿Y  vestirle  y  desnudarle?...  (pausa.): 

Jak.  (Este  es  el  primer  aprieto.)  (a  á.u\í.% 

Ajaj.  ¿Y  acostarle  en  mi  camita?.^ 

Jak.  (No  contábamos  con  esto...) 

Hija...  no  sé. 

Alelí  Lo  que  yo 

únicamente  os  advierto 
es,  que  el  mecanismo  es  raro 
y  complicado  y  por  eso 
hay  que  tratarle  con  mimo, 
con  cuidado  y  con  respeto, 
porque  si  se  descompone 
no  es  tan  fácil  el  arreglo. 

Ajaj.  ¿Ya  ha  venido?  [ 

Jak.  Ya  está  aquí. 

Ajaj.  ¿Pueda  verlo? 

Jak.  Puedes  verlo. 

Ajaj.  Bueno,  pues  que  me  lo  traigan».  , 


•^ 
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JLleLI  (a  Jakarandoso.) 

({Gran  señor,  cómo  saldremosl) 
-Jak.  No  lo  6é,  pero  me  escamo. 

-Alklí  Sí,  decís  bien...  ¡escamémonos! 


ESCENA  VII 

-Jl  ima  señal  de  JAKARANDOSO,  aparecen  cuatro  esclavos  que  con- 

-dnoen  on  cajén  grande.  En  la  parte  que  da  frente  al  público  se  lee 

en  gruesos  caracteres,  FRÁGIL.  Mutis  los  esclaTCS,  después  de  haber 

^dejado  en  el^eentro  de  la  escena  el  cajón.  AJAJAY  lo  mira,  con  gran 

curiosidad 

• 

AjAj.  ¿Y  está  aquí  dentro? 

Jak.  Aquí  está. 

AjAgr.  Vamos,  abrid  ya,  que  tengo 

gran  curiosidad. 
Jak.  ^  *  Pues  mira, 

aprieta   el  botón,  (señalando  un  resorte.) 
AjA| .  {oprimiendo  éa  la  tapa.)  Aprieto . 

{Ábrese  r¿pidftmente  la  tapa  y  aparece  dentro  del  ca- 
jón Pepe  vestido  de  «pierrot  ó  arlequín»  y  en  inmovi- 
^dad  absoluta.) 

jAy,  qué  bonito  y  qué  grande! 
-Jak,  *Qué,  ¿te  gusta? 

AjAj.  I  Ya  lo  creo!  (con  júbilo.) 

Jak.  Mira,  voy  á  darle  cuerda 

y  á  ponerle  en  movimiento. 

(Figura  d«ir  vueltas  á  un  resorte.  Pepe  despierta  poco  i, 
poco,  estira  brazos  y  piernas  y  salta  á  la  escena  que- 
dando de  pie  é  inmóvil.  Ajajay  se  acerca  y  lo  examina.) 

>&jAj.  Cosa  más  particular... 

parece  de  carne  y  hueso,  (va  á  tocarle.) 
Jlleií  Princesa,  mucho  cuidado; 

^n  la  caja  del  muñeco 

<iice  ¡Frágil! 
AjAj.  Ya  lo  he  visto. 

Af.tiTJ  l(Ap&rte  á  Jákarandoso.) 

¡Vamonos! 
Jak.  Llegó  el  momento. 

Hija  mía,  altos  deberes 
me  reclaman;  ahí  te  dejo 
con  el  juguete,  (a  Pepe.)  (Mucho  ojo.) 
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Alelí  (a  Pepe.) 

(Buena  suerte,  compañero.)  (Medio  mutis.) 
Jak.  (Las  niñas  son  tan  curiosas, 

que  yo  tengo  mucho  miedo.) 

(volviéndose  á  Ajajay.) 

No  te  vaya  á  dar  la  idea 

de  indagar  cómo  está  hecho.  (Mutis  derechft.)> 


ESCENA  VIII 

AJAJAY  y  PEPE.  Pausa:  ella  le  contempla  con  gran  carlosldad;  ét 

queda  inmóyil 

* 

AjAj.  Conque  señor  muñeco,  ya  has  oído 

que  tienes  que  halagarme  y  distraerme 

y  que  aquí  te  han  traído 

sólo  por  complacerme. 

Habla,  pues,  yo  prometo 

oirte  con  agrado  y  con  respeto,  (pausa.) 

¿Por  qué  guardas  silencio?  No  te  importe* 

que  la  cuerda  se  acabe; 

ya  conozco  el  resorte 

y  te  iré  poco  á  poco  dando  llave. 

Pepe  (Pues,  señor,  aseguro 

que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  apuro^X 

AjAj.  Oirte  me  interesa; 

habla,  pues,  y  no  seas  fastidioso. 

Pepe  (a  eiia.) 

¿Cómo  va  de  salud,  bella  princesa? 

AjAj.  Muy  bien,  ¡ay  que  muñeco  tan  graciosot 

(Muy  contenta.) 

Algo  mejor  me  siento. 
Pepe  ¿Pero  cual  es  tu  mal? 

AjAj.  Aburrimiento. 

Pepe  {Aburrirse, una  niña  tan  hermosa 

rodeada  de  lujo  y  de  placeres! 
AjAj.  Es  mi  vida  tan  sosa, 

que  abuiTiría  á  todas  las  mujeres. 
Pepe  ¿Quieres  cambiar  de  vida? 

¿Tienes  otra  ainbición,  otros  deseos? 
AjAj.  ¡Pero  crees  que  es  cosa  divertida 

vivir  aquí  entre  zánganos  tan  feosl 

Estoy  cansada  3'a. 
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Pepe  ¿Niña,  no  ves  que  ofendes  á  papá? 

AjAj.  Yo  echo  de  menos  algo... 

Pepe  Comprendido. 

AjAj.  Algo  de  mí  ignorado 

y. que  en  sueños  tan  sólo  he  conocido. 
Pepe  (Vamos,  sí,  me  lo  había  figurado  ) 

La  dolencia  no  es  grave 

y  quizá  pronto  de  sufrir  acabe. 

(jQué  gian  triunfo  me  espera! 

Esta  niña  se  cura  á  la  carrera.) 
AjAj.  Y  ya  que  felizmente 

has  llegado  á  esta  playa  casualmente, 

solicito  tu  ayuda 

para  ver  si  me  sacas  de  una  duda. 
Pepe  (¡Qué  será,  Dios  piadoso!) 

AjAj:  Tengo  para  mis  juegos  infantiles 

un  muñeco  precioso, 

que  representa  cuatro  ó  seis  Abriles 

y  que  es  muy  guapo,  fino  y  complaciente. 
Pepe  Se  dice  mejorando  lo  presente. 

AjAj.  El  muñeco  me  agrada 

pero  nunca  me  supo  decir  nada, 

y  aunque  hago  lo  posible 

por  mimarle  con  celo  cariñoso, 

siempre  fué  á  mis  caricias  insensible 

y  empieza  á  resultarme  ya  muy  soso. 

¿Vas  á  ser  tú  lo  mismo?  (con  mimo.) 
Pepe  (Esta  chica  me  da  la  desazón...)  (Retirándose.) 

Hija,  todo  es  cuestión  de  mecanismo; 

yo  soy  de  más  perfecta  construcción.  (Pausa.) 
AjAj.  ¡Qué  peluca  tan  bella! 

¡parece  que  es  tu  pelo  natural! 

(Dando  tirones.) 

Pepe  (í Ay,  ay,  que  me  desuella!) 

AjAj,  ¿Y  los  ojos  también  son  de  cristal? 

(Queriendo  tocarlos.) 

Pepe  |Por  Dios,  Princesa!...  (Retirándose.) 

AjAj.  Quita,  no  te  importe. 

Pepe  Es  que  mi  maquinaria  no  es  segura 

y  si  se  me  estropea  algún  resorte 
no  tiene  ya  la  cosa  compostura. 

AjAj.  Pues,  mira,  yo  lo  siento  (incomodada.) 

.  pero  aunque  tú  te  enfades, 
quiero  que  ante  mí  luzcas  el  portento 
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de  tus  habilidades. 

¿Tú,  qué  sabes  hacer? 
Pepe  ¿Yo?...  [Tantas  cosasí. 

AjAj.  ¿Sabes  cantar? 

Pepe  Un  poco. 

AjAj.  ¡Qué  alegría! 

Pepe  Y  bailar.  (Haciendo  «na  pirueta.) 

AjAj,  ¡Qué  posturas  tan  graciosasl 

¡Vas  á  estarte  bailando  todo  el  día! 
Pepe  ¿Quién,  yo?  (Asustado.) 

AjAj.  Qué,  ¿no  te  atreves? 

Te  daré  cuerda. 
Pepe  ¡No!...  (Vaya  un  bromazo.) 

AjAj.  Anda,  que  quiero  ver  cómo  te  mueves; 

vamos,  empieza  ya;  dame  un  abrazo. 

Pepe  ¿Eh?...  ¡no  quiero!  (Retrocediendo.) 

AjAj.  ¡Qué  escuchol 

¿te  niegas?...  ¡qué  cinismo! 

pues  yo  te  lo  daré.  (Le  coge  y  le  oprime.) 

Pepe  ¡No  aprietes  mucho 

que  va  á  descomponerse  el  mecanismo! 
AjAj.  Vamos,  pronto;  á  cantar. 

Pepe  ¡Qué  chifladura! 

AjAj.  Yo  cantaré  también. 

Pepe  Pero  repara... 

AjAJ.  {Lo  mando!  (con  acento  imperioso.) 

Pepe  (Pues  señor,  es  una  cura 

que  me  va  resultando  ya  muy  cara,) 

Hnsica 

AjAj.  Este  es  un  muñeco 

de  gran  novedad 

y  una  encantadora 

notabilidad. 
Pepe  Si  este  experimento 

se  va  á  prolongar, 

temo  que  me  falte 

la  serenidad. 
AjAj.  Si  me  quieres  un  poquito 

y  no  me  haces  padecer, 
mi  muñeco  favorito 

vas  á  ser — vas  á  ser.  (con  mimo.) 
Pepe  Sólo  para  tu  recreo 
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me  trajeron  hasta  aquí; 

y  soy  solo  segúri  creo 
para  tí — para  tí. 
AjAj.  Si  tú  me  diviertes 

y  estoy  distraída, 

muy  pronto  mi  vida 

tendrá  variación. 
Pepe  Y  es  casi  seguro 

que  me  inmortalizo, 

si  al  cabo  realizo 

su  gran  curación.  ^ 

AjAj.  El  muñeco  me  interesa; 

voy  tomándole  afición. 
Pepe  Yo  también,  bella  princesa, 

te  consagro  adoración. 
AjAj.  Eres  muy  galante. 

Pepe  No  es  galantería; 

no  hay  en  todo  el  ^undo 

cara  más  bonita. 

AjAJ.  Calla,  zalamero,  (Con  mucha  coquetería.) 

no  digas  mentiras; 

no  eches  tantas  flores, 

que  me  ruborizas. 
Pepe  iCómo  se  enternece 

la  muy  coquetilla; 

ya  hemos  dado,  al  cabo, 

con  la  medicinal 
AjAj.  Es  una  completa 

notabilidad. 

{Cuéntame  tus  gracias, 

cuéntame  tus  gracias, 

que  te  escucho  ya! 
Pepe  Ya  sabrás  que  á  los  juguetes 

de  moderna  construcción, 
nos  aplican  el  perfecto 
mecanismo  de  un  reloj. 
Nos  dan  cuerda  al  construirnos, 
y  nos  ponen  en  función 
mil  registros  y  lesortes 
de  noteble  precisión. 
AjAj.  ¿Pero  al  fin  la  cuerda 

se  desgastará, 

y  la  maquinaria 

paralizará?  (candidamente.) 
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Pepe 

Eso,  hermosa  niña, 

va  según  la  edad, 

y  en  razón  directa 

de  la  antigüedad. 

AjAJ. 

No  se  explica  nadie 

con  más  claridad. 

|Ahl 

(A  dos) 

AjAJ. 

Muñequito  rebonito. 

t 

¿quién  te  quiere  á  tí? 

Pepe 

¿Quién  me  tose  á  mí? 

lái  se  cura  la  criatura. 

¡quién  me  tose  á  mil 

AjAJ. 

jSólo  al  escucharle 

salta  el  corazón! 

Pepe 

Muy  adelantada 

va  la  curación. 

Pepe  Yo  poseo  dos  registros 

de  distinta  aplicación; 
uno  me  hace  ser  amante 
y  otro  me  hace  ser  hurón. 
Y  según  me  trata  el  dueño, 
con  dulzura  ó  con  rigor, 
permanezco  incomodado 
ó  contesto  con  amor. 
AjAj.  ¡Ayl  con  qué  cuidado, 

cuerda  te  daré; 
para  verte  amante, 
cariñoso  y  fiel. 
Pepe  Tengo  dos  registros. 

AjAj.  No  lo  olvidaré; 

siempre  el  cariñoso 
elegir  sabré. 
Pepe  Hasta  empalagoso 

yo  me  volveré. 
¡Ah! 

(A  dos) 

AjAj.  Muñequito  rebonito, 

¿quién  te  quiere  á  tí? 
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Pepe  ¿Qué  veC  á  ser  de  mí? 

¡Pobre  Pepe, 
buen  julepe 
van  á  darte  aquil 
AjAj.  Sólo  al  escucharle 

salta  el  corazón. 
Pepe  Ya  por  terminada 

doy  la  curación. 
AjAj.  Muñequito  rebonito, 

¿quién  t^  quiere  á  tí? 

|Mi  juguete  favorito 

vas  á  ser  aquí! 
Pepe  Si  mi  dueña  no  se  apiada^ 

¿qué  será  de  mí? 

Divertido,  por  mi  vida, 

voy  á  estar  aquí. 

Hablado 

AjAj,  Cantas  muy  bien. 

Pepe  Muchas  gracias» 

AjAj,  Pero  ahora,  señor  muñeco, 

es  necesario  bailar. 
Pepe  ¿Sí?  (Pues  á  la  fuga  apelo.) 

Estoy  cansado. 
AjAj.  No  importa; 

anda... 
Pepe  (No  hay  otro  remedio.) 

AjAj*  Vamos. 

Pepe  Retírate  un  poco.  (Ajajay  se  aparta.) 

Mira.  (Dando  saltos  desaparece.) 

Y  pies,  para  qué  os  quiero. 
AjAj.  ¡Ehl...  ya  basta...  ¿Dónde  vas? 

(corriendo  tras  él.) 

¡Se  escapal  (Gritando.)  ¡Señor  muñeco!  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

ALELÍ  y  JAKARANDOSO,  derecha 

Alelí  jPobre  doctor! 

Jak.  ¿y  qué  opinas 

tú  de  su  procedimiento? 
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Alelí 

Jak. 

Alelí 
Jak. 

Alelí 
Jak. 


Alelí 


Jak. 

Alelí 


Jak. 
Alelí 


Que  si  esto  no  acaba  pronto 

matará  la  enferma  al  médico. 

Pues  ella  está  más  alegre. 

¡No  ha  de  estarlo!  ¡Ya  lo  creo! 

¡En  buen  hora  llegó  aquí 

ese  doctor  extraniero! 

Sin  embargo,  gran  señor... 

¿Quieres  amenguar  su  mérito? 

Debiera  darte  vergüenza 

el  ver  que  tú  nada  has  hecho. 

¡Ah,  señor!  Si  yo  le  hubiese 

gustado  á  vuestra  hija,  creo 

que  estarla  ya  curada 

hace  muchísimo  tiempo. 

¡Quítate  de  ahí,  mal  albéitar! 

¿Yo  albéitar? (Tran8ición.)¡Ah!  si...  comprendo; 

por  vuestra  salud  preciosa, 

en  clase  de  albéitar,  velo. 

¡Alelí!  (Amenazador.) 

(inclinándose.)  ¡Señor  magnánimo! 


ESCENA  X 


Pepe  . 

Alelí 

Jak. 

Pepe 

Alelí 

Jak. 

Pepe 

Jak. 

Pepe 

Jak. 
Pepe 


Jak. 
Pepe 

*     AjAJ. 


DICHOS  y  PEPE,  izquierda,  corriendo 

¡Socorro!  ¿Dónde  me  meto? 
¿Pues  qué  ocurre? 

¿Y  la  princesa? 
¡Le  di  esquinazo! 

Bien  hecho. 
¿Pero  qué  tiene?  ¿Está  grave? 

ÍQué  ha  de  estarlo!  ¡Ni  por  piensol 
!^ero  su  mal... 

En  las  chicas 
de  su  edad,  es  epidémico. 
¿Y  hay  cura? 

Cura...  si  hay  cura, 
porque  en  mi  país,  al  menos, 
habiendo  cura  se  curan 
estas  dolencias. 

No  entiendo. 
Ya  lo  entenderéis  más  tarde. 
¡Pronto,  aquí,  señor  muñecol  (Dentro.) 


I 
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JaK.  Y 

Aleií 
Pepe 


Jak. 
Pepe 

Jak. 

Alelí 
Jak. 


) 


Ya  viene. 


(Rápidamente.)  La  Última  prueba. 
Tapadme  con  ese  lienzo. 

(señalando  la  capa  ó  manto  de  Jakarandoso.) 

Decidle,  que  al  darme  cuerda 
me  habéis  roto  y  estoy  muerto. 

(Se  echa  en  una  otomana  que  habrán  sacado  á  la  mu- 
tación.) 

Pero... 

¡Pronto,  que  ya  viene! 
Poneos  muy,  tristes. 

Bueno. 
Aflíjete.  (a  Alelí.) 

Ya  me  aflijo,  (con  soma.) 
Si  te  ríes,  te  reviento. 

(Quedan  compungidos  y  en  actitud  cómica.) 


ESCENA  XI 


DICHOS     y    AJAJAY 


AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 


Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Alelí 
Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 


¿Le  habéis  visto?  (con  mucho  interés.) 

¿Pero  á  quién? 
Al  muñeco,  á  mi  juguete, 
á  ese  lindo  mozalvete 
que  canta  y  baila  tan  bien. 
¿Te  ha  gustado? 

Ya  lo  creo. 
¿Y  cómo  se  te  ha  perdido? 
Escapó...  yo  le  he  seguido, 
y  le  busco  y  no  le  veo. 
Bueno,  ya  le  encontrarás. 
Es  que  yo  no  admito  espera. 
Volverá. 

Y  si  no  volviera... 
¡Pues  no  faltaría  másl 
Ese  muñeco  es  mi  encanto. 
¿Pero  y  el  otro,  muchacha? 
El  otro...  ¡valiente  facha!  (con  desprecio.) 
me  gusta...  pero  no  tanto. 
Además,  soy  caprichosa, 
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y  de  mi  cariño  en  pos, 

quiero,  al  menos,  tener  dos 

siempre. 
Alelí  (¡Oh,  joven  candorosa!) 

AjAj.  Asi  no  es  fácil  que  pueda 

aburrirme  con  ninguno; 

pues  cuando  me  canse  el  uno 

el  otro  siempre  me  queda. 
Jak.  |Muy  bien! 

Alelí  (Parece  imposible! 

Jak.  ¿Qué  opinas?  (a  Aieii.) 

i^ELÍ  Estoy  pensando, 

señor,  que  se  va  curando 

con  rapidez  increíble. 
AjAj.  Bueno,  ^,pero  dónde  está, 

le  has  visto?...  ¿Por  qué  se  fué? 
Jak.  ¿Tanto  le  quieres? 

AjAj.  No  sé. 

Jak.  ¿Te  ha  enamorado? 

AjAj.  Quizá. 

Sólo  sé  que  estoy  mejor 

cuando  me  encuentro  á  su  lado, 

que  mis  penas  han  cesado 

y  que  alivió  mi  dolor;  (con  pasión.) 

que  de  su  gracia  el  portento  i 

me  enajena  y  me  distrae,  j 

que  su  mirada  me  atrae  i 

y  que  me  encanta  su  acento.  ! 

Hombre,  muñeco  ó  ficción, 

tanto  amor  le  voy  tomando, 

que  su  imagen  va  quedando 

grabada  en  mi  corazón,  (pausa.) 
Alelí  (Llegó  el  momento.)  (a  Jakarandoso.) 

Jak.  A  intentar 

la  prueba  definitiva.  (Rompen  loi  dos  á  Uorar.) 

jHija  mía,  qué  aflictiva 

noticia  te  voy  á  dar! 
Alelí  Valor...  la  suerte  feroz. . 

AjAj.  ¿Qué  pasa?  Estoy  en  un  brete. 

Jak.  ¡Preguntas  por  tu  juguete!... 

Alelí  jQué  desgracia  tan  atroz! 

AjAj  jPronto,  hablad! 

Ajlelí  iQué  desventura! 

Jak.  El  mecanismo  era  expuesto... 


AjAj. 
Jak. 

Alelí 

AjAJ. 

Alelí 
Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 


Jak. 


AjAJ. 


Alelí 


AjAJ. 


Alelí 

AjAJ. 
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¿Y  qué?  (Con  ansiedad.) 

iQue  se  ha  descompuesto 
y  no  tiene  compostural 
Vino  á  tierra... 

¡Qué  dolorl 
No  pudimos  evitarlo. 
El  doctor  quiso  arreglarlo... 
¡Es  muy  bruto  este  doctorl 

¡Míralo!  (Descubriendo  ¿  Pepe.) 

Se  encuentra  aquí. 
jMi  muñeco!...  jmi  alegríal  (con  triste».) 
jRoto  por  siempre,  hija  mía! 
¡Por  siempre!  (Llorando.)  ¡Pobre  de  mí! 

Hikslea 

No  te  aflijas — niña  hermosa, 
seca  el  llanto — de  tu  faz, 
que  un  muñeco — es  poca  cosa 
para  hacerte — á  tí  llorar. 
Mi  juguete — tan  precioso 
para  siempre — roto  está, 
ya  su  acento — melodioso 
nunca  más — podré  escuchar. 
No  se  añija — la  princesa 
ya  traeremos — otro  igual, 

Ía  traeremos — otro  igual, 
le  parece  que  como  éste 
no  es  posible  que  haya  más, 
no  es  posible  que  haya  más. 

Era  mi  juguete 

como  una  persona, 

con  andar  gracioso 

y  cara  muy  mona; 

y  cuando  el  píllete 

se  ponía  á  hablar, 

era  una  completa 

notabilidad. 
Me  ha  llamado  hermosa 
me  ha  dado  un  abrazo. 

(¡Cómo  se  aprovecha 

el  gran  bribonazo!) 

En  fin,  que  el  muñeco 

me  hacía  la  corte. 
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Jak. 

A.TAJ. 


Jak. 
Alelí 

AJAJ. 


Alelí 
Jak. 


AjAJ. 


Alelí 


Jak. 

Alelí 

AjAJ. 


¡Pues,  hija,  para  eso 
no  tiene  resorte! 
Y  ahora  que  precisamente 
él  me  amaba  y  yo  lo  mismo, 
queda  inmóvil  de  repente 
y  se  rompe  el  mecanismo. 
¡Ay,  qué  desgracia, 
ay,  qué  dolorl 
(La  cosa  marcha 
que  es  un  primor.) 
Pobre  muñequito 
qué  dormido  está, 
voy  á  ver  si  logro 
poderlo  animar. 
)  (Ya  de  esta  comedia 

\  se  acerca  el  fínal; 

¿qué  va  á  hacer  este  hombre, 
qué  sucederá?) 

(Acercándose  á  Pepe  y  con  mucha  dulzura.) 

Muñequito, 

rebonito, 
basta  ya  de  sueño, 
¿quién  te  quiere  á  ti? 

j  Ya  me  mira, 

ya  respira, 
creo  que  el  juguete 
va  volviendo  en  sil 

Me  parece  (Le  pone  la  mano  en  el  pecho.) 

que  en  su  pecho 

siento  ya  una  suave 

dulce  agitación, 

y  que  observo 

los  latidos 

poco  reprimidos 

de  su  corazón. 
Si  aun  tiene  cuerda, 

bien  podrá  ser 
que  al  mismo  estado 

vuelva  otra  vez. 
Lo  intentaremos. 

Vamos  á  ver.  (Acercándose.) 

Yo  con  mis  súplicas 
le  animaré. 
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Pepe 


AjAJ. 

Jak. 


Pepe 


AjAJ. 


Jak. 


AjAJ. 

Pepe 
Jak. 
Alelí 
Pepe 

AjAJ. 

Jak. 
Alelí 


(Con  pasión.) 

Si  á  la  VOZ  de  mi  reclamo 

late  ya  tu  corazón, 

vuelve  en  tí,  que  yo  te  amo, 

vuelve  en  tí  que  yo  te  amo, 

yo  te  adoro,  yo  te  adoro  con  pasión. 

(Fnerte.) 

(Se  levanta  rápido,   como  impulsado  por   un  iMoite, 

y  abraza  á  Ajajay.j 

Prenda  adorada, 

¡No  es  ilusión! 

¡Con  qué  monada, 

con  qué  monada 

le  dio  al  botón] 
Tu  voz  armoniosa 
me  vuelve  á  la  vida, 
que  al  fondo  del  alma 
tu  acento  llegó. 
Desde  hoy,  niña  hermosa, 
princesa  querida, 
recobras  la  calma 
que  amor  te  robó. 
jQué  inmensa  alegría 
mi  pecho  enajena! 
Ya  estoy  mejorada, 
mi  mal  ya  cesó. 
Por  fin,  hija  mía, 
te  encuentras  ya  buena, 
merced  á  este  ilustre 
y  sabio  doctor. 

A  cuatro 

Muñequito  de  mi  vida, 

en  tí  cifro  mi  ilusión. 

jOh,  princesa  idolatrada, 

en  tí  cifro  mi  ilusión. 

Yo  su  mano  le  he  ofrecido, 

mis  tesoros  suyos  son. 

Kste  tío  me  desbanca 

con  muchísima  razón. 

jQué  delicia  es  así  despertar! 

iQué  delicia  es  vivir  para  amar! 

El  doctor  no  se  puede  quejar. 

Fama  inmensa  logró  conquistar. 
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Hablado 

Jak.  Ilustre  y  sabio  doctor. 

Ya  veo  que  la  has  curado, 

y  por  eso  he  preparado 

una  gran  fiesta  en  tu  honor. 

Todos  mis  vasallos  fieles 

á  tus  pies  ge  rendirán, 

y  tu  frente  adornarán 

con  mirtos  y  con  laureles. 
Aj  Aj .  ¿Me  amarás? 

Pepe  ¿Y  cómo  no? 

Y  hasta  es  fácil  que  me  case; 

(y  al  primer  barco  que  pase, 

adivina  quién  te  dio.) 
Jak.  En  el  salón  adornado 

con  ñores,  púrpura  y  oro, 

te  haré  entrega  del  tesoro 

que  por  tu  ciencia  has  ganado. 

Son  ceremonias  precisas 

y  honrarte  con  ellas  quiero. 
Pepe  (¡En  cuanto  pesque  el  dinero, 

ya  te  lo  dirán  de  misas!) 
Jak.  ¿Vamos?  [Estoy  orgulloso! 

Ajaj.  Qué  juguete  tan  notable. 

Alelí         )  Honor  al  incomparable 
Pepe  )  zángano  Jakarandoso!  (Mutis.) 

(Mutación.  Música  en  la  orquesta.) 

CUADRO  TERCERO 

Salón  regio  de  fantasía  con  adornos  y  trofeos  de  capricho.— Al  fon- 
do, y  en  un  templete  con  dosel,  una  caja  dorada.— Zánganos, 
damas  de  la  corte,  pajes,  guerreros,  Coro  general  y  comparseria, 
le  agrupan  á  ambos  lados  de  la  escalinata. 

ESCENA  ULTIMA 

JAKARANDOSO,  PEPE,  AJAJAY  y  ALELÍ.  Ajajay  y  Pepe  aparecen 

en  la  plataforma  del  templete 

Jak.  Ilustre  sabio...  (a  Pepe.) 

Pepe  ¿Otra  vez? 

Jak.  Esta  es  mi  herencia  cuantiosa. 

(señalando  á  la  caja.) 
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Si  haces  á  mi  hija  tu  esposa, 
es  tuya. 
Pepe  ([Pues,  cayó  el  pez! 

Se  consumó  la  aventura.) 

¿No  he  de  aceptar?  (intenta  levantar  la  caja.) 

jcómo  pesal 

Yo  te  amo,  bella  princesa; 

([Gracias  á  que  aquí  no  hay  cura!) 
Alelí  Yo  á  vuestra  dicha  me  asocio. 

Pepe  La  dicha  aquí  no  se  encierra; 

si  os  venís  hacia  mi  tierra, 

hacemos  el  gran  negocio. 
Jak.  ¿Un  negocio? 

Pepe  jCasi  nada; 

llego  y  durante  un  trimestre 

os  tengo  en  un  circo  ecuestre 

á  dos  pesetas  la  entradal 

(Ataca  de  nuevo  la  orquesta.) 

Jak.  ¡Siga  alegre  y  bullicioso 

el  baile  y  el  guirigay! 
jHonor  al  doctor  famoso, 
al  juguete  prodigioso, 
al  Muñeco  de  Ajajay! 

(Damas,  Coro  y  comparsas  forman  grupo  en  redor 
del  templete.  Ajajay  y  Pepe  se  abrazan.  Jakarandoso 
y  Alelí  quedan  en  actitudes  cómicas.  Arden  bengalas 
de  colores.  Apoteosis.  Telón  lento.) 
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Pescar  en  seco. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Frtdos  coloniales, — Zarzuela  id.  id. 

Curriyo  el  Esquilaor. — Parodia  de  San  Franco  de  Sena. 

La  pequeña  vía, — Revista. 

Carambola  rusa. — Zarzuela. 

Za  Iluminada. — Parodia  de  La  Bruja. 

Timos  conyugales, — Zarzuela. 

¡Pumf — Juguete  cómico-lirico. 

Juzgado  municipal. — Sainete  lírico. 

Redóble.-^Jugiiete  cómico  en  prosa. 

Los  Beyes  Magos. — Bufonada  cómico-lirica. 

¿Quién  es  él  ccUvo?  (1)  —  Juguete  lirico. 

El  dia  de  la  Ascensión  (2). — Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Mise  Helyett. 

Los  juicios  del  dia. — Sainete  lirico. 

Fantasía  morisca. — Zarzuela. 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3) — Apropósito. 

La  del  capotín  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La 

de  San  Quintín. 
Las  hojas  del  calendario  (4). — Revista  cómico-lirica. 
El  Muñeco. — Bufonada  lírico-fantástica. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Zumel. 

(2)  ídem  id.  con  D.  Salvador  Granel. 

(3)  ídem  con  Fernández  Caballero  (hijo). 

(4)  ídem  con  López  Marín. 


MÚSICO    Y   JUEZ 

JH6IIETE  COVICO-lfftlCO  EN  PROSl 
EN«N  ACTO  Y  DOS  CUADROS 

ORIGIKAL  DE 

JUAN  REDONDO  Y  MENDUIÑA 

MÚSICA  OBL 

MAESTRO  REIG. 


Estreoado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  MARAVILLAS  el  dia. 

26  de  Julio  de  1887. 
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MADRID.      ■"' 
ncpRaMTA  ca  josé  rodriqubz. 
AtodM,  iOO,  prineifal. 

1887. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


RITA,  andaluza Srta.  Alba. 

DON  FORTUNATO Sres.  Meskjo  (J.). 

EL  ALCALDE Gil. 

CARLOS Gahpoamor. 

CEROTE aTesejo  (E.). 

TIRAPIÉ Carreras. 

PREGONERO,  tartamudo Alba. 

TELARAÑA Gallego. 

MozaSy  mozos  y  coro  general. 


La  escena  en  Molina  de  Aragón,  provincia  de  Guada- 

lajara.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad   de  sa   autor,  y    nadie   podrá,  sin  sa  per- 
),  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
El   autor   se  reserva   el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  de  la  Administración   Lírica-Dramática   de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclasiyamente  de  conceder 
.6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  \p8  derechos   da 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


J 


k  m  MUY  QUERIDO  AMIGO 

« 

el  inteligente  y  distinguido  director  de  escena 

« 

D.    EUGENIO    FERNÁNDEZ 


Muy  grato  sería  para  mí  que  con  el  mismo 

cariño  que  siempre  manifestó  para  mis  obras, 

acogiera  hoy  gustoso,  la  dedicatoria  que  de 

esta  humilde  producción  le  hace  su  afectísimo 
amigo 
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Juan  Redondo. 


Madrid  9  de  Agosto  de  1887. 


DOS  PALABRAS. 

Cumple  á  mi  deber  consignar  aquí  que  el 
orillante  éxito  que  obtuvo  esta  obra^  se  debe, 
más  que  á  su  escaso  mérito  literario,  al  de- 
sempeño de  la  misma,  encomendado  á  artistas 
tan  distinguidos  como  la  Srta.  Alba  y  los  seño- 
res Mesejo  (D.  José  y  D.  Emilio),  Carreras,  Al- 
ba y  Gil,  que  hicieron  esta  zarzuela  con  ver- 
dadero amore.  Mi  gratitud  para  todos. 


. 


ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  FRIDIERO 


GSaCANIAS  DE  VN  PUSB&O. 


ESCENA    PRIMERA. 

MOZAS  7  MOZOS. 

« 

Al  levantarse  el  telón ,  aparecen  dos  parejas  bailando.  Los  demás  forman 

corro. 

MÚSICA. 

Coro.  Dice  el  cura  que  no  vayao 

las  muchachas  á  la  fuente, 
que  los  botijos  se  rompen 
y  en  el  pueblo  no  se  venden. 

Guarda  el  cantarico» 

valga  lo  que  valga, 

y  que  no  se  quiebre 

y  el  agua  se  salga. 
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Siga^  pues,  la  broma, 

reine  aquí  el  placer, 

y  la  bola  ruede 

lo  mismo  que  ayer. 
Á  dos  cosas  tengo  envidia, 
á  la  luna  y  al  reloj, 
porque  las  dos  tienen  cuartos 
y  es  lo  que  no  tengo  yo. 

Guando  las  muchachas 

pescan  un  amante, 

no  quieren  tenerle  '  > 

en  cuarto  menguante.  ;, 

Pues  ollas  pretenden 

que  es  fuerza  y  rigor 

sea  luna  llena 

la  luna  de  amor. 


HABLADO. 

Mozo  1."  ¿Conque  aónde  imos? 
Mozo  2.^  Pus  á  coger  flores  pá  vusotras. 
Mozo  I.""  Y  manzanas. 

Mozo  2"  Sí,  que  el  camueso  del  Alcalde  estará  llenico. 
Mozo  i.*  jÁcuasiquier  hora  le  cojo  yo  las  camuesas  al  Al- 
calde. 
Moza  1.^  Pero  callaisus,  que  me  paice  que.  oigo  un  poco  de 

ruido.  (Saeaa  dentro  an  redoblo  may  faorto.) 

Mozo  2.*  ¿Un  poco?  Pues  si  mete  mas  instruendo  que  el  ángel 

áelapagaltices.,. 
Mozo  1.^  ¿Del  apagalucesJ.,.  ¡De  la  paralisM 
Mozo  2.^  Gúeno;  pus  eso  quise  icir...  de  la  paratisis, 

ESCENA  II. 

DICHOS  'y  ot  PREGONERO. 
Moza  i.^  Tio  Esparabanes...  ¿Tenemos  pregón? 
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Preg.      ¿No  lo  vis?...  Pus  si  lo...  lo...  lo...  viS|  ¿poc  qué  no* 

sus  as...  as...  pe...  rais? 
Mozo  1.''  Dice  bien.  Callaisus,  si  es  que  podis.  (ei  Pregonero  d». 

un  redoble.) 

Preg.      Deo...  Deo... 

Mozo  2.*"  Deogracías. 

Preg.      Orden...  del  señor  k\  ..  cal...  cal...  de...  do  hay.^ 
hay...  hay... 

Mozo  i."*  ¿Se  ha  puesto  usté  malo? 

Preg.      Mas  que  uo  to...  to...  toro. 

Mozo*2.^  Más  creí  yo  que  habla. 

Preg.      De  puo...  puo...  puo... 

Mozo  i.**  ¡Fuego!... 

Preg.  Puntas..*  Los  otros  dos  serán  mo...  mo...  gones...  pá^ 
que  DO  hay...  hay...  ga  desperfeutos...  en  los  endevi— 
dúos...  y  caballerías...  y  demás  preso...  so...  so..» 
Das...  No  se  premite  que  se  arre...  arre...  arre...  jud— 
teD  en  lo»  tablaos...  los  machos...  con  las  mu...  mu... 
mujeres...  y  las  un0S4.se  irán  por  un  lao...  y  las  otras- 
por  otro...  sigun  conviene...  á  la  cevelización,  morali-^ 
zacióo...  y  deslustración...  de  esta  poblacióu...  (Re- 
doble.) 

Mozo  I.""  Pus  eso  está  muy  mal  dirigió. 

Preg.      Pus  al  que  manda  cod  eso...  que  yo  me...  me...  lavo-* 
las  manos. 

Mozo  1.*  Buena  faltarle  hace  á  usted. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  el  ALCALDE. 

Alg.  ¡Hola!  ¿Ya  sus  estáis  apitimandol 
Preg.  ¡Que  viva  el  Alcalde  I  (Catian  todos.) 
Alc.        Ya  vé  usté,  tio  Esparabanes...  el  entusiasmo  que  to» 

tien  por  mi. 
Jdozo  i.®  Señor  Alcalde,  ¿con  qué  mañana  no  hay  más  que  ui» 

toro? 
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Alc.  Yo  soy...  yo  soy  quien  lo  ha  mandao.  ¿De  cuándo  acá 
sos  premitis  mezclaisus  en  las  Icis?...  ¿No  sabis  que  yo 
sus  pongo  las  leis  que  me  dá  la  gana?  ¿Pus  pa  qué  soy 

^  yo  Alcalde?  ¿Digo  bien,  menistro?  (ai  Pre^oero.) 

Pbeg.      ¡Que  viva  el  Alcalde!  (Redoble.) 

Alc.       Pus  ahora  dejairae...  que  hay  novedaes... 

Mozo  1."  ¿Caen  los  de  usté? 

Alc.  (Forioee.)  Los  míos  no  caen  nunca.  Trompiezan,  pero 
indispués  se  levantan...  Lo  que  pasa  es  que  en  el  pue- 
blo hay  ladrones.  (Morimleato  de  sorpresa.) 

Mozo  i/  Estando  usté...  • 

Alc.       ¿Qué  dices?  (Eaojedo.) 

Mozo  1.*  Digo  que  estando  usté  no  hay  cudíao. 

Alc*  Pus  la  prueba  de  que  hay  cudiao,  es  que  voy  á  ver  si 
ha  llcgao  ya  el  juez  que  nombraron  nuevamente...  de 
nuevo...  Conque,  ojo  conmigo,  que  ya  sabis  que  cuan- 
do yo  me  pongo,  hago  una  barbarídá. 

Mozo  1.*  (¡Paece  que  síjempre  se  está  poniendol) 

Alc.        ¡Ea!...  ¡dirse  tos...  y  dejaime  solo! 

Pbeg.      ¡Que  viva  el  Alcalde!  (Redoble.  Vinse.) 

ESCENA  IV. 

EL  ALCALDE. 

Lo  cierto  es  que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. •• 
¡Y  que  esto  no  pué  estar  más  claro!.*.  (Seee  na  p«pei*) 
Bayas  pá  arriba...  rayas  pá  abajo...  rayas  pirpindicu- 
lares..*  y  luego  ice:  aCasa  del  Alcalde...  abajo...  casa 
del  tío  Platas,  abajo.»  ¡Es  claro!...  las  dos  más  fuertes 
del  pueblo.  aSe  puede  abrir  por  la  huerta  llamada  del 
tío'Coliflores,  y  entrar  por  la  parte  de  la  carretera.  Se 
avisará  al  jefe,  para  que  venga  toda  la  cuadrilla. •  ¿Con 
que  toa  la  cuadrilla?...  ¡Eso  ya  lo  veremos!...  Ya 
quisiera  yo  tener  aquí  al  juez,  pá  que  escomenzára- 
ramos...  Voy  á  ponerlo  too  en  movimiento...  ¡Á  cua- 
siquier  hora  se  echa^abajo  la  casa  do  un  Alcalde  cons- 
titucional!... (Vmo.) 


—  H  — 

ESCENA  V. 

D.  FORTUNATO,  despaés  CARLOS. 

Fort.  ¡Gracias  á  Dios!  Aquí  se  respira...  ¡Lleve  el  diablo  al 
posaderol...  ¡Qué  noche  hubiese  pasado  entre  chin- 
ches, mosquitos  y  otros  animalitos  sospechosos!... 

Garlos.  Caballero,  buena.s  tardes. 

Fort.  Felices  las  tenga  usted.  ¿Es  usted  también  huésped 
del  Laurel  ñorido? 

Carlos.   No  señor. 

Fort.      ¿No?  Pues  le  felicito  á  usted.  ¿Conque  tenemcs  fiestas? 

Garlos.  El  Alcalde  está  que  echa  venablos.  Dicen  que  hay  la- 
drones en  las  cercanías,  y  como  aun  no  llegó  el  nuevo 
juez,  no  sabe  qué  hacer. 

Fort.      Pues  á  bi|ena  hora  he  llegado... 

Garlos.  ¿Viene  usted  á  la  función  del  pueblo? 

Fort.      No  señor.  Soy  un  pretendiente. 

Garlos.  ¿Y  qué  pretende  usted? 

Fort.    ~  Pues  ahora  se  lo  diré  y  verá  mi  habilidad. 


MÚSICA. 

Fort.  Yo  soy  notable  músico, 

sublime  profesor... 
y  toco  el  clarinete 
con  rara  perfección. 
Soy  autor  de  un  poutpurrí 
que  tiene  gracia  y  chic... 
y  que  le  tocan  todas 
las  murgas  de  Madrid. 
Y  para  que  usted  vea 
que  digo  la  verdad, 
recuerde  si  es  que  ha  oído 
lo  que  voy  á  tocar. 
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• 

Tengo  escritas  dos  zarzuelas 
y  catorce  sinfonías, 
y  una  misa,  que  de  fijo 

DO  se  toca  en  quince  días. 

Solamente  con  el  credo 
ochenta  pliegos  gasté, 
y  si  no  puse  más  notas 
fué  por  falta  de  papel. 

Y  para  los  días 
de  gran  festival, 
tengo  terminada 
la  marcha  triunfal. 

Y  el  día  del  Corpus, 
en  la  procesión, 

ya  verán  qué  solos 
de  flauta  y  trombón. 

Y  para  que  las  mozas 

baileu  alegres, 
les  traigo  una  polkita 

que  oirán  ustedes. 

Te  vi  una  vez  en  la  iglesia, 
te  vi  en  la  calle  otra  vez, 

ia«**  ia«*>  Je***  le**» 

ia*«»  la***  ie**a  ie««* 
pues  con  otra  qué  te  vea 
lo  menos  te  he  visto  tres, 

ia*«««  la***  i6*«*  i6««* 

la***»  !&•••  le*»*  ie>*« 

Dicen  que  tu  madre 
bailar  no  te  deja. 
Todo  es  por  envidia 
que  tiene  la  vieja. 
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Que  si  ella  se  escama 
de  que  baile  yo...    . 
es  porque  se  acuerda 
de  lo  que  bailó. 

(Baila  los  áltimoa  eompaset  da  aata  númaro*) 


HABLADO. 

Carlos.  ¿De  modo  que  es  usted  un  prodigio? 
Fort.      Lo  que  yo  soy  es  el  caballero  de  más  mala  sombra 
que  se  ha  echado  usted  á  la  cara;  y  advierto  á  usted 
que  me  llamo  FortUDato. 
Carlos.  Efectivamente,  por  el  nombre... 
Fort.      El  nombre  y  apellido  de  algunas  personas  suelen  ser 
á  veces  el  más  horrible  sarcasmo.  Yo  sé  de  un  señor 
Peinado,  que  no  conoce  más  batidores  que  los  de  la 
casa  real;  j  mi  amigo  Capa,  va  dando  diente  con  dien- 
te por  falta  de  una  en  que  embozarse. 

Carlos.  Rs  usted  divertido. 

Fort.  Ya  lo  sé.  Pues  vea  usted  otra  coincidencia.  Mi  apelli- 
do paterno,  por  parte  de  padre,  es  Juez...  y  el  mater- 
no... Molina.,,  con  su  de...  por  delante,  como  las  gen- 
tes de  pro...  y  vea  usted,  á  un  señor  Juezde Molina..* 
que  llega  precisamente  á  Molina,  cuando  están  espe- 
rando la  llegada  del  Juez. 

Carlos.  ¿Y  según  veo,  quiere  usted  quedarse  con  nosotros? 

Fort.  Vengo  á  pretender  la  plaza  de  director  de  la  banda  de 
música. 

Carlos.  ¡Qué  lástima!...  Tiene  usted  un  contrincante. 

Fort.  ¡Hombre!  Ya  me  extrañaba  á  mí  no  encontrar  tro- 
piezos. 

Carlos.  Es  que  él  cuenta  con  apoyo.  Tiefiíe  deudos  en  el 
pueblo... 

Fort.      Yo  tengo  deudas  en  todas  partes. 

Carlos*  Me  hace  gracia. 

Fort.      ¿Sí?  Pues  á  mí  maldita...  Pero  conmigo  no  puede» 


•. 
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Además  de  todo  cuanto  usted  acaba  de  oir,  tengo 
mucho  más... 
Garlos.  ¿Y  qué  es  ello? 
Fort.      Les  traigo  á  ustedes  el  Cókra-rmrho, 
Garlos.  ¡Qué  atrocidadl...  Que  fumiguen  á  este  hombre. 
Fort.      No  hace  falta.  Si  se  trata  de  un  paso  doble  que  se  ti- 
tula así. . 
Garlos.  ¡Es  original! 

Fort.      ¡Ah!  Sí,  señor...  origlnaL..  exclusivamente  mío.,  sin 
plagio...  Pues  traigo  también:  aLas  siete  plagas  de 
Egipto.» 
Garlos.  Pero  es  usted  una  calamidad.  ¿Y  no  se  trae  también 

la  langosta  ó  su  poquito  de  viruela? 
Fort.      Señor  mío...  Eso,  de  que  usted  hace  mofa  y  escarnio, 
es  una  tanda  de  valses  que  arrebataba  en  Madrid,  y 
ponía  en  movimiento  á  las  criadas  y  horteras  del  bar- 
rio. En  Madrid  tenía  yo  una  gran  orquesta. 
Garlos.  ¿Eran  ustedes  muchos? 
Fort.      Tres  filas...  de  á  uno. 
Garlos.  Buena  orquesta. 
Fort.      Buena...  Gomo  la  de  Parrondo,  que  eran  dos  tambo-^ 

res  y  un  bombo... 
Garlos.  ¿Y  tocaría  usted  los  sólosl 
Fort.      Sí,  siempre  tocábamos  solos.  (Nadie  quería  oírnos.) 
Garlos.  ¿Y  qué  necesita  usted  para  llegar  á  esa  plaza? 
Fort.      Encontrar  una  callejuela. 
Garlos.  Ya  la  tiene  usted  abierta. 

Fowr.      ¡Gaballero!...  Si  usted  fuera  capaz  de  abrirme  esa 
callejuela,  mi  gratitud  sería  eterna.  Guando'usted  se 
muera,  le  compondré  una  vigilia  á  voces  solas. 
Garlos.  Gracias...  conque...  ¿qué  quiere  usted  para  la  hija 

del  Alcalde? 
Fort.      Déle  usted  recuerdos. 

Garlos.  No  es  broma,  (confideaeíai.)  Tengo  gran  influencia  con 
ella...  De  modo  que  si  usted  quiere...  yo  haría  por 
usted  lo  que  me  fuera  posible...  Me  fué  usted  sim- 
pático. 
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Fort.     ¡Gracias!    me  lo  merezco.  Es  do  familia. ••  todo  el 

mundo  dice  lo  mismo. 
Carlos.  De  modo  que  la  chica,  le  hará  las  entrañas^  al  padre. 
Fort.      ¡Vaya  un  padre,.,  siu  entrañas,  que  ^eceslta  que  se 

las  haga  su  hija  I... 
Garlos.  Déme  usted  la  instancia. 
Fort.      ¡Ah!  sí,  señor...  ¡Ya  lo  creo!  Ahí  se  la  entrego  á  us* 

ted.  (Se  la  da.)  * 

Carlos.  (Leyendo.)  (iPortunato  Andrés,  Juez  de  Molina. 

Fobt.      Servidor  de  usted. 

Carlos.  Ahora  voy  á  buscar  al  Alcalde,  y  luego  le  echaré  u» 

perro. 
Fort.      ¡Pobre  hombre!  ¿Le  va  usted  á  cazar? 
Carlos.  Gs  una  metáfora.  Quiero  decir...  le  hablaré  á  su 

mujer... 
Fort.      Entonces  no  es  perro. 
Carlos.  No...  es  perra...  conque...  descuide  usted...  cayó  us- 

-    ted  en  buenas  maaos.  (vase.) 
Fort.      Eso  me  dijo  mi  barbero,  y  por  poco  me  degüella. 


ESCENA  VI. 

FORTUNATO  y  RITA, 

» 

MÚSICA. 

Rita. 

¡Qué  tranquila  está  la  noche! 

¡Qué  apacible  y  qué  serenal 

Fort. 

(Esta  moza  me  parece 

buena,  buena,  pero  buena.) 

Rita. 

No  es  á  usted  á  quien  yo  busco. 

Fort. 

Por  desgracia:  ya  lo  vi. 

Rita. 

(¡Es  más  feo  que  un  demonio!) 

Fort. 

(¡Es  más  bella  que  una  hurí.) 

Rita. 

Pero  sí  es  que  quiero 

saber  quien  yo  sov^ 

hágase  usté  orejas 

—  Ití  — 

que  á  decirlo  voy, 
ToRT.  Pacs  si  sos  afanes 

quiere  usted  decir, 
quizás  de  consuelo 
^  la  pueda  servir. 

^iTA.  Co  el  barrio  del  Perchel 

de  Halaguita  la  beHa, 
nació  este*cuerpo  de  gracia 
que  se  ha  de  comer  la  tierra. 
Un  día,  hermoso  j  alegre, 
cuentan  que  el  cielo  se  abrió, 
y  cayó  un  cacho  de  gloria, 
y  aquel  cachito  era  yo. 

Pues  en  ese  recinto 
de  los  amores 

he  tenido  por  cuna 
ramos  de  flores. 

Por  mi  donaire 

dicen  tod(ts  al  verme: 
¡Vita  tu  mare!... 
Mire  mi  gracia  (Baiu.) 
mire  mi  sal, 
y  qué  meneo 
más  especial. 
Guando  mé  bailo 
con  interés. 
¡Ay  marecita  de  mi  alma!... 
Agua  al  siete,  ¡que  se  quema 

'don  Pepito! 
dice  la  gente, 

¡estos  son  piésl  (SaUa.) 

=^ORR.  ¡Viva  la  gracia!  etc. 


HABLADO. 

Hita,      ¿lie  traigo  estilo? 

^ORT.      Lo  que  se  trae  usted  es  la  peor  mtencíón  del  mundo. 
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Bita.  Es  el  carácter  de  los  de  mi  tierra;  allí...  aunque  se 
esté  una  recomiendo  interiormente  por  la  parte  de 
advento,  se  pasa  una  la  via  cantándose  jaberas  por  lo 
jondo...  bebiendo  manzanilla...  y  ¡de  acá!  (Palmas.) 

Fort.      ¡Ole!  ¡Qué  vi^ia  más  alegre!...  Cuando  yo  era  joven, 

también...  (Palmotea^y  da  dot  ¡rntaditai  en  al  suelo.) 

iliTA.  Pero  lo  bu3no  dura  poco.  Yo  he  sío  muy  desgraciada 
en  custión  de  amores. 

PoRT.      Parece  mentira. 

Rita.  Hasi^  ya  mucho  tiempo  que  un  gacho  de  buten,  me 
venia  echando  ios  ruwbis, 

Fort.      ¿Los  rumbis? 

Rita.      Los  ojos,  hombre,  los  ojos. 

Fort.      ¡Acabara  usted  de  reventarl 

Rita.  Conque  yo  no  le  hacia  cara  mayormente^  porque  me 
habiaa  berreao  mluos  chotas  que  al  probesillo  le  ha- 
bían metió  en  beró  por  mor  de  una  moja  que  le  en'^ 
diñó  á  un  ami^o. 

Fort.      ¡Qué  amigos  tienes,  Benilo! 

Rita.      ¿Y  toó^  por  qué?  Pus  porque  corría  con  unos  jornales... 

Fort.      Y  corrió  más  de  lo  que  hacia  falta. 

Rita.  Luego  se  vio  que  había  sio  un  equivoco.  Pus  verá  us-^ 
té...  Una  tarde  en  los  toros  endíque  él  me  diquelé, 

Fort.      ¿Qqé  hizo? 

Rita.      Pues  ná...  que  mo  echó  el  capote.  * 

Fort.      ¿Iba  á  darle  á  usted  alguna  verénical 

Rita.  ¡Malos  mengues  le  lleven  á  usté!  Quiero  decir  que  me 
dejó  el  capote  para  que  yo  lo  tuviera»  mientras  él 
funcionaba. 

4 

Fort.  ¡Qué  suerte  tíenefü  algunos  funcionarios!... 

Rita.  ¡Y  si  viera  usté  qué  escuela  tenía! 

Fort.  ¡Ah!  ¿Es  también  profesor  de  instrucción  primaria? 

fliTA.  ¿Pero  está  usté  destornillao?  Se  llama  escuela  en  el 
toreo,  á  las  feligranas  que  se  traen  en  la  faena  los  que 

«  junan  un  poco  de  toros. 

Fort.  ¿Qué  junao?...  (Asomb  ado.) 

Rita.  Que  distinguen. 
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FoET.     Yo  distingo  poco...  tengo  poca  vista. 

Rita.      Pus  como  decía  á  usté,  á  los  dos  meses  ya  nos  habían» 
dicho  la  pistola  de  San  Pablo. 

Fort.      Otra  cogida  en  las  tablas. 

Rita.  ¡Ay  caballero!...  ¡Lo  que  son  los  hombres!...  AI  prin- 
cipio... 

Fort.  Sí,  al  principio.».  Es.  decir,  mientras  se  hace  el  des*^ 
pejo... 

Rita.  Sí,  señor...  hasta  entonces  todo  marchaba  de  mutó; 
pero  una  noche  me  le  encontré  enchiquer^o,  jugando 
al  mus  con  la  Paca  Manejes,  y  cuando  ella  le  decía: 
a\JordagoU,.y)  le  dige  yo:  «Quiero,»  y  la  propiné  dos^ 
.  guantas  que  estuvo  dando  güertas  hasta  la  Pascua  de 
Resurrección...  y  esto  pasaba  en  Domingo  de  Ramos. 

Fort.  ¡Buena  Semana  Santa  se  pasó  la  señora  Manojos!...  Se 
conoce  que  la  hizo  á  usted  me//a... 

Rita.  No,  señor;  la  mella  se  la  hice  yo,  que  le  envié  dos 
dientes  á  tomar  baños. 

Fort.        (Descabriéndosa  con  g^ravedad  eómiea.)  ¡AdioS,  Noguésl 

Rita.  (Llorando.)  Pero  ¡lo  que  somos!...  ¡no  somos  nál...  ¡Ay, 
pobrecjto  Sabandija],,,  ¡Si  hubiera  usté  visto  cómo  mu- 
rió aquel  valiente!... 

Fort.      ¿De  modo  que  es  usted  viuda? 

Rita.  ¡Ay!  No,  señor...  Estaba  tan  aflegía  que  no  sabía  qué 
hacer  pá  quitarme  de  encima  aquella  pena  que  me 
atravesaba  el  nlma...  Conque  yendo  un  día  á  mercar- 
me unos  botitos...  '* 

Fort.      Se  encontró  usted  con  la  horma  de  su  zapato. 

Rita.  ¿Y  qué  había  de  suceder?  El  señor  Cerote  se  traía  una 
queda  de  muy  buena  sombra:..' y  á  los  dos  meses  me 
puso  al  corriente  del  oficio. 

Fort.      La  felicito  del  reemplazo. 

Rita.       Es  que  no  estoy  de  reemplazo...  * 

Fort.      Ya  me  figuro...  Está  usted  en  servicio  activo. 

Rita.  Conque  otra  tarde  encontré  á  mi  marío  á  la  v«ra  de- 
Pepa  Cotilla,  la  Pelona f  que  la  estaba  ayudando  á  pre-^ 
parar  unos  elásticos. 
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Fort.      ¡Ya  ve  usted  qué  ocupación  tan  inocente!... 

Rita.      De  modo  que  como  hoy  está  aquí  mi  marío  á  «vender 

calzao  en  la  feria  del  pueblo,  me  temo  que  esa  chata 

esgalichá..*  se  haya  corrió  con  él,  creyéndome  á  mí  en 

casa.  Pero  yo  le  encontraré,  y  de  la  primer  guanta  le 

quito  aquél  pitorro  de  botijo  que  se  trae  en  la  cara 

presumiendo  de  narices. 
Fort.      Va  usted  á  producir  un  alboroto  en  el  pueblo. 
Rita,    ;  No  hay  miedo...  yo  chillo  en  gordo...  tengo  el  padre 

alcalde. 
Fort.      (May  asombrado.)  ¡Gielosl...  I  La  hija  del  alcalde!... 

¡Quién  lo  había  de  creer!...  ¡Señora,  yo  ignoraba!... 

(Por  eso  el  otro  decía  que  tenía  influencia...  ¡ya  lo 

creo!...)  Pues  ha  llegado  usted  como  pedrada  en  ojo 

de  boticario. 
Rita.      ¿Qué  le  sucede  á  usted,  hombre? 
Fort.      ¡Qué  oportunidad!...  Nada...  que  aprovecho  la  ocasión, 

y  le  recomiendo  una  instancia...  de  que  ya  hablé  á  su 

señor  esposo. 
Rita.      ¿Mi  esposo?  ¿Pues  usté  le  conoce? 
Fort.      ¡Ya  lo  creo!.. .  He  tenido  el  gusto  de  hablar  con  él  hace 

un  momento... 
Rita.      ¿Uno  morenillo  él?  ¿Delgadillo  él?  ¿Muy  requotegra- 

cioso  él?... 
Fort.      Sí,  el  mismo  él...  (Con  una  cara  él...  que  parece  un 

igorrote  ofendida.) 
Rita.      Él  es...  El  Cerote;  vendrá  también  el  Tirapié. 
Fort.      ¿El  Tirapié?...  A  ese  es  al  que  usted  teme.  (Hace  ade- 

raán  de  azotar.) 

Rita.  Sí  es  el  oficial  que  tiene  en  la  tienda.  Alguna  bronca 
.se  va  á  armar,  porque  mi  marío  está  mu  resentio. 

Fort.      ¿De  algún  esfuerzo? 

Rita.  No,  señor;  resentio  por  custión  de  arle;  porque  es  el 
casoqiáe...  el  otro  quiere  trabajar  cou'las  mismas 
hormas  que  mi  pariente...  pero  mi  pariente  no  quie- 
re... porque  le  desluce  el  trabajo... 

Fort.      Ydice  bíeo,..  No  lo  consienta  usted  tampoco...  Con- 


—  so- 
que... Decíamos  que  esa  solicitud...  sería  bien  reco- 
^  mendada...  pues  si  su  señor  padre  quisiera... 

Rita.      ¡Mi  padre!  ¿Pero  es  mi  padre  quién  debe  hacer  eso? 

Fort.      ¡Es  claro!.,. 

Rita.  No  pase  usted  pena...  que  yo  se  lo  diré...  tiene  mu- 
clia  fuerza,    y 

Fort.  ¿Mucha  juerza?  (¿SI  creerá  ésta  que  yo  necesito  algún 
mozo  de  cuerda?) 

Rita.  ¡Ea!...  Pues  con  su  premiso,  yo  me  najo  á  la  posa... 
por  si  ha  venio  ya  esa  príncesa.  (Medio  mAtu.)  Pero  si 
oye  usted  que  se  está  quemando  el  pueblo;  p  isabe 
usté  quién  le  ha  ptendío  fuego,  (otro  mddio  nátti) 

Fort.      ¡A  ver!...  ¡Un  manguero!... 

Rita.      Mire  usté...  como  la  encuentre,  la  cojo  asi  del  moño... 

¡así!...  ¡así!...  (La  cojo  del  cabello.) 

Fort.      ¡Señora!... 

Rita.      ¡Vamos,  hombre!...  ¡que  yo  me  pierdo  esta  noche!... 

(Váio.) 

ESCENA  VIL 

FORTUNATO,  deipués  el  ALC/^LDE. 

c 

Fort.  ¡Quién  se  la*  encontrara!...  ¡Qué  tenacilla  gasta  esa 
barbiana  para  rizar  el  pelo...  y  lo  que  es  ella,  como 
guapa...  es  guap^...  ¡vaya  si*es guapa!...  Pero,  ¿quién 
había  de  creer  que  aquél  señorito  es  un  cofrade  dQ 
San  Crispí n?... 

Alo.        Estas  cosas  de  gobierno  me  rigOelven  la  mollera.  » 

Fort.       (¿Quién  será  este  zángano?...  tiene  trazas  de  ríca- 
'   chón.)  Buenas  tardes. 

Alc.        (i Vaya  una  facha!)  Usté  no  es  de  aquí. 

Fort.      No,  señor;  soy  de  allá...  de  Madrid...  y  sabiendo  qué  el' 
ilustre  Ayuntamiento  de  esta  villa  saca  á  oposición  la 
plaza...  .  * 

Alc.  De  albeitar...  sí,  señor;  al  que  teníamos,  nos  le  reven- 
tó de  una  coz  el  mulo  del  fiel  de  fechos. 
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FortI  Sí;  donde  menos  se  piensa,  se  recibe  un  par  de  co- 
ces... pero  se  trata  de  un  músico...  Á  no  ser  que  en 
este  pueblo  se  pongan  herraduras  con  acompañamien- 
to de  orquesta. 

Alc.        ¡Ah!  ¿Usted  habla  de  la  banda  de  música? 

Fort.      Eso  es...  de  la  banda... 

Alc.        Pues  se  llega  tarde;  ya  hay  otro. 

Fort.  Si...  ya  lo  sé...  un  pedazo  de  animal...  que  no  distin- 
gue i^na  corchea  de  una  semifusa;  que  confunde  á  Be- 
towen  con  Mendclson,  y  á  Donizetti  ^on  el  Chuchi. 

Alc.  Pero  ese  otro  músico»  ¿por  qué  no  se  ha  dirigió  ya  al^ 
'    Alcalde? 

Fort.  Ya  lo  hará...  y  eso  que  ..  según  noticias...  el  Alcalde 
es  el  primer  animal  del  pueblo. 

Alc        Sí  ..  ¿eh?...  ¿Y  usted  le  conoce? 

Fort.  Ni  falta,  por  no  ver  visiones...  me  acuesto  á  las  ora- 
ciones. , 

Alc.        Dice  usté  bien...  pues  nada...  yo  se  lo  recomendaré  al 

Alcalde...  (Con  maoha  sorna  y  es^^rimiondo  al  bastón.) 

FoRT.       ¡Ah,  mil  graciasl...  ¡mi  reconocimiento  será  etcrnol 

(Le  da  ana  tarjeta.)  Hé  aqUÍ  mi  tarjeta. 

Alc  (Leyendo.)  «Fortunato  Andrés,  Juez  de  Molina.))  ¡María 
Santísima!...  ¿He  leido  bien?  (Admirado.)  ¡el  Juezl' 
¡quiéalo  había  de  pensar!...  ¡Ayl  ¡Usté  predoce!...  yo 
no  sabia  lo  que  teníamos  en  el  pueblo...  ¡Ah!  Pero  ya 

adivino...  (Corflendo  azorado  de  an  lado  á  otro.) 

Fort.      ¡Aquí  está  Gumberland! 

Alc.  Pero...  señor...  ¡si  naide  me  avisó!  Le  hubiéramos  re- 
cibido á  tiros. 

Fort.      ¡Que  atrocidad! 

Alc  ¡Vaya,  hombre!...  ¿Y  por  qué  no  lo  dijo  antes  su  se- 
ñoría?... 

Fort.  (¡Ay!...  ¡su  señorial...  Pero  ¿este  pueblo  es  sucursal 
d&  Leganés?) 

Alc  ¡Á  ver!...  ¡ehl...  ¡pregonero!...  ¡ehl...  ¡menistros!... 
¡aquí!...  que  ha  llegado  el  señor  Juez. 

Fort.      (Pero,  hombre...  ¡qué  efecto  hago  yo  en  el  pueblof) 


Jk 
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Alc.  ¡Ea!...  yo  voy  á  citar  al  Ayuntamiento  á  sesídh  ex- 
traordinaria... ¡yo!  ¿sabe  usté?...  el  Alcalde...  el  ma- 
yor bestia  del  paeblo. 

Fort.  (¡Me  he  lucido!)  Señor  Alcalde...  yo  ignoraba...  Ha  si- 
do una  salida  de  tono.  ¡Si  yo  bienio  decíal...  ¡  Ah,  pues 
si  el  Alcalde  fuera  este  caballero...  con  su  ilustración , 
con  esa  galanura  de  frase...  con  ese  carácter  francote 
y  angelical,  permítaseme  la  palabra...  y  esa  fisonomía 
tan...  tan...  tarantán! 

Alc.  Si,  hombre...  sí,  se  la  daré...  se  la  daré...  Basta  que 
sea  usía  el  que... 

Fort.      (¡Y  dale  con  usía!...) 

Alc        (Confideaeiai.)  Ya  cayó  pieza... 

Fort.      ¡Hola!  ¿Conque  cayó  pieza?  ¿Y  á  mí  que  me  importa? 

Alc.        Voy  á  dar  á  usté  para  hacer  boca. 

Fort.      Gracias,  no  tengo  apetito. 

Alc        No  es  de  comer...  Vea  \^sté  lo  que  encontré  junto  á  la 

puerta  de  mi  casa.  (Le  da  na  papel.) 

Fort.  (Leyeado.)  ¿Á  ver?  oGasa  del  Alcalde,  abajo...  Gasa  del 
tío  Platas...  abajo!...»  Van  á  echar  abajo  medio  pueblo* 

Alc        No  tome  usted  á  broma  lo  que  sucede... 

Fort.  ¡Pues  hombre»  ni  que  viniera  Atila  con  los  Hunos!... 
'  Alc  No;  si  á  quien  yo  temo  es  á  los  otros.  Ahora  se  vien*e 
usté  conmigo,  á  mi  casa;  y  verá  usté  á  mis  muías... 
verá  usté  mi  mujer...  verá  usté  mi  hija... 

Fort.      Ya  tengo  el  gusto  de  conocerla. 

Alc       ¿Si?...  ¿Dónd.e  la  vio  usté? 

Fort.      Aquí...  estuve  hablando  con  ella... 

Alc       Iría  á  la  huerta... 

Fort.      No,  iba  á  la  posada  á  buscar  á  su  señor  esposo* 

Alc  (Asombrado.)  ¿A  SU  eSpOSO?...    , 

Fort.      Sí,  señor...  que,  según  parece,  viene  á  vender  calzado 

en  la  feria  del  pueblo. 
Alc        Pero,  hombre...  eso  es  un  desatino.  Dispense  usía. 

(Hace  una  reverencia.) 

Fort.      Pero,  ¡qué  hija  tiene  usted!  Es  una  banderillera  de  he-* 
tunj  digo  de  buten,  como  ella  dice. 
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Alc. 


•fORT. 


Pero,  hombre...  ¡si  mi  hija  no  está  casada...  ni  es 
baoderilleral  Esto  es  una  atrocidad...  corro  á  mi  ca-> 
sa  ••  venga  conmigo  su  ilustrísima.,.  qae  puede  usté 
hacer  taita. 

Vamos  allá.  (¡Me  parece  que  he  armado  un  lío!) 
Pase  su  eminencia.  (vaoM.) 


ESCENA  VIII. 

¿ERÓTE  7  TIRAPIÉ. 

Salm  eo^dot  del  bnio  y  mareando  el  paso  al  eempie  de  la  eriaetU; 
quedando  luego  ano  á  eada  lado  de  la  «eena. 

MÚSICA. 

• 

Cerote  y  Tirapie.  Aquf  tienen  ustedes 

dos  zapateros, 

(ai  deeir  este  Terso,  se  cambian  de  sitio,  haeiendo  eootorslones 
al  eompáa  de  la  orquesta.) 

que  son  en  el  oficio 

los  dos  primeros. 

Mas  todos  los  del  gremio 

nos  miran  mal, 
porque  tenemos  mucho 
de  gracia  y  tal, 
'Cerote.  Yo  soy  cosa  notable 

por  mis  plantillas. 
Tirapie.  Son  de  lo  más  precioso 

mis  zapatillas. 
Cerote.  Yo  calzo  á  dos  menistros 

y  un  general, 
TiRAPiE.  Y  yo  á  tresp  cantaoras 

del  fmparcial.  ' 


Cerote. 
Tirapie. 
Cerote. 
Tirapie. 


Yo  soy  el  diestro  Cerote» 
Soy  el  hábil  Tirapie, 
¡Las  cositas  que  yo  he  yistol 
¡Los  secretos  que  yo  sé!... 
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LOS DOS.  Más  de  cuatro  señoiitos 

que  se  lucea  por  Madrid, 
si  no  fuera  por  nosotros 
poco  habían  de  lucir. 

Y  cuando  las  batas- 
llevan  en  los  pieses, 
naide  vuelve  á  verlas 
en  catorce  meses. 

Y  esto  que  decimos 
es  la  gran  verdad... 
que  9sí  va  calzada 
media  humanidad. 


HABLADO. 


TiRAPiE.  Conque  ya  sabes.  Cerote...  á  mí  no  me  acharas  tú... 
porque  si  yo  acento  que  cojas  las  lesnas  delante  de 
mi  cencía,.*  ¿estás  tú?...  es  porque  me  da  mala  lachea 
que  seas  un  remf  ndón  toa  tu  via. 

Cerote.  Adiós,  Reinaldo,  no  te  había  arreparao...  (Yendo  i  ¿i 
farioM.)  y  mira  tú  que  hace  ya  n^ucho  tiempo  te  das 
más  pisto  de  lo  rigular,,.  y  te  pones  más  moños  de  los 
que  hacen  filta...  y  no  sé  por  qué  no  te  abres  conmi* 
go...  porque  cuando  un  cabayero  tiene  un  sentir  coa 
otro...  ¿estás  tú?...  se  lo  ice  mayormente^  mía  tú  que 
yo  y  tú  no  podemos  beber  en  el  mismo  vaso...  y  se 
ven  loa  hombres,  y  tó  se  acaba  con  un  par  de  mojas  .• 
Ó  con  dos  limpias  en  cualsiquier  establecimiento  de 
bebías, 

TlRAPlE.   (Yendo  á  é\  muy  fatioso   y  mirándole  eon  desprecio.)  ¿PerO^ 

que  siempre  has  de  salir  con  una  baja  y  pinchando  en 
hueso?.w. 
Cerote.  Es  que  tú  eres  mú  marrajo»..  Te  sales  de  cacho,  y  no> 

te  vienes  al  bulto,  (Atnag^ándcse  g^olpes  y  arrimándose  el  pa- 
ño á  ifteara.)  Poro...  ¿de  dónde?  ¿de  dónde?... 
TiRAPiB»  ¿Oyes  tú?  Déjame  á  mí  de  tauromaquias...  ¿Sabes  tú 
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lo  que  á  mí  roe  importa  la  vida?..*  ¡Esto!...  (Toca  u». 

eastañaalas  coa  los  dedos.)  . 

Cerote,  (psqss  breTo.)  Oyes  tu...  ¿Y  sabes  tú  lo  que  á  mi  me- 

importa  la  mía?  ¡Pues  estol...  (Toca  la  guitarra.  Paasa.) 
T  IRAPIE*  (Sa  va  hacia  él;  i^al  jue^  qao  antes.)  Mira  tú...  (Muy    fa- 

rioso.)  yo  me  pego  dos  pinchas  coa  cuasiquiera  que  se- 
vista  por  los  pies. 
Cerote;  Y  yo  me  bago  almoadigulllas  con  el  primer  nació. 

(Tirapió  avaosa  hacia  Ceroto  y  so  ameauzan  breve  rato.) 

TiRAPiE.  Pero...  ¿tú  estás  decidió? 

Cerote.    ¿Lo  estás,  tú?  (Pansa.  Ademáade  sacar  las  nsTajas  y  se  pre- 
paran.) • 

TiRAPiE.  (¡Me  tiene,  más  miedo  que  al  cólera!) 

Cerote.  (¡Le  tengo  más  actiicao  que  á  una  monal)  (Paasa.  Acor^ 

candóse  i  Cer<fte  que  retrocede  asustado.) 

TiRAPiE.  ¿Vamos  á  echar  esas  copas? 

Cerote.  Vamos  á  echarlas. 

TiRAPiE.  (¡HuyI  ¡Si  se  viene  al  terreno!...) 

Cerote.  (¡María  Santísima...  lo  que  aquí  hubiera  sucedíol...)' 

(Viase  «togldos  dol  brazo.) 

/ 

CUADRO  SEGUNDO. 

UL  POSADA  DSjL  MLVWB^  ThOBIDO. 


A  la  derecha,  secando  término,  uaa  mesa  con  recado  de  escribir.   Varia» 

sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

RITA,  después  CEROTE. 

Rita.  ¿Pero  será  posible  lo  que  me  han  diciio?...  ¿Pues  no 
h^n  enchiquerao  á  mi  pariente?.... Si  ese  Qrrastrao 
me  va  á  quitar  la  vida  á  pesadumbres... 

MÚSICA. 

c 

Cerote.  Te  pillé  ya  jen  el  garlito.  • 


TllTA. 

Cerote. 
Hita. 


Cerote. 


ÜITA. 


Cerote. 


Bita. 


Cerote. 


Hita. 
Cerote. 
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¡Te  he  parado  ya  los  pies!... 
Ya  vés  tú  que  do  me  engañas. 
Eso  tú  tambiéft  lo  vés. 

Pero  pronto  saliste 

de  tu  proceso, 
pues  ya  sé  que  el  Alcalde 

te  tuvo  preso. 

¡Qué  tontería! 
Déjate  de  esas  guasas 

para  otro  día. 
Aunque  negarlo  quieras 

niegas  en  balde, 
porque  eres  sospechoso 

para  el  Alcalde.     • 

¡\nda  salero! 
¡Mira  que  á  mí  encerrarme 

en  el  chiquero!... 
Y  á  ver  sí  te  explicas, 
pups  no  entiendo  el  quid^ 
de  por  qué  á  estas  horas 
no  estás  en  Madrid. 
No  enfermes  por  eso 

de  sofocación, 
pues  para  quejarte 

tengo  más  razón. 

Porque  esa  chula  desabona 
me  roba  mucha  tranquilla, 
y  mil  achares  pasé  por  ella 
porque  la  veo  muy  alentá. 
Esos  celillos  que  te  molestan 
jamás  por  nadie  los  tengas  tú, 
.pues  yo  no  cambio  la  gracia  tuya 
por  los  tesoros  que  haya  en  Perú. 
Porque  esa  chula  desaboría,  etc. 
Esos  celillos  que  te  molestan,  etc. 
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Bita. 

¿Es  decir  que  do  vienes 

porque  está  ella?. 

flEBOTE. 

Es  decir  que  tú  sola 

eres  mi  estrella.' 

4llTA. 

¡Ay  qué  alegría!. . 

si  fuera  eso  guayaba 

me  moriría. 

TiEROTE. 

Toda  mi  vida 

te  mimaré 

• 

y  de  tus  redes 

• 

DO  me  saldré. 

Como  un  |>alomo 

te  he  de  arrullar 

y  asi  contigo 

siempre  he  de  estar. 

Hita. 

Toda  mi  vida 

• 

me  mimarás 

» 

y  de  mis  fedes 

no  te  saldrás. 

Como  á  un  palomo 

te  .arrullaré, 

y  asi  contigo 

siempre  estaré 

dos  DOS. 

Pí...  pí...  pí...  pí... 

siempre  arrullando 

asi.*,  asi... 

9 

« 

HABLADO. 

*BiTA.      ¡\h,  Cerote  de  mi  vida!...  Me  vuelves  el  alma  al 

cuerpo... 
Cekote.  Pero,  ¿por  qué? 
Rita.      Porque  te  toman  por  otro. 
-Cexiote.  Pues  eso  es  lo  que  más  he  sentío  yo  en  mi  vida..* 

que  00  sepan  distinguir... 
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Rita.      Pero  tú  no  te  achiques. 

Cerote.  ¿Yo  achicarme?  ¡amos,  hombre!...  ¡mía  que  yo  achw 
carme!...  (Vocm  d«ntro.) 

Rita.      Pero,  icallal  ¿Oyes  ruido?... 

Cerote.  ¿No  ves  que  por  mor  de  la  festividad  de  la  fiesta  de 
manaaa,  concurre  aquí  mucha  de  la  concurrencia?.. • 
¡Ea!  Pus  voy  á  buscar  á  Tirapié:  pero  ¿oye  tú?...  es 
decirte  que  si  sus  miráis  con  segunda,  siis  pego  dos 
guantas  á  ambos  á  dos  mutuamente,  que  sus  mando  á 
las  Vestillas  á  ver  la  procisión,  (vaae.) 

Rita.  ¡Anda...  arrrastrao!...  mal  engendro...  ¡Y  que  yo  esté 
tan  pirra  por  este  feo  del  ole,  (vm«  eU*  tMibi¿n.)     • 

ESCENA  II. 

CEROTE,  TIRAPIÉ,  ALCALDE,  ü.  FORTUNATO  y  CORO 

GENERAL. 

Ate.       Sus  he  dicho  que  ¡alto  á  la  justicia!... 

TiRAPiE.  Cerote,  ¿pero  tú  has  oído? 

Cerote.  Tú...  ¡déjame  hablar!...  (HaeiéndoU  señMpar»  qa«  caii«.X 

Fort.      (Este  hombre  mete  preso  á  medio  pueblo.) 

Alg.       Á  ver,  señor  Juez...  interrogue  á  los  reos. 

Fort.   **  (¡María  Santísima!  ¿Pero  este  tío  me  creerá  juez  de 

veras?) 
TiRAPiE.  ¿Oyes  tú?...  nos  llaman  reos. 
Cerote.  Chist...  tú...  déjame  á  mí  hablar.  (Tapiodoio  u  ixw*,)  . 
Alg.       Aunque  no  haiga  venío  el  escribano,  como  si  hubiera 

venio...  ¿Á  ver  tú.  Telaraña??...  Tú  que  hace  seis 

años  vas  á  la  escuela  y  sabes  de  letra...  escribe  ahí.... 
Teu        Señor  Alcalde...  no  me  atrevo...  ^ 

Alg.        ¿Por  qué? 

Tel.        Porque  entoavía  me  ando  en  las  menúsculas. 
Alg.        ¡Animal! 

Fort.      (¡Bien  aprovechó  el  tiempo  el  caballero  Telaraña!) 
Alg.        Bueno,  pus  ni  falta  que  haces...  Encomience  usté.^.. 

que  se  hace  tarde...  se  hará  de  palabra  verbalmente» 
Fort.      /¿Y  qué  les  pregunto  yo  á  estos  peines?)  ¡EjemL... 
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jEjem!  (Ya  veremos  en  qué  para  esto.)  ¿Cómo  se  lla- 
ma usted?  (Á  Cerote.) 

Cerote.  Pus  yo  me  Hamo  el  maestro  Cerote. 

Alg.  Pero  eso  no  es  nombre. 

Cerote.  ¿Que  no  es  nomb.e?  .  , 

TiRAPiE.  ¡Anda  ahí!  ¿Pus  no  dice  que  no  es  nombre?  (Corriendo 

•1  lado  de  Cerote.) 

Cerote.  (Tapándola u  boca.)  Tá  déjame  á  mí  hablar...  Pus  mis-^ 
te...  así  me  oinoce  el  universo  mnndo,  ende  Lavapies 
á  Chamberí...  y  ende  las  Vistillas  á  la  Guindalera. 

Fort.      ¿Y  usted?  (a  Tirapié.) 

TiRAPiE.  Yo  bien....  gracias...  ¿y  en  casa? 

CerO^.    (Corriendo  al  lado  de  Tirapié  y  dándole  la  mano.)  ChOCa,  que 

eso  no  ha  estao  pesao... 

Fort.      (iGsflos  caballeros  se  están  quedando  conmigo!) 

TiRAPiE.  Pus  yo  me  llamo  Tirapié 

Alc.        ¿y  qué  ha  hecho  usté  de  una  joven?... 

Fort.      Señor  Alcalde,  ¿pregunta  usted  ó  yo? 

Alc:       Dispense  usía...  es  la  fuerza  de  la  sangre. 

Fort.  Pues  refi^squese  usted  un  poco.  (A  Cerote.)  ¿Y  qué  es 
de  usted  esa  joven?  '' 

Cerote.  (Con  énfasis.)  Mi  mujer. 

Alc.        Eso  es  mentira 

Fort.  (No  lo  entiendo...  Entonces  el  otro,  ¿qué  es?  ¿cuán- 
tos maridos  tiene  esa  señora?...] 

Alc.        ¡Pero  usté  lo  Oye!...  ¿Pus  no  dice  que  es  su  mujer? 

Fort.      Pues  él  debe  saberlo  mejor  que  nosotros. 

Cerote.  Pus  que  lo  diga  ella.  • 

^ORT.  Muchas  gracias...  no  es  preciso  entrar  en  ciertos  de- 
talles. 

Alc.       ¿Pero  dónde  está  esa?... 

Cerote.   ¿Esa  qué?  (Yendo  á  ellós  muy  Carioso  ) 

Fort.  Esa  señora.  (Aplaque  usted  la  fuerza  de  la  sangre.) 

TiRAPiB.  Así  se  ice...  y  cudiao  con  otra. 

Cerote.  (Tapándola  la  boea.)  {Eh!...  TÚ...  déjame  á  mí  hablar. 

Alc.  ¡Yo  ardo,  señor  juez,  yo  ardo! 

ForV.  Zarzaparrilla...  señor  Alcalde...  zarzaparrilla. 


ESCENA  III. 

DICHOS  T  RITA. 

.  Rita.      Pero  ¿qué  sucede  aquí?  . 

Alc.       Presa...  ipreso  todo  el  mundol 
Fort.       ¡Calma,  amigo  mío,  calma...  al  fia  es  usted  padre. 
Rita.       ¿Qué  dice  usted? 
Alc.       {Y  qué?  Ella  do  es  mi  hija... 
Fort.       [Vamosl...  acerqúese......  do  ftDgt  usted  miedo.,.. 

su  s^ñor  padre  se  iacUnará  á  )a  piedad... 
Rita.      ¿Mi  padre? 
FoBT,       lEs  cloro! 

Rita.      Usté  si  que  Té  turbio.  • 

Alc.       Pero...  ¿qué  estí  usté  diciendo?...  Esta  no  es  mi  liija. 
Fort.      jPero,  hombre!,..  ¿AliorasalimoscoDestd* ¿Y  á  qaS 

miente  usted?  (Á  riu.)  Esta  es  una  usurpación  dry 

estado  civil,;  - 

ESCENA  ULTIMA.  ' 

.    DICHOS  ,  CARLOS. 
Carlos.  ¡Gracias  á  Dios  que  encuentro  al  señor  Alcalde! 
FoHT.       (El  otro  marido.) 
Aic.        iPresol  preso  todo  el  que  entre!... 
Carlos.  Pero,  señrr  Alcalde,  ¿qué  dice  usted? 
Alc.        y  todo  el  que  salga  también  preso.  (caniaBdo  laaj  i^^ 

Udodenn  lidoiotro.) 

Fort.      *(Hay  que  encauchar  la  cárcel.) 

Alc.        Cahallerito...  yo  creia  que  era  usted  DQ  hombre  de  ' 

bien... 
Carlos.  Señor  Alcalde...  ¿á  ver?...  explíqucme  usted  esto. 
Alc.        y  á  mí  usté  lo  otro,  (stci  nn  piH-) 
Carlos.  Pues  poco  que  lie  buscado  yo  este  papelito... 
Alc.        ¡Ah!  ¿Con  que  no  niega  usted? 
Carlos.  ¿Por  qué  lio  do  negarlo?  Es  el  borrador  de   un  plano. 

para  el  trazado  do  un  pequeño  ramal  de  ferrocarril. 
Alc.       ¡Al)!  ¿Pero  se  trata  de  un  ramal?...  ' 
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Fort.       (¡Al  pescuezo  te  lo  debían  echar  por  bruto!) 
Carlos.  Y  segúa  la  alineación  proyectada,  desaparecerían  la 

casa  de  usted  y  la  del  tío  Platas, 
Ate.       Pero,  ¿y  mi  chica? 

Fort.      Se  conoce  que  también  desaparece  con  la  alineación. 
Carlos.  Ahora  la  he  visto  en  casa  del  boticario  acabando  jai 

moña  para  el  toro  de  mañana. 
Alc.       ¡Yo  me  vuelvo  loco  I  Pues  entonces  ustés  ¿qué  hacen? 
TiRAPiE.  Señor  Alcalde...  nusotros... 
Cerote.  ¡Eh!...  tú...  déjame  á  mí  hablar..,  Semos  Cerote  y 
..     Tirapié...  zapateros  premiados  en  quinientas  dos  ex- 
.  posiciones ..  que  venimos  á  vender  nuestros  géneros 

á*la  feria  de  este  pueblo  ilustrado. 
Alc.       Machas  gracias...  por  lo  del  lustre.  ¿Y  esta  barbiana? 

(Tocándola  en  an  hombro.) 

Cerote.  ¡La  primera  y  sin  tocar...  Esa  barbiana  é$  mi  señora 
legítima. 

Carlos.  Yo  recomendé  á  usted... 

Alc.       Concedido...  hombre,  concedido. 

Fort.  ¡Gracias...  ilustrísimo  señorl...  Mañana  les  tocaré  ^. 
ustedes  unas  variaciones... 

Alo,       ¿Usté?  ¿Pues  es  usté  músico  también? 

Fort.      ¿Cómo  también? 

Alo.       ¿Además  de  Juez? 

Fort.      ¡Pero,  hombre!...  ¡Si  yo  no  soy  juez!... 

Alc.  ¡Ah!  ¿Pero  ahora  salimos  con  esas?  Entonces  ¿quién^ 
es  usté? 

Fort.  ¿Pues  no  se  lo  he  dicho?  Fortunato  Andrés  Juez  de* 
Molina. 

Alc.       Bueno;  Juez  de  Molina. 

Fort.       Si;  de  apellido  materno. 

Alc.        ¿Por  parte  de  la  madre? 

Fort.  .  Por  parte  de  lá  abuela  de  mis  hijos.  Y  además  pro- 
fesor de  música...  autor  de  cien  composiciones... 

Alc.        ¿y  es  usté  el  que  solicita?  * 

Fort.       El  mismo...  ¡Ilustrísimo  señor! 

Alc.       Ya  decía  yo  que  era  usté  muy  bruto  pá  juez. 


•* 
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FoBT.      No  taolo  como  usted  para  Alca' de. 

Alc.       iGraciasI 

FoHT.      No  Ijiy  de  qué. 

Ate.  Pero  es  el  caso...  que  el  qae  reza  en  este  meiDurial 
es...  segÚQ  usté  dijo...  uD  pedazo  de  bárbaro.      . 

ToaT.       No;  el  bárbaro  es  el  otro. 

Alc.  Conque  no  hay  plaza...  Virase  vate  i  armar  líos  coa 
la  m&sica  á  otra  parte. 

Rita.       ¡Vamos,  señor  Alcalde! 

Alc.       He  dicho  que  no,  y  pata. 

FOBT.  (jLa  metiste! ...  jtoda  mi  música  ba  sido  música  ce- 
lestial!) 

Rita.       {Ea!...  Pasque  acabe  la  noche  mejor  que  cScomeazfi. 

TiHAPtü.  ¡Gso  esl...  ¿Á  verT 

Ceiote.  ¡Eh!...  Tú...  déjame  á  mi  hablar.  ¿A.  ver?...  Hami- 
Dllla  y  canté  y  alegría  por  todo  el  cuerpo. 


MÚSICA 

Echa  uoa  cañt 
de  manzanilla 
.  y  venga  juerga 
y  aaimación, 
qiie  con  el  vino 
y  el  zarandeo 
se  van  las  penas 
del  corazón. 
Ecin  una  caña 
de  manzanilla, 
y  venga  juerga 
y  animaciún, 
que  con  el  vino  ,    . 
y  el  zarandeo 
se  van  las  penas 
del  corizóD. 

FL\AL  DEL  JUGUETE. 
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El  Sr.  D.  Miguel  Gasset  es  el  único  encargado  en  Barcelona,  del 
cobro  de  propiedades,  y  en  las  róstanles  poblaciones  de  España 
lo  son  los  administradores  do  la  Galería  El  Teatro. 

Qutdan  reservados  todos  los  derechos. 
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ACTORES. 


ELISA D/  Virginia  Pérez. 


D.' SUSANA 
iSIDORO. 
0.  ANTONIO 
RICARDO. 
D.  DIEGO. 
DOMINGO. 


»    Josefa  Rizo. 

D.  Joaquín  García  Parreño. 

»   Antonio  Mallí. 

»    Pedro  Riütort. 

»   Luis  Santigosa. 

»   Baldomero  Vilghes. 
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Habitación  modesta;  puerty|ay^piB|^9 jjplerales.  Junto  á  la  puerta 
del  fondo,  á  la  derecha',  una  cóiñoaá,  y  á  la  izquierda,  suspen- 
dida de  la  pared  ▼  á  una  altura  conveniente,  una  percha,  y  col- 

proscenio,  á  la  izauierda,  una  mesíta  escritorio  y  encima  de 

ella  tintero,  PíVf4iJí}wnWt{U         5tetl*<í/í.\teáf '{#».«> 
costureip^  1^  >^m^ti|,  dénn'o  flél  ^al  Me  ^MOf  MgA^s  ¿ú- 

Íft|IiCNMiSéitidorft«nt0  6)|ft>áHaieioritoii<riKai|iiuoá>  con  ^n 

"'•/•:  'ir  i.l    ;  •  •('  .)ai<p5i^iyuB,trt|*í|). . 

;ÍMgl»$«G||,  E^o  qf^  ,4hffía»á8  con- 

venieitf4M;J^WIWiW^  iPWstPttctor,^^  globos, 
que  coDstifiy;a,iu^  f^nii^  &>^ta  .Rlpnf^.^^Qii^ 
gloria J91  i w.Í^,<s9p;it(>,PÁQí3l  t^Ati^.  ;r^u^Uo,¿l 

.     fi|we<^tMíc)p!  liU  es  oadal  Digo,  y  len  eslQS 
,    .      •tiwp(<K9r  dksbo^si^  096;  60  ha  Mcjlio  dudÍo 
•  .  WQD^l4iPÓ|inipo^iblefil. viajar,  «mtq^e  el  via- 
ji^rp  jié;ex|fongai.qi^ar  debido  9p  el  ca- 
mino, ó  á  que  le  acontezca  alguna  lOl^a  frióle- 

IV}  ^  m^sV(«loAi  íffa  Müá , oiii^  cosa».  {Pu^s  if^,  digo  nada 
Míp  .  ,.f|sla4nY#0ll«jM'fl^fl:l90PW'de9C)9^Á«»4ent0  0b- 
>í.M  i.»<iC|iWWitef  «W«ÍWÉíliSwp<H»ínwfi?íe  uno  de 
oi.!i,niMieI^>tJ6pe.i9nQm^,5Qí^,(fb|9^  tal  6 

í^ol  -.Loftt«»Pto.^WWWiWiW^í*n^«W^      globo; 

-idhitb8ll^#f^iPWfi^je¡L,íl4Mi^.Mi)iVimf!Pte,  que- 


a 

dundo  SQfipendido  á  la  oitart  necesaria,  desde 
la  cual  los  soldados  del  gobierno  puedan  asar 
vivos  á  los  revoltosos.  Hecho  esto,  desciende 
el  globo,  las  faerzas  vencedoras  ocupan  mili  < 
tarmente  la  plaza,  y  las  que  deban  regresar  á 
su  destino  conduciendo  á  los  enemigos  pri- 
sioneros, embárcanse  de  nuevo;  el  aereostático 
se  remonta,  cruza  el  espacio  con  la  velocidad 
del  rayo,  y  emprenden  el  rumbo  hacia  su 
punto  de  partida.  Toda  esta  operación  podri 
verifícawpjH^iMMHttr  JWnf^^c  Madrid  á 
Tetuarf'^fc  *doce  *o  fieio8%omf  annenos  de  un 
vuelco  imprevisto 


r«_  .      _ 


IfHl'M        '.Mm.    !,  >  .    ..     •      '.^     I    ,  -t,;    ',.1      ^•     ,,   .{    i";     .,      i,,5    !    t. 


OoR>  /mTONtO  Vi  SUSAIAifüií  m^^mtJs  pmi'U^dmeia. 

ANTONIO.  (iMalorum!  iTendremostempc«JMURtUft94ul 
estaba  ocuptido... 

SUSANA.  ¿Tú  ocupado?  £s  cosa  extraña. 

ANTONIO.  No  sé  en  qué  te  fundas  para  tal  extrafieza. 

SUSANA. En  la  cosív^iisffffplui'^i'itcl/inundo.  Eres  po- 
seedor de  crecidos  intereses  y  de  ellos  cuidan, 
en  primer  lig^DVlitlscrij^ano  don  Diego;  en 
secundo,  Ricardo,  y  después  tu  dichoso  so- 

ijEvi  no  >  écn^ftjiiOHya  >úttíea>4iibidliM'ki!0ftiáilet«»>«A 

cer  algo  la  bf«toria<7<poed'<i  nada  la  aritmé- 
tica. En  cuanto  á  ti  y  á  tu  hijo  Fermin,  no  os 

-¿ir. .  <i:«bSi«»'*n-to'*ft«P%«l}!^^  ^ta?  im^km/é* 

líÉ^toNiól^Meííftté^;  i^rm  *«^rfsáW^"i--^.  -*'•!> 
SUSANA,  N6  eíWy'de  Wm(M*'4ebpeMteiftís/'  •  =• 
AHimiif:  ^Wq^jsfeta  M!»eJ*'tuái!dd'lld'llaé^ládo.) 
'i5ü'sANÁV'L6s";BOÍiiett^tos  qtíé  e^ás  feií^'CBgá^'jíitíiás  te  se 
'  '    :  ^en.  ane^\i  baMlrfW^ttíé^j»  mmí^hn^  solo 
'"■'  ]'  í&)á\hi^i  gús{o  éii  -^{ñ'^f^  tienes 

••^•'  ' '  lleátíh&dá  S  tft'-'^oWrificPy  ííii  éSp^safi -tü  prote- 

'AiftONÍf 61,  (iT&i'  "pAmíé '  el  ;^etóef }  Qu*  I  ({tlí efreij  mujer; 
•  '•  «*í  ^^^  éqtíf/éH'Wfe  moa^loáposcüitoytetreiílregoen 
-í  o  (>niaéérp6rtím*  feto  mediláéWn^'.  Éasta  me 
'^^V'-"  ^^eetrwWir\ímrntí(iVt  4hii^fi'éon  mas 
"-' » ■•  íí'»clWldM'^mí^Mpe!ft¿Íffleiit!6á^'fe!Ííe^féi'>humilde 

íoüo;-  i(*rfíto¿,)<^*if'«ife»Má«PAí* 

°'^  ^^^^^^Hisim,9>«of^mKMi%íméh!ímn  dado 


s 

9b  omii4eirto^jytílfk  '^inijiifafiÍBfodéUiiiidassHii^parieotes 
0iiAi«á.diéféttodayotejiil«aiiirftgaoa>^        frases 

8o(    «sioMJlAlOB  dÁtiDloplfi  Oía-tib<)(|  o  caí  Y 

<«aqrQiinai(fiiüui»afMiiln«tii^^^  f^ob 

5^SAflUkjfinlf«iUii(iB»d«éidiiar)yert0  pmrtoieiBrle  que 
dtip  rai;áMiáÉ«itto.iiioiiíDiégnlrogáf)ttob;ilaiga  hoya 
^obdiqvQiwt^tt'^abdebiapii^rfBiin^  vez  el 

oejgocio  del  casamiento  (lA>te>«itiKdiijo  cod 
cqoíi  si  Mf9riÉegidtaÍM;9»QP|eiiiiipmi-rte|(tan 

ya  estaría  terminado,  se  negase  ófibo<ffermín  á 

mmu^i^^jm^^^  4Mdidé'iiaMR«a» i  idé)te  que  be 
shíiifiq  UcbMs^ipiMbiiclia'flft^aiíei^ 
^cLn  I  )t)c^kn(mÍQ(bQfin'^0aa>  f  éviBii  dnieibléÉ)  con 
Dladidiifiioeflr  tái|M4ftcaiisasde  Ji£Hl|Bitíya  es  un 
-00!  Y^^^l^^teeslo  íqDÉBitienAuttt'iMMbld,  y  me 
olí  Il^\afí&r^«ckQfMfalto!)leialaIldesfBfr•fdf  ealft.^1Í»iUa»  en- 
'^b  >^nodtígiidó)eii|U03ditfniqv«iteGei8nbav>á  fln  de 
díir^rofiíMiti/vef  lidUigadoJ  vbtiataeceimBt  el  sitio 
.^oH)(hiÉáKaiole4eiAinc^  mMpDMrofaH')al  chico 
a  mi  hacieod|gfi4e&iíj^iajÉi  tajare^ iyiaili  fmmm' 
nece  tranquilo  escribiendoH-Áunánenlai.T^ 
9t>6d  .lioAmi  a»ácélv»4a  s«n:ffnioa|ipafféo«tie  sfuim 
aBVj\\¡üikm»ñB\ffúñéfa^faúéñimá  ím  {mp^m^iina  qui- 
mera ta]íai]rrpafbtmar¿  "•>:!]  ¿ii  .mo'>  </s 
MMUiiéu^  (aqrdai  qumeift;  'Mloy.ifleMtt9ntBMC«B# 
vencida  de  aue  naimbíBqtahrDéev'.y) hasta  creo 
ügoi'j  cHH^M^qr^tbi^eto  éersuR'iÜaor^ii'^'l;  .akalj? 
á«TOiiioií>ri^M  SieBda)bsbi¿*^Y\dípn/fofc)q«iénr  se  pa- 
'út  oxi'nreítíporietiiáa?' ^ii'n  *:.     /"i-   /...*    y»«..ii" 

8U8ANÁ.  Por  detrás  y  por  delante  se  páireice.é  la  mujer 
de  tu  sobrint)!!'--';    '« •*'  "»  '«'•''  ''í"'.   a *««».!>; 
f«ÍONMriiArver*IÍaffi»>PuriinDá{...i     ^  /   o  '  .,* 

SUSANA.  Déjate  de  aspavientos  ridiculos.  Esa  chícuela 
uooqcnhque^ iranagiste,  sícitéo  .muy  '*niSa>^  y  á ^qoion 
if) ;  1  i^nnodafilf )  4;  un  i^olegio  dé  FniBeia4)ai!a  que  se 
educase  á  lo  prijM^asa,  8ohiiae»le  port|ue  era 

éiTtiii¿«(^e  Qd  gran  amigo  mipvtá^ien  Aehi  milfa- 
9^iiÜ>  iWBtqi  yiiimien  :üir^en  su-  últMUihora  no 
^vAMM))^baiMUmr¿l|ipaneeU^  en- 

tonces hallábame  viudo  y  me  pareció  conve- 
niente mandar  a  á  un  buen  colegio,  y  asi  lo 
hice. 


^^ii^■tov^^^^^•ti■^»^)■6^•ÉJfl^éWni^«y^l|i|rib^fe8a  deli- 
cio i'/.igcMb8alí¿f4Élieol^|tforleflafeei¿ili«mo  de 

paja  á  ta  hijo  y  ambos  iiémm*hHim  cocos. 
ANTONIO.  Qüibí>9Mím9fíriim&^wKmmM  jqítímmk 

como  i  hermanos  y  ponto  cottetamUi.  Imyw» 
j^>.it  «ilaaiÉii^oesflf Q»  ¿tinado/ idiakbaiÉb  IimIdM) 

vino  á  pedirme  aaqpBdroiieii>  BttiAMMoia,  los 

dos  haérfj(iite¡M(ttniiMi)«ii(:iHiaiiBNpfii^ 
>:nt  liimfaoaioq  ilrieoiiiicéashDtO'ClBiíiieliiilM^iMi^^pie 
<  'i  i;i|nyas'ctt:iiiM»ifaé)0i<iBliotré,)JM^^  <iae 
ivN  /  iifút^obíooévi'^haBÍpédoudeié^ 

mmmkuM¡^lfimx3^m'Sf9ff9emiúénkt)^^^í^     sopa 

ANTONIO.  No  baytil^'^flíriDeo^^'MBáii  de^fUs»  SUS  co- 

'M  :•  ■¿cíiDienlisiaaíacfedbctoiaai^iiseen'w 
un  t'  {iküdKiAorái(ge«»nd7ita«fK)í|üilh<om  partida 
.'i X'To > ddble;  iBbáffiOMwi^ksaeknüde^mfaijBbaeradOy 
i?.'.  <-    i}«ítaii^ájB9liZb»ÍJ8ricrtifpríat  yoomíbiente. 
'Mi*  /  ,bfiliiá/lesn«Da' i)fialii|fioaanriío8l|'^  mo- 

-íf )  ,  'iideatay  yijn»ipa^a>hBitodoieiíáNri6Aa;^daDzaiido 

'*A  Bep>(hieasa^jtiiaipádBbeii7'iliaUálasilabores  de 
<v,;:'  1)  sunt^OBtítídadq  JLob^elbof^^ords^irameiite 

.  ;CÍBltOiatiqOQtítlÍ  lftIHlÍIÉ81lÍO»BNllHá)(l|08. 

•mmmt{.  liÉiBn|i>oiefiiilasii((ae3éeiig^  "";•■-  <• .  ¿^ 
(lkTOftloy.iámadrá¿.i> '  •• :    >*<  ''.'•>;-.í:   "jmj 
«riiMifi  ellmHl0|t^DOOllltaTé'  qheyiáüév  pnioni,  hace 
.1  í    '!TlÍ6nipc^«raéict  naBáfaDTuiaainijefwnéiilHeraa 
ido  con  la  mús¡cac¿iatliar)M|rlC(;n  (. 

a9noHfúii%fsÉumkfiñ^iéM ; Moni»;)  ¿so no)  «ifué^MMlfi 
'yrj  i.JAiie{lQet;|Fbli»£Í¡liaal  m.<;    «.'    .i.'.'.'.rw 
SUSANA.  ¡£lisaéü;w:(ili(nj29Bé  ale|éada^ip9M(iaa  ciega 
•  í:  q  11»  pnÉipci||n,SB|>iiz6eriá'^deoh8eeí!  |béA$aii)  i  if  ot  m  « 
ANTONIO.  (Voy  creyendo  que  liH^majefdjewe'ialgo  de 

?  V  .ri  obicodfilofj'»'.  •'>!»  1    1  ^'  'I  ^•l  'u  '    -'jíabj^ 

SUSANA.  ¿Qaé  rezas  entre  dientes^  >  f  ■".  'i'  . : 
ANTONIO.  Nada,  amable.Siiaaini¿i^íiio'4a-)ffiÉanfO/oho)^ 
(- >"<  t'-ime^draiíá^jilfiaiftfr.^.  )-'■  .-..  '•'  >r\  ]  .-«A'^.e 
•OBAHA^iDeclaiífiíe  /cualciéierii  pcmsiifía^tiuej [tampoco 
"  >  iitB:(dffii8graáábhá)a^'fiiisita;yi(|«e:a:ii^^  por 
I'      ;  (Io:]!||[8liiflBlBii(que>ie06S...,  1  ir> 

ANTONIO.  (¡Cómo  me  halaga !)  No  acabes^  sinájer,  no 
ii:  lí  p  afeab69;;tipánq'iai!  'efnnmiud^  tu;  utipoíMAfrné 
oií  vr  i¿ad«ttñieauá  ana  fttbreivPÍBtBrí  «eoBe  dirige 

.Hjiii 


,»!9 
.nunid'l  (i  oi<  tndBSCBNAi  Ukim/>  y  <>•'::;( 

DICHOS   Y  ELtM. 

ELISA.  Tengav  ustedes  muy  felices  días. 

ANTONIO.  Hob,  ElitfiOUtSi    .? vhDiO 

ELISA.  Creí  <|ue  Isidoro  estará  aquí  escribiendo,  y  ve- 
-1  v>f  I  r.bia  iráM^rl8(dtHi|MSia/)ití^lHi»^nt^^^ 
n*U.  A>\pBmméfÁñW^tíBÜÁá¡ú'  '<'  (\  .mi  >/*  aun 
ANTONIO.  Isidoro  no  paede  ya  tardaffuf(iKiiiütf  sienta  y 
im   'ti^iiefnfBñtft  doaaáft»iu^:iMMM(^BIari«padA/NfNle 

siempre  tan  hacendosa  ^         Vi  t:  r. .  •  t  •> 
ELISA.  Los  pobres  no  teneimm)OMiii{|]ieaar)qiiftl%(f|«iB 
^rwon'ipn^pfioilafffltGNlHi'joi',  '■'\-ci\"'.n'^\\  .c  /o'HA 

H«mlll(h>')(£^lt«>pÉIBtC69)i(á  MMI9tl^  <>''  '.h 

SUSANA.  (Qoe  eres  nn  bolonio.)  (Á  don  iinpnif .) 
ANTONIO.  (Sil..i!Íieiei8ál  aietíígOM^í{áimU^  ^o^naí^i 
oánsai^fiailmidot  M^  Éiótaúias «de  Jermnll  r : .  ,  )<  a 
ANTONIO.  Hoy  noJaaesyisBpnhastftM  tjtíAé^vm  escri- 
"vcfT  !ibinifRirn€0DaiiotO'M  ih^itelanoi /que i< date 

traerme^tif^HDla  Jaula.    •     ^ :'    •   ,it 
-iiiMA.  rrVennDOB  ««jEeilnin  ciittfle:lúiq1iA<lneos(mté 

mandánifaMiBrHD ceSId  detefoib.*. 
SUSANA.  (¿Qaé  tal?)  (Dando  en  el  hombno íáilK. . IÍn(aM04 
ANTONIO.  (¡Ehl)  (A  Susana,)     >  :      •  .  i  -.  i'   r"o:iJ!i 

ANTONIO.  (No  las  encuentro  el  gust0,)«<(á  ,5b«aiia.) 
SUSANA.  (Eso  es  una  prueba  de  amor.)  (A  D.  Antonio,) 
ANTONIO.  (No  compreiidoAftié;lítitie  que  ver  el  amor 
con  ese  fruto.)  (A  Elisa.)  Fácil  es  que  boy 

o  R0T;(3ip|od0»afllIílÍd0lia«O&nDÍBBQÍftlC  ^  r¿\}3 

susANA*f6É9isib6ltiiiüi  tsi|nfit  mnoho^i»»  es  cierto? 

ELISA.  No  hace  mas  que  pagarme. 

n..i:  '.>}(9.*  &umiuipellÍMaie»tÍAnatio^¡K  Aa^ímm, 
.\    ¡ft^etíe  iá  nmgtita  Mrraneado  'pdti^l  dolor.) 

•A«i0Nali:.9A]il- .■;  c  =, 

ELISA.  ¿Qo¿  le  pasa  ¿  usted? 

,Ai»TtoíiAo.:Nadayibijttj*.ima  picara-,  pulgftiiqttien 

tengoiCOli»É)i.sángvé;  y  que  iftelaisnba'de  hacer 

f ';/  OTuHa  jsarioia.'  {fi,^\S¿sana  leída  oUra.ipellÍH9i) 
¡Ay,  ay,  ay!         .     •   •  ;    •.'.-  ,. 

ibs«na.')P|oHHiopnlgft:)   ^ 

«dkA.'vMoano'liichn.  ÍPorií|ué  ttorprooura  naled  atra- 
parla y  darla-oñionteV  '  / 

■Alirtáioi  ^piidiesÉiOstinjiíilaiwftrtq  poicoidícboflOa) 
No  estoy  práctico  en  esa  caza.,^llke(M|iie  me  ha 

o)t,cd  ^(■pjpiiliO0dafids>'fi«siam.iij(iu^/M.)  'r-o<e» 
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ELISA.  Qae  miro  4  so  btjo  de  usted  como  á  on  her- 
mano y  comoiU  tAKrin^JÉmcbo  á  Fermín. 
{En  ette  momento  aparece  leiáoro  en  el  fondo,) 

ESCENA  IV. 

*»..!)  '-.lí']  mea  >*'h*«t>í/  ÍIBTMIftT  .M.J5 
DICHOS.    ISIDOiéli  ^  .fiioH  .OtNOTWA 

iÍ¥DMÍ»i^(fN<'tf ^/«^o,^^(lkf«iÍD:dígo^  elital  Fer* 
mín  es  mí  pesadtlhtf)  (iftgVioa/yewiJii'o.)  May 

^'   '^^•"  '  lMlfllO¿dÍ»J     «i   S^    »«'•  '«••'  ''11  OVOíí-f    C!SOT||A 

»«towi<L^lÍMityk>»^4wigii>^  iJiésHK»  igfigpplistQ  n^> 
encargo?  .uuínr»  fiii  •; :;  ^'«'¡iiaiv 

iiméáoii^DraiinipKnl»-f0B{p»v'"'-  •> :  -^i*i  *>]  >''  f  .Aa>ja 

ANTONIO.  ¿Terminaste  d0'.sikiarienfilim)rio<it9Tcnénlas 

de  los  aiYeiMlattiént08defl99«liéi]9fli  im'áinm& 

ISIDORO.  fisla''millanat«Ntaa  taeostoMo./K    oiMiriiA 
ANTONIO.  Foes^^oá,  fof>ÍJnlidé8|lMÍiotáflr0rÜAianlD 

•(icAN/»^t^ntM!enrnfi  lidbiaioícfiiilarniiBffemds  nnes- 
tro  asunto.)  [Bajo-A. &,  Jwtohioi)' .  .nv 

iiifoifot^<(Praforiríe  lenerunaÉiadunoBDOon^^in  mm- 
sario  de  jp^Kcia.)  Eay  con*ilíoi^   i  '  u 

ISIDORO.  Hasta  despnes.        ^      '.*      .:  •<     - 

(Vanee  D.  ^«ilolifV^  D.*  Siuema  jHri'tla  funoto 

rf)érA^A4.)  "  '       "'  'í   « '^    o  •  :a* 

ELISA  é  ISIDOMí^'tiNErxoo  «snto  á]«iiiaBÉii}C^RiTORio 


•     í        í.  '  .      í  T 


itiootro.  (Tengo  un  Fermín  en  la  boca  ^t  ^estómago. 

Será  preciso  «bandonar^<cslli  oasa^)  (Escribe). 
ELISA.  Jesús,  Isidoro,  ni  siquiera  te  has  dignado máiA- 

darme.  •   ''  f.   -    •  -i  ••  •'•    .í-' •  i 

1Í9D0R0.  {ñlira$iió  d  Ehea'mommtáneAmehie^,)  {Aibt  .Sí^ 
1  es  verdad.  (Snlndándola)  Hoia  >lá.    : 

EtYSA»  ¥amos:  ^le  miotardé,  i[U.esiuiKa.  Pero  vaya 

un  modo  de  saludar.  /  , 

ISIDORO.  Yo  no  sé  hacerlo  de  otro  hkmIb  que  ctB¿  Ja 

boca  é'iHclinaado'ia'iedbezai  {SamoMiíioJj^íkm 

y  cuatro  siete  y  Hevio  dosv        -  o*     i 
ILISR;  \óiij^i  járNoy  hoini)rej'valoiÉá8<'(fve  teiklfeh 
í'    •■ -'  ■ves'tooo,  * ' '         .*•>'':  .■•  ./..i",  oi^ 
ISIDORO.  Es  quétú  mO'iialreas'i]ino«é<Íviqiie4De  hago. 
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ELISA.  (Lemníándose  yyendoá  colocarse  junio  á  Isido- 
ro,)  Vamos,  s<mu/ldiyirífto,  ¿qué  es  lo  que  tie- 
ne usted  de  aleuDOs  dias  á  esta  parte? 

itiooRO.  (Bacundo^Sfwf^péi^^tílmularla  verdadera 
causa  de  su  disgusío.)  Nada,  que  no  me  en- 
cuentro mujfiiírettl  «ini-ci.rr,.n¿  .Lnv.<  oc^íOíS 

ELISA.  ¿Te  dm\eWmmr>  <^>  '^^V  {^^<^  í  a^'^o^a* 
ISIDORO.  [Alarmado.)  ¿LaéíAéMiy  (^ki^^dHíl^n?^^ 
•ojí!/  nhíícafcttk'^ór'áfcWre,  no  m^  dttélé ^ii#f Wgtíh 

ELISA.  iGómoI  ¿Mb^lMidlé^tls^^tfMf   ''•  '" 

cosa.  *'  ''•'•'•"  ^'' 

littil.t(MyreM^r<>r''''"  ^'^•>''  ''^^ '  ••'•  "^»""'!  •^''  .ocífAOfH 

ISIDORO.  Mira)  lik,  rm  me^sob^  iiírfd$'li0-mrg%sta  que 
:..oii.í)i'ifae-*aftdCTi"éfn  lafreírte.' '         -  •  *■    '^•^""'^j 
vlív9*P@(ré  gMié  ba«  -ecliladb  de»  poéo  tietn]k>  á<^áA 
parte.  Néthiry  nlAd;4tH6pada'atgo^.  Yamos^ 
^n  SomjiH^»(|í/Jeíéí^^r-fi'attctí  eon  Ib-'itótíjfo       ^''•^j 
ISIDORO.  ¡Qué  quieres  qtíer  te  4iga!- is)4é  bede  ser 
o*;  oJfftfiranéo;  noíife  ikillo  détkkiakiétí'i?iife^§^^^«. 
ELISA.  Pues,   hombre,  ^0' véoi*iÉfélfvé.  -IHi  lio  te 
(-oípí  /  kjfimík  imuetío;  iiqui  de  ttada -Cifrecemos^dé  h> 
')?i)  bí^i^élÉés  es 'necesario;  y  C(íñfiaiBn  tré'porvenir 
más  risuefio,  cuando,  andai^do  el  tiempo,  sea 
Fermín  dueño  de  sürs  mH^iétíes  y  áú^  'bMéé?  ^ 
i»i%oi(*oV^(fFehttfn!)  (Diíin^e>  ún  fnei^te  ffoípe  sóMa  la  mesa) 
ELISA.  ¿Qué  te  ha  dado?  (Amstada:) 
iwi^ffol Néda;' úri  c&látnbré'én  esfte  bb*á^l  (No Bémié 
el  porvenir  que  creo  merreíAsrya  Féemiftflo.^ 
íhWif0hknd&  á  mi^é&Jiénte^'AWiMsáéosm¥H:) 
Vamos,  no  quiero  distraerte;  además,  observo 
que  no  estás  m¿y  risueño. 
ISIDORO.  (Ese  Fermín  es  un  mal  grano  que  me  ha  sa- 
lido en  la  ííaríz.)-  '       -     - 
ELISA.  (No  es  natural  su  conducta.  ¿Qué  tendrá?) 
ISIDORO.  Nueve  y  ocho,  diez  y  siete,  j¡*  siefi^  íreiMá  y 
dos/y  dte,  veinli<iuatrof  mjajér,  haíme'd  fa»- 
vor  de  no  interrumpirme,  porque  no  iloy  jpié 

iüLkkl  4^th>;  h(Miibre|-sí  no  digo  una  palabra. 

ISI30RO.  M kMrlos  sean  los  números  y  la  aritmética  y  el 
que  la  ínvenlió''^ 'debía  ser  un^nimdl,  y  j^o 
que  SOY  otro  animal,  y..:  '    • 

0:3'tíli»   lo  vo*-  '•  ;•  ir«-  •    •  í ;    .  .'  '   C-.     .*  ;■ 


RICARDO  Salad,  amaDlisima  p94i(íft^|i, ,  .r . .  ,/ . 
ISIDORO  (Y  este,  gae  es  otrf  iüiím^j  .      » ./|  t  ,  ai.  j » 

'^mM09^^^sim^í^i¿ile  4  /M4t??^)(|»d<^#»'j(kKi  Anto- 
nio dice  qae  pase  asted  á  su  despjiQhs^  al  júo^ 
mentó, 4|jp0.^i^9«;(|ii6,|^jpif)l9,  »,  ,.    ).  .A2fn 

rfflUOM.  ií^^s^  8f^  <Ae  aguí  y  j^!|íeiMri|a.oimw 
de  nuevo?  .í,-¡', 

RICARDO.  Asi  parece.  (Áeercándos^Áglm^'fí9¡i^Mm' 
.(^'«^tl1pbai9fMlAM,iN(mi^^  de 

ISIDORO.  (iGuchicheos!  £s(¡Sies§l  <wn^M?i4e)d^lotro..) 

,  ,..  f  ¿toi4^r^.«o.)va6^^:Vftr<álii(|,i«?  .oii;-; 
ISIDORO. i^Qoiere^que  qa^  viiy?!iifliiMx^.M«aso9mo.)  He 
j.  ..  de  -terwní^r  ^tae  c^ept^ci^  y>^,  . .  i  o^'^:.\zi 
9íi4^A(U)BQmbri««  yaja  .antedi  ^^w  reiB$f).;«nto  yo 
,  ,  ,jí|delwteé«epe,tc^b3ja.  ..'  ^.i  .»..''  .kzns 
^!pORO*.(T6Qar  que  jdejfirtps^lQm^^  riiftMdÁ^  viejo!) 
AJM  m.  ;¿CQnque>.p»Q ,  ^deldntíK^if^ted  ese 
,  ,.        triabajilíp?    ,  .      .  -  -   " 

RiCAROO.  Cp^  omchp  gftst^.     . 

bajo  de ilMm.l  -    . ■     .     ¿a»  •  ^ 

<^IWBq.r,(Ptor,tefp^o  ¿  ^upjbp.,qi:(6.bfie»^)  iWiQ^fiKÍ^^ 
«M5A.  .-léB^ro,  p^.)i^a?     .  ,.-. 

/i.sfpaM'.Al«m«inia«.  (Mi  üomm  Pi4to^J\(ViMA/^A 

íi  /  •'  •••  .    .    .  'í:    lí  .   ••  '  -   .  '        .  ',5    .'«íí'ü'í/ 

.ESCENA  VJH.  r: 

ELISA,   RICAROa. 


1'^  i         -4 


¿ic/^DO;^  Soitri^ta  d^  FisrñDJP.  (/^fiDa/U^M^^o^) 

iíi/sA^  fl^íle  w^ted. 

RICARDO.  Ante  todo,  júreme  usted  por;ia(P9iworia  de 

sa.pQCulreque,¿.|^4¿e,^bsolulaipe)94e'i&  mAify 
^.,7.    «r;^filí^rá.u^l^Í0rq»e¥0iy.4c<ftpfei:4^   .  ^f,^, 
,fii^.  Di^«nH)|,  me  as]43|^'M^tQd^.  .;m    ¡i  ,  - . 
RICARDO.  No  se  alarme.      .   . ; ..  ,vi!    /  ^  y,^^ 
ELISA.   Pues  bien,  lo  juro;  acabe  usted. 
RICARDO.  Corriente.  Ta  sabe  usted  que  soy  el  amigo 

intimo  y  conGdente  de  Fermín... 


".'til 


•»>'tJI 


ú 

iMAt»0é.  «<iote  H6i«d'idi  éiiii  ^^e  ^'úAÜ'i^écora  de 
doña  Sasana  i^K^Mi'á  ML'fiffj»Él»é.':. 

ELISA.  Pero  todo  eso  lo  tengo  muy  sabido  ya... 

RICARDO.  No  ignora  détéd  tjticf  d^^a  Susana,  solo  por 
contrariar  á  Ferinin,  quiere  casarle  con  una 
dofia  Rositft4Qíjttfén<l^*WF  no  conoce,  y  que 
por  haberse  negado  á  satisfacer  los  caprichos 
de  la  madrastra,  esta  ha^  i^fltiiildí  c¡^&rfki^ 
tonio  para  que  haga  aqséñYát "dé  MádíftP  ir^ 
'^  '    1^1  téWéíidbtej)bcO  toíjftds'yi^w  desíá^rtdó 

MI.Ü  ül  )mWifáé^ío^tíi/ími  en  edíráyse. 

ELISA.  Al  grano,  Ricawte,  ftl'^ntf.     . 

l>  '  iiei6btib^0b^'¿á!^«i^tilHi)cfi^1>éla^^^^  líiflilito 
que  profesa  á  una  Wmof^a  jóVe^  iíuérfana, 
p6toé,  fittd  itíódesta  f  virlüostr,  coii^  (jtriéto 
üfAi^t^  cas^!9é.  Fetifiití  teme  que  dona  Süsaiíá 
desctrbraí  quienes  ella  porque  sé  traíáí  de... 
doña...  (Mfráúdó  á'todú^  laáóé)  acerqúese  us- 
ted se' Id  diré  aflóidd  porqué  temo  qué  hasta 
"•       ilásr  paredes  Wgiari. 

^         \Sé  «cercad  Ehsa' y  Ití  Hábta uú  mméhto al  oido 

ELISA.  ¿Qué  me  cüen^  usted?' 

RidiVrtD%.  GálcÉte  u^ted  si  doña  $usdfnaí  st^{>?e8e;:. 

ELISA.  Dios  nos  libre,  pübre'iút^^Hacha.     '  ^ 

RICARDO.  Pues  bien;  hoy  he  recibido  una  caria  de  Fer- 
min  dentro  dtf  la^usd  the  incluye  otra  escrita 
en  francés  y  sin  íirma  ni  dirección,  encargán- 
dome la  ené^egtté'i'  su^flíibéda,  pero  como  en  la 
misiva  que  me  dirige  dice  que  está  determi- 
ú»}6  áUómát  nftiá  re^éhicioü  stttyren^a,  de  h 
'  ^  '^  etatft  pued^ent^rái'me  por  la  carta  éti  ír^ribés, 
que  Éüe  etioatgíi  q«i<il'fóa;  yo  tem^i  haga  alguna 
locura,  y  tanto  para  evitarla,  cuanto  por  el 
miedo  que  me  insf|»fi^doña  Sersatm,  le  he  he-^ 
cho  á  usted,  bajo  juramentó;  esta  cbnfían^', 
queriendo  aue  lea  ti^tdd  antes  ((üé  y6j  está 
carta  que  airige  á  su  tíovia',  f  níe  aíconsejé 
usted  quéí  defcfo  hafcer.  .   i   . 

[Le  entrega  laúafía  ¿'EUsáy  tsíá Ití gnarih' tit 
''••    i-él  catPasW  dft  táhbt>r*:y 

tfi^lM^'At^rbveéh^éunttiomentb  opéHtoiiojiayá  léettei 
'  í    '  f  Veretíros  qttfe  »e  hace.  {Aparece  IsiHof^  en  la 
•  '  '  í  *  puérfa  m  sef^vüio,  y  desee  élfá:  dice:) 

€«I«A^"<  Yii  stikíeifet^d'^iíé  tté'Mteyesií  muehty  la  feli- 
cldtódéFetifiltii"  '  ' 


ISIDORO.  {Desds  la  puerta,)  (Me  parece  q^e^p....  

coBiftiel^i»8aifip4eitoaiir«ia/)  (i  Jdcát^^oÁ» 

ba  teromado.ál  iramo?i  .     .  >. 

oncHOjí,  1SI9|DIÍIQ^>    i   ,*i.,b 

,»iCAHPO. (ipe^oniol) ,   -  .... :..   ¡  < :.*•»* 

»«/(;«.)  Hombre,  aiÍK^(>£r;|^it{ÍQr  la  mo- 
lestia aue  se  ba  tomada.     [  ,  .^-lo  [/    ¿¿'  ,^ 

RiCAgoo. Oiré  a  «a(ed;  equivoquéla j)r4iQefa^iimi^«» 
iiiooRO.  Comprendo;  á  oaled  oebaa  w\'^  vM  fáciles 

las  multiplicaciones^*        •       • ,    •  ;• 
RICARDO.  iMe  es  indiferenle,  pero  á,mes*UQ^). 
ISIDORO.  (I\le  dan  lefttacioi»e^;de  pegarle  ii^ii  puntapié.) 
RICARDO,  (tratando  de.  sentaras  ,püra  epfiribir,)   Verá 

usted  como  nhora  en  unmomcnloi. 
ISIDORO. .(/)o/emáRCi(o/e,)  No  q)e  Mee  íai^^giaoias. 
RICARDO. GoQio  usled  guste.  GoUocescciQ'aiJii permiso 

vuelvo  á  mis  q\ieiiacQres.  (AÍ  marGhrse  dice 

tt  Elisa.)  (Sigilo*  Hasta  iaogPv>   .    • .  . 
ISIDORO.  (4.Ctt1^bicheosd.<.  k  esto  mozo  ld:voy  ¿  ^Wir 

per  algo.)  (Fa*«.fí¿c(ir<fo.)  j       :  ..  l 


ESC£NA:I)L 


lí 


I  ■ ,  I  _  • 


,        ,, ,    ,.  ttlSA,  ISIDORO.     ,, 

hidoTo  se  simia  y  vinelm  á  4ei>Mta>rée;  dá  mii  fiasco  por 
,  la, escena  y  ^pues^,  ^e  d^ria^  r0$ií(il(wtu[i\ie¡  á  Elisa 
]    á  la  que  coge  de  la  niqnay^nace,  /^^n^.j;  • 

ISIDORO.  (Señora  doña  £li8a-l     .., .  ,.;  .  •  .- ;, 
^USA.  ;Ay,  Dios  miol 

isiooRO.  ¿Cpuoces-á  üleJo?  _    .;  ,V  ,..        ..( 
íli.sa-  Pues  ya  lo.preo.  .., 

ISIDORO.  Pues  esioy  rabiosa  oamp.éL    .  ,   .p 
I^LiSA.  ¿Qvé  n^e  dices?  iPobreanimall   •       \ 
ISIDORO.  Señora,  hablo  del. Olelo  de  Sbakespeare. 
^USA/  Yo  creí  que  ae  trataba  del  pi^nto.df^/por^ri^ 
ISIDORO.  Pues  ba  creído  usted  muy. mal.  ^Digo  que, 
cual  otro  Ótelo,  estay. en  este  m<>pí)dnto  fu- 
rioso y  fuera  de' mi.  ¿Qué  ba  bfüUadq^H^^itQil 
.  .  I  con  ese  embeleca^ue  tiene  form^  de^  hombro 
por  uña  equivocación  de  ia  nayluraleza? 


ISIDORO.  SeSora,  no  respondo  ¡de  ipí;  si  9pip^,aicé  us- 

.vntei  |o^(M^íhaJiaJ>fedí>*Qn  (^)|0i»MciJ)p;A\>P 

la  salido  de  aqui  e«se^f4fí^a^teí4 / .  n  -./^  «a 

ELISA.    ¡Ricardo!        í.-iofl  r.n'^i'.p  í  /.  ■íí  >.Í!  oíTJO  21 

ISIDORO. Eso  eS,(ifijlí4;4|UeriÍ^?.jPf()Rlf<^;  .,^  o^':;     .A¿;  i1 

ISIDORO. Ese  muñeco  te  na  hablado  de  a(noi[.^y 

ISIDORO. Señora,  no  gastq.4l9.^n4i|i^laf^  xrnn') 
«dMí.¡  W»«*>ii^$sbftOfffia4ftiSftípeG^^^ 
ISIDORO.  Caiga.  [/^¡.^.f 

ELISA.   ¿Qué  ha  A&i;^m%  i  ■> .'. ;    ^    ?.  i-?  !>/    .*.. ,- 
i9it^a^kli|^Q/(^rqui?i?0/(^onoq^r  m^#fipfi|f^.  ^^.^v. 
ELISA.   Imposible.    ,    ^¡    ;.,  ..n  :  ^  ..n,  ,., 
isiDORo.No  respwlademí.sLno..pQ.4ÍQ#Rf4  ,  .  <■  ».4 
EM)$hf.  Jfeáowtt  wojevelarloflttíí  íi^..mo, ba  j^op^iirr 

do  y  cumpliré  mi .ijawmi|nl0i.;¡.    .,.,,. 
jmf^Hfiv^ii^mi.  /cumpÍÍJr.i..i  (í^  ,¿Cia  .^s^MSnmifniip 
-j.^'jj.  ^geft^.qiifi  ¿uifaip  q\ji(^i0O,fAn|ptp^?:Hwíle  usted. 
ELISA.    No  puedo. 
ISIDORO. El  feroz  AUila  comparto  «o^i^iga  será 4^139 

de  teta  si  me  obligas  á  ello.         ,. .«    ,     .  ;, 
ELISA.    Por  Diosno  grites.      -  r/  .;,..»■    _  ., 

ISIDORO.  Quiero  gritar  y.g^Uar¿  bast^,  4me  m^  <48^« 

ELISA.   P(^Q  si  ^o  hay  motivo... 

ISIDORO.  Lo  hay  y  grande  y  si  no  hablas,  juro  á  Dios 
que  he  de  co|Qet9i:ri|u4fsatino. 
{Tropieza  con  una  silla  y  la  tira  lejos  de  si,) 

ELISA.   Estás  malo  de  U^nh^^. 

ISIDORO.  Señora,  respete  el  cráneo  de  su  esposo,  y  Va- 
mos áio  que  iiwfwrta. 

ti^M.n.P4H^/Wps*.ls¡dwrp^ flue  vjeni?jgie«t^r  » 

i$io<N|nt^¥a,,piJKKle..YenU  s^pqpQ^siea.eTippiMtuza»  no 

M...   .   Mime  JDjf  orla  ^fl.flilO.    ,   ,    .^  r,  .,,: 

V  ,'.  .¡lUi  •!'••  fii  .  •;  I.  '■•  '  ■  •',..  ;"    :  •'.;  .    :•  •    ■•''-? 
'»•>;)  ol   «"  í)ii  '•/  ....  ¿I?SCENA..JÍ».  .  ,        ■?.  \> 

.,:.;^r  .      Jili^A.  l$lOORa,  D.JiHTOHiq.  .,., 


I  ;      /»^'     '  ••      :         ...f 


ANTONIO.  ¿Qué  demonio  de  escándalo  es  est,e7', 

fiiMAv  J«idqro  que,.,  n    ^^  ,    < 

i$iM«(i«9Kíp,308ari,  na^  I^idoro^  M  esU  .^enora  que 
n\v. .  Mi  mi)  lAíca  de.  UHS.  c,»siUas«.  >  ,.    ^   . 
E^^tiMHxP^qAaxtú  {^93^ visiones. '.,. .  ,\      -  u 
^«io^mIiP  (We-yftnuiqrq  es  w^^^  alrfijQqw,  que  es 
h'i,    ^ll^ifliie  míe.  «ficftr9ib4^<^ 


»i  i  ■•{'.'•.  '' 


ANTONIO.  Cese  el  faego  graneafil'f  Mfi^dlr-iflá  y^éb 

títt&átiii^  tl6(M)  Mefsy  «ttie*  está  nd  ei^  «Mjer. 
ANTONIO.  {AhetWflttRnms  C011  <M)f 
ISIDORO.  Es  nna  Lucrecia  Borgia. 
CLISA.   ¡No  vé  usted  qee  tM^i^tt^dáo! 

isiDONO.flM  ilH>tt9tk^  cwi'eiílgQte  'm^(^  y*tM 
capaz <fo semeíiifie)!  ^  - 

ANTONIO.  VáttW,  lKMttf^,1*iic^  estft  iiMliféi  tfébtt 
Elísal 

ELISA.   No  quiere  atender  á  Mimes.  ' 

ISIDORO.  iKinettes,  ?nfifiik«r^A<cMiraíeiKM¡vtfkfrid%^f»i^ 
vocarme?  [Teme  mi  furor!     •  ■  i»    < 

ANTONIO.  ÍTidto(M)fetti«iftetft'estíís^1oecf'  -^ "  '^ 

ríVM)ié. l^id',  coi}  Codo elfetfpéffodfeliMbiíy  d«Ao adfM^ 
tirle  que  es  ustedUnf  tbpoL 

AUtMornres  iheatrad»  el  respeto.  Vett,  Ujis  VM) 
dejetD<)Ki'áémib<ttd96lo' ikaM  t|tfe  ae  desa- 
hogue. '  • 

EtrsA.  •  Isidof eir  tüie,  tte creas...  ♦  ^^  •  ^ 

ISIDORO  jBrrr!...  .» 

ELISA   (i«tt«(a(ía.)  iA,y!  <     - 

hNr<rNio.  Yáíttotios  que  ya  brania. 

(i^arranao  de  la  mano  y  Uétfáíidoééá  Elisa 
que  lloriquea,  Vtíñse  Elüa  y  D,  Anf&fio.) 

.USGEMIH. 

(Paseándose  agitado  pól^'laéisc9/ía>,y  •< 
¿Qué  Kytti|>erta'yé9  Yo<iifeeesltr  dé^mW  «IgiA 
^--^'ef  éetá<!«soPde  iéí  Iki  ta  ^  la<  raMi*;-  »a 
apoya,  la  ampara...  idatíáfsléSI  Mgtl^rá  tam- 
bién mi  mujer?  Ella  es  una  perita  en  dulce,  y 
si  mi  tio  es  géloitíi,.  Vatoos,  yo  no  sé  lo  que 
me  hablo. — Nada;  me  marcho^  me  marcho  al 
instaMie  4fí  estH  ctis«k-^a,  |^^o  al  agua, 
recojamos  alguna  ropa  de  mi  uso,  y  en  mar- 

chtf. '  -•'     '  '.'''■'  ■*' 

{Se  acerca  al  canasto  y  saéá^'de-  ^^unk  c<Mílé 

'h  túcil  ióblíí,  l\tíafo  mm  y  mi'túdsi^émv^ 

te  y  hasta  quéiAlfiifga/r^úaúUiiM  éáé  la  carta 

que  antenomm»¿éheó 'Elüd'm'tt'éanéééé.^ 

> '    iüüjer^,  tátj/éte^f  EÍUüéfbmtm  ^É^  él 

origen  de  todos  4^  WMdoírnoií^  mÜsÁks.  ¿Por 


n 

V  A-,ii  quién  se  enlretuvo  Alejandro  MbgiaO'en  riedu- 
cir  á  cenizas  loa<íi%iip)9rífr)es'^ei»plQ^<derPer^-r 

V    t^vpc^s?  "fior  Vi\na.[AU^.«  >¿Q«i^p  M  h  qausadel 

,^  >''f  .bettrienfoldedil^uueiTaí'did  Aam?  (J/)q  jq^iiier. 
¿Por  qQÍéQ.d€ríperdik«roi>  SanscíD)  .y  Sardana- 
palo  y  cloBiífco4ri»ei?  Por  la&  miíjer^s.  r^Por 
quién  se  me  arde  a  mí  la  frente  ei>:epie  dolo- 
roso momento?  Por  una  mvijer<!(i^a^  h  car^  <4 
suelo.)  lEhl  ¿Qué(6at:6sta?  (Ttma  Ifi  ^r44>) 
v'ji.'lKáiBOarialoSi  Undré.ejof  mir!lia«no.  m  lesi^  i^c^ 
mentó  la  prueba  clai?a,<4e.i»i  ideQdi<7ba?  .Sudo 
y  tengo  fr¡o.-:-tlifeat»p8.o«Ni«PQfiohre.íOf«- 

.A  \su  \mU^  )la  t^íiai), Ma  píen  auné^  'pour;  elr^  heu- 
>(i[euXr  íl  Attt  ne  perdre  p^a^le' liemps, » . . .  ¿Qué 

'.'I'  V  i;i(¿eBaioiii0>dfoQ)e^?'Eslá.a8Qritar!ie«i  ijfraíiicé^... 
iGieJi»8(Eíd»a'l6traw«  Al  verjn  firma»  No  la  tiene. 
.)  At.'Hü^iñ  Mrd.j.  Si;yn«4)aydlldj^Jie^.d^Fera)in> 
no  se  me  despintan  ^naei^neB.  ¿Qóiqq  demonio 
DO  se  me  ocurrió  stfWQnd^r  elTroocé»?  I^diAda* 
blemenle  esta  es  una  carta  de  ferpui^dirig^l.^ 
á.  Elisa .  f  Mantienen  .suearresfOtndQncúa  m^  fraor 

*  P  'K  '.oé»poM(iá^  sBíben  qiie'yoiAo.poseoose  idiAtna^ 
y  ñooficoprU)  ¡8iQS  efiísKilaB.if^fnalpfm^'  porque 

.1  :> ' .  asi  se  )Ufgan,¿icubf«r!llQt  «le;  .iii>a,'Sor.Fes^  ea- 
::  !  isudk  fAibvinfame  Heisalina,  iHyquedafá  impu- 
ne tu  falta!  {Y  no  poder  leer  esla  carta  que  me 
I  .  )   abrasa 'lar  pfanoii  £ada,f)ata.  dfi  arana-  de  estos 

>..:  ,'.rg«rafoatos^;tQ:ua'á  mi^  ojos.la  proporción  do 

un  canon  Rrupp  bombardeando  mi  bonor.  Sos- 

r  iioüqjcobo  íipae'  voy /á.liaeer algo  gordo,  oiruy  g¡oirdo 

'  '.>*;.  ¿1  «,cp(pd<(eiDOw  se  convi^tec  en  realidad  mis 
dudas.  Nerón  nizo  incendiará  ftQj3»a;  yo  incen- 

'.'M\  'j<diaréífls^$o(a-  Connpren^oi  NtrrcfQ»  y  á  CaJÍT 
•gadáv)!  ái€alomarde.  ¿9£ira  cuén4l<^  son  los 

'-(Uíi  oi  abnremqtael  !^a4)reQ'k$D  ^ue  bu&qiie  ^  ^nno 

iii  ')\  si/guQUN  dc^ci/ra  lal  eontenido  de  eatQ. papel. 

ESCENA  Xil. 

«ci»iu)l8ÍMrQ>.ilidaitteff)l  fa^ar  d»  ¡deeírÜdoSa  Susa- 
i:i  fjiip  Mique  «aUvy^i  dus  ^deneis^   .  .  i  . 
WD0R0lfiie.«i(  Qb;9ei'bui?lti,i»aidiLe*  (iSid  r^fMífrar  en  Don 

«lUoib  Isidortk.  i-1 i  \.'"r      >  [Dtejfo.' 

<»fDQfii»rflé  salido.  •  -  ••  }  {Sm.fsolverse. 

iUfiaf...»f{Qiié*ilíco!)  Diine;  doSaiSu^ana... 
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ISIDORO.  Ha  mdérlo.  {Sin  tohir$B' c(mie$la  maquinal- 

DIEGO.    {Cómof  [mente.] 

ISIDORO.  (Ha  maerlo  mi  tinsion.). 

DI  E co .    Isidoro.  [Acercándose  i  él  y  haciéndole  volverse) 

ISIDORO.  ¡Ab,  «efior  Don  Diegol  Perdone  usted,  pero, 
estoy  tan  trastornado,  que... 

DIEGO.   ¿Pero,  ocnrre  algnna  desgracia? 

ISIDORO.  Y  grande. 

DIEGO.   Pcrodime... 

ISIDORO.  No  pnedo,  no  puedo. 

DIEGO.   Pero,  ¿e^mo  ba  aeontecido  esa^oailislrofe? 

ISIDORO.  Cosas  del  ntrod<K 

DiEdo.    Pero,  hoáibre,  esniícaie:       =        '  ^ 

ISIDORO.  \kh\  ¿Posee  usted elfraneés?  {Como  asaltado 

DIEGO.   Coibo  el  espalol.  '     [ás  una  idea  repentina,] 

ISIDORO.  Hágame  usted  el  favor  de  leer  esta  carta  y  de 
Iradacirmela  al' idioma  de  Ger^aftleSi. 

DIEGO.  Aoles  necesito  saber  cómo  lia  abontécido  esa 
muerte  repentina. 

ISIDORO.  ¿Quién  ha  muerto? 

DIEGO.    Dofia  Susana. 

ISIDORO.  Me  aleftro...  quiero  decir,  buen  viage. 

DIEGO.  ¿Pero,  nombre  de  Dios,  atora  te  alegra  lo  que 
cuando  entré  te  tenia  tan  afligido?     ' 

ISIDORO.  Yo  no  estaba  afligido  por  semejante  cosa;  ni 
aun  sabia  que  hubiese  acontecido  tal  ac- 
cidente. 

DIEGO.  lEl  diablo  que  te  entienda!  ¿No  dijiste,  cuan- 
do te  pregunté,  al  entrar,  por  dofia  Susana, 
«¿ba  muerto?» 

ISIDORO.  Yo  no  oi  la  pregunta  y  si  diga:  «ba  muerto,» 
me  referia  á  una  cosa  impalpable,  pero  á  quien 
quería  mucho.  >• 

DIEGO.  El  demonio  que  entienda  tu  algarabía.  De  todos 
modos  mas  vale  asi.  Coéqae,  decias... 

ISIDORO.  Lo  ruego,  le  pido,  le  suplico  por  todo  lo  más 
$anto,  que  me  traduzca  V.  OGia  car t» 'que  le  be 
entregado. 

DIEGO.   ¿Tanto  te  interesa?'  < 

ISIDORO.  Interesa  á  un  intimo  amigo  mió,  tanto,  que 
es  mí  otro  yo.  fel|)obre  e¿  <Uisado;  hace  algún 
tiempo  que  ha  dado  en  sospechar  algo  non  san- 

'  '"  fo'enti^  gn  nkijer'y  érn  prdjvfao'éebndturatte- 
do;  ha  sorprendido  esa  mtsiVa  yiteme  que  la 

'  '  tal  sea  una  caiii&rida !  terrible  aplieidiiFáom 
honor.  El  infeliz  no  conoce  el  ¡dióiiial  deAio^ 
Mere,  y  aunque  sabe  que  á  mi  me  soiceri^í  otro 
tanto,  conslindole  que  yo  tengo  algún  aongo 


qoe  posee  ese  Ipngaaje,  me  ha  encomerirfndo 
la  misión  que  eri  esle  mómenlo  compío.  (Pobre 
mucbachol  Crea  usfed  que  es  (ligno  de  mejor 
suerte. 

DiESO.  Válgame  Dios,  y  qué  cosas  pasan  en  el  mon- 
do. Dejaré  el  sombrero,  me  senlaré  y  daré  co- 
mienzo á  la  Ifclpra. 

[D.  l>iego  biucá  con  la  risla  an  mueble  rfonrfe 
,   dejar  el  sambrerOf  Uidoro  lo  comprende  y  le 
lo  (pwa,  diciendo:) 

liiDORO.  Vcnffa. 

OIEBO.    Gracias. 

(D.  Die^o  K  ítfflíp  junio  d  ía  mesa  ¿Krilbrío  y 

le  diipone  á  leer  la  carlii.  aribyánéo  hs  eódot 

'  casi  tté  etpaUi» 

pégofe.  mí  fó 

;  ía.     ' 

ealgoJlade... 


OiEíQ,  Es  noa.carla  amorosa,  ■  ' 

isiooBO.  ¿Amorosa,  eh?  [Golpeando  el  sombrti;o.) 
Di^Bp.  Ual, tiene  la  c^asa  to  pobre  amigo. 
isiDQOO..  Por  las  once  mil  vírgenes,  lúa  vatai  pronlrf. 
n^p.  [Leyendo.)  «Amada  npiB:  Tara  ser  dichosos  es 
ii:ndispen:iable  no  perder  lirmpo;  pesciquieit 
«pese  seremos  el  ano  para  el  otro.» 
ISIDORO.  [iEI  uno  para  elotrol'  {Golpeando  el, sombrero) 
ojEpo.  (%ue  leyendo.)  nA  pesar  de  esa  pcrsOna  i  qnicn 
nl«3ie3,  yj  pesar  del  mondo  entero,   seria 


ISIDORO.  Veremos. 

{Dando  unf 
pií^ff^aCíttfitíi  {iisidorq.) 
^9«i}I  tiig*  qfle  veremos  cu  \\uc  leruiina. 
P^9.,,(íe¡/en^(i.)   i;Si  llegase  i  .deSCTtbrír'- ti n estros 


{Dando  «n  furioso  golpe  en  el  tombteh.) 
^9«i}Iliig9qfle  veremos  eüi"<|a6[fíriilfWa: 


é  a/iirtial  feroi.. 
itiooHO,  (Ese  animal  soy  yo.)  ' 

PiEco.  «Qoe  no  olr(j,nombre  .mjaie^y  quisiera   in- 

líiDOiio.  Digo  si  me  in[erQondfé..iPiie8,  borobre,  no 
fallaba  más!  '        ^^^  '■ 


fallaba  más! 
Dlf po.  ¡íj^  i^aliciav  aparte. 


lólcoiiiprénool 


V  aparte.)  (¡I^obre  Isidurol    Ahora 

lo!)  (Sigue  kyendp.)  «Nada  me  int^ 
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.,. :  .'    ppdftQ;  e9U)y.  i^smeno  S^todo,  y  si  (q  me  amas 
.     >)Cómo  ina,)id^  jurado  mil  veces  eslrechándome 
'        «entre  tas  brazos...» 

'     ,    «    adeiuro  fuera,)  tiííTt  sus  hTBzo$...mit'^é' 

ceB...  iconsomaluDjt  e3ll  ; 
^^69- í/^l»rfo.,)  »Nm  queda  ér  recaído  ^áe  vivir 
•  \(  ,\  JQte^jQ9me^te^u.I|¡ido^^en  lejanos  b^^^       donde 

»náda  tengas  que  íñ^er.  Mañana  sin  falta  ten- 

»dré  el  inmenso  pfacer  de  atrasarte  y  df^cidi- 

«remos.»  ,  ■ 

i^l00íK),xDip9  defarjiell  '   ,   /,      ^"'° 

ilEG.Qv.T9lJawi.^  lUevolmifidQk.ta  caria.]'  ... '  '  ' 
l?,rpqa(i.  Gxacías.,  (rpm¿»<í¿/¿.} 
DIEGO.  (Ahora  comprendo  ta  opo^rcíón  aéTermin*) 
/^lap^^o. -ICíi  Vjé  yfled....   ,.  .  j;      .  .    \    ,     ,  ., 
DIEGO.  Dolol'osa  es  la  sityación  de  tñ  pobre  ilnrgo'. 

(Mira  el  rcíp;.!  iPepaontrel  iCómo  se  pasa  cl 
....  ,,¡  M'^mpól  "yaya,  .mé.inarcIío,  (jue  ^síoy  iiacieijift 

íaliá  en  otra  parte.  Mañana  ó  fue^ó  '  volveré^á 

,  v^r  á  dolíji  Sasaqá.  Mi  soij^breróy  aAíos.     ^ 

ISIDORO.  Adiós.  {Alargándole magnin^ilmente  el  smhrefó 

Diego.  ¡Demonio I  ¿qué  me  das  aqnl^  jPues  está  bo^ 

nilol  lEslo  no  es  sombrero!       *        . 
ISIDORO,,  {Fiándose  en elsomlrero,) i Ahí  Perdoné  uslétfj 

don  Diego,  distraidamente.;  ^  ^ 

WWiiiViya  uña  ai8lraciDn!.¿Y.ahora  é¿mo  sál^o  ytíí 
^.,  ,  ..  Dawie. algo  que  ppn^rmé:,eslo  ya  nQ:áifve.:; 
ip¡ffa^p,,{Q^epa9fa  am^fldán^ente^ile  ^lárgá  el  cardánti) 

de  la,'¡ab'or.)  foine!iJsiéd.  ,j  '  ; 
P'WBniPwes oslaría  jbWhoI..'.,  '     ','  .. 
,W,9/ífip.,Nq  séJpgpQ.me  ba§p.     \\  "['I  '  '  ^  '  ^"'"  ^ 
-..  I  • '!   ^,{üe>^cuelgu  .unMmbréro  ,hQ^¡¡ode  la  ■^hrekáy^ 

lo  daá  Ú.  u!ego.)'tíé  iiquí  fSté. 
diego.  Del  mal  el  menos;  con  él  me  llegaré  ]kasta  casa 

par.  ^íi;p,.A^(^ios,.y  resignación.     ;;    '"  '  " 
ISIDORO.  iComoI  . 

DIEGO.  Digo,qflftaw)nse¡9fj,ám  óÍr9Ío  ItiiWpl^M 
.  ( M I  "•  M  ,|la  Mffgs^fím,j  iaa  cosas  bien  tDeditaató,"V  téh 

calma,  suelen  dar  .'nn  resultado  'Is^tisTacíO^Aí}. 

{váse!)    •  •  '    ■;■  ••■'-'^••'•"•:;^ 

min,  me  10  almorzaba.  ¡Gáposa  ingraTa  y  des- 
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ieall  iPrimo  desnalaralízado!  Fíese  usted  dele 
sangre  en  cueslion  de  faldas.  lUf!  Yome  ahogol 
La  rabia  de  qne  me  bailo  dominado  es  superior 
á  todo  encarecimiento.  Me  voy  á  la  calle  á  res- 

1»¡rar  el  aire  libre,  y  al  primero  que  me  hable 
e  rompo  las  quijadas  de  un  puñetazo.  Nece- 
sito- meditar  una  venganza  feroz,  cruel  y 
pronta.  Mañana  llega  el  prójimo,  que  no  me 
trata  como  ásu  idem;  mañana  le  divido  á  él, 
la  descuartizo  á  ella,  reviento  á  mi  tio,  des- 

crismorérUM^^'jiléPW^^  • 

y  me WiéH^.ní<*o^«í ^10  voy  á  ai- 
morzar.  .     .  _ 

I  ¡y.A'X^'A 
0331-7  HQG    OOflADm 

.i  .:'.-:  luí.  »^  >••  *^í'[>  Ol;«jHl  sT     .03310 

-  <)Hj    »ii»:;    i.i.  'Wr  'i'.'í  'li-;-  -I  ^«^  .'A    7  r/pí» 
,fll»ín  ;  1  ír.>'   íi,;- ..  j/L-,;i  o;  ••.!  í;y  •.•.•.!  i'.     ■•'/ 

^>j»  -í!  í»(i  'ij'l^  r?  <■;;»'    h    P.  l»,  «i-'l.'":  /  ••  HH'   í[í)A     .u03'0 


'» •  I    > 


AnU/.  Mí    í;!».<l  1  y   'A  I    í-O..  '  .'•  '»■  I    CCIH*D»R 

í/"j'  ,f')  f.iMp't / 1  •'  ■■  };i{  •  i'p  !  '  /., í  'li.i.vj)  ^    .iií!> 
í'í.iíf)  obi'jí".'    ■'{.'"'  i:r  1  »  Mii'-I»  f  '  í'.»,*  a;.' .'  .'<"♦ 

/.  lohoüíxi  I'»h  r-n  .  •>  ;-.si  i!v'<  *>;  p  '•'  ír.O^-í  i;'»/     f  OflAOifl 
io/B*l   no  (»í!'.  ).l  ,  i  I.  ..-I  M..j.  < !    .;i/  '•!;  •i..''.'M» 
*'ínu[  fi  o/'nir.  «ai  uim.  {  ..  .  ••? .  .r.uO'l  c^-j  -b 

bb  s«l  r.l  jjj'-r.ii  is>,.i'  f'i  Mi  o<  I;  ...'.«jidiaon;    .033 «a 

.:.ib 
-i;iJii0'j  h  ohfcfmil  tj/  ob  f*il   íiiji.  Hftm  viib  í  .o:^adi« 
fil  c  ^íiiignib  10/  í?b  »il  vi  :a¡fíi'i-ji  íiob  ioí|  uJ 


ACTO  BECtílHGO. 


U  misma  decoracioo  del  acto  primero. 

ESCENA  I. 

RICARDO.  DON  DIEGO. 

DIE60.  Te  repito  que  es  segarísimo. 

iiCAROO.  Repito  también  qae  debe  usted  permitirme 
dudar.  Esa  boda  que  dona  Susana  tiene  pro- 
yectada hace  ya  lanío  tiempo  para  don  Fermín, 
creo  q^e  no  luí  de  llegar  á  c^ai^aj^e. 

DIEGO.  Con  moclia  seguridad  áflrmas  iu  que  no  ha  de 
casarse  el  señorito  con  doña  Rosa. 

RiCAiOO.  Con  la  misma  que  usted  asegura  que  se  ca- 
sarán. 

DIE60.  |AhI  pero  es  que  yo  tengo  motivos  poderosos 
para  aCrmarlo. 

RICARDO.  Los  mismos  que  yo  para  negarlo. 

DIEGO.  Hombre,  ¡tú  pare:es  aragon^!  ¿cómo  quieres 
tener  tantos  datos  en  favor  tuyo  como  yo  en  el 
mió,  cuando  soy  el  que  ba  intervenido  en  toda 
esta  negociación  delmalrimonio,  y  vencido  (odas 
las  dificultades  de  intereses  que  á  su  realiza- 
ción se  oponian?  jMiral  hoyprecisamente  traigo 
ya  á  doña  Susana  todos  los  documentos  termi- 
nados, y  el  contrato  estendido  según  sus  ins- 
trucciones V  las  de  la  novia. 

RICARDO.  ¡Vea  ested  lo  que  son  las  cosas  del  mundol  A 

Sesar  de  todo  lo  que  usted  ha  hecho  en  favor 
e  e«a  boda,  creo...  y  aun  me  atrevo  á  jurar 
que  no  se  aíéctuará. 
DIEGO.    iHombrel...  ¡Eso  ya  es  negar  hasta  la  luz  del 

dia! 
RICARDO.  Y  diré  mas  aun:  he  de  ver  firmado  el  contra- 
to  por  don  Fermin;  le  he  de  ver  dirigirse  á  la 


iglesia  y  he  de  fse^jr  afirmando  que  no  se  casa 
con  dofia  Rosa. 
DIE60.   |Hijo...  eres  une  mrooiíilo! 
RICARDO.  Yo  lengo  mis  razones  para  ello...  y  sonde  tal 
!    solid^  que  e^loy  Siegorí^iitto  de  saürme  con 
la'nia^ 
«Md  :  ¿Pera  qué  razone»  son  esas? 
«iciAoo.  £90  eSiOH  aeorelo».  seilor  don  Diego» 
DiMOv.  .{Ta^.^f  .v^mos.i.  (Como ricfiirifi»4o^)  a^koracai- 
.    goi*'..  CoÍNtinreiido  á  lo  que. te  referes:  pero 
i    attM«ef;»pa  pa6k)n  fiiieide  ii»w)t)Qi  «^         ese 
o:     i  .  w  ioostáe»lo)iei:«.qiie  se  cusa  i^  quien  su  se- 

8oea  9i(!4re  dispone* 
««CAtaOi.    iSii  seUora  wadr^i..*  {Con  ^Ma)  iDios  la 

ji9»o».  i^ienh^JPfiQ^  Stfaaaa^rOCQpikrífU  Ivgfr,  como 
segunda  esposa  de  su  padre;  y,etip^á  amar  á 
otra,  pero  sei4{n4Hdqi;df  esta. 

RICARDO.  |AbI  si  don  Antonio  supiera  ser  padre...! 

OIE60.  lYamos,  vswgfig  e,9e/|fiO'P  cosas  hondas,  que 
tA  no  debes  criticar. 

mtMú»i.  fiÍ9V(^rMiiiieitfa.-T-Pej:o^  ahoro^vqn^/  piei^Oi^ 

'' !.  .  .7lS<^9i  usted  se  esptiea;  ¿sabe  yiiqpei\aon  Fer- 

4Hi60»:viTiene'otro  amorío?. .<  Hombre,..  aigohe^aYer 
'  rigvado. ..  sjn  querer. 

RICARDO.  ¡PuésI...  isin  quererl...  (Conspma,)  ya  es 
usted  buen  pájaro! 

iNfi^>.  iídm*)  Como  escribano...  ya  ves..,  no  me  fal- 
tan tas  plumas. 

RiCilRDOrPoes  veremos  quién  sale  victorioso. 

Qif9a«:  jA^n  confias  en  ver  deshecha  la  boda  que  se 
fragua? 

;iN0|ia|aqr.¡Vaya  si  cpnlio! 

DIE60.  ¡Desengáñale!...  Don  Fermin  es  hijo,  y  obede- 
cerá. 

RICARDO.  ¡Eso  será  lo  que  tase  un  sastre! 

DIE60.  Calla...  un  carruaje  ha  parado  á  la  puerta. 

RtCA|iDí«r  iks(min¿h^  ül  balcón.)  Doña  Susanaque  vuel- 
ve de  oír  misa.,  . 

oiEso.  Pues  voy  á  comunicarla  las  noticias  que  espe^ 
ra  con  impaciencia. 

RiCARDO.Yaya  usted  con  pios.  [Con  irpniaj)  y  ^1  le  ayude 
en  su  dígp^f^. eoQ^presai*  \.        ,:  ..        _ 

DI  ESO . .  Ki^té^¿«^  duda  que  ¡^í  lo  haiiíi..:  ( Vasepor  (f  / 
fondo  d¿  la  derecha.)  o     ,   .  ;     ...   ^  ^ 

.(I^iíí,  !tl/,    .V...    •   '  s'     ••  "      '.- •••/v.i      i'  ,  «         .*..■...    .Ac'j3 


B^e  vKJo-'MftmiUani'eMá  ywtinnrtiiltFdel  se- 
creto que  don  Fermio  me  confió>  'Allinente  á 
mi,  y  que  ct«8>ini-ígii«t«4»  tW  Hdi«u  tau^ 
lislr..'ÍP«rid(nia9livtMbvé  «¡Mtff  Vo>qM3to 
'  bedreti«>ÍM{(ie...di>nF«rWllt'mBObdtnenm<: 
el  Remonto' «on  Mtss'^aerMMmrfl  Pefojo  cierto 
"ti'^ae  íhfrtltD  pvadB'tMetr  UM'tPM'fodero- 
<im'))at«i»digitn-í  áoWUiMttttt'y'Vinltarle  de 
decidir  en  favor  de«u  Dg»|eF,4»«futn^s  ya  ca- 

'  si  «ti  eíege  insifBn«Bt».-^B(m,  >qtie  ilftmm 
le  dejM  t»BMrw  dé  sn  iJicWom' jjkAti,  bdd- 
i|M«l'taiiD(fo  se<  venga  ftlujé,  lewi^rUeimi 


■      "'HIOltlIW.'CttM.'    ■'■'•■■[.     •'■^i-<' 

-■'■'  "''«ímMo,  eom» amtnmia.) ¡jUMtioi'Viariot 
RiCitRDp.Yo  Diismo,  sefiorita;  y  iie  de  decTráusted... 
-eu»: '  ('¡Vfilgaine  la  Virgenl  {Sin  aímderh ^ iQüMm- 

prudencial)  {Va  al  costurero  y  vigiiMi  todo   lo 
-'   '■'■'     qnehkfeaél.)    ■ 'i     ;.  .         ...  'i     iii-t»;  r 
nic«RDO.  Óigame  usted...  DonDffgS..'. '  '■  '- ' 
é.-kA-:'  '^3inamáate.)i;0ihitrRe(tMi»Íp^  réMjtt 

esa  cartal)  "  '■'■  '  ■'■    '■■ ' 

HiMROO.  (¡T  coolieríder*  ES  ((íceSiaíltfp»lí*1e<í9^<íi 
ELiSíi',  fjSi  la^eilíuertti'a  ftMortól.-..  tWes'tífísilifeM''!!) 
RICARDO.  El  secreto  de  don  Fprmin...  "'  "-■■■'' 
ELiE«.  [Hablando  casi  á  un  íiémtí'fis'  dhi.)  ^XP^tt 
'  '■•"  'laneilostf!'.'.)"''  i'- ■'  ■  ■'■■'!'"■:.:■■  O,  .o.3>a 
RICARDO.  Lo  ha  traslucido..  ,  V' 

Eiis».    (Podría  figurarte:::)  "'''    '■■'■    o''- .o.iaft'^rti 
Hic«ítí)tí;'Esé'pi(!m>ifejo...  ■■■  ■■  ■  ^"      ''■'■-'  -"^"w 
ií:iiii;'"t'y--íl(r'Iíf  énc^ienlrt..:)  fBí^'ííWwtftfVmpMíMtíífi) 
RICARDO.  Ese  escribano  de  SalaiJÍB."  '''"  ■'''  ■' 
Éliíí.'i'flEíW'S*lb/TiefíHfiWP.'.'V  t  ""  -■"■■'     03310 
Ric«ROO..[SeñorJlaI  lOiga  uí(^r'-'*'i  "  ■'  "  '■' 
■ftlii.  ''(líííeatdla  Úijé  á^^J'"-' ''  ''^■'  f.;í".ccaA''ti. 
RICARDO.  ¿Qué  busca  aaleé-UtíWt6fíígÍ'ti.<.'^  "^ 
'iÍLfÍJí."(lN8dtfl'.V.'  iHti  íStáíJll'fi&ll^  ttí^íí(ir#.)  caaic 
RICARDO.  Pero,  señorita...  'i  >■■'■>!■'"'■ 'i  ■ 
ELISA.  ¿Eh?...  [Volviendo  de  SU  distracción.)  I Khi  |BieD, 

Ricardol...  Haga  uated  favor  de  marcharse... 


moJilaMil^i^que  Mwrifctoraf  himt^énm  .'i    oí^    ha 
ELISA.   Ahora  do  (lusdo  oiite.uoj  >\,  .^  i<i  ...w. 
RiCAAMliMfóe^qoeiesíniportairteai''.  .   •>  iV     ap,>j 

ELISA.    Luego...  luego '  ^f)  'í'p  (Oí  'i\  .oi»otüa 

RICARDO.  Urge  mucho  que  sepa  Idltd.ui)  .ni  .Aa^ji 
Ekt«b^/in|tdriI>ibs^iiRl6lMr(M.'VÍya8c|l.íj,  !  ihj:>:  o.^'o  ka 
RICARDO.  La  felicidad id^lQáe9orilOü.'i  .■.')t(p  rJ  .^e  ja 
ÍLfiíA^iii<^iioicdiwrid0A«8ibalbiijhinlfsy.»  :::'i    oíh.^ma 

ELISA.    ¡Jesús!  \Qm>f&mnrñxuiii'i  \^i- .  nv^  ^ 
RICARDO.  iSefioriÓfeí//r.  «^i  n  loM»  .... -.¡.ii  k-  V,     as  n 

'     H)e¿ipitfi|)^ké9e}tayaf]Í8Íedfa£iiiil»Mé! 
itrcARie}(fBb!c.v^IiQQ((  éikMiit^iiOihay  peidio  dtel^ 
'  :  '^  t^  ^  tep.>»i  i9f ^l9o\4i|lMril  vtieilo  loca?  (^aa#*> 

íííi   '..t  >i'i*.T.  ¡j;  20!  OÍA.)  •••■  I  y-  V  ..      :••.  .:  I  '.,  I 

^>  ri;   >  ^}|:^(*ei|]|y,  j^iitt^eilfvj'^io  dlkider(épgBiii»ir ill 

oj^')  íi  >ciih«bat...*flaceBniif  fM)po:ilíe)fcesi']»rta  en  el 

cesto  de  la  labor,  y  ya  no  la  ewtDMlroi — ¡Y  es 

preciso  hallarh^Kv.'fsin  reUtisioilliu  (Ptes,  iiffi 

óiíTO)  ^ítSt  b^'piiCtt6iitrl-d(0fia><Soi(tea.JjíBUa;  .qiMniB* 

puede  vené-Mo^Ferminlj.  kmám  uH  mi4¡T9 

pdráiven^Meidéel..;  yid6imi( pgi^inteiiVfiíMr 

'     \  '  e»^eKiÍMDtól>'todavilUat0K[gbiaiasmiedoidBUa 

que  á  los  celos  de  mi  marido)  j^er«,  ¿cómo  no 

ni  nh  lés^iatfui'k  ^avia?,.i  ¿Si  lá  imtefia  ¡(^noelctA*- 

jon?...  iVeamos!  (Abre  el  del  col9tmtei(ú'y  busca,) 

Mil  ¿T)7  h  í",    '.'  'UÍM  fiSGlP^ü'V.  01    fr>¡il:f!i5]'  .  •.   /OTMA 

'.'^' ->••>■''.  BLtSA;-<OOir^rA«TM'|0/ ..->:<>/    .Aíí.H 

finn  ')0|I  sfijí  »í.'/  H'ifl  -;l:I;  V    .     .-.•/•JI/ÍIJ  :.!   (>íí   /  .OIMOÍWA 

ANTONIO.  iSi,  senorl  (Fi>nemuyem&eii(fticai»ii|o«jfran- 
f'Á  rj  1  (i'>(/^ í|»ídno«  ehfiiíí^míád'^ <j¡lQdQdBUeÍÉlbpteÍA^U 

C0DsisteiiMfií)fi4)^la8  «faus^éü  kTioiasiiifiQTtanle... 

y  es  un  problema  ya  Hcruellt/  oi  >*i..  üihotm\ 
ELISA.  iTampocOvéri  cttisajd^c;iEstoi«6^se8p6raBMa 
lííjhflimim.  Jii  i  Vündú  tf íffa'ioAjXMeditognD^inaDBtap^ 
-'tMik\))\  tid')KvT«ing»en¿ai1g-o4oiniI  ietto»aí€ispésa  para 

que  vayas  á  verla  ínmfdiitiAierite^  y^ 

^uij  *yVihf'4u^e0niQlay>lo^yu»lmi€p^  mák  vaipaoimuuíi) 
en  la  consola!...  PeiQ»(i|n4iinplkabMi'^  de  ser 
tan  poco  precavldá^io/n  -oh  >b  oiiiii/(J   .a¿jJ3 


ANToiio.  (Bi  movUiiaiié  ••  el  i|QOilié..«).iMtfclttfilMd.» 
¿Qaé  bascas  coD  Junto  afinit  ¿.  . 

ELISA.   Nada...  sefierj»;«pt  cota  msignifiettita^^* 

ANTONIO.  ¿Pero,  qaé  cosa?...  ■     t     ^ 

ELISA.    Un...  UD  dolkl.      -     >f 

ANTONIO.  {Calle!  ¿Y  )per  eso  te  alareas  de  tal  loanerai. 

ELISA.   Es  que...  comoeáde'plal».'.. 

ANTONIO.  lEnI  iVayaüa^ddiMíDM  FrioMffoies^laoar  i 
mí  majer,  que  esláiooiiligo  hecha  «tna^Airía^ 
segoD  costumbre  ÍQ^eleif  dar 

ELISA.   ¿Conmigo?...  ¿Por  qué  cauflhil      . 

»NTo«>o<  íQtié  se  yol..  SlíspoDháq1le.porésllpkamiH)(- 
da'de  Fermirij  é'la  qoeti'diee  que  te^opones. 

niiskf'ilíli!  {BimKipf§lnaaalnÍ0  A«  pa$ado  á  bim^^^urnt- 
t&m^  y  rmulv$  todos  Mf^fmle^-.l  iJenls  María! 

ANioNio.  ¿Pero,  que  diautres  estas  hacieudo?...  Me  re- 
vuelves todos Jo&'papaki...  Vas  á  embrollar 
mis  cuentas...  y  sobre  todo  los  apuntes  de  mi 
maravilloso  inveiMdtJ : 

ELISA.   Es  que...  no  se  cómo  Le  podido  eslraviar... 

«kioiiit.  {fia!  Veté  al  itslanttAá  oalr  á  mí  selRMra  unas 
.1 .  {  eqpiíeaoioiies  cptp  deaea,  oMener  d^^ti^en  este 

>-  /  -  momento.  . 

Busk..'  {De  mi!...  {Muy  distraída.) 

«NToiup.  {De iil . ..  ¿No  me  oyes?  panece.que  ostis  tonta! 

ttisA*   No,  no  sefior...  es  qoedEeseo... 

ANTonio.  Deja  ya  de  buscar  el  maldito  dedal. 

fLisA.   Si  ya  lo  dejo...  (Bevolvitndo  todos  los  cajones 

« •   ■  ■'.    del^oritorto,) 

AirroiiiOi  {Stteu.ttodo  de  dejarlo  y  me  abres  todo  los 

.     :     cajonea!. 

ELISA.   Es  un  empeño  ya... 

ANTONIO.  También  lo  tengo  yo  en  que  vayas  á  ver  á  mí 
esposa. 

ELISA.   Voy...  vOy  al' Mateólo.. rt^iii  moverse.) 

ANTONIO.  Y  no  te  mueves...  y  das  mas  vueltas  que  una 

€Íisa:  '(¡Dios  míol  jYo  estoy  local...  Si  esa.  carta  la 

..  ivierau  doQ»  Suiaiía  ó laidorol,... 
ANTONIO.  ¿Poro  vasió  no?         .     >      .* 
fáiatí.   Sk..  í3eier>..({S0iy  perdídal)   .     :>  T. 
AuntNtQ.  {CaranlbalvYa  seme.aoabá  la  paeien^iiBk!  to 

>.  te-harüír  á  laiueraaj  (la  empuja  hum  la  puer- 
ta de  la  derecAa    ,     '    ' 
«LfaA.M  Fiero,  lfi$müMosOi)  {Don  AaíIóbíOi  per  Díe^l. 
.ANTOnio.  fte  DkM  y  porta  Vii^u;..  {Empujanmla.)  has 

-    í   de if ;ahont!liúsmow  '  .    :)  » 

ELISA.   Dentro  de  dos  minuMiov.  >         j     • 


*ii-ioNiD.  ftH  'áed  Instantes  'lyíCÜn>H4!-^Téréiii<M  'ri 

fiuedes  maa  que  yo. 
[Qbí  comprotoiso!)" 
«KTOHiD.  Ande  Dsted...  [íusurreclat  ' 

ELISA.    {Cediendo  á  la'faerzay  yéndose.)  91  lá  vé  Mdo- 

ro,  68  el  Iraeno  gordo!) 
ANTORio.  ¡Anda  con  DÍosT'[ir«ii/ir  Blítá.]  DodfiDilA 
011  h  BÍfuácioD!  (ácaíanffA  &  «infü/M*  Ü  l^ir, 
ijve  te  va  tiniejardevolvér'latiitaútteicena.) 

■   £SCBNA"V[.  ■'■'  '..>-:•". 

■.,"'.;. ,'  "' '      Mi  AÍiTowa.!.,'"''. 


que  tacó.)  ¡EtU>  es!...  todo  eslí  concluido..: 
no  falla  nada...  ¡ni  el  detalle  mas  minucíosol.. 
{Muy  go2oio.)~Li)  que  mas  me  delepia  era  dar 
'  conaislencia  y  moTimiento  á  las  alas,  por  que 
sin  esto  el  globo  no  podría  cortar  las  corrien- 
tes del  aire...  Ya  esta  resoelto  ravorablemenla 
el  problema. — ror  medio  de  este  erohoto^  im- 
pulsado por  el  motor  principal,  ef  ei^orbie  pi- 
I  jaro  volarA  con  seguridad  y  vi'ioímente.' — ¡Jub^ 
,\^    tpl  Ya  no  haj^  duda  ninguna.— Denlrodí poco 
I    podrá  el  hombre  viajar  cruiíando  el  espacio, 
"  ,'     cOnla  misma  lijereía  f  segundad  tioecl  igui- 
'     la. — ^Yo  juro  que  é!'prím«r  viíje  queliaRa  en 
,  ,       mi  globo  ha  de  ser  á  la  Luna...   i  SL'ietitírt 
,,',.,'  V"'^''''  **■■  *'  '*8  mujeres  de  aqnbf '¿3(01'^^ 
''    Un  insafríbles  couio  las  ie'la  perA;  ' 
■■-'Id*-'*    ■■       ■■  ESCeNA  VU...         .    ¡    ■  jc.Í 
_<r     ffplÍ.>(|Tpl|UÍ.  ISI9ORÓ.         -'    l!,,.,' 
iiribilil.  t|t4ó  bay  otri)temedl(rf:.:'[feir!iHliS|nmillflel'..) 
{Sale  ditlraid4>.)         ■■''■'    ■  ■  ■  - 


ISIDORO.  |Don  AdIodioI  [Vti^o^  y  <fingtéMbM  a  ti.) 
[Viene  usted  qoe  ni  4^  ^Idel— Moiro^  fií|- 
coDtrar  a  Qfil¿í(,^^pr  jiue  ^^césii^a-.fc^btafli 

macDO,  porque  ^tp)'  ^f^^iqo  fHi  ^^inmo'. 
W"»flfift..rfue^  PK»  km?  e8íos,yq  ílifirs/'  „„. 
tffftfi^.  iCQIflO  nwip'  .(ifvjuimfiíipte  «fntj^í^rfo.j  imi 

'.  .,g)9ÍwiíDa,hi:ojiía(!^v  ,^  ,;,; 

ISIDORO,  ¡bastante  globo  tengo  yo  en  la  cabeza! 
ANTONIO.  De  esta  ha  saü4oel'.iaÍD'..l.  (Tocándote  la  frente.) 
ISIDORO.  iBíenl  jBienL..  Dele  osled  ahora  sn  invento,  y 

présteme  alencíeí)[qAen9santo  es  muy  grave. 
'«rWW.  jHonítlfií,.»^  p09Sí,f)j  3^fí)í!..„^  16  esco- 


«itV(|(no.  iCilnMoiia!.  ..,.,.,,;■.        .. ,      ; 
iSíDopp.yoiííiy  8!it,aolirino...  s  estoy  ^rsíecMisimo 
.,,,  /  ,^  VmqcliQ  ipie  qs(ed  na  Íie<|U9  p5r  :^i  desde 
,¡^.  ,,  .  gtf£  muinó  su  hercaaÁp),.]r  ainpa^iimí  horfan- 
"i.,i,,  '4ad,ensi)ca^.  '  '....' 

iÍiiÍP|lin'£«pre«'3!i.— Usted  lias¡(topar$]«^U9'padre... 
,1,,     1  pata  Elisa  tflmbienl.  '  ^      _   . 

AHTttNlaConvQnido;  pero...',  ,  ,"     | 


itiDORO.  T  apartarme  Ida  iWlüAla.tnas  lejos  posible. 
«NTOHio.  Pero  ilú„aiil)^  '9,fü'o  4'?^*,' 
isioono.  iSi,  seiJ^FÍif  le^ll%ll^  áSíHüio. 

gratlos  y  aBliguosr         „■.  ;^, ,^-^,^,  ,j,,^. 


<t¿9 

iSÜohé'.Íí«/'íiiíV»tórt*eaibr^'  '^V'-';-'"  ^'*^'^^^' 
ANTONIO.  ¿^baD'doiiaírlá'  tkéit  dbüdé  ^)a«f  éUM^Üdo  ma- 
''^^'"^'•'"lífftróTlio'i'-  •  '  '■'  "  -  "  '" '  "'  »  <>  «o^'t" 
ISIDORO.  ¡Con  bario  Viiloír:!'péi^d'éb  TiétélTaf id! 
ANTONIO.  lYayal  tú  estás  (ieméfote,  tyó  Wú^(f%%6if^ 
"^'  :  8Mé,%'ái^?fapbrlSñcÍS  B  üíral(H?ur8i^oT»<* 
i8io'bm'WI&%  W-  •  T"""'  -  i  '  '  •'-i  •'••^ 
Áfi'+fikiidrtif¿^,  ¿es  Weftbr"'^  'y-''-  ''^  "^I  ''<  -f-'^^Q'^' 

ANTONIO.  ¿Te  marchas?.  •'^  -';  *•      '^ "  ^^'t' 


I?! 


^•*  't)rt«Méfi'téiahoí'ahufej-MfeHnjWád'é^'fe  teori 
de  mi  pfoyébro/  té'  rtácésitd  'pat^á  ipife^  tú  m 
¿V;"  .áV^uáéá  á  llevaf  4  fóíiz-Wb¿  lir  pfáfcT¡«aP  ^  ' ' 
hrfbtffctfipfeí»  'tío;.;ibpr!>ids!=  •'     -■  '    *    '-'^ 

ANTONIO.  ié'é?sgt*aclÉid'dr¿(}iíiéVes  réhüncíár  í  $«r  el  pri- 
mero que  viaje  jpor  loá'*jÍ*eíi^"';  .t  *,  •  -  k'A 
ISIDORO.  Mire  usted  que  éá 'fbf'itta'I  tó'pétídldD  ^ '  ' 
AjiTON  10.  También  lo  es'nii  !Íegcil¡va;'^]Nadá!''MáV 
^"  ! '  riWtf  tb  •eiílrá'tóbóS  bi^ü¿aremdd  tó  attoiíslWá  etj! 
■'^•^^^  tódütimététti^.  '  -  '■''  '!  ' 
ISIDORO.  Pues  si  usted  db^  )péfi^tt)1té  ttít  pérfida,  me  iré 

s[n  su  con^entimieplo.        '-''      ''^   '  ' 
ANTONIO,  i^bró,  feéflor!  ¿Qué  motivó?  latt  grbve  te  fcacfe 
loipar  esa  terrible  resofucidií?...  ''  '    '  "^ 

isiDbW.  ^rníita  dkted  qdfe  caH«..v  - :  i   "  •  • 

ANTONIO.  [Nada  de  eso!  Quiero iqlie  haWeS...-  f  étórtr. 
"  *',  'íff'íeyd  sabe^  por  iiiié  qdfáVes-íejafnds.'  ^  ' 
t^l&óWo.lh  eáe'cbso,  dfi^é  a  usted  qíie  xti'i'  Ivobor  está 
"'■"•I  eb  fíimfnérite  ^éfigró,  sí  6i¿6  yfvientío  en  esta 
-iii  "«'«¿asá. ^  ■•    •• 

üMPottUd.'jbéúüftniol  ^oé?  4i)é,  ¿és'aMheni^^af'mi  mo- 

i8iB<RCÍ.lTfol^rt)W!   ' 

)ftt9ilid.%!tijo  tftfa  éiipüeáctbta  dilédé'fiíSiUtbqQe  me 

has  lanzado  á  quemaropa.  'I 

rtiíbofjft.íeíoffdé^illlWribíjfcldW.  '   '  •     '  "'^'^•^* 

Tlf/Ho(lb:^lfectiértle  Y.  isümh  y  §tt  lír]fo'iM>Q^e»;  1^^ 
'''**^  "'  ilwn;  sé  aniifroto  Wsus  pirfmero^'aff*»: 
ANTONIO.  ¡Eso  es  una  calumnial  Se  han  'lM<Mdo  como 
.  .buenos  hermanos,  porque  dísfsde'ftifíos'Sb^btih 
• '^^"•'•criaúil  lentos:  '  '  •"^'"'       -" 
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ISIDORO.  Razón  de  mas  para  qoei  el  hermano  baya  as- 
pilado  i  oiro  afecto  mas  tierno. 

ANTONIO.  Eso  es  nn  sueSo  de  la  mente.  Jamás  entram- 
bos se  ban  profesado  amor. 

ta^oofO.  ¡Usted  esti  ciego! 

ANTONIO.  Te  digo  que  su  intimo  trato  ha  consistido 
siempre  en  pasatiempos  inocentes  de.nilios. 

ISIDORO.  Si;  pero  ahora  esos  inocentes  pasatiempos  es- 
tán a  ponto  de  convertirae  en  serias  y  crimi- 
nales relaciones. 

ANTONIO.  ¿Pero,  hombre,  en  qué  te  riindas?,.| 

laiDOf^oA'sted  no  ignora  w^  U  intimo  confidente  d^ 
Fermín  es  y  ha  sido  siepopre  ose  in^me  Ri- 
cardo. 

ANTONIO.  jPero,  (|ué  epítetos  tan... 

^lDOllo.  |Poea  bien!  Aqui  le  he  sorprendido  en  secre7 
..  tilos  con  mi  mujer,  y  al  presentarme  á  ellos', 
suspendieron  su  plática  sabrosa. 

ANTONIO.  ¿T  es  eso  todo?  jVamosI...  tú  ves  visiones... 

ISIDORO.  A  usted...  se  le  figura  asi;  pero  él  la  hablaba 
de  su  amante...  de  su  hijo  ue  usted% 

ANTONIO.  ¡Eb!  |Vete  á  paseo! 

isiDONo.  ¿Luego  usled  no  cree?... 

ANTONIO.  Sin  oirás  pruebas^  no.        . 

ISIDORO.  Pues  ya  que  usled  me  obliga...  vea  usled  esla 
caria.  {Sacando  la  carta  que  encontró  en  el  pri- 
,  mer  acia  en  el  co^twrerQ,)  ,.  . 

ANTONIO.  ¿Esa  caria?... 

laiDORQ.  ¿No  conoce  nsM  la  letra  de  Fermin?... 

ANTONIO.  Si;  se  le  parece  algo...  pero... 

ISIDORO.  Está  un  poco  desfigurada,  pero  es  la  suya. 

ANTpNiOfc  Y  aunque  asi  sea... 

ISIDORO.  Esla  la  he  encontrado  boy  mismo  en  el  cos- 
turero de  Elisa. — En  ella  se  jura  amor  ^rno 
á  una  mujer  y  esla  mujer,  es  la  mia»^  puesto 
que  ella  tenia  la  carta:  y  aunque  no  tiene  fir- 
.¡  ma  ni  sobre,  Fermin  es  el  que  e^icribe  por  que 
su  leira  le  acusa;  y  ella  h  infiel^  puesto  que 
guardaba  cuidadosamente  la  misiva...  y  yo.,, 

..rj  f  «jel  dfisgraciadcí,  victima, de  e«ta,  inioni^  cpn^r 
piracion!        .*.  ,, 

ANTONIO.  Poro,  la  cartel  eslá  en  fj;ancési...  y ,14  no  sar 
bes  leerlo:  ¿cómo  has  áveríguaflo  su  conlenidp? 

isittORo.  Nunea  falla  una  buena  alipa^jiara  (ráe.íil  Wr 
rido .  engañado  cónoxca^  al  .fin»  Iqí^  su  des- 
v^nlnra.  .    ,    .  '\  -  -  t 

ANTONIO.  Y  aqui  d|ce..«  ,  i 

ISIDORO.  aMa  bien  aimé,  pour  e(re  lieuréiixs,,  íl  fautne 
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i  t'f)enlit»  psdeleinps»  ttasbb  üofwede  det 
cirse...  Qae  la  adora,  qae  nunea.k.la  olvidaré... 
ly  que  muy  pronto  vendré  i  abrasiria  aaei^elar 
mente!  [Desesperado.)  {eslá'  lo  mismo  que  eo 
castellano!  -    : 

AiiTtii\0.  ¡A  abrázarlal  (In^gnadí^.)  '  % 

ISIDORO.  (Furioso^.  ¡Ya  vé  usted  si  tengo  razón  para 

'  'I  maldecir  de  mt  estrellal 
ANTOnio^  iBombre!  (míe  has  dejado  béciio  un  «nérmol! 
'  -  Cottio  hay  Dios:  qve  no  aé  cfué  Mpsar* . » Fermin 
qaé  «empí^  ha  £iid&  tan  narai  y  taii . i)ueno. . . 
• !  '  Elisa,  tan  hee^ada  y  le^....  }VambiH.^«Aqoi  ha 
:  1 '  !.  de  haber  per  fbárzaialgfin  enigma*.  (. 
taiDoao.  üó;  sefior:  todo  és4é  clai^o  como<eldil).  lElisa 

'  fs  nnaperjunri  <  . 

Mtoiifff.  (Mirando  por  Jhí' puerta  de  la  dereehaj  Ella 
'!     viene  precisamente.  :  Esí  tílcessi^io  averiguar 
<  '  i' lo  que  naya  de  verdad* en  este  asunto* 

u  >     •  ESCENA.  Vilt.  '.•■'. 

DM  AHTOIIIO,   ISifiORO,  ELiSA: 


r     •        'í  • 


ELISA,    (i Mi  marido!...  ¡Qué  eoniratieitopol)  {Al  verle 

'     al  salir ^  queda  turbada.)   . 
AUTOKuii  ¡Venga  uslod aeé,  deñorital  [Consevoridad.) 
tstoono.  Si;  ¡venga  usted  acé^  sirena*..)         / 
EtisA.    ¿Qué  ocurre? 
AtTONfO.A^á  usted  á  espHcar  un  enigma... 
«sifiono.  ¡Eso  es!  Ya  usted  á  esplicar... 
ANToaio.  ¿Pero,  voy  i  hablar  yo^  ó  vas  é  bnUar  tú? 
isiDono.  Tiene  ustc^  la  palabra.. 
Et^SAJ'  Qué  aire  tan  misterioso  tienen  usiedes...  yo 

na  entiendo... 
itfDdfia.  (^Dice  que  no  entiende  lapárfida!) 
nKTotih).  Ni  y«  tampoco:  par  eso  vas  á  confefar  ahora 
1 !  > ';    ;  la  vetd^d  que  me  ocultaste  anteft. 
SLItA^  '^Yot> 

ididoROi^Tó,  ¡inGell 

:iiNToiiai¡¡GwÍesai  uated,  sefior  sobrinoí!  ¿<Quéi buscabas 
^    >t )  1    an|es^oao  lanía ahincof    -  .  ^  /  >. 
iBlisiü.)  l^se^  lo  dije  é  iiated^       ^  •.  \  >'  <  \>  ^\ 
fNTovm^Wo'.'^ia  una  menttmitera  ideaotítntaiime. 
'inaki  ¡IKol-.'  "  "■.  •!•  •     ''  !''  • ./  •>•• . 

ISIDORO.  ¡Justo! — ¡Una  infamo  mentira!*  <    '^h 
ANTéaml  I1*rOy  ¿medejérést  {A  Isidoro  umitfBísadou) 
isinofiúi  Siga  usted,  que  va  per  baen  oaimioé, 
Antonio:  Confiesa  francamente- lo  qoe  buscabas. 


ti 

•  •;i<'''í<Jflabarto/.M- .«• .  ••  .'■    -i '.9.    -.:»/ 

wimp/'iLo  ostá  «M  vieAdo?  ^\.  :  '.  >ái 
clísa.  ¿Pero  qué  tiene  de  parliculai^u«.2  >  ¡ « 
ANTONIO.  ¿Cómo  qae  iiádt  \timib  de'partidilaflf  .^/iirftft 

ISIDORO.  iPaesI  [BxaltáMbii'pw  grádoá,}i^bip.  lo  mas 

'  <)'  vi'"1nooe«)lé^UisiJkrtitoi  efeiflB:qlieiM  )li|urbl»ofg* 

i  • "  !  Do?a^qiM  '0l|i  iniyi  NipbíM-^iEa.liilbas  sen- 

■  .3.i'):'ii¡lti!y{l^  VM  «nRstait-  rdcibip..€Arbiflf) escritas 

'    i'M^  en  %0'íidibma  Ifaé  isu  hsMsd  no*  coiMíSe,  para 

asegurar  ilt'iinpniidaáiaéiM  iMítbki.  ¡Es  lo 

^> '  • '  i .    'das  moble  y  'te  •mas-  le»l . otuf taüse  (h/^u  kiexh* 

hechor,  para  cometer  iitaai7[il8fa¿..i  ^para  fal- 

i    i     lari  lodi^s  sWéeberesi,  i  fodos^  ld8  ssxtffiKm 

!'  "  V '  '«i^ci«ite»t>'ii^  k»  maBiedifioattie  1  poier/en  ridi  • 

(AiiOLial  qil^tjaPóiMi'fi  «Éi  .prdseDpa;!  del  Ser 

Etcno  y  dar  á  otro  el  cariño  que  á  él  solo 

debe...  y  deáUofza^^d  iifiíÉa,  arrojándole  á  la 

mas  horrorosa  desesperación! 

ANTONIO.  \^kiÁói\..^:^B^déitaf(tú^mlñArkCl^ 

ELISA.    (Con  indignación  y  desesperándose  hasta  el  es- 

*' '  ^  <  ^  ^  iremo:dB4kfná»iée  fro^ía.)  ¿Lbitaáiá  iléted  0^1^ 

dol  (Me  insultdJi'^.'  Ime  acvf^iipálw.lpsin  tener 

' '  <  ^ll1l  motivo  ipaiQ.  :oHQ!-'*tiSos  -  maldito^,  ocáos^  4e 

vuelvet.  fuvioso,  ;fé  éktímoj  i'^iim&km  jbm 

lanza  á  todas  horas  crueli^r'diatrivajl,    ly^  M 

me  deja  mv  fi»lo.instaé^  dé  t>epasQEl^Tfin!dodo 

vé  una  amoroiacon'ésfiiondcírtcíai.(<dé¡tQi)a)8M>' 

•')  iflébhhicrimióajey  íiileÍRtbsK..^  fy..8ti't:^récler«6 

insufrible! — Pues^ikáside; salier  [ArJétdorBzvm 

'  '       -fUe^xa  yiiil»»ÍBlsai)qmíyM]eñtúy*GgD^úííi  A9.i\MB 

me  abrumes  con   tus   injuTÍomiS''eapresiones; 

iquBisbyibqnírhdií^  yÍA^hpeiSÍdq^  y  Ití^erénhasla 

!.i'':<í  nqoe^me  fi)oeraií;>. 'í4}ue  no'isoy:  «igiyti  odeoTser 

tratadt)6M)  tteiteoible.rígprl  iQÁ9  el  hombre 

que  se  respeta  á  si  mismo  debe  i^d8í(^i9tar%¿A 

esposa!  Que  el  que  aprecia  ailiipQOiínoR debe 

"'^Ih^^Viirn^f  !nanchasBo1m.éttAB> la  iftte>,partei90ii 

él  su  vida,  sintasonÍBÍtiHiiÍYDpy:qoe  {Con  el 

llanto  de  la  de8esp»ftifaioú,y&  tiígneei  coiE^lal 

Hiiprl)fecdef»'inefrd|es8spersrá8.«i  ';iae:in^riiié.^;»t|y 

seré  venturosa  el  dia  en  que  Dios'oifl)^  liberte 

de  tant6iilfriaiieiita1n>  i.í  I; u.*  <  í.;     /^u  .> 

isi  odiia.«fA«8^  «siil  |Yo  6oy  Mbpiáo,  ;apn(Mri  üaligtfa 
iVivuiOi  eoiiibNqrov!.u;iChiidíífCOino  doadPle^ 
<d^o.<r;<aespnes'  de  aeriengailaídoípor.felbl :  aí 


'knm.il  .;■-■■ 


ANTONIO,  LD.quiBigr^.vtoO'AiSiqíaQ  nb  4e  juMtfiáüs de  una 

>  "    imi9ff^h$^fim^,9boní  tioneulgon  íundamcDio^ 

«MA.¿Y;  i{ai«d  .tffÍ!Dj^ÍAb.4ud«  de  miíforece  imposible 

que  conociéndome  desde  nifia,  abr^^e  usted 

' n.  AiMQiAoñtán  niihoiHrade8i|iTo  k  mipíteo  á.iniodv 

por  la  memoria  de  mi  madre  que  crea  que  soy 

mócenle! 

ANJuihOw  Roto  tsfa/cafU..i;::.'.  i  ,'i{'  .  ' ,  ■  ,■ 

ELISA.  Nooaya-an^^.., ,  ;  ', 

l9iPllf«.  ¿Notíea^para  U?o.  (fon  rec0/d»)  .  .  , 

ELISA.  No. 

isiDONO.  Pues,  ¿para  cpiiénerf:,» 
ANTONIO.  Dí^. y  «algftmoíS  del  paso.  c 

ELISA.  Mé  impide  decirlo  iin  jüsamenio  sagrfido* 
ANTONIO  ¿Y por  un  juramentole  rdsignaa á  apsvecar 

culpada?  .      » 

ELISA.  Si,  señor. 
ISIDORO.  ¡Eso  no  es  verdddt     .< 
ELISA.  ¡Isidoro!  ,       '^ 

siDoao.  ¿Ai^tiíéi)  híckileesa  jaranlebto? 
ELISA.  A  un  hombre)  el  oual  AdMiiilieiiia;papde  nele* 
varme  de  él. 

ANTONiQ.  Beroj ¿quiénes?.. ,^pamoa».. , 
ISIDORO.  ¡Habla!  \  :     . 

i     ,  {Ricaré>  éale  por  el  fórndo  y  tá4  e^mrpor  h 

' ii|i  1 .      fiwrkideja derecha)  .         .         ., 

ELISA.  Ahi  está  justameole»    ;       .' 

íi .      }{Viendúy.90ialtmÍ94  Mieardo.).    .   .  \. 

i;'i -j  üLiJ  !.-  í, 'ii    ,',  ,•  ■:    ..  :,        '        , 

ESCENA  IX. 

j     * 

^     .ID.  MÍTQ||H)>ilSIDB80^  BU»,  KÍflMJMo-.     n 

RICARDO.  ¿Mandan  ustedes  algo?  [Deleniéaim  al  oir 

ítt  nomhrt.)      X  \    s^  ,  . 

ANTONIO.  Sí;  ven  aquí.  ;       . 

RICARDO.  V^y  4  ver  á dona  Susana,  para  íteria  o»  re- 
<y\jl   (ipadd  di9i Sil  notario  don  Die^. .  v     ., 

fUMAij  Eiepene  «aied  un  paogae:  lo. .    ^    :  ; 
tliMRq.<|í;iQspéKfjse  usled. 

«10411 004  >  ¿De  ¡qné^s^IrataSl  , / 

ANTaniü»  Pe  w  A^oeÍQ  muy  &rduo.  ,, 
isrDORO.  Se  trata... 
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usted  me  habló  eo  secreto  esta  mafiaata... 
uiaorior  Y  ^piteroiaberiyié  86'declifti  11416^ 
^Niioini»'  Y  deioiiién^'^sla  okU',  qiia^'sQyonemos  es 
>i  i '   .  épFeriMfi;  y  ^UaMoi^déiiirajei^yadM^ 

/(ioJmdo.  ¿Milla'  ¿ásT.pve^  MO-efidoy  flaílideave- 

■{•'•'  • ! ,  üigiiaai  i  '  I  «  /i:  ••  «-•'  ■  •!  ":''«{ 
ISIDORO.  ¿Si?...  pues  sepamos...  ' '^i  >< 
ANTONIO.  Habla  siñ  preimbuloa  ai  yabilaoíatiea^  ^á  VH 
que  se  mía  dé  anaaensacíoÉooiiM^tti  hijo, 
y  de  una  duda  en  el  honoirdalKaa.  ^-  ^  '^^ 
ELISA.  Solo  usted  pnede^  poner  ah  clafojm  iooeafiaili 
RICARDO.  Y  lo  haré.  '^    »-  Ja 

ISIDORO.  Adelante...  hable  U8te4   ''  *      •  ti¡2i 

RICARDO.  La  caria  es  uiiiAip^n^vwhcim,)  <i        >  •  >ia 
ANTONioJ  iToyaí  (Cm  adintnaoíiii.)        'i¡5  í   í'   *«  JJ 
laujowi^  iSByat:(/*o mimo;)  II  '.\  :''   .   :  '>  •  •'oih* 
ELISA.  ¡Eso  es...  suyal  [Uesfxrando.) '  '    {!<' 
ISIDORO.  ¿Y  á  quién?...  i      ^  ,  "   a.'í3 

RICARDO.  La  escribo  á  mi  nbvia.  "  p-^í 

ISIDORO.  ¿Y  se  puede  saber  guien  es?      .  •    :,     >.  "^ 
RICARDO.  La  híja'defcibalicario  deml  puetfk/  .    *>    - 
ANrdliiol  tBpniiMre(i<DaCici»i^pdtuelM.    ¡i  iii  l  j  .  . 
RICARDO.  Justamente.  ;     i:.:  ' 

ANTONIO.  Eso  ya  es  otriieosa:..'  ¡Ya^tlecia  y4A.j;  ••')•''« 
ELISA.  ¿Lo  ves,  celoso?  [Ahxdoro,)         \  ú'    '  .  *  • 
«éiDORip.'Nd;  [MuyfeiuBU9Íesp^e9^u'mpwiAa,)  no 
veo  claro  aon.r^Si  es  para  ^u  novhi,  ¿por  qué 
no  tiene  sobre  la  caria?     '  .  i      >  i.'/   «?.; .3 
RICARDO.  Porque  antes  de^ehtriaalcc^rróo^  qbise  con- 
sultar á  Elisjta.,  que  Jkuq  ta]:^.l;i;U|úit  orilevi^ 
si  debia  yo  rem'itír  esa  caria,  en  la  qne*  h 
anuncio  mi  determinación  de  ir  á  su  lado  para 
siempre.        /I  //..!'<  í 
ISIDORO.  (Holal  [Escamado.) 
RiCARDoPIftAIbf«r^ait¿|ftd<IM^'>p(iri#»TM  se 

niega  á  que  se  case  conmigo  porque  vivo  en 
»-  '\'^^  Milínd. '  *'    '"^^í^^  -■     •  :•  v-\  .ií^   ..■HAVR 
ELISA.  ¿Lo  ves?...  ¿lo  ves?  (Á  hidaré.) 
ANTONIO.  Todo  se  aclara.  .     n/  :.        .«o  -'k 

RICARDO.  Pero  dofia  Blisa  me  ha>oonT6nd¡dd  que  debo 
desistir  de  mrtaavoba;  qué  ttfetidiíal  perder 
la  estimación  dedoh  ATitomou.íybajo  palabra 
de  honor  aseguro,  qué  eAta^seSpra' '  bomc  Hom 
esta  pequeiía  parte  en  fankMceMe  ^orot^í'  - 

ANTONIO.  ¡Y  taninocenlel  .    •.  it    <        v-í 


/    r 
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ELISA.  Yobbre^;..  (A^^ftittfdl)  '«  ;;<h     • 
ISIDORO.  ¡Pues  yoDoI  \fm\^(wéiMmiibJ)    -  '   ' 
ART6fHt¿'¿6lrá.le^e¿ti-'- ''-  '^\   o!"  *.•■••  í  c--  •  - 
rfiD0te)¿eáino}e8Cá Ik «sflat» frifieéftt '    ^ 
•io4iDb.'0i|ra4pi&€lfHfdl-eide  athattmchriNrs^  entere 

de  nuestros  amores.  •'.)>:<  '  d 

isiooiio.  ¿T  eáa  «efitofilv  «lalíe  frimeJit.:  /  feé  m«y  «s^ 

Vtzíko,  [Dudando.)        '      i*      »'.   '  *' 
RICARDO.  No  lalrforqii6>sei'la«e4^ioyo  cttü  ^liáfa^iMF 

el  mísÍMi  colegio;  >-' '  '■  '  ',»  f^^  ?■ 
ISIDORO.  ¿De  veras?...  (Con  unreslo  ie'iúMÁ  f  ^  '■'  '- 
ELISA.  {Gomo  que  es  mi  intima  amigalla  p«»Drii  Ifori^ 
■  '-'•'  A''i|nett..v  '  i  •.:.•''••..  .    :'",      . .    -t 

ISIDORO,  i Ah!  (Respirando  con  léerlad^  mirará'- ioiúi 
'    ¡i;  Mil  avér^onaaih^  iick  á  Blm\)  perdówauio, 

€biM- No  lo  «lereees. •  • 

n^DOáOviSr  Iqdoes  porque  te  qnieró'  «laotaol ' 
ANTONIO.  ¡Eso  «8  Ténhdf  Los  celes  son  prueba  de 
:j.         aindr;;!;  Y6  DO  los  tendré'>n«f|ico  de  Sh^atiN. 

•    '  ESGiNA'iX;  •  ''.    ' 

LOS  MISMOS,  SUSANA'.   I 

lí     •'     :     ■•']  mTíÍ  .   •   .r   "      •> 

súSAim.  {Q\¡»iAaéuh¿úinamhh\(d  ^AfrJ)  ]Y«^  ^ái^ 
i!  ••.taró'SodaA«'una:«»eDl|ibiont<uif;»!'(ilftty  in- 
comodada») <•    '    »' 
ANtoNio.  (rA(K€terttVe'eay61h lotería!)'    <'  < /,  ¿i^^^b;. 
•   SUSANA.  ¡Ya  te  diré  lo  estúpido  que  Dios  toba  hechol 
•i-      '{CrHÍMd0M^faií».)               '   -:>  *!, , 'niv» 
ANiroNio.  (fElpremio grandér! ;^No'ip 'dijett 
susaíaí  {Vea¿i  fúriosat     '   '  ^ 
ANTONIO.  No  es  novedad  niií^aw.  (Entre  diableé*)-  • 
SUSANA.  ¿Qué  es  lo  que  dtces,  hipopótamo?  /     . 
AWÍeiiNr<i  N«dl^,  bija.mia,akada.                  - -^  ^^'   's 
fMbiié.:|6ud'p|i«i.ddfia;<8ufaii«?  .i  ■{    - 
iusMm  éi»)-c48a^uéy.grw«yy  qtietleitooamuy  de 

cerca.  i*''      '.•  •''  "  • 

ISIDORO.  Hable  usted.  '  ^     '    •    - 
A*íroMi|04  Qabldj  ímpsai  imi¿>.  (Gvm  fériodm  duUsurmí) 
«usiftNAi')Gslla^  oemiiuilot  <  i   i  .       ' 

ANTONIO.  (íQoéctfríftoteiesiy^'   .,!•'. 
9USMr^'  Aodboide  sabeít  por  don  :Díqgo  ttae  si  FeímiDi 
<  i'  i'i  <  tu  digno  hijb,  se  niega  hleasomíeftla^ue  se  le 
M' '  Mi(po|]oiHie^  as  pof  eiortos  mnoríos... 
AtevoNM.  ¿GoB  qnién?. . .  <        <  ^ :.    r 

SUSANA.  Gon  esta  señorita.  (PovEhia,) 


SI 

ELISA.  iGonmigo!  |Jmís  IM  «idgll  (Ofmiáiái.y  "i 
RICARDO.  Esa  es  Una  ealiiiiiiiai   '  ,   t      !¿i 

ISIDORO.  Cuando  don  Diego  afiriiife.(  VMmh, á  émkmJ^ 
SUSANA.  (Ta  lo  craol  Cono  qw  te  visloiina^caiUK'da 
.  Eenwiii^  «icrili  4n  fhiocén^  ;f|B..i|ilb  daRÍoni 
amor  eterno.  --.^*  h-í  «b 

iai»oji9.'í4h!  intiicí»l(;.|>Va4onpraDdttki.r\  .ohco;¿i 

{Tranquilizándose,)      »  of:  il 

ffwa^;;¿VfttéelJo.4»ei&*eoapiei^i^    '  .ocr.^din 
ISIDORO.  Qoe  todo  ello  es  nna  éqnivooackíiri  i 

ANTONIO.  jJiÉllW'A      '.    ^■'   •"  '■     »•  ..   \'i  i*  /    fl,  ..:^0C12I 

Rii84iiDt.-"T*!8eivé. ;  ••     i    ..  •  •«  '  •     :  •      ■^.  .*c'J3 
ELISA.    (Dudar  de  mi  honra  de  ese  mod«!  {flarosa.) 
SUSANA.  Pero*./ -'-        -  •    •■   ••  ■    ^'o    ::/:.'-■•:  c: 
istM«r!lii  cartase\U.diyoiá  di»  Diego  pars^  que  la 
leyese,  y  le  aseguré  que  era  de.Vennin  y  diri- 
gida á  Elisa:  los  celos  mo  ofosoaroii  ontafK)^ 
neitdie  fañoso^  y  Bo«6t«frMoi|neidpQr  Dícfp» 
<  i  ilOi|creyeseUlcomoíy!(>ás)oa6riiiéi      .^c  f*A 
susAiM^  |{¥. ahora  yar^eaÜB  ooaiteooidf  de  ihitioocencia 

de  tu  esposa?...  (Con  ironia,) 
ISIDORO. Si,  señora,  potqif&'tá  eafll a  es  de  Ricardo,  di- 
rigida á  una  joven  con  quien  piensa  casarse. 
SUSANA.  ¿De  verastitb  Mlt>9ttM)  " 
RICARDO.  (Lo  juro  por  mi  honor! 
ELiM.  Sospechar  usted  dé  miy  doña  £oBáDft,v(¿binmfa) 

corazón!  .  - ' 

SUSANA.  I  Ya  sevélicomb  te  tienes  flan  li^ioL^o  .(^m 

ANTONIO  ¿Estás  viendo j  mujeÉ,  ^ofoatefofias  quimeras 
solo  por  6l  placer  dé  Teñirá  iodp:  e|  mundtí 
Elisa  es  modelo  de  virtud  y  de  Jioiiesít;idadji8.  * 

susANAi{Gé1l«; Viejo lUMrlrDOI'((l0fi'ff4i6M.)  '.   c./i!.m 

ANTONioiYor       '•.••:''•        •'■  ]   «'.  -1  '.:n,  .'.-./, P. 

SUSANA.  No  me  embaucáis  i  miMii  V}ieMa$r.  eüsadoa 
—Elisa  y  Rieirdo:^iidds  .trapalonea;. MdMO 

'  :*  7!>  ¿un  iilwodq'  eájitarü^  i[A  ¿.<  J¿ntom¿l  y^tínw 
tonto  de  capirote!  .;.ir) 

ANTONIO  ¡Caramba!  [Amostazado,)  I  >:  .<    '.;  m   -  .  g  ;: 

su^ANAulsidofb^es  vfcitma  dé  vu  P^Aio*  porcpie  Ikir 
cardo  ha  asegurado  i  don  l>iego  lo  ^^onlMHie 
de  lo  que  ha  dicho  i  oMedeft.        >     o  .■r.*K 

móatod  }Doíird)¡ego?tniedto  como  un  bellaool  f»  oa 
^o  ke  dicho  nada  sobre  este  asDDlD.L ;  y  ahora 
mismo 'voy  en  sa*  busca  para  traerle  %quí  con- 
migo, V  obligarle  á  qae  ponga  en  claro. este 
emoroílo.  {Fáíe.)\  »::.»••:. 


I'  í ' 


m 

8US4N A .  ¡f  DO  peqoefiol   lütttdá^^  Mil  #>¡ll¥tó(3ir^  ^%ltt 

inud  MNü^a  tsatilíra!' >'  v'  '''"-     '  ^'  í» '>i,  >'h>'!>-) 
ISIDORO.  ¿Com  qoe  es  decir  qoe  mé  bfl»  «Deludo  vii- 

SUSANA.  Si,  por  cierto...  todostsco  ifdidenUtt^eél^^i^- 
fN^MRÍf|íaalsf  liuBs  4Bi|)Qiilile  qtae'Jiaj^^eQOlilklr 

lil  Mt .  .oeiill»ititiMiaMá'Mcfetfidau(  <•  -'Hr/^ift 
sttiuku^ií  lUaiiJaUaidemiU«s^^t^<$t(ifÍOHííb  racio- 

AN tMHélAi  verdades  qté  eMof  ^dMsofi  i  t<>y<itae  no  sé 

wsiir.ol^ov^>iiá^  ito  (Ptosi  iii  plkb>  .4'iidlidcÉit|Q^ 

pendan  su  juicio,  y  crean  quesoV4libCeBléiJ^ 
siisaM.ftf^  poi!Méted<<íaiJftasMmtisf?^''rii'M:  oímuima 

€us«i  (i«ro>«í)|iap!iédo^4iBblaHv.gUipÍ!fmÉlento  sa- 

'f "  é  .'tt'gnifio>lDé'lo>iá^iídB...  '-<h{>A;  ...m/üÍ) 
susAflA.  ¡Pamemas!...  [Sttki$t6iM(4.;i  >  'unÍjiM'^ii 
ISIDORO.  iJustoI — Prelestos  para  ofuscarme  y  burlar  mi 

buena  fé...  (U&é  ^i^ 4s>íaboportable! 
ELISA.    ¡Isidoro  miol 
ISIDORO.  ¡Yo  no  soyfiíiaá  tqydpHi&tne! 
ANTONIO  (A  Susana.]  ¡Puesmiral...  A  pesar  de  todo,  no 
Ví'oío  fn6d0i(HnteS'(pie<fllH||im»9«ftgife  jíivtal^ 

SOqíllU .  ÍJÍ)MlBtB|  ^■dMBítot:4to'4i«Miv>iiéiil9;  ¡nt  ICfif  tl^ 
ni  á  ninguno  de  vosotros,  ^  ttflbejaide  qui- 
'MI   <  fUirmvilaiiridtdipeaádQmbm.-'}  *'i  {''fi   .A<f.it 
ANTONIO  Pero,  tnlqKiluA  ni(;<[  i.i-)ií  í-^'m  .\  vAwíb 

SUSANA.  Yo  llevaré  adelante mipUNU^atii^pirtiéie  oponga 

-t!"  r-.- j-^tkjcrba  «tteror.  .(Foii.jftiisiíáiKt» ;-  ■'*  <   •^'^^  ^ ^ 

ESCENA  Xiri  '  "í'i-  [•  -''.'«:^''">í 
MÍ|DNMÍÍGtf«g^(J»tfOÍnédMb¿»>^^         ]^eiííiiNiciít>(riMMr 

de  mi  paciencia!...  ,iffialli>cai»db'iiide  su- 
í»WiWi^.blk»iaBQH«DiéndMMi  «si^iviisallaA.espasif 


¿Soy  yo  acasD/m»  /nottOlet...  (No  seSor!  ¡Yo 
soy  un  hombre!...  y  asi  be  resuelto  demos- 
trarlo dMki  It^fi  <  «(^  iolenoéo  que  ningano 
se  me  soba  á  las  barbas! 

ISIDORO  (£1  desgraciado  soy  yo!:u'i|Pení  estojooncloiri 

ELISA.  ¿Que  piensas  hacer?  \  hi<  «-.f 

4IM)OiO'Taiio.t4ltiluo"(Tioli  >     oh"    i.ut  .k  t.^'-*^ 
ANTONIO  ¿Qué  ocurre?  (De  mal  humot^^uin  vXi] 
ISIDORO  Es  ÍQ^I^ieosiWe.iidlfifnto'á'qqe'fcaii,  Ibgidf 

las  cosas,  que  yo  dejo/fart  aíoDMs.lsilOfwaBai 
^HTMjo  jlHieSi  bienlp.  .^irtíiÁ^le  ;>dumtt  íI^ímbb^^ 

llévate  á  tu<  W«jef,ty:áiilinMif|aMliíbD...  te  la 
i>  f :  rftt0ite4>iyiiest(»yilMirtoidottodalt]k  1o^ai^l^í^     ' 

[Poniénaoü  furioso)  De  ti,  de  esa,  dilotro,  de 
.,(:  ,t'fa/otra^4«l!d9«MiaaHi{4.>fytd4imirtÉáibíMrti'«. 

sobre  todo  de  mí,  que  soy  uo^iMrtOiiftas  que 
.;  iHO  ealrangtiioii.miriiítfja^^  (]f^¿A(MOfi«ik>solrofi 

ANTONIO  ¡Quilate  dei«ii^iatai)(f(MiftHwt]  vofli  «uteB^ 
rarme  para  no  veros..i>l<Jhaced'eiiOBli|  qveolm 

(t.  ti :  .«)»ftr|Q:  00  e^te  iii^taliie!f.vitq>«;is0y  ua^^a» 
dáver!...  lAdios...  ilMfáne  eide^'pnifundis  y 
dejadme  en  paf«^FiMr.$      'j  ■   ;?:.;;    •.^j? 

N.'j.M  ,.i;scEi!iá3;iui,     .1.  .>!■< 

ISiAaRO^^  EU8A¿     ^ 

<MA[4  i¿T6  ¥90  b^fttOi  aadede.{iop  luapibaffDp  celos? 

Don  Antonio  nos  rechaza,  ¡nos  abonroeei 
jftit|iR#HlNoi!(iiKkrm8)CelOflíiibiiOff  taspei^cli^.^^r^ 

ELISA.  {Isidoro! . m  imelinsqllesljáfii^  poique  se  me 
acaba  la  paciencia  para  aufmtel  •  .  M  -  -.•"- 

ISIDORO [ftiM.  tepürás  q^;  reaiigiprla  ti' castigo i^qae; 
como  oféiMlido  esposo,  :te:  pccparo  l«í p»  4e  r  «■ 

íi"  :o{]o  viUflqo^oma»tOi  .••:  .  .. -i.  -  y  •  -  s..^ 

ELISA.  Pero,  esc^a  pf  iaíeno,  y  verás eó»oiostás  ob- 
cecado... 

liiDORoNo  quiero  oirlfc/,^/  j'  s-J 

ELISA.  Yo  no  puedo  vivir  sin  tu  amor...  y  aun,  á 
costasLite^Qidlp^li^ttn  jiutiÉiiédll^  quiero  decirte 
la  verdad. 

ltHiQllO(Si.ii«i>he  de/  dar  iprédMáJas  la^éttaxhBKqie 
«Mli|f.^^deoifviqs«i  wié9íítáeammóauLi{Qfendiáa) 


.  ISIDORO  Af4«jl«rhDlNtrfti<i9Í9itM>i«IM  ^liMitoi  asilo,  y 
á  marcharme  doscíoMiS'iegoiiifi'ir;  m.  i    asi  13 
ELISA.  (£M«l<«lii^iftr««»jjbtffiMi.3To.teli4r;]w 

también  á  todo,  ¡porque  esto  i)0*46'f|iedfe8i%' 
.<rMíns  (|i¥teQitof|fn.^oi¥ái8otioÉhL'i}/y(M0nl9 

'Mf  ^')tf']t^riÉithp\%n^  'éh^mimíi^  iMtei«s(.9rU?t#f 
oiiíiib  ta8MAtovrf()QrqiB6fiedfbnf|iíejiiiiifm0ríffé...  ¡sí, 

me  moriré,  victima  dc^Mftjtióiialoftci^sI 
üio<0lO]|Y4ádayiinnMrll««ilirfOolos0ila  pérfidSi  OIMfl» 
ten^o  la  evídeaciftdoiiiHbkalffltolOiiya  es  de- 
ma8¡ad0fc*'nnqn»"- »l>  sií.q  ^:l;   -i>in,í/;   .11111 

ilniAdifffisloindissfsiiraidafl  ^A  .  ^  ,,\r.    . ..o^mi 

isiBORO  (SaítitÉ¿K)boii«i»'foiK[^>ic4«i  fdífo^itfti^aiifue  Aa- 

gana...  mete^  "4kij  1^  plieMrMpoaíriqlie  teñe- 
-irj)'iV)bDi»s{cvy^ila:GaikíeQ.sfQgtljlk(;j  07  /;  opc(]<ai 
EUiAwi  |ihIdita>peaím.0a$ir^eliiff-'(i-i /í  r-  i^víí 
isioono  ¡T  la  mia!...  ]>espacha.         .<w>'«*ri( 
ELISA.  ¡Dudar  d\i.MoHi}ári. .,''!(■  I   ',    ,1  /'.     rs  n 
.   ! ^fiáritJaíifépa. de\  fumkt;:}/  iewmm,  ^u^Mm 
DKH  iuv)  '«'«iiiiif  caj[«iMa>ití;  lA^iiníida^.y^^ga  la  de 
laperimf,^^  ^\  ruiné  Jairiimf.i^aa  dentro 
del  baúl j  sin  arden  m  concierto, 
¡Ofenderla  tattiemctofUts!...    iLa  rabia  me 
ahoga!...   ¡y  si  pudiera  hacer  contigo  lo  que 
con  eáta  HrOj^f I] . ,  (UlWft«fn(/kto4.l 
ISIDORO  ¡Eh!  ¡Poco  á  pocol— ¡Yaya  un  modo  de  tratar 
iifi2iT  1)  ksi>pffenlftlIv4dMDe)awí.  ^a\la4iaiA  yoG¿«iii|H# 
sirves  para  nada!...  (Saca  la  r^fi^'vMhaul,  y 
la  dma^m^f¡^péménldoJa<y^lme  ,^ 
Aprende.láliiNi4loU«  1»IQ|H(!'    <•/    ■iy^-**cn 
ELISA.   ¡Ya  te  doblaría  por  eHnfitkup  .d«i,rbtifna;giinil 
- V  i;{  |f  Ipíeiiiu;  ¿jf^rwnw  dffaae^v  e««flilíe9JMx  ¿^ 
aquí?  ¿Con  qué  recursos  coDismoaii|fira  vivir? 
ISIDORO  No  faltarán...  tú  tocarás  un  i'org«iiil|o,  lynjso 
uttenrlBé  boa;iBODa]|panr>bato8rla  b0ildrl...€»Hvc>f) 
ELISA. ^fié.qutf  iÉiaonfára«éso'tisndreM0ídÍ9er4i^94 
¡Yamos!...  si  cuando  pibnécíti|ile  t«i  ullrajei 
ofenden  á  mi:faobor^¿i!íné«é  lo  i|aeit)Dm!M  u 
ISIDORO  ¡Esirittl^iKiiiilé/l^imidfi*,  'cmmd0(.ri>:  e^y^^l 
vv.^-^x.í* 'Awcalthwia^lv.'^  V.'-'*"    *'^  *-^'*'\'  "^^ 
ELISA.  ¡Lástima  que  no  sea  verdadl  *^  v.  lio-^ 


«• 

iftioolo  ¡Nol  si  yo  soy  on  visionario: /.iHD.olliltflotoA;. 
(SacMio  uñ  übameúnfmúidébpmUJkliMb) 
iQüé  veo?  ¡Un  abanico  nuevo...  doi^lodUiMA. 
(Furioio.)  ¿De  qaMtt*  Oft-HtOf  'flSoiMfcf  ¡¥o'lfO 
recuerdo  UWrsete  visto ihnla lüiiinl  ^poc  e. 

ELISA.   Ese  aba«iOO'4»tMoi    <'•    K'^'rií.ií.n'  ,. 

HiMiif  í'Qati0l.v/¿Q«íéliiteF^tif%B  roj^attot^^     ^e: j? 

«USA.  (fkmvi  ^  •'   •      :?•  '.3;  .r.!,)i  í:  n':ií.i»-j 

«ifOOiiD  (Menlivil  Balo  es  rc(fatDO(to  te  ambiité. 
t^isa.'  ¿Mro^m  vtMiiisMés  ipié'l|cloibMÍ«^iPaes  110 
reoaardia''^lA^iiiiiViO)mo'j(IÍal«(el  dinero 
'.   fmra  doiqfnrario?-í'  .-  o-ivi/  ^^nnom  nm 

Wioono  lEsboB  oii%  «lODilialtVsnnoiiehhéYdadiPQtaa 

c^a#toipi»aalNíniobs.«-'i:''H'.>  m  >::fM 

ELISA.  ¡Vamos!  |£s  para  desesperarsdM  >  «m 

ISIDORO  1^;  i^gíe:  fiaigof  Sdta^flreiidii  os\dé  Fermi- 

nito...  [Mirándok,)  ífiet  (HÜMÍe  "Aprésenla 

una  eorrídM  é^  >UiroéKv.  iHilniwli^r.i^  {Alasion 

'  ^  *'  de8earad«y«i«MQást>flP«ar«'<l0('l¿>yw/.  ofcozi 

Eim.  •  ¡Esto  ya  es  íA^ufríUe)  fn^éfein*  iiéjor  mo- 
-   '  -    virmo)  (ZAif4Ni<(i|  ^  nohav|   ->      1   •':^ 
ISIDORO  iT  yo  tambiiNi!..;/  'Nno  antes {voy^éidescuar- 
tizar  á  Fcrminití^y'lo  flaisn)0^*qoeJl:nM9  reslus 
(Yéndose.)  "     •.    ^'  ...'...  i  rl  f;  oucjiei 

ELISA.    ¡Pero,  hombre!..*  (íl0fMÍMo/k.)iI>(!< i;  ^¿ijb 
#flMÑiO  (No  «le  dele^gasUv.  \Bsioy;lridvbCAU6ol... 

(Ai  tne\f noAísBÚ'  cm  Domnijo  f «b  e«/e  con  una 


B8Ctí<AXlV.  I  ^ 


' .   ( 


ELKA,  tStNM,  niHHieO; 

OOM I  neo  (Con  ééáte  gallega.)  MuyibdesoBjdíai  tengan 

*  ustedes.'  •  -■"..í  .>i 

tsiooao  tQné  es  esot...  ¿Q«é  traao^ú? 
DOMiaeo.  No  es  psim  osted)  aelMrilÉ^ .  ;> 
isiDoaa.  Bi'qii4,  laniqal!  '  '.   *  ^     .&¿<J5 

DOMiaaoi'Esié cestnida  nneeas qtí^ (raifai|k2tfi  la  se- 

lloriía  BHiBa.  >  ^; 

isiDDRQ*  ¿Para  eilat  ../ti.,    om  : -'¡ 

DOMiNsev  Es  on  fé|^  eme  (o  envia  mi  safinrBu. 
ISIDORO.  iDoB  FlBormíiil  (m  $1  ^tim  ifc  ktmhik,)  ^'  *  * 

ELISA.    (iQuélailabdadi)  '  V; 

poKineoí  Prnmelióaeias;  hace  diafc..;:  ;  •>  '  ' 

JaiDino.  [Traet  itite!  jj^  tomn,'vÜ!eiífiá«of  -  ch  ;.  ei 

(£e  9111(0  la  cesta  y  edfkwM^tíiNa/k  nuecee 


41 
oomiMO.  |Ay,  ay)  ¡Qué  le  ba  dado?  {thtyendo.) 
ELISA.   {Isidoro...  por  Dios!  {Yendo  á  ietenerie.) 
isiDOUO.  {Tirando  nueces  á  Elisa.)  iTcMna  tú  también, 

Lucrecia  Borgial 
ELISA.   ¡Isidorol 
DOMiNeo.  Pera  es  qae... 
ISIDORO.  ¡Velel  (Siempre  tirando  nueces.) 
OOMINSO.  ¡Escapemusl  {VasefM)r  el  fondo  corriendo.) 
ISIDORO.  jNo  ba  de  quedar  onal  {S^fue  tirando  nueces,) 

ELISA.    l^^AW¡¡i^W¿¿Pf^^ 

ISIDORO.  iHe^UJ4wKPf7l<Íi(iBÍoik(%üM 
{Tirando  nueces.) 


ELISA,  ISIDORO,  D.  ANTOirO;  después  ddía  SUSANA. 

ANTONIO.  ¿Qaé  escándalo  es  este?... 
ISIDORO.  lADiquiláMÜMQ  ejQB8fil»Í 

{Tirando  nueces  á  D.  Antonio  sxn  reparar  en  lo 
que  hace.)  vbiibnK  m  ¿Jeo  '}üpao'i¿  .0flOOi2i 

ANTONIO.  ¡Jesucristo!...  (Me  ba  becholfpMedMllM 
dif!fft^'PÍViro^iiidwpI.r.'i(í&at^(Mi¿Sf^  onooiai 
isoDORO.  |SeréWoNeii^4J.('7Sr(dii)»^«t)«a«!iai  Elisa.) 
SUSANA.  {Saliendo  muy  alterada)  ¿QaíS»n%ak>mi>w 
blttijb  GW).ííl^ámb'd»  cmhíh'>taiféklfNi¡^^i^^^íU 
ttra  una  ntiez.)      .uiAri-'J  nob  í,!!.  h*  o>. 

ISIDORO P{Ue^4li«¿llS«Í^II0(l  OéJ  iiH/i:::   <.  ,>i/.,  .C0!r'.ifMO:> 

SUSANA.  {Afectada  y  chillando.)  lAy,  a^Í.v^fdti¿o«IM2J 

fMol..^\AjV\i\liS0mmay^é»^éf 
ANfotffe.ftfSdMritd^CXM^iifcjd»^  '^'o:  2< 

ELISA.  q[Mú8K.Í;  /«ffiqD^tfesffi^feidií^y.  Í^Vi^y^- 

{Se  desmaya  en  el  otro  lado  de  iemeenum  élfO 

ISIDORO.  ¡Un  tigre  deH¡rcaBÍtié.<  ^'  •  'i  <  í-*^  '^'^  veo 

MlTlNi(i^)?1;^diis!((ÍA)i§Ítfe)<i»BlM  qvéles  esto? 

íéooRA.  ^Ifénníbs'i  féVmcifji  Mmáo4m  mima»  nueces) 
¡La  torre  de  Babel!  iLa  destru<»dob  d<d  templo 
de  Salomón!  ...yup^í   oaw.Yoc 

{Se  f>a\  b.  ¿i«a(]«toi>«U/ita|i^¿i(aiMÍ#  éiSMnatm 

«11»:  iíí  ...!:j:..'  .   ...in-.i-l'  iíi/í;.'iiii  lo.]  'j[  .  .tn 
-Üj   non  «lí   »í'  r.ub  •j'ji'»ií  ij"  j'iio'ivíf.'  »mi;:í; 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO.,  «n 
ifipfi   íi¿Jc9  üY    .  .!oJtíí>irie'J    ^^ini  í>!'^  í;Y.  ofiooiíi 

.-JiUJob 
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•i:;|.   "    r".'j    OdHIfiCO 

<  o*,  .«.•.<•>..»' ,  .,\.'<,  t»    '\    '^pf'i  Mit '»' I:  .QdMiiwoo 

U  inismi  4efor«ífiÍD  db4«k  MMlactof  tnteriorM. 

ESCENA   PRIMERA. 
ISUOM^  OMIIBft.>P    /:   oru?! 
ISIDORO.  ¿CoDqQe  está  en  Madrid?      > '  «>. 

ISIDORO.  Dooringo^  as^onMer  'qois  ae  ÍB^iqíiMTte 
r  >     \  iiuBirodii dondeise' albeRg»«fle mo^ «r ,    , r^ f^r 

llfOM<^(hiieNl4«eírqu«'4Q9M  ttedigflsla.CMi  donde 

se  halla  don  Fermin.  ..      •.  u>>\ 

ooMiNSo.  iAh,  sefiarita!  Eso  noo.()«^teo0f)uoffo:::2( 
iKfi«iiio;»ithibéc(U-  .//:    ..'    .,\- -^  \t /i-.- :  »   .Amaje 
ooMiift0dé  uoittoáu>  éeáoriis;  Dpmiogu^ ..  :  | 
ISIDORO.  (Sost>ee£o<|«Qí.eflile  *iézáesttiiiftli(Oon.o!isoiRt 
'  ric^.)  Atf^ée^síP^ngQ  pm  ü  aii4«ro.  «a: jj 
oewiNMh  Vengt.  •'    •.  ..'i..  \      ..  -.r.  .....a»  ,< 

ISIDORO.  (Para  comer  la  cebada  qué  ligwOi).- Aguarda. 
DOMINGO.  Paes  noD  dijoo^eb«é  ijí  •  '•  n  i.  ccoaiti 
léiDOtá*  Q^  t^D^  Qo  dor^  para  ti  en  el  oas#  que  me 
indiques i«. casa. doBaep«ed#lia^ar á  Fermin: 
\VvUm  >  pfgp  (omaie  iifiair\eiieéi^o'el:  seefetOi:  'yiM 
{/    « n  eres  tan  «léseHtdov  t&vCMlas  y^  ]fo>iiie  gwoadp 

ol.|ír  I  |ni>  duhr.!".'./i  ...1¡  'i    «  .M    i.      ■  i'  •  l; 

DOMINGO.  Es  que...  !  >  •>>• 

aiao8^)vT.4  airea )Diiyi«attidQij)f<(>»ty  fieL.i  •  > 
DOMINGO.  Galladu  como  un  pozu...  y  fiel«OMio  un  per* 
ru...  y  por  ningún  dineru...  ¡digu!...  ni  aun 
cuando  diérame  su  mercé  dos  durus  non  di- 
ría..*v»i/  i,»ii-  01  »/  .j:i<i  /\{ 
ISIDORO.  (Ta  eres  miol)  Gorrientel...  Ta  estás  aqui 
demás. 
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00MIN60.  Si  yo  supiera  que  no  hacía  mal  alguna  di- 

ciéndole...    líl  J  ^  \  y<'i 
ISIDORO.  ¡Lárgate! 
00MIN60.  Paréceme.át!iiArdtRÉflt¿bQenQ,  y  crea  qae 

DO  baria  mal  aanqiie  dijésele... 
ISIDORO.  Pues  habla.  ^:»}ii*h''\:    .na 

DOMiNoo.  GaáU»me'<U<8eepeiti?.v  í  m\-^'\,  ^-.l  >;  oroüis: 
ISIDORO.  Si,  bombtre, éi:v.  éásp&tkf^.-)\r'0<\  '*'-'.  .«?  j3 
DOMiRoo.  Paes  entonces... sepa... que.,  vengtteláiinii 
ISIDORO.  Cuando  no  me quefía(lmlaldffii|rie  tá^  hafl¿dÍ4 
cho  la  verdad  te  lo  daré.  !  i!  íM  \  .  i  f:  •  o  •  ?  • 

iHlii]éct.»fiv«nc|n4eeBgdter&é;  MirviiJéi^uvalrf,  acao» 
'    '^^v  fí(lntiafidlé')hiB)adih.eásaJ^'  n^  o^l  '«i^p  <.•( 
stl90R0)(i4snbl'el;(Brc9  miMÉibnit^i^te  qi^  me  fi- 
guraba. V  :í'  "Ai  u[  ^í  )*{'^-  "'!» 
D0MIR60.  Graciasl  -s  ^   a)^  j?» 
ISIDORO.  Mira;  á  fin  de  que  no  üosíV«Qp,4á  siles  abort 
mismo  y  me  aguardas  en  la  plaza  míayor,qto^6t^ 
tá  aqni  al  lado,  en  los  portaie^dci la^famadeiiti 
DOiiiNOo.  iTal'doDfte'VQndan.fHHiV;; 'j '\\  'u¡  oRüuei 
ISIDORO. No.  hombre...  Yaya,  pasáalidiipCffJG^/poDlalM 
de  la  plaza  dando  la  vuelta,  que  yoidaié^oon^ 

í>\  Bfíioí  tigOl'T'-'-^v'il»  *)' 'íjníj  orn  Oi'  ••:''•   '" ;  .ri»'!    .íer 
9fÍ)NM>^AlUtiV0y.  >'-    '''^-\    ^^  'M'.-'.\      .'i/'»l 

DOMINGO  Descanse  s«*mércé^  qué*  á<taiiod«  »<m  gáname 

ningunu.  «'  *•  ■      m.  j  r; 

ISIDORO.  Así  lo  creo.  \'0.'      ,  .a?«j3 

DOMINGO.  No  olvide  llevar  el  duru.  {Vase  barrando  9l 

ISIDORO.  No  será  flojo  el  que  te  propinaré.'  *  ^'^ 

T/.-  .  {     .' ESCENA 'B^'.-.  'ííi  'i'í:f-'í 

01*í«|  .f«['.  í  »      •  •'  '.-'í     .:Í'íí:i{    i\    M>  -Mí;    -i    '•   íí       tS'»í 
^.\  ;iíx'n-í    ,^.     ...,.1.1      '      •:>     )   ,  \  i-    r.    '  .  ^   ~    I',"!  'I  I         iífJ     j! >| 

Abt  FBmÍiií;.¿'F«irQ^iáitollpoeoi  espem  *li'  iniesperada 
.  <••<  hsoififíesft^qiA'tié  prepafO;H4f^GohiíiI...:imucha 
?  .  )ii^3e«ta|ay  Kidbrol  DeéoiíéoliéiDot'é  4a  pérfida 
íupA  /q&)'iDe'>eigaftt;^f>m  (telo.ioiHnmn^  seria 
tan  completa  mi  venganza. -rJlel^jArtmer  tran- 
cazo que  dedicaré  al  amable  .Fermina  ^  aiita) 
riiB  modíii'dDceoa  da  díbáteayí  V  «t^Hísc^dto 
,r)Wos^»fo  dividvila^ilafaaiiiá  vértebral.i.'^  despuei 
veremos  como  se  esfiliba.WA»'«lbui.  lo  que  es 
M^  t>  :(N  tí  eUa  nb  leiaKart  que  rasóár;  {Mifianakálií 
^\ti'mi^\fm$na  4e  h  ieredé^iy  A^uB/fime  v ya;— Disi- 
mulemos. '^^  •  A  ^^^  >  'A 
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ESCENA  III.   ..  .tniut  r 

!'  .   *,  .\l     ortüOili 

oifpif-.,^   7  ^nrt;i*ISt0iM)-filil8A.- ■  '    '-«'I  ooviiMjj 

...  .1  '.  '.^  ^  '.  •;  .".1.:  '.  '••     ití.íl  (Ut 
ELISA.    ¿Isidoro?  '  t.\\   ••  -'>li4  .OPüQ'íi 

ISIDORO.  ¿Eht  ((7oii/««/aiíii^«iMKo  !rfti(iiilAki)0  oo«(íMm.i 
ELISA.  ¿Se  paede  yirilafriik  conligof  í  -  "tf  ,t>  ohooisi 

cijisai«>(  ^  éqra>M'éiidjo?i  >>•   '.■•,  C''  '^i.^hkí  (iHau«¿f 
ISIDORO.  (Bah!  ^  '/  <   ii. w  t!  «li) 

fiDUc  cityv^üdorvidé  mi-  TÍiit«».)B6ifMniÉ&iakiUr 

lo  qoe  he  surrido.'hiaUi<|ift{e4ítíaÉn|ha  ase- 
«íl  >.ii  «qragb^w^taJiaUabaiya'AáaláaHpÉjlQlit^Iii 

desconfias  ya  de  mi?  cd'iM^^ 

ISIDORO.  ¡Gal  u    li)  odK<Mi)ü 

ItMte.  <^'4¥^me,qilÍ6Tefl9t  .  •:    -I    :!  .;  ^  n}/    üPOOIüI 

ElMflii'-»¿MÍlkb6?"  ).J:.  '..'•'  ,n!;:.'  I,:'  ¡iipí;  *>} 

ISIDORO.  lUfl  (Bace  odmfniB'M^nAmfke^yí ,  üdHiMoa 

CilalivM|¿¥abiiqaliil?«    >:  ,'.-■./      («idi- >i  ,<  /  cnoüíat 

ELISA.  Pero  ese  traje  do  me  parece  decente^*.:  toma  ia 
levita.  (Isidoro  se  auita  la  ffrm4Mfqmi^lb9ñ 
puesta f  y  Elisa  le  aá  una  ltmia\^  maf/i^ítoki 

ISIDORO.  (Plcb!  1  if! 

ELISA.  ¿Tardarás?  •.  -    »' i-f  oj    i!?! 

toiobRO'Á*Mo  •»•.•.'.'.•;  .rr  •<  í^  i  ■.'":'  •  IMf  •  '   oo«t«oa 
ELISA.  Trae  la  mano.  (Ayudando  á  IsulútrOiZéx  ponerse 

la  levd^y  'j'V]  • '  » ».  i      'jf!  o  •    ^  .o?':  »i 
ISIDORO.  (iCaánto  arrumaco!...  tentaciones  me  dan  de 

pegarla  un  cadleléCVAá¡t)s.  (Yéndose.) 
EiisA.  Decias  que  se  te  babia  pasado  el  enojo,  pero 

en  vano  tratas  d)»IOdulltlirlo...  (Lloriqueanao,) 
ISIDORO.  ((Llora! — (Deteniéndose  en  el  fondo  y  mirando 
ci'M  yinEliia  eiW)qaini9u^jla$iMgríAs.dclíicoiíMiliA' 
60  i'  .lQjJrAd'^flM>aig<(i^«p lki]iki(4iMJii|oef! daño... 
clihi-.]  eiB(gaiéoQite{Mo4odo.|)o(Aiijvi  a^pi^amemoy  se 
mv*<  OL«tránkírinRlso^<iÍR<yi¿¡irarjé  Aquí 

-nmJ  i^mBiljebÉlf-  '.^T'72/I'^/  im  ■;  'j'no'»  ntí 

t*Oi«awDés|»acha^'i»)AJihisái.  nfjBe^úitd  limoiti)i 
iiii|^  lílQpé  .feria4loy!hv.  NardaÉbs  <)imIí  /  (Cori  a%Wa, 
feíí  *n)]i  mraaá1sd(í.a-lmdání)  s?  nínj-  ..:.:  t../ 
íAúoií^i^ifiMfírendikios^SffmminU  ¿a  ípU'»  Iraxo»  (fe 
-Wiú —Shfaé^Smkifet^  iiMriVaáe  ^tpamm^dameníe 
por  el  fondo.)  ^oíaoJüra 
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iMa.IaidAoai^i/uSbifttéilrVIíinMSy^ii^  m isÉoporta- 
ble! — ^Apenas  estoy  y0y4Éliríeii£>^iMi(i  tener  la 
jM»fr>biil|»wt-rI  ¿tlga«(K.,^iit|ii¿  mülfstoi^itflh 
mieMé  )qi|ésí  «9  ^só:\daidlirédai  i»fti;onton  «sta 
maraila,  tendrá  un  Gn  deplorable...  Estoy  se- 
gara que  l8ÍdjdM>Mvicüiútebido  algún  plan,  y 
¡quiera  Dios  que  no  baga  una  barbaridad  I... 
iClaroesl...  (AM^aMla  Susana  se  ba  empe- 
fiadoen  ver  visiones,  y  me  quiere  mal,  ha  en- 
^^  1    ..red»do!ftl^aiU]Uo...  f  pBrladás  qiib}i(^tajbite¿t- 
- '    ' ;  dí^  éideí^irselolodó  á>Iaidocd,M;i¿oiui  no  me 
.   oii:  quíei)a  ^téndeüiiiioijbay'^medio.de  IqÉo  com- 
uní  iviprenda  loiidjiíst«.il^4ub,sospeQbip, '7 . 

ESCENA  V. 

ELÍSA.  RICARDO. 

RICARDO.  ¡Elisal  [Llamándola  con  misterw.) 

RICARDO. No  bay  para  tanto.      ;:  !'!  ( :!. :-  >b 

ELISA.   ¡Qué  quiere  usted,  RmrdQh.«iifieslfe.bMBiA«- 

'''^,  JoginiasnbofBfpedloy  jtasu.ino^sdcdiiió^  quadorio 

{0/  -«.nmef^ebreeoie^  .••  •■:  I-  '>  -^   i  .  im.'i»  •!> 

«leARfiOt  (Mbf e { EhBal^ :   u ,  .. 

ciliii.'  la  iMm8aiio.qQftüe6tic^.ierBaiiie —  ^ 

•ÉCAjiWL^CftdorfoésaifiatiélDpó.Lcí'jQapMnaeote  ahora 

'.'  -  i>lor¿é8icnn  pBfpÉate^  qneidan  'FérBiiÉ'se  halla  en 

!  /  ^>  Madrid,  yitrne  btventéo  depididtí^  á^  casarse 

..  ui '  itott  la.sufooíóba.U[Vien>-t^isaIitel  úUimo  es- 

..;>   a«ffferaouirV«|«i*«md.á  yari  á  Eehiü|i/.y  decí- 

>)  mu  daleí^Tqueho^iesepaie  stiv  oóMeóftimiento 

'jb  o:  uidéídon  áwtqnby'i/iqmen'oblígariflMdoña  Su- 

«•'^biib  4fl«ainba];eria%6<Bín  peirittició  deíiflulbijo,  si 

/;/  .i')ii){eae  mstlimomo  sei.lietaiá  eieptO'fynfiei' censen- 

'j*i  ij  ''íliBÓentO  Ipaifroo.! .  >  :'[  '.>  .  'V:*/!.!/ 

ELISA.   Si,  sejSor;  lo  hanS^  failoiinas-qqe  q|uibro  sea  el 

roisiloíif^min^  croe  4éeL justifique  da  nodo 

tjí  ?iil  '4i]e)n8<|ieípiiedá  ataígsr  dndos^aofií^  mí^hoa^ 

ra.-r-^  doode>liRde  áirigif meP ' .    .7 
iiejiliDé. CaUé dci' Veli^ilos,  niflúeroseíi^  sojtalMaiiNi.;, 

es  unaicasoide  nbéipfdea  dé  taa  aoiigb  mió. 
ELISA.    Pues  aprovecho  cBle:mooÍBDlo  enraUe  Isidofo 
<  M.d    M«eb«ill¿»auilén<ie;  ($a f^ntf  id  mautiilA.)::^*'  -- 


'  i  •  ,' 


U'i-.  .  i* 


BIGARDO.  (Es  asted  la  fferlsr'de^U  mojeresl  Téngime 

usted  presente  para  cuando  enviude. 
ELISA.   No  sé  como  tien#&sWd  homor  de  chancearse. 
RICARDO.  La  borrasca  que  usted  corre  terminará  en 
í' -lMie9%  f  inlU>BeM.dfltfruiaff'|]ste4'M1ili»'llé^ 
i  1    ^<naéia<magDÍieaf  {  *  -  -^  ^.-.i*»)/.-  -:•«:>* 
tifts«F.   |DioBla{bMal^|B»l.;r4u»MK>deap«w. 
«ttUROOi  pildioél'  (•Tiiiá>^tea  f§r  tlfofikiAi)  .  ^\ 

'     ..i     !i    /:     • :  '      ,•  7  !        •  /    1     /    ,«      .'     il 

mcAliDjDí*  jPolmoiíla!  Bq  digna  da  asefor  Miérte..,Esta 
:  oíacliacba  mérectáiln'iBaridodftailab  cnali- 
'}   '    dt|des;*.'  bu  .ser  'pririlegiadO)  distiqguido... 
¡yoy  pdr  ejeoploh^a'iuituralecíi  cs'pna  ma- 
drastra... vera  efigies  de  doQa  Susana. 

ESCENA  VII. 

RICARDO,  DON  ANTONIO. 

ANTONIO.  (Isidoro!^..  }GaUaí  ¿eres lili ^>aMicba(Ao?MD^ 

de  anda  Isidoro?     «     •:!  •>'   <        •  •' 

flbcAiMd.  fia  Shlido^  breoiJ!  .  '    M    *  ^'.     *^* '' 

iUTbNiOi  iHejort^€anesop(iede*(|ne>'4áBdodeel  aire 

se  Iranquilice  del  todo.  Asegirote  que  me  voy 

cansando  de  tanta  farándula,:  yiqiificQmiHcato 

se  prolongue  niaebe^dtsín^aí trasto eBlre.lodM 

teoQ  tmi  pacieliciat  llí'sefiora^na'  Síisaiiflp,<  de 

;    -  :  resuKasddliniiezazp^u&hippvpinqmr sobrino 

'  w.  ;.   se  dtístbayd^  oéttone ügnpraSyly  ápéóas  vol- 

'  •  (lO  vio  en!si:déi  síncopf.'la  émprendióoironmigo 

i  )•  l>    /¿tpeUiaclo  limpio.  Eliaierfe^que'CTrB'fen  que 

i.!rMr<!.FennÍD  yiEIist'Se  eotieDdeD^iyíi^bil;  me  es 

-"    I  rnolny'dur^  creer  coaa.3semejsrBtie  eníniágttno  de 

...  1  los  dos .  De > tqdo^  mod^lengo ^aigOMs  dudas, 

Í4ffieo:qde  tú  taálaeiafesoi*.  Dime  é^^uién  vá 
¡rígida  aquella  carta,  cayik  •fell'a  noiiÉoe  cabe 
'a  .  t  idii$  qqe  eside  ouII^hoJ  .)I  \\u\v  <  ^y  .i¿  j3 
d^CASDd*  NojDQíe^s^dsdD  DCffelsriUoiwféreiw&iai 
AMTdNio.  [Yiesto^  de  Becruto  hbstejl»  |>onta(4^  las  na- 
rices! Lo.fip]U9empb20iá>bnedr ¿3^.r.  : 
RLCAHUé.  tSeSor  do»  AtttoQki;fila  silspecháijeá  indígiía 

:>  <>  délos  fiíbios,  v  uMéd^iesíun-sabioi.'  - 
ANTONIO.  Eso  es  .Verdad:  pero... :    ^  w.j .    .i  i     ti  ^ 
RICARDO.  Elísa^es  la  virludfersonifioada;  ysioro,  bajo 


40 
palabra  de  IUiloÉ^(lvi|iÁ3iiada  hay  de  coman 
entre  la  carUi  y  ella. — Descttide  usted  que  no 
Mímii^fm^flámm^diamtiípiétoáo  se 
aclare. 
ANTuNio.  iAsi<MÍBf  pdf^iúk  b^.dMo'»!!  el>alátt  quéé^ 
sospeche  de  Elisa,  á  qaien  yo  bñídl  itail  '^^Só^ 
lente  mnchacha.— AdemisenMm'és  y  «Ik^ 

no  me  dejan  nn  mom<toti'0dl6(>t  ^«'^^¡^^^^A^ 
1  >  ,<>i'.iéfliante»ivQ|Mi de sA^r qde 4n  Imf e/^ y Ifiíjé 

mi  direccio»i  T^^B^í  omAmm  á^l»>>oonstrnc- 
:iv.^iocfmtdeblBieno0tátóeo,  fsnlmi  de^>  iw  men^iéi^ 

drás  la  dicha  "dbfnbea^teporíiefitfisias' nubes.. 

porque  é  tí,  comoá  lodosa  las  'de*ti^k;afiro\cípe«- 
uip  ,iifi6rvo:at<K>por"40iserilo9 prímieneis 'ite  «TMir 

el  mundo  en  aS  iglob».  n>    ^i     '  »•   ^i 
nbnodJiéraelaaK .^ferotesé  viajees ^emíi$iMl#ot¡iri^ 

ANTONIO.  ¡No  seas  majadero! — ^Eridra ymédíaídaremos 
i  I  ixiJi  te^vuelta  ai  mMda^hadendo  alguna  eaiilíiii»- 
l'í  <'>i/i'eéllaen>eleaQ)tM;  >;>—'' ■';  ■■  ''••  ¡«i 
iaie4Rotf;<8íeídoittriI«.  ÜOMe-^AIet!)  '        ij 
ANTONIO. Cada  semana  haremos  uü  viaje^llo-qie  otro.. 
if}.  n  r;Lo4|iiem»i'Jléseo  visitifr,  c6j9'hiiia/..AiQui 
L'lh  i  li  s«^rpvepQ' la[  dé  «qudlM  habitaptab^ouiíndo  nos 
vean  asomar  por  allí!  Tsi  a(|tM[k}pat»ime  gusta 
i» '  <  '  i;!oii[ftiifi<icó  eaiéi ¡y  d^oípar|e  rite  isilimiliav  í^a 
RICARDO.  (¡Ya  toca  -el>  violón. é  cm  inaobaf)  í  <) 
ANTONIO.  TÚ  Vevls.vá-  Ahora  mimo  vengo i'deQittknffir 
el  compromiso  con  el  «bo8|raiitor..vll  Apebre 
hombre  se  ha  quedado  con  lo  liOGa^abicirisi;>>H 
wdAiula.  Lo  creoU )    «•  •  -i     -i* .  / ,   ,f.-/k 

ANTONio.<Jléi^áié  ahora  totkitaréel'gobiérniíií  el  pri- 
vilegio que  de  ley  me  corresponde i-r-iM«^eM9 
!)>K)i:^  qüeseoieobUgoeá^ral  e>x4ran^él:  aha> '^ 

««caá|o^.lN^-fallihB-*bas<!'«  tn'  ¡->'-»  •'-  r.'>^<  ^ 
ANTONIO. ¿Qué  se  diría  de  Bipáfia(9l  >••  n  -j    a 
RICARDO  ¡Fueses  clarol    '  « .   .  .f ;       í'JUí  k  cimotm* 
ANt>0|iíél  H\powiao^^úim'jél>tífiám  paia  de  loa  ivm» 
«^  l'i  oVerfli»Sjt|i6  8é^hiéaifalpl'..-!  •»;•  '-^  til 

mCAJNSOiillaQpOaiblel  •>  !<•  or;;|tii  ;  '<>  •>;:,.  u>  'i 

Mnloiiibi€oftlodo,  pudiera liaoc«dsr:'ia>6iiVidia...  il^ 

'. 'M.'ivrMi'eÉwidiaíí.i.-'' •'<'  •*!  »•'.  íu^a - 
4itoA4(Do>vlNo  deicofifte  ^ustfdvIvffDe  reiMíte!>J 

u  '■  '■    ..  ''    ' ¡    's' f I     i  <      '*  li 'i  ; i'    (I  >    ■•  ;í      • ' '••  -.  •    » I 
■  I'.     ;.  ■  iJm¡'''')ii     1}     i!  'I      '.  .  ».  » '.  >;    •"{ 


•..:•...     ..  vut  ..i....-iEfiqEI)^iail.  '.b  ir.  í.  =  ^1 
Of    •ip  !■••    .:  •tli'T,'.  ;n--.'l!  ■  /  (■.'••■••ti    i;-"! 

«HflkiiA, £Qmid0)  1m oott^rsii  bam biebyiM' obtíeno 

f«iMi»A.Se4tiiiáfi|ftéilt>emprQn(«^lciá9iin^    que 

no  descanso  do  j«Mente.  • .    i    m  !  ^ 

^loMu:|Ffiri6íleindSv.A  bo  si  i|Q&to^ed«i labiada 

SUSANA.  {Cómo!-— ¿Kegarás  que  será  miai.;  juicamente 

•  ;  ;'ni4.bgiorli9':   -'.■'  .- *  -:;"''.. -^-.r/* 

.AmMM.'lPiwafno>be4e'ilejnirio4. ^Quieta .  oonbibió  ei 

proyecto?  lYo!— ¿Q«úéiii>estiBlió)i|!!ütdaró  el 

plan?  íTolLT^itíixién  i^  fia  AémntíkSí>hQ^ilo¿ 

....•:¡o  .y-siéiñpns.yol!:  •    •  ••  \  ^   .•  ^  .!  .Lo;í«oi«a 

lttSjifiA..V0«ds^'¿tó  desbarras?  ¿Mora  sali^Kislcon  qae 

.  t!  ;  í<  :iQdo40ifué'yó  bo<)iei)8adé  yidiipnesio  ba  sido 

i'^-  '.  <)íOhra -IcrijÚll)  ::  .-•Y    '.  ..  •  •■   ,  í:í.-.  / 

ANTRNiQ.  iferD  t)H^iiei,hfl^  de/pensar?.  Nébftji: tuyo  en 
todo  elb  ni  miíSdlo  tbmíis.     ;  ./     i  .  ^  ■■? 

iiioAaiOD.')Q)La.co8a  pnomfitQi...jy.(AieA<9'»>  :']   r-i^vitA 

f utAi|A .' Fero^  >^e;  quériiablas? . 

RiGAtim.;(Aipiintett.^.)    .•  -    / ,-.  •! 

ANTONIO.  ¿Añora  salimos  con  eso?  ¿De  qué  bedoAb^- 
.  !  '.  War?iw.  MáihgiMi^ni.^;  ¡ddliglóteJoiiic iyi« 

íM^rM, -(tfíiúego-l)   •.•.!/'''••.!  •-.,   iv 

SUSANA.  lEl  demolió  cargiíte  oopligo  y  co»Mitp  globol 
¿Había  de  ocuparme  ya^etimtetiadPf.^'^iáeas» 
he  perdido  b  ob()vma>?i  ?>,::    -  ..  o;>  "  •-'''* 

ANTONIO. ¿Cómo  se  entiende?..;  .  ..} )  - 1  >')ij':t  popad  h 

4iiiiMiA:)Te!enóftrgJaé'4uetto;4^vktos6Síieon  dot  Bim^á 
Gn  de  que  te.dqí^sesibiibia^^nseguido  el  ob- 
jeto que  se  propuso  al  irÜfiBQij&l^jacfeáASfer 

í^;  .  (  iiVoFimili,:irfpa  Mdntirle  4  nüf»iiiar>:>(dnRtoidic 
don  Diego  debe  va  estar,  dé  tiiieto  ideii viaje  en 
su  «aa»;f  oHjdndol.yo.cc^a 'i|ub  tOdoodakUhi 
arreglado,  me  encuentro  con  aue  te  has  ocu- 
pado solamente  de  tu  desatinada  idea? 

ANTONIO.  {Cómo  desatinada!  ¡Mira!  Ya  no  tolero  que 
se  vulnere  el  adelanto  mas  grande  del  presen- 
te siglo! 


SUSANA.  Pero  en  resumidas  cuentas.. %  ^  Ho  bag^Ko 
ádon  Die^o?        « =  •  .  n.. 

ANT91110.  To  á  «friien  be  vbtó  <s  til  ftiácm  HaUand^ 

coDslruclor  de  gtobos  atifHsóstftktoiomi  4Í 

aue  be  terámadouD  vpn(ajo«isUÉO'ÜN]84¿{>^ 

•  i    HWi  seguB  bia  pl)MN^;'0O|)¡sÍvi|ya'éól^ 

la  máquina 'mara^ilbaaJ   •  '      :• « .      .      .^ 

^nnn^iiff^mosá,)  .firen^jimié  miril  411 6ÍimQnd^.<. 

un  majadero  de  ma¿ca'iai|far,i|ie'6olo  sirve 
de  irrisión  en  la  sociedad...  iMai  ttáníAioo  fi^ 
dicolo,  de  cuya  locoii  iaiefD  (Mf 4i4»>lo6' astu- 
tos, chupándote  los  oóaHias.  ,r      'I      v-    ^ 
AiÍTóNio.  Bao  doíes  mas  (fue  ué  desahogo  de  td'^^M^- 
rancia...  Ta  estoy  bafto  de  tu  éodemnariado 
^nio,  i  no  saft'ird  mas  ^^  jsadgf iéMoa  idlfa»- 
jés  á  mi  talento  esclarecido. ' 
SUSANA.  ¡Calla!.. V  (que  no  sé  (Hiaao  M lie  arañé!  ^ 
ANTONIO.  Aeércáte.*.  acércate...  ver«aM)6  si  autos 46 
arañada.  ■-    ^ 

SUSANA.  Si  me  táiie#a^*.  fviejocho^b^r 
ANTONIO.  ¡Harpía  ¡i^femaU  ;  j 

RICARDO.  Vamos,  señores...  prudei»^    •   ><    ' 
susanaí  Cállese  wM^  (aáibién^  {terteré  indigno  del 
¡licito  galanteo  de  Blisa  y  Perminito! 

RieAROO.  ¿tot 

SUSANA.  Usted,  que  loa  proteje.^. 

aNfowd.  fiaassqn  odiosaa.iaí(V>^ioiiés..víEÍiaft084in 

ángel  de  bondad  y  pureza...  ^ 

.'    IflCroAIX.. 

OtcHOs;  iStDQM. 


»    1 


ISIDORO.  ¡Elisa  {{fue  al  enttiar  Itm  eédú  las  áitimas  pa- 
labras  de  don  Antonio ^  lim  el  sekábrew^y  iófa 

leon  todo  lel  traje  destmipwttío)  es  un  dinmomo 

4tí  falsedad  y  sslocial 
sua4ia.'¿eh?:¿Qqé  talf 
ÍM«éRld..  ¿[ffiéaBo-ea-eap? 
RICARDO.  ¡Don  Isidoro!... 
ISIDORO.  Soy  el  ser  mas  desgraciado  del  Innndaí 
ANTONIO.  ¿Poti^oét  V 

i8iDOR».;|Porque  loa  be  wtoll.« 
aIitonIio.  ^4  ofnjeaies?  . 
isiOMO.  ¡ÍJii]ilUóft!.w  |M|no  á  manpl^.^ 
SUSANA.  Ya  presumo... 

RICARDO.  (¡Y  yol)    •     ■.    .   ;  .     .{    •  • 

ANTONIO.  ¿Pero  quienes  eran?  .   f     .     ^    _ 


ANTONIO.  ¿Quiénes  son  ellos?      .:  j    ;  i   '.  k 
jftiodi(<ii1jMk4QÉ..,,Si>sefii>É^..  tíos  dos!'.   */   C'^utita 
iiiNYimto,>}V<(Hó(«l  nmcbndidl    '    i        -.t.  . 
tuafNJu.^Pomi^^opoiD^aiideliy  mbéoii?í'  hj> 
¡«MíFiMié.  (Hq,  «ftt  iv  «uídadd  p«níI(Mii«»iietMH-|Holal 
RICARDO.  (¡Tiro  el  diablo.  dbiaimanla!)( :  h  üí 
isiokiAOii;¿Íb^'dliibaid«i0er^i'tNi^i.  ¡i  mi  :^ii^9^ 
n/'*^  i>i-ini4jfiKoiíi(níniftli:Mr.  -jL  m..!  '.í*  .*  .U' 

4||T0Nl0;i:}taaiii  ...l'.'i  •!  *.'    u\   t\    ((»*,-::(.'  .-i' 
4JltltN*i!¿S&.|ií«^>:|r0.bÍeD?  m'  .  /¡;  .     [.    olli.  ;'* 

ANTONIO.  Pero,  ¿en-dánde?-*.   .  i:  i  ..:iií'.  .<  »í 
4iiiíMíR04 Eh  nf^íeasl. ée  ki.ifalkiLide  Poligroi.  u.mü  »>» 
ii<t6áRM«;(¿Pero¿  edino'ho^sabido?^.»'}  ...  mí.;i 
•iatlkiiiflit>(}H$9)^i«l  ooiDiMre  deilii.eaUe«s.a7«^'roá  mi 

silnacionl  ..:.:•;    ;     !  r      -  .¡^ 
ANroNrVi^GoBqiMi  Eeimio  e%iá  eoiJ^adrid?  j.  .«>i  .^  .^ 
iisiialRO.  fin /eiiHpo/ y  alma. .;.  Acabo  de  verle^  u-r.  *k 
ANTONIO.  ¿Y  sin  mi  permiso?  .:' 

SUSANA.  iYa  v6»<la  obedíeneia  del  1IÍ80I   r  .>  .v4^<- 
ANTONIO.  ¿V tú,  cómo  averigttaaifif?^..     -  ;:.      -  :i(a 

ISIDORO.  Por  Do«Í0gO*.,  '  ,       .-  :]ij.fl 

UiisAN^üiEl líorltlapo  de'ChiadiJ[ai«ra?v.  :   .)  .^    ¿;: 
ANTONIO. '¿HaiWADido  taolbieÉ?    ,:/  .  >> . 
ISIDORO.  Hace  dos  horas;  con  un  ceslitQ>dQ  DSifieesi4. 
{regalo de  Fermjii^ái^Ma!  . ';  .1:1  .>*<    »; 
xüNTOWO;  (Tal  fLMiproyjbelikHB'Gón  >q[iie^  ndfi  bombav- 

deaslel s-,  'i  / ;  *  ;  .^1  -i»  í  ^u»- 

ISIDORO.  iJastoI 

SUSANA.  Ahora  compc^bdMliñúfia  de  hace  poco. 
RICARDO.  ¿Y  Domingo?...  {Con  intención.) 
ISIDORO.  Gomo  es.Qüúflety  lao.xeflervado...  me  lo  di- 
jo todo  de  pé  á  pá...  y  se  ofreció  á  condocir- 
,  '    MRjie  adonde  a»\lmUaba  U  seQoritoL ',   c  cci'^ 
'■if¿A|iMv>frAli^  temante!} 

fisiooRói.  /Quedé  C'OB  él  «o/que  Jipe  ag!la]\dase^en  la  pla- 
za mayor...  ¿legainosi  la'caba^ehtii»  tras  de 
Domingo,  sin  qae  sapierajDqu^-yolé.segiiiau;. 
y...  ;vi  á  mi  pérfida  esposa  sentada akladoide 
Ferminl...  *-         *  .     -    ti 

Susana!;  plnfaWésIL--  .'i.'--  -i.'  .    »  ■     .    .'■..•.' 
ANTONIO,  i  Jesusa  iJesas!  (Persignáñd(ii{i.)   :  >  .        </ . 
ISIDORO.  Me  detengo  y  lia  oigo  decir  á: {aloque»  antes 
morirá  que  separarse  de.  00  pipnda  adorada: 
¡mire  usted^ütioi.wiifjito  no  aácowd  naneeai 
redondo!  'u..,-  : ;  i.l  .^i^c.v 

ANTONIO.  El  caso  no  era  para  menos.  •>  /  Y.   .ocn^r;;» 
SUSANA.  ¿Y  después?...  '..^'•,:-^  -.!.      •;    'n'h   oiKO^t?» 


«1 

darot  <4fKmMá))oL  J^ilHSlilAti^ltfíbty  1  no  M 
tñíéimií  iihit\Al4^¡l  dism^mtíÍ¥Í^h  perjura 

todo  el  mundo  he  lleg^ado  basIfttiBqfüii^n  el  de- 
plorable estídd^m\\|)jh^.iii^íf«]Pitt9|e3^s. .  asi  ) } 
SttfANA.  ¿Y  los  dejaste  jíiftteé^*. v\  \{\íV  ■  Ui-'fhii  «OHoa^i 

ISIDORO.  Sí;  ¡por  que  yo  r^l^ud^' \fr'^e^i'l^uj^<KL 
vianal  -  í/o»  oÍími  «Y;  OiMornA 

ANTONIO.  ¡Los  higadli»'>te«^«a«M&ydfáilkA-Éiidilo.^tlA2> 

RICARDO.  (Es(d'^dri§oto.qwlf«t|íltt^lal¿JbeMéP^ 
SUSANA,  (i  DiMfli^(m{bi^jQris«8t^kftal(t|^^ 
tmtf  M  «ii%geW^'>í  •' í'  MÍ  u\ '»!  b'vú  -^  fí.í.  .f^ii:$ 

^^m^\v^^i^er^0if^\iii^yoilrii0^mfjé.  SJguíAií  hubiera 
«iljpAiloavf  o^«ie  'áib«r reblará  tfed«liíeddr'#tjbl)  (Fa^e 

ESCENA  X.  -t'hJy 

....    fífT.lt) 

ISIDORO.  lino^ydlcpUe^osiliií^delíafiííldfíi  '^  .vmvm 

ISIDORO.  lA  las  Californias.. I <irfc*(Sacat«ijij  ifj^olo  nor- 
te!... {^0  se  donde  ffimivi'  miflrtMl()íi^.  akí^3í» 
ANTONIO.  ¡Cálmate,  ^obrindjí^raioi^  -Yao^drt^^ltti. 
migo  á  remotas  regiones,  cdkffio^^flíi  ¿káf^éfh 
^sq e^i/n|é tiJllnifcllíii  ^>/  i**'»""  ''í'!»  t'^í  fO^^;  .or»oü!<< 
tsi«l|ii£»//Wioi«{)  ¿[YlietM  almipaiwf  0»8tf  en  tales 

sandeces  en  estos  momiwlosf n  i)  ui  i^. 
ANTONIO.  ¡Mujer!  ^.htilu.iuurAuú  hií(J]    ;a2U3 

SUSANA.  |Demonia«Keilntt)t^  'ii'*  '>i'f'  ^>  «^^  6;^^'^ 
ANTONIO.  ¡Verdad  es!^r>Vatti09^ 4UdM!»9l  ^  a^'^í^ 
ISIDORO.  ¡Déjeme ested, tío!..  QiMvé^ é¿(64Mllildd1 

« 

mm  MVhorf)QÍMIfA  ;^oH3iO 

4^rsA«^ta{IS|i»ü  faiAiif»,h  {B^m^ihfi0kf'Íi»tfM^(l§^^ 

ISIDORO.  ¿Y  tiene  usted  valor?  (Funoso.)  I* '^^ 
SUSANA  ¡No  profanes «ésla^ba^r  ru|>£'/(4a^)*  «i^^     ^o^^'o 


Vi*. 


M 

am-  íT  Mil  m«:im^iiial6d«tm  oiratt,..mfM 
^    pu^dft  sÍMoeiarinie?..:  {iiNranib.)     <* 
lutMN^.  ¿T  cómA  WMde*  hi«erio,  deepfés  #lii  e^ena 

ANTOKiar lYá  no  10  sojrí       ^     -'      v/íii 

8iiSAif4*  iVayar  unas  aparíeíiCHis!  '  ^  •*  •  -  ^'^'  ' 
isiQOM^.  ¡ItaiMaikM^  «Qfittr^,  MaKéideaM'^ !  «-^  f 
4tiiiQiirtM iVA  taa Mo" e«  btiac» ér fftUbft  ; .;  ^v^^ 'V> 
CLISA.    La  fatalidad  lo  ha  hecho  todoi.«  fétiér  te  iiro 

í  í^«  -  ^.^•9r  nvc>ééiH0.«-De^6  qiie  eiítrksUi  Y^ 
visteen  ioíquélla  casa  fataI..^(i^ai!Wt[  cfuétíié 
falU  la  vidal— (S«  arrofiilh  Uixmkd^^ehmü  ffe 

tos  pies  te^  aupiico  fí^n  Dios  i|li»  mé '  oigas. . . 
ly  qde  te  moeva  á  compasión  este  Itaníó  qtto 

ISIDORO.  ¡Ese  es  el  llanto  tl^"  la  sirena! 

ELISA.  C|fBM(»o!.4<^|^ciaiüO  (flftgMWI»  MM  en  la 

tierral...  _     . 

ISIDORO.  ¡Gailp  u0lo^^..:MarBaii(adif  Borgon^^^ 
ELISA.  ^Lei»anlanhse  y  con  diffnidúdiy  rn>íjs%  fflmy 

Ípelá.Rwailol)eitos!.     '  »       /,    :•  .  r 

SUSANA.  I  P«f»qQéoÍBiaindl      :  S   .i' 
4MfK»R»v<lKslo«s)Mmiidali  '  :        '  r*  \  c /.  ^  ■ 

ISIDORO.  ]No,  no,  que  callef  No  pnfcAiihofcof  ótciisa  pt* 
'  }l    :i .  m^Vbfmwtrulk  ]s  fejutt^  (paa  mr\veiif;aiÉí 

será  tremoiidai: :    <    -       i^      ..[  .  - 
ELISA.    iQoé  inhumanidad!  :    |  !/'  .oiinou:* 

ANTomO.  N0|  es  que  afaora<iMMl^ceai/i-    ^^  ^^'  <.«<r  i 
SUSANA.  ¡Vete,:(vtkl^dDin.oaifi^U.     •  1.^7^  •  /    .i 


w'í 


Dichos.  KlAMDCb  JMM  DIEGO. 

ilK;Aipo<é\Aflt«  iB9tiii^  ^ngn^mited, 4|iié»éd  ipigü^nteAr/fii 
e/  fondo  haUMloio^fi  ¡km'Mkg&:  fite^  Má  den- 

OMO.    lYa i!9ta$^tqW|^/&l/ú»iiiO'/>.   i  -.f  f/    ¿.;K-^' 

ISIDORO.  lCÓ0(p|í(^\Ín|^l^(^S^f4^fj|íy^^ 


zafi0  á  él)  1(6  has  protejido  efiítAjVililiDtsf^Mi 
Antonio  le  detiene:)  '      '^i    N".  je 

mcAiidavfieima  i--.-'*  i  i-d-  í.  t — •■' «  '>ü  /.uii/:  ..>.«/  .p 
ISIDORO.  I  Voy  á  nifllirlo{  fVi  hieiaiék^u'i  ii  >V:  ^ 
AMToiii^^ílDet^otef  /jC^e?^  r,  ;.  .  ^    u 

ELISA.  itáíSórói  'iXpmhkó.)  /"  ;  *;  ',í  ^f^, 
DIE60.   ¡Por favoir..! calmíal  ■l'-^'óhh  ^: ^    v-    ir^iJ^ 

>.  <   miiipl.ii  láiaséiéani|eiii^^y'i^ 

'■!'  "  '4é  óátéd..^  ¡Y  la  de  Jodos  los  0119:  «boíl  mi 
■'   ",■  '  desventura P- ->  ■■••^  -  ■:         ...  -i. ;:     v.s^¿ 


i  .♦     .     .  ^ 


;l^AMV|Hí|ke  ^flF^^iííU.  }Tí6ñ6.|pt<^  :  ,s 

limÍM^liSiX^^iies  yai  ^«o  Ifr  defiiepd^  fo^  insíinlo 
V/j,,  u^j  iaiji|Biinaw;i.i  ;ToWa,'  i^^^ 
■n-  'o^i  á¿mSúxanaÁá(m&iíorai)m  eifá... 

*'''^    :it,ctój>ile8ñsjaiig^    ,  .\\..\,}-X 

ysloi^áo.  iDalíId  impura  I  (>(  Ehm^).  .'J 

A|iq^%  )Serf»ieQte  bdél  ( J  eloJb .  Stoemii  icátt  i¿ .  tfi 
"'"'"      tiempo.  "  •"'''?',  ■•;V,""""'' "^ 

puso.   tSefSores...  pido  la  («li|ra^;/f  {MiiBhrÍS<i9^^|^ 

^* ;  •    -'é'iiídcw*  {Dótíámáid»  el  4HlHnmt$J}  C  i 
!A»TMtt0k.-^e*«6ra8?:  '  ...^  .;•„/',  =r.  j,,.    , 

iiiaov.^Pero  eácú^hp^nsijiiiistidM;  .    <   .ni  . 

isipcíiio.iSerá  otro  emUQ^QÍ  ^     «^     .  »  >;    V 
Susana.  lOlro  labér&lloi^      ^      T  ...!;.u.mv',^  ^k'  ¿; 
^M<.'V¡^ílataljdadt!;<v  . .-  . •..:!.  '.á|.  -i'.-t'.    0.  •..; 
AiNti)vP€to^ lipo  oiefeto)  ]fO;9«r  I^Í^j  ^;i  sj»    . .  ,^f , 

AiíTONio.  |Si!..  jEal  [Convoide^  ím9Q.^  Süencio  to- 
.  ^       do^^}  &'b¿  .¿eWi'  á  itoMít ,  im^,  lé'I.esaalm 

nu  }  <  >|^i|Q«l.v9le^ti^eli^i>Lv  (4'<etpt»'I^^   Hab|Q 

.„^    ,  ;!i8ted  ahora;  ^  i  ; 

01i|yo^  Poes  bien;  .yo  acafioi  de  vof ' ,  á '  4ófi  /^mm^  i 

(t)l9(»«£fiA^'efa9t}04Miac^       eé  |¡sta  #^K  sitáji- 

^ "  \    ^iÓQ  de  la  casa,  de  la  qqe  kieacd^i  lA;  entera^ 

flde  ha  aatorízddp'para  isobESr  ififl^  bcvoarla 

éñ  francés,  causa  00  Itatos  d^^üoíHKi^í  ^t^» 

{>ijti9iJuxrttí|  |^\M)!(^dirígt4av,i  ,,.•..  ,v  •  \  >,,^r'^^^ 


.•.;íf..ji 


SUSANA.    (A  Elisa.  ,    ..   .    ,\  :.„        ^ 

DI  ESO.   Nada  de  eso. — ^A  doBa  Loisa  GfltieMreilifl^'^tñ 

SUSANA.  ¡A  mi  Ipkrínrt'  (¡Cb^  lotaiiv.)'  {  '/'  er/  r--' 

ANTONIO.  ¡Es  p08Íbl<^I'  •     ^       \  '    '•.••••I,     O'üt.THA 

ISIDORO.¿Eh?  .../(.  r  ^     •       .r  ;  f        ^j.,^ 

ELISA,   iGráciasá  Dios!    '  ••      ivi      o^^jg 

MbQi  SH?seBofa'..\i  so isofcvmt  Vf  ite^lí  ^irieÉ4ittfte 

1  ^*  >  iifted|ain«f«Aéiiia9ipWda:'7<lir  aqiii  la 

tf  ir  .    tofm  tés  fritar  irf'iÉQAaeko'iitAlffilo  de  so 

1*"%!  '^'i^aaíop. '  '  <='•-•'    'liílv;  ...!^*'f'    í* 

ANTONIO.  iPues!  inada  mas  natural! >  >'n 

SUSANA.  ¿Con  qoe  de  todos  modes^FerfiíiiM 90. füarfa 
é  lo  qqe  yo  deseo?...  (ññíy  alfmndá;)  rt^vn.^ 
DiESút  Éi'afliailiiiceTélipttclioliéamá  Lii|tlipjfuti 
.   boy  deteidlíré  eale  aiscrelo{  a  ri8s^  deedHgis* 
V    V      Mif^i  ostéd^  ^1  dañé  Susama.y  W'ftuqae  no 
vppede  fsAbentir  qiie  se  dode  nvt  níoáienlo  de 
la  pureza  de  un  ing/A  eomo  E)ibá;  -{ 
isiDONO.  (¡No  sé  lo  que  me  pasti.'ú  (!0oii/ímii!í(íoj)ipik- 
dita  ofuscación tl\.>  '1.  '■'^''•?^ 

«iiá.  for  fint.«|p  sabe'  (ileff})ffriiliÁ^  osf  9<i<i«/MoiM¿) 

la  verdad. 

«fyAiM;'¿¥:ii|doesiofo'e^?''  •'         -•■•*■  '-*;  -^''-"J 

DIEGO.  Allí  hjt^sei'üo* dolí  Feraiiif  aprésirédamente 

esta  carta  para  usted,  (Enír^ando'iméémBú 

don  intoAto.)  encarginUMne  de  •  enlregiiMhn 

En  ella  le  pideá  usted fermisoptra'  cüvtpaer 

matrimonio  corf/tá^imrqde  adora.'  (Dott  'iiis> 

ionio  abre  la  eartki^'wi,)'  ^  •  ♦  í  •  ' .  OR^o'a- 

SASANA.  iNunca!...  Yo  no  conteliM.i;   "''<^  fM^i^jz 

Dicao.   |Pero  qué  tema,  señorafJj'jfsNdfés  8<ji».  sobrin 

de  ustáUli¿?  vgMf  totos  tas' q«Qt  to'lcoMOca 

no  es  un  modelo  de  inocencja  v  \ixitá^^^''-'^ 

SUSANA.  ¡Pero  ella  es  orgüllo^a,  lo' ni^mo  ^e. n 

!  O'' «ilrel '^   'i-'V*^- "  'í'í,     'i^    o''«ür>tA 

jiiCifiaboi>((lPok'q«eino^'humiliab  é  «didartel^ 

Dti^v.  Ptwé  mihe  ustsdi..  si  so  ie^imn]lde1&  Fermin 

-'  !i    easáirsoéob  ellá/|eii'0ripik'  ds'ieoéieter  un 

desatino.  •'^'^'''  ^'»*-'ií 

tusiiíinv¿lí' é biiiqno mtf  iotiorta?^.;''  ' '  '  '^''<    <3Íiá3-o 
ANTONIO.  {^uekivást^^úntiol'lBipidamaiifB'Ji  ¡Tosoy 
su  padre!...  Aqui  ved  wí  mq[^bir)1A]niaii■1^ 
r   '    c^espen^^  j  fedbi!éf|Ébrmibo'p«ranlailMa«odjío 
^tcfioi  -  iMuy^bienl^    .'•       •!>  ■       *!Mifíii) 
simaRod.  |^feetameiile(  ••(;  *>  •  v'  -  !i;i:  ímÍ  *3nQ 
SQsálA;  ¿QiléisfriéntíiMé?:!'.  -''       >  -rnt  ¡ts 
ANTONIO.  (Con  <^/ere2ayi^t«farf(Umm|.):8eaen tiende 


\ 


qae  desde  ahora  solo  yo  v6y>á  Mixtar  an  mí 
cstna*:!  \  .  .,  ^■.•....  \ '       ,.v  ■  ,.Mi  'U.i   .kí.  ,'i 

SUSANA,  itú!...   (Funoias)  'ir  .5        ¡      ,1   ^;.:  ¿: 

ANTONIO.  ¡To!  ¡si,  se84i!al(U»ted  DO  eamssqpetttiunftir 
ría  sio  ;efettn¡las,<{no\ha  calumniado  I  vilmeote 
á  esa  pobre  ísmmhM..lfíí4rA£lkq^y:,  ...v  d 

SUSANA.  No  laobwt^iAriiorKtuy^UAísllafkait^  ibusr 
cat:  descaradamente  ai  se&or¡to»..Fei:(uifti.r.'! 

ANTONIO.  Si.  pero  oiga  usted  blLiQOl¡«a^i(£eeMn  pórra- 

))ba  venido  á  verme,  al  saber  mi  JJégada,  ba 
.;  y\\^iii^'fmdí  tcpnaejarvw  c^ae hó ,des(»DedoáieaB 

))a  auien  me  sirve  .de  madre,  |  evitase  á  us- 
tc.;iJ..iL  f^¿  w  gra,te.d¡agusto..i4>.  . , '..    \        ...í. 
SUSANA.  ¿Y  es  éso  cierto?  ^in poderse  damirm^) 
CLISA.    ¡Lo  juro!  ,   í  ,i..    /;,    .  :   ,  i 

-tíM^qiIft.  j(|IHi03;iBkKÍ..i  A^é  feljcidadl)      ..u  c  -^^  . 
SUSANA.  (Llorando  de  rada,)  Todas...  ¡l/odoa  pn  contra 

mia..!  Os  aborrezco  de  m'ueclel  (Dé^spexadofs) 
ELISA.    ¡Tial  (Vendó  á  calmar¡»,y  ;      -      . 

ISIDORO.  Si..  ,  .      .  t  .    ..  -         '■  /•. r,i'. 

SUSANA.  (Rechazándolos  indigñada.)\\^Q  il»e¡habieia.;.! 
IiM.ine.biu'eis!.'.*  Desde  b<^y  pai^, do  verá. na- 
die, voy  á  vivir  encerrada  en  mi.cukrt  ...  ¡y 
desgraciado  el  míoriiálxme  se  acm'qu&í  éU^Ko- 
,      'í#  rabiosa.)  :    -y.     -.  j. 

'    ■'         ESCENA  .ÚLTIMA.i  '"   "''  -^^ '•' 
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tlCHQfS,    MENOS   OOflÍA   Stl^NA. 


>.k.  ■(, 
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ANTONIO.  No  seré  yo,  á  Te  mia! 

DIE60.   Vamo^y  ésQ  se  la  pasará. 

RICARDO.  Por  supuesto.  .^     . 

AiiTomo^  No  lo  deseo.'.  De  esa  manera  .\¡viféUaiM|mlo, 

y  podré  dar  fin  á\mi  obrav  !    ' .  .     . ) 

([>ur(infó€8(a<€«c6»a)  y  desde  que  Isidort^.iadi' 

,  .A.  /  .V    eha  Qoéfólicidad,  nv^rgotvm^if  confuso  no 

ha  cesado>^e,  mitAr  asan  eBp0sa^  de  iirarU.  dtl 

vestido  y  de  suiplmwh  s\ik}pwdQn}mudamente: 

elh  le  na  rechazado  con  el  enfado  del  cariño^ 

¡I  en  este  momento^  Isidoro,  después  de  haber 
intentado  vanas  veces  arrodillarse  ante  Elisa 
cae  por  fin  á  sus  pies  esclamando:) 
ISIDORO.  ¡Ay,  EiímülHia)!.;.  Yocio monedo  mas... 
ELISA.    Por  fin. . .  (Con  mal  disimulaia  alegría,) 
ISIDORO.  Perdona  mi  torpeza,  ángel  mió! 
ELISA.  ¿Don  Antonio...  (Llamando  á  su  tio  con  zalame- 
ría y  mirando  á  Isidoro.) 


u 

AiTOIHa.tQttélMjt...    .  ^. 

CLISA.   Pide  perdón...  {Señalando  á  Isidaro.) 

ISIDORO.  Tío,  ¡Dlerceda  asled... 

«•timo.  iBMit  ittiotitla  y  olf  iiM       .     '^  >; 

ÉutñJ  \?Um^L, i  \Ooh  Julmiréá  itíédrú.)    •  • 

ISIDORO.  iE9|ioÉ»nM!(Ciii  iNiMé^):        ;•   '• 

€uifiiu  4N0  ddhrfo  fi  4e^  ta  ora^cMí?  -      '    *" 

isiDOR».ilaáaáel 

ftfMi  ^oilfiesafif  lo  déÍilD9  .    .     ' 

mh^na.  Yo  iieosldor,  tottfiíiBO^y  (Mudm  éolfM  it  pe- 

■  '   /'   tkú,)    •    •   ■     '         .     .  ■'•   • 

iusA .   (A  Iwándúle  0#ii  ««  uiraRoiii  «ftM|*MÍ»  y  airos^- 

lióte.)  ¡YfA  á  mis  brasosl 
ISIDORO.  {Heno  de  gozo  «ériudiMfeAs.]  i  Af!  tqM  dicboso 

floyl  ■  '    .  ■    '     .  "■ 

DIE60.   ¿Conque  Fermín...?  ' 

ANTONIO.  Dígale  uáled  qué  veftga  ÍMiedtatáiiéDiejfM^ 

que  deseo  alirazárlo. 
iHtoo..  lAleluya! 

RICARDO.  Pues  vernos  cornado.  ($0  loán.] 
ANTONIO.  Desde  boy  lodois  seremos  felices. 
Isidoro.  fTodo»!  {Loeú  de  ahgrk.) 
ARtoaio:  Sí; -porque  todo 'ésto  faa  éido  ia  iwí(ía  entre 

ios  plttioe, 
io íá  :  ¿Con  que  yo'  p^«  6n  iofíré 

que  confieses  tus  errores?  (i  Isidoro.) 

ISIDORO.  ¡Ah,  sil  ,  {Muy  sumiso.) 

ELISA.  Páés  d  esiois  sefiores 

una  (pwo  pediré..*  .  {dirijiéndpfe  al  público,) 
ISIDORO.  ¡A  los  nombres!  ¿á  ellos,  en? 

¡voy  á  armar  una  asonada!  ; 

[Sulfurándose  ntjmafeikenle  y  dirijiéndése  al  pú- 
blico amenazante,)  ' 
AÉtORiO;  iCtócbl                       (Detménéole  asustádií^) 
ELISA.             iTsidoroí       {Itídigiiíada  rtcom^miéndole,) 
ISIDORO*                       ¡Nol...  (nada!... 

aqui  veréis  nn  fracaso.  {Msistündo  con  rabia,) 
tiiDÁ .   ¡ Ebl  no  baga*  osieded  eáso) 

y  dennos  ütm  palmada. 

{Al  púÜico  cariñostmente) 


r       .  I ,.. 
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Ym  DE  LA  GOMEMA; 
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NAlfBGAR  Á  TODOS  VIENTOS. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOB. 


El  1 1  DB  DiaEHBHE,  comedia  en  ud  sclo  y  «d  vum. 

El.  i."  DE  Enbro,  drama  en  un  acto,  id. 

Escuela  de  akob,  juguete  cúmico  en  id.,  id. 

Ingrititudes  de  un  ret,  moadlogo  en  ¡d. 

QuiEn  PIENSA  HXL...  juanete  cómico  id.,  id. 

La  coerda  sensirle,  id.,  id.,  id. 

La  mÁi  preciada  riqueza,  comedia  eo  id.,  id. 

Un  defecto,  íd.,  id.,  id. 

DoíIa  Concokdia,  id.,  id.,  id. 

Receta  contra  el  suicmio,  íd.,  id.,  id. 

Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 

Vicente  Péris,  drama  hisUrieo. 

El  esclavo  blanco,  poema. 

Entrb  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  KAC[yiBNTo  de  Tubo,  drama,  un  acto. 

La  madrb  db  la  ckiatuba,  comedia  en  dos  actos,  ea 

Cuestión  db  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  v  en  proaa. 
Navegar  k  todos  vientos,  comedia  en  líos  actos  y  en 
verso. 


Galería  de  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)—ün  tomo. 

Cuentos  r  novelas. — Un  lomo. 

Una  página  de  la  guerra.— Un  tomo. 

¡Cosas  del  hundo! — (Narraciones ) — Us  tomol 

En  preparación.— La  Cámara  oacnra.— Tipos  y  cua- 
dros de  costumbresl — Un  tomo. 


NAVEGAR   A  TODOS   VIENTOS, 


GOMKDIA 

BN    DOS    ACTOS   T   BN   VBRSO, 
I 

FBAAGISGO  PLOBB8  OAMCIA. 


Reprece&tada  por  primer»  Tes  en  el  Teatro  LARA  el  7  de  Diciembre 

de  1880. 
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MADRID. 

IWPBBNTA  DB  iOSÉ  HODRICDBZ.— CALVARIO,  18. 

1880. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

PURA D.*  DoLORBB  Abbil. 

LA  BARONESA D."  B«lwik  Valtkbdb. 

ADELA D.*  Aheua  FuBntnsBZ. 

ARTURO D.  Julias  Rom». 

DON  CiNDlDO D.  Anonio  RiguBLin. 

SEVERO D.  Ricardo  LinOn. 


La  acción  en  una  quinta  de  recreo  á  una  legua  de 
Madrid. 


Los  renos  marcados  coa  attírjieot  paeden  suprimirse  en  la 
represoDtKiOD. 


Eiliobrteipropledtdd*  id  idIoc,  t  ■idlepodrd,  tli  »n  per* 
rnUoi  TsiB^iimrli  ni  repr«aenMrli  «n  EspaDij  iiiipoiMiune>  da 
Ollr*iur,  nlaBlMpaiieitoaloaenalMliíjacelabridoKiHMla- 
braB  «nadelaBletraltiloa  IntArBasloDalaa  da  propiedad  llitraria. 

El  altor  «a  ratana  «1  darulia  da  iradacBlan, 

Loi  eoBlilDnadoi  da  li  Gilerli  LfrlsD-DrimtlIta,  tllalada  al 
TMlro,  da  lot  HIJOS  da  A.  GDLLON,  aon  loa  iicliuiíimaDM 
cHi^dot  lia  concadar  dnagaral  pernUoda  rapta aeautían,  ' 
delcobrodeloa  derachoada  propladad. 

Qneda  tieciia  al  dapdiito  qa»  cairaa  i*  leí- 


AL  AUTOR 


CARRERA  DE  OBSTÁCULOS, 

CUTO  6EAN  TALENTO  SALVARÁ  SIEMPRE  LOS  OBSTÁCULOS  DE  SU 

CARRERA. 


Querido  Falencia:  Has  opinado  d  priori  sobre 
el  éxito  de  esta  obra,  y  el  cumplimiento  de  tu 
predicción  te  ha  satisfecho  tanto  como  si  se 
traíara  de  una  comedia  tuya; — ^hecho  que  sólo 
puede  explicarse  por  el  cariño  que  me  profesas, 
y  que  benévolamente  otorgas  también  á  los  hi- 
jos de  mi  pobre  ingenio. 

Buscando  para  esta  obrilla  un  escudo  de  fino 
temple  que  la  defienda  contra  las  probables  in- 
jurias del  tiempo,  he  querido  estampar  aquí  tu 
nombre,  que  ya  es  baudera  de  seguro  triunfo  en 
los  combates  üterarios. 

Honra  señalada  dispensas,  aceptando  esta  de- 
dicatoria, á  tu  inolvidable  amigo 


&t   SUáov^ 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  baja  de  una  quiata  de- recreo.  Una  ventana  á  la  dere- 
cha en  primer  término;  en  seg^ando  una  puerta.  Dos  puer- 
tas á  la  izquierda  y  dos  en  el  fondo*  Por  la  derecha  de 
estas  últimas  se  ve  un  espacioso  corredor,  y  por  la  iz- 
quierda un  extenso  jardín*  Sentados  ¿  una  mesa,  junto  á 
la  ventana,  aparecen  Pura  y  D.  Cándido  concluyendo  de 
almorzar.  Severo  se  pasea  por  el  extremo  opuesto  con 
tina  servilleta  al  hombro. 


ESCENA  PRIMERA. 

PURA,  D.  CÁNDIDO  y  SEVERO 

€and.      Soy  de  tu  opinión,  y  creo 

que  el  madrugar  es  muy  sano. 
Severo.  T  el  no  madrugar  muy  cómodo. 
Gand.      Aquí  el  aire  en  perfumado 

y  saludable.  Me  explico 

los  poetas  de  verano... 
Severo.  Que  cantan  al  sol  que  quema, 

desde  la  sombra  de  un  álamo. 
Gand.     £1  campo  es  una  delicia, 

¿verdad,  Pura? 
Pdra.  No  comparo 

porque  desde  que  he  nacido 

siempre  he  vivido  en  el  campo, 
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y  conozco  las  ciudades 

tan  sólo  por  el  relato 

que  encontré  en  algunos  libros. 
Gano.      De  lo  títo  á  lo  pintado 

hay  notable  diferencia. 
Pura.  Dicen  que  el  mondo... 
Cand.  No  es  malo. 

Sbtero.   (Ni  bueno.  Yo  le  di  al  mundo 

un  corazón  leal  y  franco, 

y  el  mundo  me  le  ha  demelto 

que  da  lástima  mirarlo. 

Juguete  de  la  fortuna, 

un  día  me  TÍ  muy  alto;  ^ 

pero  comencé  á  bajar 

y  no  puedo  estar  más  bajo ) 
Gand..      ¡Já!...  ¡í^!...  ¡já!«.,. 
Pdba.  Planta  silvestre, 

crecí  entre  flores  y  pájaros, 

y  nunca  soñé  la  dicha 

más  allá  del  campanario 

de  mi  aldea. 
Gan».  (¡Qué  inocenteI>  - 

Pura.       Pero  desde  que  he  llegado  c 

á  esta  quinta...  | 

Gand.  ¿Qué  te  pasa? 

Pura.      No  1<^  sé. 
Gand.  ¿No?  ¡Voto  al  chápiro!  I 

¡Jfa!...  ¡já!...  ¡já!...  ¡Severo?... 
Severo.  Señor? 

Ca nd.      Despacha;  liemos  terminado. 

(De  ciertas  cosas  no  quiero 

que  se  enteren  los  criados; . 

por  más  que  éste,  aunque  se  entere 

jamás  despega  sus  labios  <) 

(SeTero  quita  el  serTieio  de  la  mefta  y  le  mar» 
cka  por  el  fondo«) 

ESCENA  IL 

PURA  y  D.  CÁNDIDO. 
Gaw*.      Vamos  á  ver..  ^ 

i 
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Pura. 

(¡Gaántotardli!) 

Gand. 

¡Pura! 

Pura. 

(iSi  vendrá?) 

GAin>. 

Hace  rato 

que  á  través  de  esa  ventana 

miras  con  unos  ojazos... 

Pura. 

Tío... 

Gand. 

¿Qué  miras?  Responde. 

Pura. 

No  sé  ni  quiero  ocultarlo.  (THnsieion ) 

Pasa  todas  las  mañanas 

sobre  un  soberbio  caballo. 

y  me  mira...  y  al  mirarme 

siento  un  no  sé  qué... 

Gand. 

Despacio. 

¿Quién  es  el  que  pasa  y  mira? 

Pura. 

Un  caballero  tan... 

Gand. 

¿Guapo? 

¿Eb?  ¿no  es  esa  la  palabra? 

Bien,  muy  bien!  ¿Te  ha  dicho  algo? 

¿Le  amas? 

Pura. 

No  sé. 

Gand. 

Que  no  sabes?... 

Explícate. 

Pura. 

Si  el  amarlo 

es  desear  que  me  mire 

del  modo  que  me  ha  mirado. 

desde  que  por  vez  primera 

nos  hemos  visto,  le  amol 

Tío,  yo  no  sé  mentir. 

Gand. 

Tampoco  yo,  que  es  pecado» 

(Mirando  por  la  reotana.) 

Pero  ¿qué  miro?  ¿es  aquel? 

Pura. 

Sí,  si  señor. 

Gand. 

Poi;  San  Pablo, 

^  que  es  distinguida  figura. 

Me  parece  que  has  alzado 

mucho  el  vuelo:  ese  sujeto... 

Pura. 

¿Qué? 

Gand. 

Debe  picar  muy  alto. 

T&  eres  una  lugareña, 

y  por  más  que  has  alcanzado 

uQa  educación  muy  sólida,.. 

: 


—  lo- 
se ve  que  te  falta  el  trato 

de  la  buena  sociedad 

que  tú  nunca  has  frecuenjtado. 

Luego,  el  modo  de  vestirte 

es  tan  modesto,  tan  raro... 
Pura.     Tío,  ¿consiste  en  la  ropa 

el  ser  bueno  ó  el  ser  malo? 
Gand.      Mujer,  si  eres  todavía 

una  baturra  del  Alto 

Aragón!  Si  no  conoces 

ni  lo  más  rudimentario 

que  ha  de  saber  la  mujer!... 

— ^Vivimos  aquí  á  dos  pasos  { 

de  Madrid,  y  nunca  quieres 

que  de  este  sitio  salgamos, 

como  si  esta  quinta  fuera 

un  paraíso  encantado. 
^PuRA.      (Con  tristoia.)  Bien,  tio,  me  vestiré 

como  usted  quiera. 
Cand.  ¡Ganastoi! 

Mujer,  no  te  pongas  triste. 

¿Quién  sabe?  Se  han  dado  casos... 

Sobre  todo,  tú  eres  rica! 
Pura.    '  (¡Rica!) 

Gand.        (Mirando  otra  vea  por  la  ▼entana.j 

Salta  del  caballo, 

le  da  la  brida  á  Severo 

y  aquí  dirige  sus  pasos. 

Tal  vez  no  es  un  disparate 

y  viene  á  pedir  tu  mano. 
Pura.      Usted  cree?... 
Gand.  Es  muy  posible. 

¿Qué  tienes? 
Pora.  Estoy  temblando. 

Arturo.  (Apareeiendo  fondo  dereeha.) 

Buenos  dias.  (Es  divina!) 

Pura.       (Bajo  á  D.  Cándido.) 

(Me  voy. 
Gand.      (id.  4  Para.)  Déjalo  á  mi  cargo.) 

(Váse  Pora  primera  paerta  ixqnierda. ) 
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ESCENA  III. 

ARTURO  y  D.  CAxNDIDO. 

*  Camd.      Adelante. 
Arturo.  •  (Lo  mejor 

es  oeultarle  mi  empeño.) 

Gracias.  ¿Es  usted  el  dueño 

de  esta  fíoca? 
Can».  No  señor; 

es  decir,  sí... 
Arturo.  Quién  atina?... 

Cawd.      Pues  sí  señor,  hoy  por  hoy 

soy  el  dueño,  porque  soy 

el  tutor  de  mi  sobrina,  (con  int^neioB.) 

Esa  joven  que' ha  un  instante 

se  encontraba  aquí. 
Arturo.  Entendido. 

Cahd.      y  usted  Tiene?... 
Arturo.  Yo  lie  Tenido 

á...  (¿Qué  le  diré?) 
Cand.  Adelante. 

Arturo.  Pues  bien,  tengo  una.  afición 

que  me  llega  á  dointnar: 

la  caza. 
Gand.      (Con  ai6gría.(  (¡Viene  á  eazarl) 
Arturo.  Esta  es  una  posesión... 
Cand.      Muy  buena,  ¿no  es  eso? 
Arturo.  Sí; 

mas... 
Cari>.  No  esté  usted  indeciso. 

Arturo.  Pues...  si  usted  me  da  permiso 

quisiera  caaairaquí. 

Con  seguridad  completa 

me  debe  usted  acoger; 

no  le  vengo  á  sorprender; 
.  ahí  tiene  usted  mi  tarjeta. 
€and.      Hombre... 
Arturo.  (Vacila.) 

Gaud.  Otorgado. 

Arturo.  Gracias  por  esto  favor, 
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y  DO  extrañe... 
Gand.  (El  cazador 

de  fijo  va  á  ser  cazado.) 
Arturo.  Vendré  con  asiduidad. 
Gand.      (JéI...  jé...  Á  declararse  empieza!...) 

Arturo.  (Con  macho  mUterlo.) 

Quiero  hablarle  con  flranqaeza: 

yo  huyo  de  la  sociedad. 
Gaüd.      ¿Por  qué? 
Arturo.  El  vivir  entre  gentes 

es  cosa  comprometida 

para  mf.  Tiene  mi  vida 

muy  graves  inconvenientes. 
Gand.      Hombre,  derae  usted  razones 

/]ue  aclaren  ese  problema. 

Soy  su  amigo,  nada  tema. 
Arturo.  Yo  tengo  dos  corazones. 
Gand.      ¿EhJ 
Arturo.         Lo  dicho. 
Gand.  Es  oportuno 

ese  chiste!  Hombre  de  Dios, 

¿qué  ha  de  tener  usted  dos 

si  hay  quien  no  tiene  ninguno? 
Arturo.  Pues  los  tengo:  mi  existencia 

fué  un  misterio  para  mí, 

hasta  que  al  fin  lo  leí... 
Gand.      ¿Dónde? 
Arturo.  En  La  Correspandeneia. 

Saco— y  esto  no  es  jactancia — 

idea  tan  peregrina, 

de  un  caso  de  medicina 

de  la  capital  de  Francia. 

^Soy  otro  etuol 
Gand.  No  puedo... 

Arturo.  Tenemos  aquí  también 

un  Mso  reciente. 
Gand.  ¿Quién?^ 

Arturo.  Un  criminal  de  Toledo. 

Por  muy  fútiles  razones 

dio  muerte á  siete. 
Gand.  |Qué  horror! 

Arturo.  Fué  por  sobra  de  valor. 
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tenía  dos  corazones. 
.  Cand.      y  usted  cree  que  en  efecto 

tiene?... 
Arturo.  Los  siento  latir. 

Cano.      Já!..,  já...  jáí... 
-ARTURO.  Me  hace  sufrir 

lo  indecible  este  defecto. 
Cand.      ¿Tiene  usted  pruebas? 
ARTURO.  Notorias. 

Cand.      En  confusiones  me  abismo. 
Arturo.  Me  impulsan  á  un  tiempo  mismo 

dos  fuerzas  contradictorias. 

No  doy  á  mis  sentimientos 

una  sola  dirección, 

y  vivo  en  la  oscilación 

de  dos  varios  movimientos. 

Siento  el  Sístole  aquí,  (Por  el  lado  derecho.) 
y  aquí  el  de  Diástole,  (Por  el  lado  iaqaierdo.) 

Cand.  Hombre! 

Arturo.  Se  lo  juro  por  mi  nombre, 

no  puedo  vivir  así. 

¿Doy  palabra,  y  el  faltar 

miles  disgustos  me  labra? 

Pues  bien,  falto  á  mi  palabra 

sin  poderlo  remediar. 

Yo  he  llamado  la  atención 

durante  el  pasado  invierno, 

pues  cobrando  del  gobierno, 

le  hacia  la  oposición. 
Cand.      Pues  hay  quien  vive  en  las  mallas 

de  esa  red  de  imperfecciones, 

sin  tener  dos  corazones... 

teniendo  muchas  agallas, 
Arturo.  Y  en  el  verano  saliente 

— ¡este  sí  que  es  desvarío! — 

siempre  tras  de  un  baño  frió 

tomaba  un  baño  caliente. 

Este  proceder  rtUn 

que  yo  no  puedo  evitar, 

me  mantien  e  á  mi  pesar 

en  un  disgusto  sin  fin. 

Vamos,  ¿qué  más  le  diré? 
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Ayer — la  cosa  es  burlona — 
le  di  á  una  misma  persona 
un  duro  y  un  puntapié. 
Mi  centro  de  gravedad 
estaba  en  las  Cortes  |ohI... 
To  digo  que  sí  y  que  no 
con  mucha  facilidad. 
Imprimen  mis  fantasías   . 
tal  fuerza  á  mis  sentimientos, 
que  navego  á  todos  vientos 
y  anclo  en  todas  las  bahías, 
sin  ver  si  es  el  bien  ó  el  mal 
de  mi  existencia  el  motor , 
y  sin  que  me  dé  pavor 
la  furia  del  temporal. 
— Con  este  gusto  tan  vario, 
como  no  sé  lo  que  quiero, 
paso  por  hombre  ligero. 

Cand.      Yo  soy  todo  lo  contrario. 
El  año  sesenta  y  tres 
le  di  palabra  de  esposo 
á  una  mujer... 

Arturo.  ¡Es  chistoso! 

Cand.      Que  ya  no  he  iFísto  después. 
No  sé— ignorarlo  prefiero- 
si  esa  mujer  se  casó, 
pero  es  el  caso  que  yo 
aún  permanezco  soltero. 

Abturo.  Será  porque  usted  lo  quiso. 

Cand.      No  tal,  me  conservo  puro 
por  no  verme  én  ei  apuro 
de  faltar  á  un  compromiso. 
Vamos,  ¿qué  más  le  dirét 
Esto  no  es  orgullo  vano: 
soy  hombre,  he  sido  escribano 
y  aún  conservo  buena  fe. 

Arturo.  Fenómeno  singular, 
casi  parece  mentira; 
mas  aunque  el  caso  me  admira 
yo  no  lo  debo  extrañar.  (Tnngieion.) 
Ya  molesté  su  atención 
y  me  retiro,  pues  creo^.. 


—  i6  ^ 

Gand.      Vamos  á  dar  un  paseo, 
verá  usted  la  posesión. 
AatURO.  Usted  me  empieza  á  tratar 
como  á  un  verdadero  amigo 
'        y  yo  á  Jo  mismo  me  obligo. 
Gard.      Pues  nada,  no  hay  más  que  hablar. 

• — Pura!...  Purita!...  (Llamando.) 

Arturo.  (¡Oh,  placer!) 

Pura.       (Apareciendo  en  la  primera  puerta  iiquierda.) 

Señor. 
Gand.  mí  sombrero. 

Pura.         (Desapareciendo.)  Al  puntO. 

Arturo.  (Qué  bella  está!  Es  el  trasunto 
de  un  ángel  esta  mujer!) 


ESCENA  iV. 

DIGHOSy  PURA  eon  un  bastón  y  un  sombrero. 

Gaud.  Perdona,  no  está  Severo... 
Pura.  Servirle  es  mi  obligacioD. 
Gand.     (Ahora  la  presentación.) 

Sobrina,  este  caballero... 
Arturo.  Arturo  deSalazar. 
Gand.      Que  es  mi  amigo... 
Arturo  .  Señorita .. . 

Gand.      Nos  honra  con  su  visita 

porque...  le  gusta  cazar. 
Pura.      Yo...  Bien... 
Gand.      (Bajo  y  rápido  á  Pftra.)  (¿Te  turbas?  Por  Dios! 

habla!... 
Pura.       (id.  á  Cándido.)  (No  8Ó  qué  decir. 
Gand.      Tú  eres  capaz  de  rendir 

no  un  corazón,  tmO  dos.)  (Alto  á  Añoro.) 

¿Vamos? 

(Bajo  á  Para.)  (Tcudrás  ocasioues 

de  luchar  y  de  vencer. 

Pura.        ¿Cómo?    (Con  axtrañexa.) 

Gand.  Tú  puedes  poner 

de  acuerdo  sus  corazones^) 
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(Alto)  Já!...  já!...  já..:!  ¿Vamos? 
Arturo.  Señorita... 

€and.      Adiós!  Já!...  ja!... 
Pura.  Caballero... 

Arturo.  (Qué  rostro  tan  hechicero!) 
Pura.      (¿Qoé  es  esto  que  en  mi  palpita?) 

(Vánio  D.  Cáodido  7  Arturo,  fondo,  isqui^rd».) 

ESCENA  V. 

PURA. 

Bli  tío  tiene  razón: 
él  ha  dado  con  el  nombre 
de  esta  viva  inciínacion; 
¡ay!  llevo  en  el  corazón 
las  miradas  de  ese  hombre. 
— ^En  la  ignorancia  nacida 
y  en  la  oscuridad  criada, 
mi  inteligencia  dormida 
nunca  vio  el  alma  vencida 
,  al  poder  de  una  mirada. 
Pero...  ¿debo  yo  decir 
con  franqueza  lo  que  siento? 
¡Claro!  ¿quién  lo  ha  de  impedir 
siendo  honrado  mi  sentir 
y  puro  mi  pensamiento? 

Y  si  mi  amor  es  bendito» 

¿por  qué  me  roba  la  calma, 

y  de  mi  conciencia  al  grito 

despierta  y  tiembla  mi  alma 

como  á  la  voz  de  un  delito? 

— Por  vez  primera  la  duda 

me  atormenta,  y  el  dudar 

me  causa  une  pena  aguda!... 

— ¡Ven  y  préstame  tu  ayuda, 

Madre  mia  del  Pilar!... 
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ESCENA  VI. 

• 

PURA  y  SEVERO. 

Severo. 

Señorita... 

Pura. 

¿Se  ha  marchado? 

SeV£RO. 

¿Quién? 

Pura. 

Otra!  Ese  cahallero. 

Severo. 

No:  va  dando  con  el  tío 

un  larguísimo  paseo. 

Pura. 

El  caballo?... 

Severo. 

Lo  até  á  un  árbol. 

— ^El  amo  tiene  un  defecto 

incurahje:  se  impresiona 

y  abre  en  seguida  su  pecho 

al  primer  desconocido. 

Pura. 

Bien! 

Severo. 

¡Mal! 

Pura. 

^  ¿Qué  mal  hay  en  ello? 

Severo. 

Pues  que  cualquiera  lo  engaña. 

Pura. 

¡Buena  es  esa!  ¿qué  remedio? 

Más  vale  ser  engañado 

que  engañar. 

Severo. 

Nunca:  lo  niego. 

PyRA. 

Es  ley  de  Dios. 

Severo. 

¿De  Dios? 

Pora. 

Dice 

m 

el  maestro  de  mi  pueblo, 

fc 

que  siempre  al  engañador 

le  queda  el  remordimiento, 

y  al  que  ha  sufrido  el  engaño, 

la  paz  del  alma,  el  consuelo... 

Severo. 

Quien  tales  cosas  enseña 

tiene  mucho  entendimiento; 

• 

pero  no  conoce  el  mundo. 

Pura. 

El  mundo  es  malo? 

Severo. 

No  es  bueno; 

y  entre  ser  cordero  ó  lobo, 

¿quién  prefiere  ser  cordero? 

~Esto  que  á  usted  digo  ahora 

le  he  estado  siempre  diciendo 
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al  amo. 

PüB  A.  Y  ¿qué? 

Severo.  Todo  inútil. 

Me  hizo  pasar  el  infierno 
mientras  que  fui  su  pasante. 
Primero  fui  su  maestro, 
y  ya,  desde  pequeñito, 
comprendi  que  con  el  tiempo 
Tendría  á  ser  su  carácter 
su  más  saliente  defecto; 
que  á  veces  es  grave  falta 
el  ser  demasiado  bueuo. 
Siempre  hemos  vivido  juntos 
y  siempre  estamos  riñendo 
y  nunca  estamos  conformes,. 

Pura.       ¿Por  qué? 

Severo.  Porque  yo... 

Pura.        (AMmáadoie  á  U  TeaUot.)  SÜenClO. 

Un  coche. 
Severo.  Ck>n  dos  señoras. 

PuR4.     ¿Las  conoce  usted,  Severo? 
Severo.  No  só  quiénes  puedan  ser. 
Pura.      Pronto  vamos  á  saberlo, 

pues  hacia  aquí  se  dirigen. 
Severo.  Conocen  bien  el  terreno, 

y  no  es  la  primera  vez 

que  aquí  vienen. 
Pura.  Eso  creo. 


ESCENA  VIL 

DICHOS^  la  BARONESA  y  ADELA. 

Bar.        (Ap.  á  Adela.)  Estos  soráu  los  criados. 

(Alto  á  Para.)  Sírvaso  ustod  avisar 

á  la  señorita. 
Pura.  ¿Á  quién? 

S£VBR0.  ¿Cómo? 
Bar.  De  parte  de  la 

Baronesa  de  la  Estrella 

y  de... 
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NEVERO.  (La  voy  á  parar.) 

La  señorita.  (SefitUndo  á  Para.) 
Bar.  (Cea  extráñela.)  ¿Es  USted? 

Severo.  ¿Pues  no  se  lo  he  dicho  ya? 

Adela.     (¡Es  raro!  Uoa  señorita 

que  se  viste  de  percal!...) 

Bar.        Perdoue  usted  si  he  podido 
confundir  su  calidad, 
Gomo  la  encuentro  vestida 
de  uü  modo...  particular , 
á  la  neglichée^  no  supe... 

Pura.      ¿La  neglisél  (¿Qué  será?) 

Bar.        P«ro  en  fin,  dejemos  eso 
y  vamos  á  lo  esencial. 
Ya  sabe  usted  quién  yo  soy, 
habrá  usted  oido  hablar 
de  mis  títulos,  cien  veces, 
en  la  buena  sociedad. 

i^uBA.      ¿La  buena?  ¿Cuál  es  la  mala? 
Si  usted  se  quiere  explicar... 

Bar.        Baronesa  de  la  Estrella, 
del  lacero  sideral 
y  de... 

Seveao.  (Título  astronómico.) 

Pura.      No,  juro  en  ley  de  verdad 
que  nunca  tuve  noticia 
de  usted. 

Bar.  ¿No? 

j^.ORA.  Pero  es  igual. 

Tomen  ustedes  asiento 
y  digan  sin  cortedad 
lo  que  quieren,  y  si  es  cosa 
que  yo  puedo  hacer,  no  hay  más, 
en  el  momento  está  hecho 
y  pare  usted  de  contar. 

Adela.     (Ap*  á  la  Baroaesa.) 

(jAy,  mamá!  ¡que  desparpajol) 
Bar.        (Que  insólita  brusquedad!) 
Poco  á  poco,  senoritay 
yo  no  vengo  á  suplicar 
ni  á  pedir  nada;  se  trata 
dé  un  negocio. 
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Adela.  ¡Claro! 

Pura.  ¡Ab! 

Si  es  un  negocio,  no  hablemos. 
Bar.        Pues... 

Pora.  Yo  no  sé  negociar. 

Severo.  (Vuelve  por  otra.) 
Bar.  Esta  finca, 

¿no  es  de  usted? 
Pura.  Mia,  cabal; 

como  de  Dios  es  mi  alma. 
Bar.        Pues  á  eso  voy  á  parar. 
Pura.      ¿Al  alma? 
Par.  Ala  finca.  El  caso 

es  sencillo  por  demás. 

El  dueño  que  antes  tenía, 

me  la  solía  alquilar 

para  pasar  el  verano. 

Severo.    (Bajo  y  rápido  á  Pura.) 

(Es  gente  muy  principal; 

á  dos  pasos  de  Madrid 

se  viene  á  veranear,) 
Bar.       y  si  á  usted  le  tiime  cuenta, 

por  la  misma  cantidad 

de  otros  años... 
Pura.  (¡Otra!  ¡Dale!> 

Adela.    (Hay  que  desistir,  mamá.) 
Bar.        (Gállate  y  déjame  á  mí.) 

Conque... 
Pura.  Yo  no  sé  tratar 

de  esas  cosas,  ya  lo  he  dicho 

con  mi  franqueza... 
Bar.  \    Especial. 

Pura.      ¿Especial?  No;  aragonesa, 

que  creo  que  vale 'más. 

Háblele  usted  á  mi  tío, 

don  Cándido  de  Aguilar... 

Bar.  (Leyantándose.) 

¿De  Aguilar?  ¿Un  escribano? 
Pura.      ¿Le  conoce? 
Bar.  No!...  Sí!... 

Severo.  ,  (íBah!) 

Pura.      ¿En  qué  quedamos? 
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^AR.  Quedamos... 

(en  quje  me  voy  á  marchar.) 

pues...  sí,  le  conozco. 
P^A.  Entonces... 

Bar.        (¡Ay,  qué  encuentro  tan  fatal!) 

(Bajo  y  rápido  á  Adela.) 

(Vamonos  pronto,  hija  mia, 

yámonos!...) 
Adela.  ¿Desistes? 

Bar.  ¡Cá! 

Nos  iremos  á  otra  parte, 

sin  que  él  pueda  sospechar 

dónde  hemos  ido,  y  hurlamos 

su  persecución  tenaz. 
Pora.      ¿Qué  les  sucede?  (Ap.  á  Serero.) 

GanD.        (Dentro.)  ¡Sevcrol... 

Bar.        (|Es  su  voz!) 
Severo.  Voy!.., 

Gand.        (Saliendo  sin  reparar  en  las  sefioras.) 

¡Por  San  Blas!... 
El  caballo  se  ha  perdido; 
rompió  la  cuerda!... 
Severo.  (Marchándose.)  jAnimal!... 

PSCENA  VIII. 

PURA,  la  BARONESA,  ADELA  y  D.  CÁNDIDO. 
Cand.      Señoras...— ¿Qué  miro?...  Rosal... 

Bar.  (Bajo  y  rápido  á  D.  Cándido,) 

(Silencio!...  Calla,  si  puedes!...) 
Adela.    ¿Se  conocían  ustedes? 
Bar.        (Que  escena  tan  enojosa!) 
Card.      Sí!... 
Bar.  Sil... 

í^üRA.  (¿Qué  le  pasará?) 

Bar.  (Bajo  y  rápido  á  D.  Cándido.) 

(Moéstrate  sobrio  y  ambiguo!) 

(Alto  á  Adela,)  El  señor...  es  un  antiguo 

amigo  de  tu  papá. 

Adela.    Yo  celebro... 

Cand.  (Qué  ensalada!) 
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Pura. 

Siendo  amigos... 

Bar. 

(¡Qaé  percance!) 

Gano. 

(Esta  quiere  á  todo  trance 

que  su  hija  no  sepa  nada.) 

Pura. 

Decía,  qne  siendo  amigos, 

■ 

de  aquello  mi  hay  más  que  hablar. 

Bar. 

Eso  lo  hemos  de  arreglar  (Ripidamante.) 

los  dos  solos,  sin  testigos. 

Cand. 

Den  ustedes  un  paseo 

por  el  jardin...                          ^ 

Bar. 

Y  entretanto... 

Pura. 

Venga  usted...  Me  gustan  tantO' 

las  flores!...  Son  mi  recreo. 

Adela. 

Vamos,  pues.  (Es  singular.) 

Gand. 

Já!,..jár... 

Bar. 

(Gallar...) 

Gand. 

(Qué  locural) 

Bar. 

Aquí  esperamos. 

Pura. 

Bien. 

Gand. 

Pura, 

ensénale  el  palomar. 

Bar. 

Sí!...  Sí!...  (Con  angustia.)' 

Gard. 

{¡Qaé  serio  lo  tomas!) 

Pura. 

Venga  usted. 

Bar, 

Anda,  hija  mia. 

Adbla. 

Vamos.  ¿Usted  todavía 

se  divierte  con  palomas? 

Pura. 

Sí:  formaron  las  mejores 

dichas  de  mi  corazón, 

en  mi  pueblo  de  Aragón, 

los  pájaros  y  hs  flores. 

(Vánte  fondo  izquierda  Pura  y  Adela.) 

ESCENA  IX. 

LA  BARONESA  y  D.  GANDIDO. 

Gand.      Gonque  te  encuentro  casada? 
Bar.        Viuda:  se  murió... 
Gand.  Hizo  bien: 

yo  también  debí  morirme 


/ 
^ 
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antes  de  darte  mi  fé. 

Di,  dónde  has  estado  desde 

el  año  sesenta  y  tres? 

Bar. 

¿Dónde?  Me  fui  á  Puerto-Rico>.. 

Gand. 

¿£n  un  eáscar&n  de  nuezl 

Bar. 

Gon  mi  tk)  el  comandante. 

Pobre!...  se  murió  también. 

Cand. 

Que  Dios  lo  baya  perdonado. 

Bar. 

Paséá  Portugal... 

Gand. 

¿A  qué? 

Bar. 

Acompañando  á  mi  tía, 

• 

que  luego  murió! 

Gand. 

Mujer, 

tú  eres  una  fimerarial.,. 

Bar. 

Allí  casé... 

Gand. 

iCmtra  quién? 

Bar. 

Hice  una  boda  magnífica. 

Gand. 

Explícate. 

Bar. 

Me  enlacé 

con  un  barón. 

Gand. 

Lo  presume. 

Bar. 

No  me  acabas  de  entender: 

mi  difunto  era  un  barón 

que  se  escribía  con  b. 

Al  año  justo  vestí 

el  luto  de  la  viudez; 

pero  quedé  titulada 

al  estilo  portugués. 

¡Soy  tres  veces  Baronesa! 

€ÍND. 

¿Quién  lo  hablado  creer? 

Te  conocí... 

Bar. 

No  lo  digas !r.. 

Cándido,  respétame. 

€and. 

Te  conocí  de  doncella 

en  casa  de  Peña-Fiel. 

Bar. 

¡Mentira!  nunca  lo  he  sido... 

t 

en  casa  de  nadie! 

AND. 

Bien    ' 

lo  recuerdo. 

Bar. 

Pues  olffdalo. 

<1and. 

Que  lo  olvide? 

Bar. 

Sí. 
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Cand. 

¿Por  cftié? 

/ 

Bar. 

Esa  es  cosa  que  mi  hija 
00  debe  nanea  saber. 

Cand. 

En  fin,  Rosa,  si  te  empeñas 

en  que  calle,  callaré. 

Bar. 

Gracias,  delante  de  mi  hija 
nos  hablaremos  de  utted. 

Cand. 

Jál...  já!... 

Bar. 

¡Te  ríes  de  un  modo!... 

Cand. 

Si  es  risible! 

Bar. 

Escúchame. 
Si  no  has  de  comprometerme 
quiero  pasar  aquí  un  mes. 

1 

Cand. 

Te  lo  juro. 

Bar. 

De  ese  modo, 
¿¿pierde  la  pista... 

Cand. 

¿Quién? 

Bar. 

Un  pretendiente  de  mi  hija^ 
un  hombre  sin  fe  y  sin  ley; 
?ano,  informal,  calavera: 
si  yo  vengo  huyendo  de  él! 

Cand. 

¿Huyendo? 

Bar. 

Adela  le  quiere... 

Cand. 

Pero,  alma  de  Dios,  ¿no  ves 
que  tu  hija  puede  decirle?... 

r 

Bar. 

Callará. 

Cand. 

¿No  dices  que 
ella  le  quiere? 

. 

Bar. 

Primero 

' 

que  su  amor  es  su  altivez^ 

En  saliendo  de  Madrid 

siquiera  á  Carabanchel , 

si  es  en  verano,  decimos 

con  ingenua  sencillez, 

y 

que  vamos  á  Báden-Báden. 

Cand. 

¿Por  qué  mientes? 

Bar. 

Por  deber. 

« 

Me  obligan  mi  posición, 

•i 

mis  títulos... 

(ÍANI>. 

¡Otié  sandez! 

Bar. 

¡Tengo  que  veranear! 

Cand. 

¡Pero  no  tienes  con  quéJ 

i 


i 
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iQné  te  ha  dejado  el  difunto? 

Bar. 

Sus  títulos. 

Cand. 

Dejar  es* 

Bar. 

Y  una  renta...  portuguesa 

que  sube  á  veinte  mi)  reis. 

Cand. 

;Ah!  Tres  pesetas  y  pico, 

¿DO  es  eso? 

Bar. 

Bso  viene  á  ser. 

Caüd. 

¿De  dónde  sacas  tu  lujo? 

Bar. 

¡Vaya!  de  mi  ingenio. 

Cand. 

¿Eh? 

Bar. 

¡Hage  más  inglesesl... 

Gano. 

¿Cómo? 

Bar. 

Debo... 

Cand. 

Ya  entiendo. 

Bar. 

¿Lo  ves? 

Cand. 

(Tiene  un  ingenio  de  azúcar 

montado  al  sistema  inglés.) 

Bar. 

¿Y  tú? 

Cand. 

¿Qué? 

Bar. 

¿Cómo  te  encuentras? 

Cand. 

¿Yo?  Al  pelo. 

Bar. 

(Lo  sospechó.) 

Cand. 

Soy  tutor  de  mi  sobrina. 

Bar. 

(Transición.) 

¿Te  acuerdas  del  tiempo  oque  tí 

Cand. 

¿Á  qué  tiempo  te  refieres? 

Bar. 

Al  nuestro. 

Cand. 

¡Ya!  (Al  de  Noé.) 

Bar. 

¡Cándido!  ¡oh  témperal  oh  móresl 

Cand. 

(Sí;  de  moros  debió  ser.) 

Bar. 

¡Cándido!... 

Cand. 

(¡Cómo  me  mira!) 

Bar. 

(Se  ha  debido  enriquecer.) 

Y  tú,  ya,  ppr  lo  que  veo. 

no  ejerces. 

Cand. 

Me  retiré. 

Bar. 

Una  retirada  en  orden  ^ 

es  retirarse  y  vencer. 

Habrás  vencido  á  la  suerte. 

Cand. 

No  entiendo... 

Bar. 

Y  has  hecho  bien. 
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Estarás...  bien  abrigadol 

# 

Gand. 

¿Abrigado? 

A 

Bar. 

¡Justo! 

Gand. 

¡Phé!... 
(No  quiere  que  me  cunstipe^) 

t 

Gracias  por  el  interés. 

(Si  no  fuera  baronesal...) 

• 
* 

(Hablan  á  dúo.) 

Bar. 

¡Gandido! 

Gand. 

¡Rosal 

•> 

Bar. 

¿Qaé? 

Cand. 

¡Qñélf 

Bar. 

¡Habla! 

1 

Cand. 

Tú,  primero. 

Bar. 

Tú; 

. 

yo  me  expHearé  después. 

- 

(Pausa  brcvitima.) 

•  1 

(¿Si  ahora  sucediera  lo 

• 

que  entonces  no  pudo  ser!...) 

1 

Cand. 

¿Te  explicas  ó  no  te  explicasf 

Bar. 

Pues  digo... — Ghist!...  cállate; 

ií 

k 

mi  hija  y  tu  sobrina  yienen. 

. 

Luego  hablaremos  de  aquel 

i 

tiempo. 

Gand. 

Será  nuestro  tema: 
«¡Recuerdos  de  lo  que  fué!» 

1 

1 

ESCENA  X. 

"» 

DICHOS,  PURA  y  ADELA. 

1 

Adbla. 

¿Quedó  arreglado  el  asunto? 

Pura. 

¿Vienen  ustedes,  por  fin, 
á  posar  aquí  el  verano? 

'! 

Gand. 

Sin  duda  ninguna. 

> 

Pora. 

¿Si? 

Adela. 

Me  alegro. 

Pura. 

(Pienso  que  no;) 

y 

Bar. 

¿Te  alegras?  (Coa  extrañes*.) 

.PüRA. 

(En  el  jardin 
me  ha  dicho  que  lo  sentía. 

¡Qué  manera  de  .mentir!) 

,  i' 
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Bar,  (Ap.  4  Adela.) 

(Ya  sabes  que  hay  que  decirles 
á  las  gentes  de  Madrid, 
que  vamos  á  Báden-Báden. 
Muéstrate  digna  de  mi 
y  olvida  á  ese  impertinente.) 

Pora.        Y  ¿quién  es?  (Bajo  á  D.  Cándido.) 

Cano.      (id.  á  Pora.)    (Una  infeliz... 
digo,  no,  una  Baronesa. 
Guando  yo  la  conocí 
era  doncella...  de  oficio.) 

Bar.  (Disputando  con  Adela.) 

(TÚ  dejarás  de  sufrir 

en  cuanto  dejes  de  verle.) 

(Alto  á  D.  Cándido.) 

Para  instalarnos  aquí, 
aún  tenemos  que  arreglar 
varias  cosas  en  Madrid. 
Nos  vamos  y  volveremos. 

Adela.    (Quisiera  yo  descubrir 

quién  es  el  hombre  á  quien  Para 
adora  con  frenesí.) 

Pura.      No  se  vaya  usted  tan  pronto. 

Cand.      Quédate!...  Digo... 

Bar.  (Bajo  á  D.  Cándido.)    (lucivil!... 

no  me  hables  de  tú  por  tú, 
que  vas  á  dar  que  decir. 

Cand.       Quedóse  usia,  vuecencia . .. 

Bar.        ¡No  tanto! 

Cand.  Phs!  por  subir 

no  quiero  que  quede.) 

Bar.  (¡Cállate!) 

Adela.    (Algún  misterio  hay  aquí.) 

Cand.        (Gravedad  cómica.) 

Quédese...  usted,  se  lo  ruego* 
Adela.    Mañana  podemos  ir 

á  arreglar  esos  asuntos. 

Bar.  (Ap.  áD  Cándido.) 

(¿Lo  ves?  Ya  la  convencí, 
y  no  demuestra  impaciencia 
por  ver  á  ese  zascandil.) 
Adela.    (¡Dios  mió,  si  fuese  Arturgl...) 
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Bar. 

(LleTándoM  aparte  á  D.  Cándido.) 

(Kscuche  usted.) 

Pora. 

(Nanea  vi 

lo  que  ahora  veo.) 

(La  BaroneM  y  D.  Cándido  forman  nn  ^mpo  á  la 

derecha,  y  Para  y  Adela  otro  á  la  izquierda.) 

Adela. 

¿Escamante?... 

Pora. 

¿Amante?  Es  muche  decir. 

No  me  ha  dicho  nada. 

Adela. 

Pero... 

usted  le  quiere? 

Pura. 

¡Eso  sí! 

Adela. 

¿Y  viene  todos  los  días? 

Pora. 

Todos. 

Adbl. 

(¿Si  será?) 

Cand. 

Al  venir 

á  vivir  con  mi  sobrina, 

del  mundo  me  despedí. 

Bar. 

Tendrás  el  riñon  cubiertol 

Cand. 

¿Cómo? 

Bar. 

¡Vamos  al  decir! 

Cand. 

¿Cubierto  el  riñon? 

Bar. 

¿No  entiendes? 

Cand. 

Lo  tengo  cubierto,  si. 

(Yo,  al  menos,  asi  lo  creo. 

y  no  me  gusta  mentir.) 

Pura. 

Quisiera  que  él  me  quisiera. 

Adela. 

Por  las  señas  que  le  oí. 

creo  que  yo  lo  conozco. 

Pura. 

¿Eh?  (Alarmada.) 

Adela. 

¿Se  llama?... 

Pura. 

(Con  malieia  inocente.)  ¡Qué  infeliz 

es  mi  memorial — ^Lo  dijo 

él  mismo  hace  rato,  y... 

Adela. 

Debe  usted  pensarlo  mucho. 

Pura. 

¿Pensar?  Mejor  es  sentir! 

Cand. 

Pura:  ¿estas  habitaciones?... 

(Por  la  puerta  de  la  dereeha.) 

PüBA. 

Están  dispuestas. 

Cand. 

Aquí 

pueden  descaBsar,  si^  gastan. 

Bar. 

Vamos,  nina. 
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Adbla.  Gracias  mi!. 

Bar.  Hay  que  despedir  el  coche. 

Cawd.  Bien,  yo  lo  iré  á  despedir. 

Bar.  Pues  hasta  lüégo. 
Cand.  Hasta  luego. 

(Váose  la  Baronesa  y  Adela  puerta  derecha.) 

Pura.      (¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?) 
Cand.      ¿Has  visto  á  esa  señorita? 

¡Qué  manera  de  vestir! 

Tú  valdrías  mucho  más 

si  te  vistieras  así. 

(Váse  fondo  derecha  y  poco  después  aparece   Ar- 
turo fondo  izquierda.) 


ESCENA  XI. 


PURA  y  ARTURO. 

Pura.      ¿Conque  es  feo  mi  vestido? 
¿Conque  sólo  inspira  amor 
el  lujo  deslumbrador? 
¡Ay!  quién  lo  hubiera  s&bidol.., 

(ai  yer  aparecer  á  Arturo  quiere  irse.) 
Arturo.  ¿Dónde  vas?  (Deteniéndola.) 

Pura.  Con  mis  enojos. 

Arturo.  ¿Quién  te  ha  enojado? 

Pura.  JÉi  suerte. 

Arturo.  Quédate. 

Pura.  ¿Qué  quiere? 

Arturo.  Verte, 

para  mirarme  en  tus  ojos! 
Pura.      Mis  ojos!... 
Arturo.  Son  el  cristal  .  ; 

de  mi  ventura. 
Pura.  ¡Locura! 

No  está,  señor,  la  ventura, 

en  mi  saya  de  percal. 

El  mundo... 
A RTURO .  Es  •  error  profundo. 

Pura.      Se  paga  de  lo  exterior. 
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Arturo.  Repito  qae  es  un  error. 

Pura.      Pero  es  ao  error  del  mando. 

Arturo.  ¿Quién  dice  que  tal  flaqueza 
pueda  subsistir? 

Pura.  Mi  tio. 

Arturo.  Se  engaña  en  su  desvario. 

Pura.      Eso  creo,  en  mi  rudeza. 

Arturo.  La  flor,  emblema  de  amor 
y  simboio  de  ternura, 
atrae  por  su  hermosura 
sin  ese  falso  exterior. 
Tú  eres  reina  de  las  flores, 
y  en  tu  aroma  virginal  ^ 
concentras  el  ideal 
de  mis  soñados  amores. 
Tu  belleza  es  la  belleza 
que  ostenta  de  Dios  el  sello; 
¡la  perfección  de  lo  bello 
está  en  la  naturaleza!... 
De  tal  suerte,  que  á  su  víi^ 
se  engrandece  el  corazón, 
y  es  fuente  de  inspiración 
y  es  la  madre  del  artista!... 
— ^Cuanda  se  abisma  la  mente, 
se  enardece  el  sentimiento 
y  se  agita  el  pensamiento 
en  un  mundo  diferente, 
el  alma  que  vuela  en  pos 
de  esa  hirmosa  realidad, 
¡penetra  en  la  inmensidad 
donde  se  comprende  á  Dios!... 

Pura.      Señor... 

Arturo.  Se  inclina  tu  frente! 

Pura.      (¡Por  qué  su  vista  me  ciega!) 

Artuuo.  Soy  el  sediento  que  llega 
á  la  cristalina  fuente. 

PüHA.      Basta,  señor;  ¡qué  arrebato!  ¡ 

Arturo.  Ten  piedad  de  mí... 

PiíRA.  Más  calma. 

Arturo.  Y  dame  la  paz  del  alma. 

Pura.       (¡De  su  paz  habla  el  ingrato!}:. 

Arturo.  Mitiga  mi  sed  ardiente 
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y  será  eterna  mi  fe. 
PüKA.       Si  U3ted  me  quiere,  ¿por  qué 

no  lo  ha  dicho  francamente? 

¿Es  amor  lo  que  le  guía? 

Lejos  de  decirlo  así, 

ha  dicho,  al  venir  aquí, 

que  viene  á  .una  cacería. 

El  amor  que  sin  razón 

niega  el  objeto  que  tiene, 

es  un  amor  que  no  viene 

con  buena  y  santa  intención. 

Siendo  hermosa  la  verdad, 

el  que  deja  de  decirla 

es  que  pretende  encubrirla 

con  alguna  iniquidad. 

—Yo  no  conozco  del  munda 

ni  lo  malo  ni  lo  bueno, 

pero  sé  que  existe  el  cieno 

en  todo  lago  profundo; 

y  aunque  mi  ruda  franqueza 

sólo  en  la  verdad  se  inspira, 

sé  que  tiene  la  mentira 

carta  de  naturaleza; 

que  en  mi  pueble  de  Aragón 

oí  de  un  hombre  muy  sabio, 

que  no  tiempre  dice  el  labio 

lo  que  siente  el  coraxonl 
Arturo.  Puedes  ostentar  la  palma 

de  las  ciencias  luminosas. 

¿Dónde  aprendiste  esas  cosas? 
PuRá.      En  el  libro  de  mi  alma. 
Arturo.  Y  piensas?^.. 
Pí^RA.  Que  el  que  se  esconda 

al  reah'zar  una  acción, 

no  lleva  buena  intención. 
Arturo.  (¡Caracoles,  cómo  ahondaJ) 

Si  antes  callé  la  verdad, 

no  lo  achaques  á  falsía, 

es  que  primero  quería 

conocer  tu  voluntad. 

Di  que  me  quieres... 
Pdra.  No  quiero 
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ser  causa  de  mi  dolor. 
Arturo.  Dilo,  y  declaro  mi  amor 

á  la  faz  del  mundo  entero. 

¿Quieres  más  sinceridad? 
Pura.       Aunque  la  verdad  me  mtifiray 

sé  que  toma  la  mentira 

la  forma  de  la  verdad. 
Arturo.  Con  toda  mi  fe  te  quiero. 
Pura.       Tengo  una  duda  tirana. 
Arturo*  ¿Cuál? 
Pora.  Yo  soy  una  aldeana 

y  usted  es  un  caballero. 
Arturo.  ¿Qué  importa?  , 

Pura.  Me  mortifica! 

Arturo.  Soy  muy  rico^  tu  belleza 

tendrá... 
PuR\.  No  hable  de  riqueza. 

Arturo.  ¿Por  qué? 

Pura.  Yo  también  soy  rica. 

Arturo.  Entonces... 
Pura.  Señor,  más  calma. 

Arturo.  Si  ambos  riqueza  tenemos... 
Pura.       No  es  lo  principal:  hablemos 

de  la  riqueza  del  alma. 
Arturo.  (¡Bravo!  Instinto  superior 

que  va  de  etapa  en  etapa. 

B(yo  de  una  mala  capa 

se  oculta  un  buen  bebedor  ) 

Hablemos,  niña  hechicera, 

de  esa  riqueza  escondida. 
Pura.       En  ell^i  está  comprendida 

la  dicha  más  verdadera. 
Arturo.  Esa  dicha... 
Pura.  Es  la  mayor. 

Arturo.  Sólo  la  puede  obtener 

el  que  llegue  á  poseer 

ei  tesoro  de  tu  amor. 

¡Termina  ya  mis  enojosl 
Pura.      Y  ¿qué  hará  si  los  termino? 
Arturo.  No  seguir  otro  camino 

que  el  que  iluminen  tus  ojos. 
Pura.      ¿Cómo  podré  confiar? 
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ÁRruRO.  Pide  pruebas  á  mi  fe. 
Pura.      Si  me  ama,  júrelo  usté 

por  la  Virgen  del  Pilar! 
Arturo.  ¡Que  si  te  amo!  Con  locura, 

con  ardiente  frenesí, 

con  amor  que  no  sentí 

por  ninguna  criatura! 
Pura.       (¡Me  quiere!) 
Arturo.  Es  tal  mi  pasión! . . . 

Pura.       Alguien  se  acerca!... 
Arturo.  Te  ruego!... 

Pura.       Adiós!... 
Arturo.  ¿Te  vas? 

Pura.  ¡Hasta  luego!... 

Arturo.  ¡Te  llevas  mi  corazón!... 

(Para  desaparece  primera  pti^rta  izquierda  y  ^al 
mismo  tiempo  sale  Adela  por  Im  seg^inda  de  la 
dereeha,  demostrando  eo  el  gesto  que  ha  oído  las 
últimas  palabras  de  la  escena*  Artaro  qaeda  por 
el  momento  sin  saber  qué  partido  tomar.)  ' 

ESCENA  XII. 

ARTURO  7  ADELA,  poco  después  u  BARONESA,  luego 
D.  CÁNDIDO  7  inégo  SEVERO. 

Adela.    (Me  está  matando  el^  despecho 

al  tocar  la  realidad!...) 
Arturo.  (¡Es  mucha  casualidad! 

Pues  señor,  á  lo  hecho  pecho!) 

(Desde  ahora,  hasta  el    final  del  acto  se    llevará 
mu7  TÍyo  el  dUlog^o.) 

Adela.    ¡Artaro! 

Arturo.  ¡Adela! 

Adela.  ¡Muy  bien!... 

Dijiste  ayer... 
Arturo.  Y  hoy  lo  mismo; 

que  te  adoro. 
Adela.  ¡Qué  cinismo! 

¡Y  amas  á  otra! 
Arturo.  También. 

Eso  ¿qué  importa? 

3 
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Adela.  ¡Es  horrible! 

Arturo.  ¿Horrible? 
Adela.  ¡Todo  acabó! 

Arturo.  En  un  hombre  como  yo 
eso  no  es  incompatible. 
Adela.    ¡Qué  descaro! 
Arturo.  No  es  rareza^ 

Adela.    ¡Y  yo  que  te  di  mi  fe! 
Arturo.  Este  es  un  defecto  de 
•mi  doble  naturaleza. 
No  creas  que  es  un  mal  ¡miso. 
Adela.    Esta  acción  no  tiene  nombre!; 
Arturo.  Yo  casi  no  soy  un  hombre! 
Adela.  *  ¿Qué  eres  entonces? 
A  RTURO.  Un  eoio^ 

Y  en  alas  de  la  pasión... 
A. déla.    ¿Quién  en  tus  palabras  fia? 
Arturo.  Te  aseguro,  Adela  mia, 
que  es  tuyo  este  corazón! 

(Seflaliadose  el  lado  dereeh*.) 
Bar.  (Stliendo  por  la  derecha.) 

¡Caballero!  ¿usted  aquí? 

Arturo.  Me  parece... 

Bar.  ¡Me  burlaba!... 

Arturo.  Pero  oiga  usted... 

Adela.  Me  engañaba!  ^ 

Bar.        ¿Cómo? 

Adela.  ¡No  viene  por  mi!... 

Bar.       De  cualquier  modo!... 

Adela.  ¡Traidor!... 

Arturo.  Señoras!... 

Bar.  Cállese  usté!... 

¡No  me  replique!... 

Arturo.  ¿Por  qué? 

Adela.    No  me  ama|... 

Arturo.  Pero... 

Bar.  ¡Mejor! 

Ya  que  llegamos  al  fin, 
S3  puede  usted  ausentar, 
y  si  le  vuelvo  á  encontrar 
va  á  haber  la  de  San  Quintin! 

QaND^        (Saliendo  por  el  fondo.) 
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Hola! 
Arturo.  (¡Dios  mió!) 

Bar.  (¿Qué  escucho?) 

Gand,     ¿Se  conocen? 
Abela.  _     No! 

£ar.  Sí! 

Cand.  ¿Cómo? 

•Bar.  {Bajo 7  rápido  á  Adela.) 

(Hija,  no  pierdas  ta  aplomo!) 

Si,  le  conocemos  mucho! 
Cand.      Con  tu  amistad  le  aseguras 

la  mia... 
Bar.  ¿Yo  he  de  servir?.- 

Cand.      Nos  vamos  á  divertir 

más  de  lo  que  te  figuras! 
Bar.        (¡Es  tonto  de  capirote!) 
Arturo,  ^o... 
Gand.  ¡Casualidad  ha  sido! 

Severo.    (Qae  sale  eorriendo  por  el  fondo.) 

El  caballo  ha  parecido! 
€awd,      ¿Sí? 

Bar.  (Bajo  y  rápido  i  Artvrot) 

(¡Márchese  usted  al  trotelü) 

(Cma4ro«) 


mu  DEL  ACTO  PRIMERO. 


/ 


ACTO  SEGUNDO, 


lia  mífma  deeoraeloa. 


ESCENA  PRIMERA, 

D.  CANDIDO  y  SEVERO. 

SiTiUio.  Si  nsted  hubiera  marchado 
^  la  luz  de  mi  experieucia, 
aceptando  mis  cousejos 
y  oyendo  mis  adverteneias, 
de  fijo  no  pasaría 
lo  que  sucede  á  estas  lechas. 

€and.      Pero  ¿qué  motivos  tienes 

para  hablar  4e  esa  manera? 
To  no  me  dejo  engañdr 
como  un  chico  de  la  escuela. 

Sbvkro.  Pero  lo  engañan  á  usted. 

€and.     ¡Severol 

Severo.  Esa  Baronesa 

es  muy  lista,  caza  largo. 

Cand.      ¡Phs!  que  cace  como  quiera! 
¿Por  qué  he  de  meterme  yo 
en  lo  que  no  me  interesa? 

Severo.  Va  á  cazarlo  á  usted. 

Cawd.  ¿  X  mí? 
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-'Y  bien,  aun  cuando  así  faera^ 
yo,  ;qué  pierdo  ea  ello? 
SsvBao.  Mucho. 

G4ND.      Ni  ella  ha  pensado... 
Severo.  Lo  piensa. 

Cani>.      Pues  mira,  me  alegraría, 

si  he  de  hablarte  con  franqueza^ 
pues  se  eoneerva  muy  bien. 
Severo.  Si,  se  conserva...  en  amsertm. 
€aki>.      Vamos  á  ver,  ¿por  qué  dices 

que  á  mí  no  me  tiene  cuenta?.  •« 
Severo.   Porque  ya  do  es  usted  rico 
y  porque  ella  es  Baronesa. 
Cand.      (Es  cierto.) 
Severo.  ¡Abrirle  la  casa 

y  de  buenas  á  primeras 
decirle  que  aquí  se  quedo 
por  todo  el  tiempo  que  quierat... 
— Lo  mismo  que  ese  sujeto!... 
Cano.      ¿También  le  has  tomado  tema? 
Es  muy  guapo,  muy  simpática. 
Severo.  Y  ¿quién  lo  ña? 

Ga9d.  Sus  prendas.  / 

Severo.   Señor,  ¿y  si  son  fiadoi?.  a 

Cand.      (Tú  tienes  una  merol.,. 
Severo.  Como  yo  no  sé  quién  es!. i.  . 
Card.      Yo  sí:  tengo  su  tarjeta. 
Severo.  ¡Entonces!...  (iróoiaameote.) 
Cand.  Es  buen  partida* 

Severo.   ¡Es  posible! 
Cand.  Gomapueday 

lo  caso  con  mi  sobrina. 
Severo.   ¡Señor!... 
Cand.  Lo  dicho. 

Severo.  ¿T  si  fuer» 

un  mal  sujeto? 
Cahd.  Imposible^  ' 

no  hay  tal,  su  cara  demuestra 
lo  contrario. 
Severo.  ¿Usted  no  sabe 

que  engañan  \t»  aparienciasl 
Cand.     Yo  no  ha^o  juicios  equívocos^ 


^ 


-  59  ~ 

y  la  lealtad  es  mí  lema» 

y  asi  ha  subido  mí  crédito. 
Severo.  Pero  han  bajado  sus  rentas. 
Cano.      Severo,  tú  has^.de  morir 

de  indigestión  de  sospechas. 
Severo.  En  cambio,  usted  morirá, 

9Í  el  Señor  no  lo  remedia, 

de  empacho  de  buena  fe. 
Cand.      Hombre,  no  digas  simplezas! 

ESCENA  II. 

DlGHOSy  PURA,  primera  paerta  isquierda* 

Pura,      tío;  ¿se  fué?.». 

Severo.  (Cada  cuál 

con  su  asiinto.) 
Cand.  ¿Quién? 

Pura.  (No  puedo 

ocultar  esta  impaciencia.) 
Gand.      Ah,  vamos!  ya  te  comprendo. 

Se  fué,  pero  volverá. 

Pura.        ¿Sí?  (Con  alearía.) 

Gand.  ¿No  sabes  el  suceso? 

Conoce  á  la  Baronesa... 

y  á  su  hija. 
Severo.  (Malo.) 

Pura.  (Lo  siento.) 

Gand.      Aqui  se  han  visto  hace  poco.y. 

y  me  han  parecido  puesto 

en  razoD,  el  convidarle 

á  comer.  ¿Qué  tal! 

Pura.       (Con  tristexa.)  Me  alogFO. 

Severo.  (Tiene  la  alegría  triste.) 

Pura.      (¡La  conoce!) 

Cand.  Pasaremos 

un  buen  rato  .-^Todavía 

no  me  han  dicho  nada,  pero 

al  cabo  se  explicará 

confosme  yo  lo  deseo. 

¿Tú  le  has  visto? 
Pura.  Por  mi  daño. 
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Gand. 

¿Se  declaró? 

Pura. 
Gakd. 

Gon  empeño. 
Ytúf 

Pora. 

Lo  siento  en  el  alma. 

Gand. 
Pura. 
Gand. 
Pura. 

Y  ¿por  qué? 

Porqoe  le  qoierOi 
¿Qué  dices? 

Lo  que  usted  oye'i 

Gand.      ¿Quién  te  entiende? 

Pura.  Yo  me  entiendo» 

Gand.      Já!...  já!...  já!;.. 

Seybro.  (Quien  dijo  mujer, 

debió  decir  misterio.). 
Gand.      Yo  arreglaré  este  negocio 

con  habilidad  y  celo. 

ESCENA  Ilh 

DIGHOS,  U  baronesa,  por  U  «ereehft. 

Bar.  Buenas  tardes. 

Gand.  (á  Severo.)       (Se  conserva;) 

Bar.  (No  está  solo,) 

Severo,  (á  d.  Cándido.)  (Esta  mujerh..) 

Pura,  ¿y  Adela? 
Bar.  Dentro  de  un  rato 

terminará  su  tailett&, 

Pura.         (Bajo  y  rápido  á  D.  Ciudido.) 

(¿Eb?  ¿qué  ha  dicbo?) 
Gand.      (iA.  a  Para.)  (Que  s»  bija 

se  está  peinando  en  francés.) 
Pura.       (Oh!  si!...  Peinándose,  por 

que  sabe  que  aquí  está  ^l!... 

Ella  es  hermosa,  se  viste 

con  lujo  y  esplendidez^ 

Yo,  con  esta  humilde  saya!...) 

(Se  rasg^a  coa  foria  el  delantal.) 

Gand.      ¡Muebacbn,  ¿qué'  es  eso? 

Pura.        (Sin  saber  qué  deeir.)  ¿Qué? 

Gand.      Que  te  has  roto  el  delantal! 

Pura  .      Pues. . .  es  cierto. 

Bar.  Debe  ser 


> 
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nn  movimiento  nervioso. 
PuEA.      Justo;  los...  nervios. 
Cand.  Pensé... 

Bar.       Yo  también  soy  muy  nerviosa, 

no  me  puedo  comener, 

7  rasgo  un  traje  de  pieles 

como  si  fuera  un  papel. 
Pura.      (¿Por  (fué  soñó  con  la  dicha? 

¿por  qué  en  el  amor  soñé? 

¿por  qué  al  mirarme  ese  hombre 

sentí  tan  dulce  placer, 

si  huy  son  aquellas  dulzuras 

amargas  como  la  hiol? 

Quiero  estar  sola;  me  voyr 

aquí  no  me  siento  bien!) 

(Se  dirige  á  U  primera  paertft  itqaierdft.) 

Cawd.      ¿Te  vas? 

Pura.  Sí. 

Bar.  ¿Por  qué  tan  pronto? 

Sbvbro.  (Malo!) 

Pura.  Me  voy  á  poner 

otro  delantal.  (¡Dios  mió!) 

Volveré  luego.. 
Cand.  Está  bien. 

Bar.       Tila!  mucha  tilal 
Pura.  Gracias. 

(¡N09  no  la  puedo  vencer!)  (Táie.) 

Bar.  (BiJo  y  rápido  á  D.  Cándido.) 

(Hombre,  dile  á  ese  criado 
que  nos  deje.) 
Severo.  (Yo  sabré...) 

6aND.       ¿Severo?  (Le  haee  una  lefta.) 

SsvERO.  Sí,  si,  entendido. 

Bar.       (Se  ríe!...  qué  avilantez!) 

(Váse  Sebero  feudo  derecha.) 

ESCENA  IV. 

LA  BARONESA  y  D.  CÁNDIDa. 
Bar.       Le  tratas  como  á  un  amigo^ 
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y  esa  familiaridad... 
Cand.      La  gana  con  sn  lealtad; 

por  680  alterna  conmigo. 
Bab.       Tú  siempre  tan  bonachón, 

y  tan... 
Cand.  (Vaya  una  miradal)  (PMsa  breyísima.) 

Bar.       y  bien,  ¿qué  me  dices? 
Cand.  ,  Nada. 

Bar.       (Piensa  que  no  es  ocasión.) 
Cand.      Rosa... 
Bar.  Sentémonos. — Creo 

que  tras  de  tan  larga  ausencia. «. 
Cand.      Y  tan  larga:  una  existencia. 
Bar.       Sí;  larga  para  el  deseo.  (Traotieíoa.) 

¿Te  acuerdas  de  aquel  período? 
Cand,      ¿Prehistórico? 
Bar  .  (No  se  acuerda .) 

Cand.      Algo  tai  mente  recuerda. 
Bar.        Pues  yo  me  acuerdo  de  todo. 

Hay  una  fecha!... 
Cand.  Ninguna 

me  importa  ya,  y  es  en  vano... 
Bar.        (Habiendo  sido  escribano 

debe  haber  hecho  fortuna.)  (Transición.) 

Nunca  es  viejo  el  corazón 

aunque  otra  cosa  se  crea. 
Cand.      (Esta  quiere  que  yo  sea 

una  segunda  edición.) 
Bar.       Sé  de  un  modo  verdadero 

que  no  muere  la  poesía 

del  alma! 
i^AND.  (Me  casaría, 

pero  no  tengo  dinero.) 

No  hagas  que  el  alma  recobre 

su  ya  perdida  ilusión, 

para...  (¡Qué  buena  ocasión 

si  yo  no  fuera  tan  pobre!) 
Bar.       En  llegando  á  cierta  edad, 

créeme,  todo  lo  concilia 

el  amor  de  la  familia, 

esa  es  la  pura  verdad; 

dicha  que  nunca  se  gasta 
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si  esos  goces  se  prefieren; 
p  entre  dos  que  bien  se  quierenL,, 
Cand.      {Con  uno  que  coma  basta.) 
Pudiéramos  ser  los  dos 
felices,  si  yo  tuviera... 
Bar.        ¿Qué?  ¡Dilo! 
Cand.  Si  me  atreviera... 

Bab.        (¡Atrévete,  hombre  de  Dios!) 
Si  lees  en  el  alma  mía, 
ella  te  podrá  decir... 
Cand.      (Yo  gano  para  vivir 

si  vuelvo  á  mi  escribaoít.) 
Bar.        Habla! 
Cand.  Escucha. 

Bar.  (¡Qué  emoción!) 

Cand.      Vuelvo  á  ofrecerte  mi  fe... 
Bar.        (¡Por  fin  lo  dijo!) 
Cand.  Si  te 

agrada  mi  posición. 
Bar.       Ño  es  la  ocasión  oportuna; 

ya  hablaremos  otro  dia. 
Cand.      Sin  embargo,  convendría... 
Bar.       (Debe  ser  uoa  fortuna.) 
Si  tú  me  amas,  lo  demás 
tratarlo  ahora  es  excusado. 
Por  cálculo  aproximado 
me  figuro  cómo  estés, 
y  en  la  ilusión  del  deseo 
no  cabe  el  vil  interés. 
Cand.      Vil  y  mezquino,  eso  es. 
Bar.       (Porque  yo  no  lo  poseo.) 
El  amor  indefinible 
que  busca  lo  extraordinario, 
es  el  pasto  necesario 
para  un  corazón  sensible; 
y  si  ese  ;  mor  nos  arrolla 
los  sentimientos  se  inflaman. 
Can».      (Esta  es  de  aquellas  que  exclaman: 
Ccntiio  ]^att  ¡f  cebolta.) 
Está  mi  felicidad 
en  lo  que  i  decirte  voy; 
si  aceptas,  dfspüesto  estoy... 
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Severo.    (S»Uendo  por  el  f<Hido¿) 

Señor. 
Bar.  (¡Qaé  oporinnidad!) 

SEVERO.  Venga  usted,  ud  caballero... 
€aiid.      Lnógo... 
Severo.  Ahora  mismo  ha  de  ser. 

GaRD.       (¡Hablaremos!)  (Bajo  4  U  Baroaet*.) 

(Ap.)  iiQvié  mujer! 

¡Si  yo  tuviera  dinero!...)  ^ 

(VáMO  D.  Cándido  y  Seroro.) 

ESCENA  V. 

LA  BARONESA. 

Á  punto  ya  de  eiplicarse 
diciéndome  su  sentir, 
nos  vienen  á  interrumpir: 
«s  para  desesperarse. 
Siempre  tuvo  el  de  Aguilar 
—y  no  es  porque  yo  le  tilde — 
ese  carácter  humilde 
que  no  puedo  soportar. 
El  criado  es  obedecido 
por  el  amo.  ¡Estoy  estática! 

ESCENA  VI. 

LA  BARONESA  j  ARTURO. 

Arturo.  (Hay!...  mi  suegra  problemática!) 

Bar.       Caballero! 

Arturo.  (Me  he  eaido,) 

Bar.       iQ^é  busca  usté  aqui?  Lo  sé 
todo  y  de  negar  no  hay  modo. 

Arturo.  Pues  si  lo  sabe  usted  todo, 
¿por  qué  lo  pregunta  usté? 
I  Bar.       Su  conducta  es  lüevosa! 

I  Arturo.  ¡Señora!... 

I  Bar.  ¡Fenomenal! 

Arturo.  Ese  tono  sienta  mal 
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en  una  mojer  hermosa. 
Bar.       No  ha  de  ablandarme  esa  ffor 

que  le  prodiga  á  cualquiera. 

Es  usted  un  calavera 

de  los  de  marca  mayor. 

Usted  ama  á  Ádeia. 
AaTURO.  Sí. 

Bar.       y  le  hace  el  amor  á  Pura. 
Arturo.  Sí,  señora;  y  mi  ventura 

se  cifra  en  usted. 
Bar.  ¿En  mi? 

¿CkSmo  se  atreve  (¡Es  el  diabloí) 

tal  amor  á  declarar? 

¿Quiere  usted  multiplicar 

la  epístola  de  San  Pablo? 
Arturo.  ¡Desde  luego!  No  me  abruma 

si  multiplico  á  mi  gusto. 
Bar*       Le  van  á  dar  un  disgusto 

por  algún  error  de  suma* 

—¿Está  usted  loco? 
Arturo.  No  sé. 

Bar.       Su  sinceridad  invoco. 
Arturo.  Pues  mire  usté,  si  estoy  loco, 

estoy  loco  por  usté. 
Bar.        ¿Por  qué  anhela  en  su  porfía 

un  amor  que  me  desdora? 
Arturo.  ¿Por  qué?  Porque  usted,  señora, 

es  muy  guapa  todavía. 
Bar.       ¿To  guapa?  ¡Qué  lo  he  de  ser! 
Arturo.  T  hermosa  entre  las  hermosas. 
Bar.       ¡No  me  diga  usté  esas  cosas, 

que  me  las  voy  á  creer! 
Arturo.  Comprendo  que  es  reprensible 

la  variedad  en  que  estoy; 

mas  ¿qué  quiere  usted?  yo  soy 

extremado  por  sensible. 

Si  la  rubia  y  la  trigueña, 

y  la  gruesa  y  la  delgada, 

y  la  de  talla  elevada, 

y  la  de  talla  pequeña, 

¡y  todas!...  en  un  bazar 

se  expusieran  cual  las  modas, 
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¡yo  las  eligiera  á  todas, 
no  lo  puedo  remediar. 
Mis  gustos  y  mis  ideas 
recorren  muchas  etapas. 
El  orgullo  de  las  guapas, 
la  modestia  de  las  feas; 
h  ciencia  de  la  ignorante, 
el  pudor  del  impudorl... 
— Todo  eso  me  inspira  amor, 
pero  voy  más  adelante. 
Por  mil  caminos  diversos 
llego  á  un  extremo  que  asustav 
Señora,  ¡si  hasta  me  gusta 
la  mujer  que  escribe  versos! 
— ^Pero  en  esta  confusión 
de  afectos  y  de  pasiones 
hay  algunas  excepciones» 
y  usted  es  una  excepción. 
Yo  la  adoro  á  usted.  ¿Por  qué? 
La  sinceridad  me  abona; 
porque  es  usté  una /amona 
de  lo  poco  que  hoy  se  ve. 
I^AR.        (Es  un  joven  muy  simpático 

y  está  muy  fuerte  en  estética!) 
(Alto.)  Sólo  una  pasión  sintética 
produce  un  placer  estático. 
Ese  lenguaje  sofistico 
que  campea  en  su  monólogo. 
Es  propio  para  un  apólogo 
de  carácter  humorístico. 
—Olvídeme  usted  Arturo, 
y  hablemos  de  otra  cuestión.. 
Yo  puedo  en  esta  ocasión 
sacarle  de  un  gran  apuro. 
Concrétese  usted  á  Pura 
solamente:  la  hablaré 
con  empeño:  intentaré 
que  usted  logre  su  ventura; 
pero  renuncie  en  «seguida 
á  mi  amor,  que  le -es  fatal, 
y  á  Adela,  que  eso  es  señal 
de  una  moral  pervertida. 


Arturo.  Que  renuncie? 
Bar.  Desde  luego. 

Arturo.  No  podré  sin  violentarme. 
Bar.        Hombre,  ¿quiere  usted  dejarme 

y  no  echar  más  leña  al  fuego? 
Arturo.  Mas...  ^    • 

Bar.  Las  pasiones  más  ••■!■■  .         ^.£/i4y^^ 

nunca  lograron  rendirme. 
AhTURO.  ¿Nunca? 
Bar.  Yo  soy,  por  lo  firme, 

una  de  las  dos  Lucrecias. 
Arturo.  Pero... 
Bar.  Todo  el  mundo  elogia 

mi  fírmezR. 
Arturo.  Por  favor!... 

Baa.       ¿Cómo  he  de  aceptar  su  amor> 

si  es  un  amor  en  trilógial 

Desista  usted! 
Arturo.  '  Es  en  vano. 

Bar.        ¡Señor  mió! 
Arturo.  Es  imposible. 

Bar;       Soy  escollo  inconmovible 

en  medio  del  Occeano. 
Arturo.  Su  hermosura  me  provoca; 

y  esa  sonrisa  ideal , 

es  el  prisma,  es  el  cristal... 
Bar.       Basta:  soy  cristal  de  roca, 

Jure  usted,.. 
Arturo.  Por  vida  mial;.., 

'  Bar.  (Formalizándose.) 

Arturo,  hemos  terminado. 
Arturo.  Renuncio,  no  de  buen  grado» 

al  amor  que  pretendía. 
Bar.       Gracias;  y  si  usted  promete... 
Arturo.  (De  prometer  á  cumplir...)  ^ 

Prometo... 
Bar.  Yo  he  de  influir 

con  Pura. 
Arturo.  (Estoy  en  un  brete.) 

Bar.       y  no  vuelva  usted... 
Arturo.  (Que  afán!) 

Qar..       Mientras  nosotros  eatemps. 
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en  eata  casa. 
Arturo.  (Veremos.) 

Y  ustedes  ¿coáodo  se  van? 
Bar.        Muy  proato. — Déjeme  usté, 

que  Pura  viene. 
Arturo.  Me  voy. 

Bar.       Se  portad.. 
Arturo.  Gomo  quien  soy. 

Bar.       No  vuelva. 
Arturo.  No  volveré. 

Bar.       ¿Palabra? 
Arturo.  Palabra  cierta. 

Bar.        Gracias  por  ella  y  por  mi. 
Arturo.  Mientras  esté  usted  aquí 

no  entraré  por  esa  puerta. 

(Váse  fondo  derecha.) 

ESCENA  VH. 

La  baronesa  y  PURA. 

Bar.        Si  no  fuese  ud  calavera 
tan  temible  y  contumaz, 
éste  es  un  joven  capaz 
de  hacer  feliz  á  cualquiera. 

Pura.        (saliendo  primera  puerta  izqoierda.) 

(¿Si  habrá  venido?) 
Bar.  Ya  sé 

lo  que  usted  tiene,  hija  mia. 
Pura.      ¿Lo  que  yo  tengo? 
Bar.  Tenia 

ganas  de  hablarle. 
Pura,      (impaciente.)  ¿De  qué? 

Bar.        Yo  he  sido  joven. 
Pura.  Lo  creo. 

Bar.        y  sé  lo  que  es  el  amor. 
Pura.     (Comprende  usted  mí  dolor. 
Bar.       ¿En  dónde  está?  No  lo  veo. 

Al  contrario,  usté  ha  logrado 

la  dicha  que  más  divierte. 
Pura.      ¿Dicha? 
Bar.  Le  ha  tocado  en  suerte 
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un  novio,  que  ni  pintado. 

Pora. 

Usted?... 

Bar. 

Le  conozco  mucho. 

Arturo  de  Salazar 

es  un  muchacho...  templar: 

formal,  discreto... 

Pura. 

(¿Qué  escucho?) 

Bar. 

EsclaTo  de  su  deber 

y  esclavo  de  su  palabra, 

_  su  propia  desdicha  labta 

por  el  ajeno  placer. 

Testé  loco... 

Pura. 

¿Loeo9 

Bar. 

Sí:  ' 

piar  usted» 

Pura. 

¡Díormio! 

Bar. 

¡Loco! 

• 

Él  lo  decía  hace  poco... 

Pura. 

¿A  quién? 

Bar. 

Á  mi  hija  y  á  mi. 

Pura. 

La  oigo  á  usted  embebecida 

en  el  más  puro  placer. 

Bar. 

(¡Verás  si  te  dá  que  hacer!) 

Pura. 

Me  dá  usted  más  que  la  vida! 

Bar. 

Acaso  usted  ignoraba?... 

Pura. 

Y  temía... 

Bar. 

(¡Qué  infelizl) 

Con  él  será  usted  feliz. 

Pura. 

(¡Y  yo  de  su  amor  dudaba!) 

Oir  á  usted  me  conauela, 

porque  mi  duda  era  horrible. 

Bar. 

(Es  un  remedio  infalible 

para  apartarlo  de  Adela.) 

Pura. 

Vuelve  á  nacer  mi  esperanza. 

Bar. 

Es  un  perro,,,  por  lo  fiel. 

Puede  usted  tener  en  él 

la  mé&  firme  confianza. 

Pura. 

Yo  pensé... 

Bar. 

¡Vana  quimera! 

Pura. 

Que  otra  mujer... 

Brr. 

(¡Importuna!) 

Pura. 

Me  robaría... 

—  SO- 


BAR. 

Pura. 

Bar. 

Pura. 

Bar. 

Pura. 

Bar. 

Pura. 

Bar. 


PURA< 


Bar. 


Ninguna  i. 
Tanta  Tentara. 

(Cualquiera.) 
Y  Adela...  sabe?... 

Lo  sabe. 
¿Qué  dice? 

Se  alegra. 

¿Sí? 
Ferozmente..,  (Por  allí 
va  Cándido!...) 

(Mirando  háel»  el  fondo  derecha.) 

Pues  acabe 
el  pesar  que  me  trabaja. 
¿Usted  dice?... 

(sin  dejar  de  mirar  al  fondo.)  LO-  aSOgUrO.^ 

¡Adiós!...  Quiera  Qsted.á  Arturo, 
porque  es  una  buena  alhaja. 

(Vise  fonda  derecha.) 


ESCENA  VIIL 


PURA,  y  poco  despnea  ADELA. 


Pura.      Discreto^  formal,  honrado, 
generoso  corazón! 
de  noble  y  sana  intención; 
¡como  lo  había  soñado! 
¿Cómo  no  he  de  verle  así 
á  través  de  mi  contento 
si  vive  en  mi  pensamiento 
desde  el  dia  en  que  le  vi? 

Adela.     ¿Pura?  (Saliendo  por  la  derecha.) 

Pura.  ¿Adela? 

Adela.  Ya  le  dije- 

que conocía  á  su  amante. 

Pura.      Lo  be  sabido  hace  un  instante, 
y  me  alegra. 

Adela.  Á  mí  me  aflige . 

Pura.      ¿Qué  le  aflige? 
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Adela.  No  le  asombre^ 

Pora.      Hable  usted. 

Adela.  Es  mi  deber. 

Usted  no  debe  creer 

en  el  amor  de  ese  hombre, 
PüR\.  ¿Por  qué?  jMi  razón  delirad 
ADELA.    No  tiene  á  nada  respeto; 

es  informal,  indiscreto... 
Pura.      ¡Mentira! 
Adela.  ¿Cómo? 

Pura.  ¡Mentira! 

Ar»ELA.    Está  usted  ciega,  por  Dios, 

y  es  una  temeridad... 
Pora.      (¿En  dónde  está  la  verdad? 

¿Quién  me  engaña  de  las  dos?) 
Adela.    En  amor  siempre  «s  infiel. 
Pura*      ¡Ay!  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Adela.    Será  usted,  si  con  él  casa, 

muy  desgraciada  con  él. 
Pura.      ¡Bastad 
Adela.  Es  afán  temerañe... 

Pora.        (Coa  ^praa  energía.) 

¿Quién  me  ha  engañado  y  por  qué? 

Adela.    ¿Cómo? 

Pura.  Su  madre  de  usté 

dice  todo  lo  contrario. 
Aunque  claro  lo  estoy  viendo, 
tanta  falsedad  me  extraña. 
Una  de  las  dos  me  engaña 
con  fines  que  n»  comprendo. 
¿Por  qué  llega  la  conciencia 
á  tanta  perversidad? 
Decir  ó  no  la  verdad, 
¿es  cuestión  de  conYcniencia? 
Que  ya  mo  engañan  las  dos 
he  llegado  á  presumir. 
¿Por  qué  ese  afán  de  mentir 
si  no  han  de  engañar  á  Dios? 
Que  Dios,  leyendo  en  el  fondo 
de  todas  las  intenciones, 
penetra  los  corazones 
como  el  abismo  más  hondo! 
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Adbla. 


Pora. 
Adela. 
Pura. 
Adela. 


Pura. 


Adela. 

Pura. 

Adeía. 


Pora. 
Adela. 
Pura. 
Adela. 


Pura. 

Adela. 

Pura. 


Si  el  engaño  y  la  traicioD 
ion  iey  de.  la  sociedad, 
[bendigo  li  soledad 
de  mi  alder  de  Aragón, 
donde  ia  Ir  ?pe  ñiisia 
en  el  etoarnio  perece , 
donde  la  fn  resplandece 
como  el  so)  del  mediodía, 
donde  el  alma  vive  en  calma 
sin  inquietud  ni  recelos 
y  es  ol  azul  de  los  cielos 
el  puro  espejo  del  alma!! 

(Con  soberbia  «Uiipvt.y 

¡Basta  ya  de  fateedadí 

Bn  esa  contradicción, 

¿no  ha  visto  usted  la  cuestión 

con  entera  claridad? 

No. 

¡Torpe! 

Pienso  que  sí. 
Decir  á  usted  que  le  quiera, 
sólo  es  buscar  la  manera 
de  que  él  se  aleje  de  mi. 

(Coa  ▼iyen  é  üidig>naelon.) 

Y  usted,  con  frase  de  hiél 
que  causa  mi  indignación, 
mancha  su  reputación 
para  que  me  aparte  de  él!... 
(coDfandida.)  Reconozco  que  hice  mal.. 
¡En  la  mentira  mancharse! 

(RapoaiéadoM.  Con  altWeit) 

Sobre  todo  por  tratarse 
de  semejante  rival ! 
¡Semejante] 

No  es  insulto. 
Tras  el  mentir  la  insolenciaf 
Señalo  la  diferencia 
que  ha  de  ver  un  hombre  culto. 
Usté  en  otra  esfera  gira. 
Que  yo?... 

No  somos  lo  mismo. 
Justo!...  que  media  un  abismo 


Á 
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Adsla. 
Adbu. 

f^UEA. 


Adela. 
Pura. 

Adela. 

Pura. 

Adela. 

Pura. 


Adeu. 

Pura. 

Adela. 

Pora. 

Adela. 

Pura. 


de  la  verdá  á  la  mentiral 

Y  aunque  en  él  mundo  cruel 
triunfe  á  veces  el  error, 
siempre  tendrá  más  valor 

el  oro  que  el  oropel! 
Falta  averiguar  ahera 
con  exactitud,  qué  es  oro. 
Verdad,  virtud  y  decora, 
]Ese  es  el  oro,  señoral 
¿Y  piensas?...— ipobre  mujer!— 
que  el  oro  ha  de  ver  en  tí 
quien  antes  lo  ha  visto  en  mi? 
Si  tal  vióy  no  supo  ver! 

Y  siendo  asi,  compasión 
merece  por  su  ceguera. 
¡La  hermosura  verdadera 
reside  en  el  corazón! 
Digo..« 

Acortemos  razones 
que  enojos  tristes  n)e  dan. 
Ya  verás  á  dónde  van 
tus  mentidas  ilusiones! 
¡Me  ama! 

¡Delirasl  ¡error! 
Déjame  con  mi  delirio 
remontarme  hasta  el  martirio 
en  las  alas  del  amor! 
¡Desiste! 

No! 

Desde  ahora!... 
¡Basta! 

¡Vencer,  imagina! 
—¡Adiós,  pobre  campesina!. 
.¡Adiós,  iUutre  señoral 

(Váoia,  AdeU  jpor  U.  derecha  y  Para  per   la  ix* 
qttierdm.) 
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ESCENA  IX. 

ARTURO,  por   U  ▼entina* 

Prometí — la  cosa  es  llana 

7  fué  mi  palabra  cierta— 

no  volver  por  esa  paerta, 

pero  na  por  la  ventana. 

— Nunca,  bien  lo  sabe  Dios,. 

en  tal  apuro  me  vi. 

¿Qué  tengo  qué  hacer  aquf 

hallándose  aquí  las  dos.  ^ 

Mi  estado  es  anfibológico; 

y  no  les  podré  probar  ' 

que  este  eterno  variar 

es  defecto  fisiológico. 

-^ay  situaciones  que  asustan. 

Yo  me  debo  decidir 

y  no  dar  más  qué  decir; 

¡pero  si  las  dos  me  gustan!  j 

Adela,  por  su  altivez,  I 

su  elegancia  y  su  finura!  ' 

Pura,  por  su  donosura 

y  su  ingenua  sencillez. — 

(Y  no  sé  por  cuál  optar 

al  ir  de  las  dos  en  pos!— -^ 

;Que  son  bonitas  las  dos 

nadie  lo  puede  negar! 

— ^Mis  ideas  no  concilio 

y  este  doblé  amor  me  infiama. 

¡Adelal  Adela  es  un  drama. 

^Pural  Pura  es  un  idilio. 

Y  venga,  por  más  que  hicho 

por  definir  m  pasión, 

á  esta  sola  conclusión: 

¡Que  laa  dos  me  gustan  mucho! 

Digo  laa  dos^  y  no  es  esa 

la  verdad,  y  no  está  bien 

el  mentir,  porque  también 
me  gusta  la  Baronesa. 
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¡Ya  lo  creo!...  Sa  mirada 
y  na  sonrisa  graciosa!... 
— Es  uoa  mujer  hermosa 
aunque  de  fecha  atrasada! 

ESCENA  X. 

DICHO,  D.  CÁNDIDO,  fondo  dereeh». 

Cand.      ¿Ya  de  vuelta? 
Abtüro.  Si  señor. 

Cand.      (Voy  á  allanarle  el  camino.) 

Sé  que  ha  viito  usted  á  Pura. 
Arturo.  ¿Qué  sabe  usted?.. > 
Cand.  .{Pií^arillol... 

— Ella  me  lo  cuenta  todo. 
Arturo.  (Pues  ya  estoyvcomprometido!) 
Cand.      (Veré  por  dónde  resuella.) 
Arturo.  Me  gusta  muclK),  muchísimo! 
Cand.      ¡Ta  lo  creo!  Tiene  usted 

un  gusto  muy  esquisito; 

y  no  es  que  me  exprese  asi 

porque  me  etegoe  el-  cariño. 
Arturo.  Es  usté  un  tio  modesto. 
Cand.      Un  tio  de  los  más  tios... 

en  eso  de  demostrar 

el  amor  á  sus  sobrinos. 
Arturo.  Pues  si,  YueWoá  repetir... 


Cand. 

Ella  no  tiene  ese<  brillo 

de  las  grandes  capitales. 

su  porte  no^s  distinguido, 

pero  tiene  un  ^  corazón 

de  oro. 

Arturo. 

¿De  oro? 

Cand. 

Macizii. 

Y  es  rica. 

Arturo. 

Losé. 

€áND. 

^     Muy  ricí, 

ríquisimat 

Arturo. 

(Me  decido.) 

Cand. 

Tiene  catorce  mil  pies... 

Arturo.  ¿De  terrenos? 
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í^AND.  No,  de  olivos. 

Arturo.  Pues  nada,  señor  don  Cándido, 
con  el  respeto  debido 
pido  a  usted  la  maao  bella 
del  imán  de  mis  hechizos, 
vulgo  sobrina,  y  espero 
que  me  sea  concedido 
tan  alto  honor.  Por  raí  casa 
soy  también  bastante  rico, 
y  la  quiero  con  pasión 
y  la  adoro  con  delirio, 
y  de  estos  mis  sentimientos 
pongo  al  cielo  por  testigo. 
Así  se  equilibran  los 
intereses  respectivos, 
queda  servido  e)  amor, 
queda  el  interés  servido, 
todos  quedamos  conformes 
y  punto  final.  He  dicho. 

Cano.      Can  ete  discurso  ameno 

estoy  conforme  en  principio. 
(Ya  cayó.) 

Arturo.  (Si  la  otra  sale...): 

Cand.      (Bab!  De  nada  le  ha  valido 
el  tener  dos  corazones.) 

Arturo.  Conque? 

Cand.  Calma.  Necesito 

celebrar  con  mi  sobrina 
una  especie  de  concilio. 
Otro  cualquiera  eo  mi  caso 
no  aceptara  el  compromiso 
sin  averiguar  primero... 
— Yo  soy  más  leal,  me  fío 
de  su  palat)ra,  seguro 
de  qua  es  usted  un  buen  chico. 

Arturo.  Muchas  gracias! 

Cand.  ¡Tengo  un  ojof. 

Arturo.  Se  eonoee;  usté  es  muy  listo. 

Conque...  verá  usted  á  Pura?... 

Canü.      Voy  á  llamarla  ahora  mismo. 
Espéreme  uflited.v. 

Arturo.  ¿Aquí? 
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Cand.      Gomo  quiera. 

\rturo.  {Estoy  en  vilo!) 

Si  alguien  viene... — ^No  me  gustan 

los  importunos  testigos. 
Cand.      Espéreme  en  este  cuarto. 

(por  el  segojido  de  la  iiqoierda.) 

Arturo.  Está  bien,  futuro  tio. 

(Nada,  me>  caso,  por  ver 

si  mi  vida  normalizo.)  (Váse.) 
Cand.      ¡Luego  dirán  que  no  tengo 

el  tacta  más  esquisito! ... 

(Se  dirig^e  á  la  prim«Y»  puerta  Uquierda,  pero  sa- 
le Se\ero  por  el  fondo  y  le  detiene.) 

ESCENA  XI. 

D.  CÁNDIDO  y  SEVERO. 

Candí      Voy  á  ver  si  esa  chiquilla... 
Severo.  ¿Qué  busca  y  á  dónde  va? 
Cand.      ¿Decías  que  no?  Va  está 

arreglada  á  maravilla. 
Severo.   ¿Qué? 
Cano.  Pues  la  boda  de  Pura 

con  ese  jóve^. 
Severo.  ¡Señor! 

Cano.      Se  profesan  tierno  amor. 
Severo.  Tal  boda  es  una  locura.  ^ 

Hace  un  instant()  ke  sabido... 
Cand.      No  vengas  con  prevenciones: 

conozco  sus  intenciones. 
NEVERO.  Pues  está  usted  divertido. 
Cand.      ¡Bahl  se  conoce  al  instante 

al  hombre  de  buena  fe. 
Severo.  ¿Y  si  yo  le  pruebo  á  usté 

que  ese  hombre  es  u  i  farsante? 
Cand.      Puso  al  cielo... 
Severo.  Es  divagar. 

Cand.      Por  testigo. 
Sebero.  Pues  yo  digo 

que  el  cielo  no  es  buei^  testigo, 

porque  Doiii^  de  oojgitestar. 
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Cand.      Pero... 

Severo.  Síd  salir  de  aquí, 

¿86  quiere  usted  conveneer? 
Cand.      Eso  tendría  que  ver. 
Severo.   Pues  déjeme  obrar  á  mí. 

Oculto  tras  de  esta  puerta 

(L*  iiqaierda  del  fondo.) 

puede  usted  ver  la  verdad. 
Gand.      No  hagas  uua  atrocidad. 

Elque  piensa  mal... 
Severo.  Abierta. 

(Se  oealU  D.  Cándido  detrás  de  la  puerta  indica- 
da y  Severo  se  aaoma  i  la  aeganda  paerta  de  la 
iiqnierda.) 

Severo.  ¡Salga  usted! 

(Dirigiéndose  á  Ja  aeganda  paerta  dereeha.) 

fis  lo  mejor. 

(Fing>e  hablar  en  vox  bija  Jnnto  6  la  pnerta  indi, 
cada.) 
CaND.       {Asomando  la  cabesa») 

Esta  es  unaiaccion  traidora. 

Severo,    (separándose  de  la  paerta.) 

Veremos  á  ver  si  ahora 
se  convence  de  su  error. 

(Se  oealta  Severo  eon  D.  Cándido,  eorrando  las 
maderas  de  la  paerta.  Qaeda  la  esecna  an  momen- 
to sola  y  en  segñida^sale  Adela.) 

ESCENA  Xll. 

ARTURO  y  ADELA. 

'Arturo.  (Saliendo  preeipitadamente.) 

¿Ha  dicho  que  si?  (ai  ver  á  Adela.) 

(|Dio8  mió! 

¡Adela  otra  vez!  ¡Ya  escampa!) 
Adela.    ¡Arturo! 
Arturo.  Bien  de  mi  vida, 

mi  amor,  mi...  y 

Adela.  ¡Basta  de  farsa!  ; 

Arturo.  Por  Dios,  Adela,  ese  tono... 
Adbu.    ¿Qué  buscas  eo  estn  casa? 
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Arturo.  ¿Qué  he  de  buscar?  Tu  cariño, 
que  es  remedio  de  mis  ansias. 

Vine  siguiendo  tu  pista, 

supe  que  aquí  te  encontrabas, 

y  ¡cuál  no  fué  mi  ventura 

cuando  te  vi  esta  mañana! 
Adela.    Yo  sé  que  otro  amor... 
Arturo.  Es  cierto... 

Digo,  no...  Es  decir... 
Adela.  Acaba!  ' 

Arturo.  Te  amo:  eso  es  todo:  no  intentes 

penetrar  en  las  entrañas 

de  mi  sentimiento  estético 

y  subjetivo.  Llegaras 

á  saber  algunas  cosas 

que  deben  ser  ignoradas, 

y,  siendo  cosas  sublimes, 

parecen  extravagan*n'as. 
Adeua.    No  entiendo... 
Arturo.  ¿Lo  ves?  No  entiendes. 

Es  una  cuestión  abstracta. 
Adela.    ¡Quiero  saber! r.. 
Arturo.  ¿Para  qué? 

Nada  sepas:  la  ignorancia 

es  patrimonio  de  muchos 

que  viven  muy  á  sus  anchas. 
Adela.    Yo  he  de  decir!... 
Arturo.  Alma  mia, 

no  digas  una  palabra, , 

que  las  palabras  se  enredan, 

unas  con  otras  se  enlazan 

y  DOS  arman  cada  lío 

que  ni  el  demonio  desata. 

(Así,  lo  meto  á  barato, 

á  ver  si  el  chubasco  pasa^ 

Si  yo  te  ofendí,  perdóname; 

que  perdona  quien  bien  ama 

y  no  cabe  en  pechos  nobles 

la  idea  de  la  venganza. 

Mírame  á  tus  pies  rendido, 

yéme  postrado  á  tus  plantasl    , 

(Se  arrodilla*  Sale  la  Baroneía  fondo  deroeha.) 
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ESCENA  Xíll. 

DICHOS,  la  BARONESA,  y   seg^aa  martiae  el  dialogo, 

D.  CÁNDIDO,  SEVERO  y  PURA. 

Bar.       jBien  me  cumple  su  promesa! 

¡Es  usted  mi  pesadilla! 
Arturo.  Tengo  el  honor  de  pedirle... 
Bar.       ¿Qué? 
ARTüRa.  Le  mano  de  su  hija. 

GaUD.        (Salioado  con  SeTero.) 

¡A  mí  también  me  ha  pedido 

la  mano  de  mi  sobrina!...  S 

Severo.  (Toma  buena  fe.) 
Adela.  ¿Qué  escucho? 

Bar.,       ¿Ves  lo  que  yo  te  decía? 
Pura.      (¡Él  aquí!)  (Saliendo.) 
Arturo.  (¡Cuadro  completo!) 

Pura.        ¿Qué  sucede? 
Cand.  Una  ignominia. 

Bar.        Un  escándalo  mayúsculo. 

¡Pedir  en  un  mismo  dia  ^ 

la  mano  de  dos  mujeres!...  ^ 

¡Eso  es  pedir  gollerías! 
Pura.      ¡Y  yo  en  su  amor  me  fié! 
Adela.    ¡Y  pensé  que  me  quería! 
Cand.      Tomé  en  serio  sus  palabras! 
Bar.        ¡Creí  perderlo  de  vistal 
Arturo.  Señores... 
Cand.  ¡Basta! 

Bar.  ¡Silencio! 

Arturo.  Una  idea  subjetiva!... 
Adela.    No  lo  siento  por  su  amor, 

sino  por  lo  que  me  humilla. 
Arturo.  (¡Hola!) 
PuRAv  Murió  mi  esperanza. 

¡Adiós,  esperanza  mia! 
Adela.    Le  hubiera  dado  mi  titulo. 
Pura.      ¡Le  hubiera  dado  mi  vida! 
Arturo.  (Entre  los  dos  noto  ana 

diferencia^  esencialísimat) 
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Adela.    Adiós;  desd»  este  momento 
quedo  feliz  y  traaquila, 
que  no  merece  mis  penas 
quien  mi  amor  propio  lastima. 

(a  la  BaroDesa») 

Nos  marchamos  á  Madrid... 

Bar.  (Bajo  y  rápido  i  Adela.) 

(¡Espera!) 
Adeu.  Esta  tarde  misma. 

Arturo.  (Pues  nada,  no  siento  nada.) 
Adela.    Vaya,  adiós. 
Artcro.  ^iQné  sangre  fría!) 

(vite  Adela  segunda  paerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  menos  ADELA. 

PvRA.      ^Por  qué  sentí  de!  amor 

*]as  dichas  abrasadoras, 

^si  son  sus  febriles  horas 

^mensajeras  del  dolor? 

*Por  qué  turbaron  la  calma 

^en  que  dichosa  vivía, 

'para  dejarme  en  un  dia 

*llena  de  amargura  el  alma? 

Inexperta  en  la  ficción 

mi  corazón  le  entregué, 

y  paga  mi  ardiente  fe 

hiriendo  mi  corazón! 

Despertando  mis  pasiones 

mató  mi  sueño  bendito! 

¿No  hay  quien  castigue  el  del  tto 

de  matar  las  ilusiones? 

¿Es  honrado  proceder 

haberme  engañado  así? 

Tío,  ¡vamonos  deaqui, 

que  ya  no  le  quiero  ver!... 
Arturo.  ¡Espera!...  (¿Qué  es  lo  que  siento?) 
Cand.      No  llores  más,  por  tu  vida! 
Arturo.  Por  senda  desconocida 

penetra  mi  pensamiento. 
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Ga«vd.      Basta,  ya  hemos  concluido. 

Bar.        ¿Se  acaba  usted  de  marchar? 

Arturo.  En  vano  quiere  dejar 
este  lugar  tan  querido; 
que  una  fuerza  superior, 
con  hondo  poder  secreto 
aquí  me  tiene  sujeto 
cual  vive  el  hombre  al  dolor. 

Bar.       ¿a quién  debe  ustedculpar? 

Arturo,  á  mi  empeño  temerario 

de  ser  hombre  extraordinario- 
cuando  era  un.  hombre  vulgar. 

Gand.      Señor  mió,  en  conclusioni 

que  ya  mi  paciencia  apura... 

Arturo.  Ofrezco  mi  amor  á-Pura 
á  cambio  de  su  perdón. 

Bar.        (¿a  Pura!  ¡Tiene  mal  gusto!) 
Pronto  vuelve  á  arrepentirse. 

Gand.      Usted  quiere  divertirse 
y  no  me  parece  justio. 

Bar.        Muy  bien  dtchor 

Arturo.  Usted  se  mete 

en  lo  que... 

Bar.  Tengo  razones. 

Gano.      ¡Tiene  usted  dOs  corazones! 

Bar.       No:  tiene  lo  menos  siete! 

Arturo.  Tan  absurdo  pensamiento 
pudo  en  mi  mente  caber 
por  no  hallar  una  mujer 
que  hablara  á  mi  sentimiento. 
^Gon  esquisitá  ternura 
*Pura  ha  despertado  en  mí 
^afectos  que  do  sentí 
*hasta  conocer  á  Pura. 
Antes  pensaba — [importaiio! — 
abrigar  dos  corazones; 
halagaba  mis  pasiones... 
y  no  tenía  ninguno; 
que  el  corazón  que  tenía,, 
cual  todo  simple  mortal, 
por  carecer  de  ideal 
profundo  .sueño  dormía;.. 
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mas  hoy  al  lucir  la  estrella 

que  alumbra  mi  redenciou, 

he  perdido  el  corazón!... 
Bar.       ¿Otra  vez? 
Artoro.  Lo  tiene  ella* 

Gand.      Pues  yo,  amigo,  en  puridad, 

debiendo  ya  asegurarme 

no  quiero  de  usted  fiarme. 
Severo.'  (á  d.  Cándido.) 

Ahora  dice  la  verdad. 
Gand.       ¿Tú  sancionas  sus  errores? 
Arturo.   El  señor  me  ha  comprendido. 
Pura.      (¿Por  qué  le  habré  conocido?) 
^Severo.   Yo  distingo  de  colores. 
Arturo,  (á  Para.)  Vas  mi  sentencia  á  dictar 

y  yo  juro  obedecerla. 
Bar.        (Es  capaz  de  convencerla 

y  de  volverla  á  engañar.) 
Gand.      ¿Qué  dices?  Á  tí  te  toca... 
Pura.       (¿Será  su  amor  verdadera?) 
Gano.      ¿Qué  respondes? 

Pura.        (Oespaes  de  na. momento  de  TaeUacion*) 

¡Qué  le  quiero! 
Arturo.  ¡Bendita  sea  ta  boca!' 

(Para,  Attacip  y^.SeTero  forman  an  g^rapo  á  la  ík- 
qaierda.  La  Barooeaa  y  D.  Cándido  formaa  otro  -á  • 
la  derecha.) 

Bar.        Es  muy  .justo  que  receles, 

tras  de  tanta  variación. 
Gand.      Le  pondré  en  observación 

mientras  vienen  los  papelesv 
Bar.       De  la. cuestión  aplazada, 

¿qué  me  dices? 
CkfiD.  Que  habrá  boda 

si  mi  suerte  te  acomoda. 
Bar.        ¿Qué  tienes? 
Gand.  No  tengo  nada. 

Arturo.  En  tí  mi  dicha  encontré. 
Pura.      Gon  tu  cariño  me  ufano. 
Bar.        ¿Pobre,  y  has  sido  escribano? 
Gand.      He  tenido  buena  fe. 
P]DRA.      ¿No  cambiarás  de  opinión? 
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¿Serás  firme  en  tu  sentir? 
Arturo.  Eso  tú  lo  has  de  decir, 

pues  tienes  mi  corazón. 
Cano.      ¿Por  qué  te  vas  de  mi  lado? 
Bar.       El  pudor  es  lo  primero. 
Cand.      Pero  ¿volverás?  ¿Te  espero? 
Bar.       ^Vayal  Espérame...  (sentado!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   ADELA,  eon  sombrero. 

Adela.    ¿Vamos? 

Sbvbro.  (Reventó  la  mina.) 

Bar.        Al  momento. 

Severo.  (¡Qué  heroismo!) 

GAim.      ¿Se  marcha  usia^ 

Bar.  Ahora  mismo. 

Cand.      Oye,  engancha  la  berlina. 

Bar.        ¡Yo  en  berlínal 

Adela.  Por  mi  fe!... 

Cand.      Aunque  ahora  pos  separamos, 
quedamos... 

Bar.  ¡Justo!  Quedamos 

fíi  que  la  apue$ta  está  en  pie. 

Arturo,  (ai  público.) 

Yo  navegué  á  todo  viento, 
pero  aquí  pretendo  anclar 
si  ustedes  me  quieren  dar 
su  amable  consentimiento. 
Gomo  señal  convenida 
de  que  me  otorgan  la  entrada, 
pueden  dar  una  palmada 
y  largo  el  ancla  en  seguida. 
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RSCENA    PRIMERA 

ELECTRA  y  THAKSIS 

Ambos  están  en  pié,  en  el  dintel  de  la  puerta  del  fondo.  Electra  mira 
hacia  el  exterior  y  apoya  ona  mano  en  el  hombro  de  Tharsis. 

lÜLEGT.     Hijo  mío,  ya  el  sol  va  declinando 

del  Citherón  á  la  gigante  cresta. 

Ya  va  creciendo  la  nocturna  sombra. 
Thars.    jPara  mí  si<MTipre  hay  sombras  en  la  tierra! 

Dos  sepulcros  vacíos  son  mis  ojos, 

donde  la  luz  del  sol  nunca  penetra. 

|Ay,  madre!  ¿Por  qué  he  visto  y  ya  no  veo? 
Elect.     iHijo!  (¡Me  parte  el  corazón  su  pena!) 

(Se  oye  gritería  lejana.) 
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Thars. 
Elect. 


Thars. 


Elect. 


Thars. 


Elect. 


Thars. 
Elect. 
Thars. 

Elect. 

Thars. 
Elect. 


Thars. 


¿Ese  rumor...? 

El  pueblo  de  Gorinto, 
Acaso  en  este  instante  el  circo  deja; 
hoy  los  juegos  olímpicos  terminan. 
;Ah,  sil  No  me  acordaba  de  esas  fiestas. 
El  pueblo  griego,  esclavo,  goza  y  canta: 
¡el  polvo  de  los  juegos  le  deleita!... 
¡Es  polvo,  y  busca  el  polvo! 

¡Tharsis  mío  ..    • 
mitiga  un  punto  tu  mortal  tristeza! 

(Conduciéndole  á  nn  escabel.  Eleetra  se  sienta  en  otro.) 

Siéntate...  ven  aquí...  dame  tu  mano. 

Esta  tranquilidad  que  ros  rodea, 

esas  alegres,  apacibles  playas 

donde  las  olas  murmullando  juegan, 

¿no  inñuyen  nada  en  tí,  nada  este  albergue? 

Madre,  aún  estamos  de  Corintó  cerca. 

No  veo,  mas  percibo  esos  rumores 

que  el  terrible  pasado  me  recuerdan. 

Hijo,  resignación.  Hace  unos  dias 

consulté  á  la  sibila  de  Eritrea, 

y  «Ve—  rae  dijo— á  los  cercanos  juegos, 

que  darán  nuevo  rumbo  á  tu  existencia.» 

¿Y  fuiste? 

Ayer  estuve  en  el  estadio. 
y  bien:  ¿qué  aconteció  que  influir  pueda 
en  nosotros?  ¿Qué  viste,  madre  mía? 

(Con  emoción.) 

¿Cué  vi?...  Nada,  bijo  mío.  (Que  no  sepa...) 
Entonces... 

Un  incógnito,  un  romano, 
ganó  el  premio  en  la  lucha  y  la  carrera, 
y...  nada  más.  Por  eso  no  he  querido 
volver  hoy  á  la  olímpica  contieuiia. 
Madre,  todo  es  en  vano:  ;no  podemos 
luchar  con  desventura  tan  inmensal... 
|Ay!...  ¡Los  mui'rtos  no  salen  de  la  tumba, 
ni  la  luz  vuelve  á  las  pupilas  muertcis!  (Paata  brove.) 
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Elect. 

Thars. 
Elect. 


Thars. 


Elect. 


¡Madre,  hoy  hace  trece  años! 
Elect.  ¡Caüa...  calla! 

¡Pensamientos  tan  lúgubres  desecha! 

1  HARS.      (Poniéndoso  en  pió,  lo  eaal  haco  también  El&etra.) 

¿Y  rae  mandas  callar...  y  eres  mi  madre, 
y  eres  la  viuda  de  Evenón  de  E«eas? 
¡Hoy  se  cumple  un  sangriento  aniversario 
de  lato  y  ruina,  de  venganza  y  guerra!... 
Cumple  tú  tu  deber:  (toma! 

(Alarg'ándole  un  pliego  quo  taca  del  pecho.) 

¡Hijo  mío... 
por  piedad! 

¡Toma...  y  lee!  (Con  más  energía.) 
(Tomando  el  plieg'o,  de^paés  de  an  momento  de  vacilación.) 

Pues  bien,  ¡sea! 
Por  tí  lo  rehusé:  por  ti  temblaba. 
¿Quién,  al  cumplir  con  sus  deberes  tiembla? 
Lee. 

(Leyendo.)  «Electra:  mi  bien,  amada  esposa: 
»madr«  de  Tharsis,  dulce  compañera... 
»en  punto  de  morir,  trazo  estas  lineas 
»cor)  sangre  emponzoñada  de  mis  veaas.» 

Tdars.     ¡Es  verdadl 

Elect.     (Leyendo.)    «Eu  el  campo  de  batalla, 
»donde  murió  la  libertad  de  Grecia: 
»allí,  donde  un  puñado  de  valientes 
»murió,  luchando  por  la  vez  postrera... 
•  »|yo  no  pude  moiir!  jCansado,  herido, 
«caí  en  el  llano  que  el  Taigetes  riega, 
»y  allí  encontróme  el  vencedor  romano, 
»y  rae  cargó  de  oprobio  y  de  cadenas!» 

]0h,  cielos!    (Representando.) 

Thars.  ¡Lee,  lee! 

Elect.     (Leyendo.)  «¡Nucslro  Tharsis 

»ailí  eslaba  también!...  Perdona,  Eleclra^ 
Dsi  casi  niño  It;  arranqué  á  tus  brazos 
«é  hice  que  á  los  com!  ales  me  siguiera... 
))¡así  mi  padre  Laurio  hizj  conmigo! 
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Thars. 
Elegt. 


»iasí  es  costumbre  en  nuestra  raza  excelsa! 

»E1  fiero  vencedor  nos  llevó  á  Roma, 

))y  en  la  ciudad  entramos...  ¡Oh,  vergüenza! 

»¿Gómo  los  justos  dioses  io mortales 

»tan  inauditos  crímeaes  toleran? 

»Nerón,  el  torpe  emperador  romano, 

^verdugo  de  Británico  y  Popea, 

»verdugo  de  su  madre,  horror  del  mundo, 

»mónstruo  de  liviandad  y  de  soberbia... 

Msin  moverse  de  Koma,  en  donde  vive 

»de  histriones  rodeado  y  de  mancebas, 

»quiso  obtener  del  triunfo  los  honores 

»y  como  venceJor  entrar  en  ella. 

»]Y  así  entró  en  la  ciudad,  en  áureo  carro 

»al  que  servil  la  multitud  rodea 

»que  aquel  mentido  vencedor  aclama, 

))que  sonríe  al  mirar  tanta  bajezal 

»¡Y  yo,  Evenón,  el  nieto  de  Pericles, 

»y  Tharsis,  hijo  de  Evoión  y  Electra, 

»entre  la  burla  popular,  siguiendo 

»íuímos  del  carro  triunfador  la  huella! 

»¿Gómo  me  resigné?...  Tú  lo  comprendes: 

»por  este  hijo  inocente,  triste  prenda 

»de  nuestro  mutuo  amor;  por  no  dejarle 

»solo  y  cautivo  en  extranjera  tierra.»  (Representando.) 

¡Oh,  dolor  sin  iguall  jOh,  esposo!... 

¡Madre, 

aún  no  tocamos  del  dolor  k  meta! 

(Leyendo.)  «Dcspués  que  el  vil  Emperador,  por  Roma 

^húbonos  arrastraiío  entre  cadenas, 

»nos  sumió  en  este  inmundo  calahozo 

»dondtí  la  luz  y  el  aire  nunca  llegan. 

^Lámpara  sepulcral  le  alumbra  opaca 

»para  hacer  perceptibles  las  tinieblas, 

»y  torvo  carcelero  nos  arroja 

»escaso  y  negro  pan  con  agua  infecta. 

»|En  este  antro  infernal  hemos  vivido 

»dos  años!...  ¡sí!  ..  ¡dos  años  de  miseria 
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»tu  infeliz  hijo  y  yol  Yo,  lacerado 
»por  las  piiQzanlcs  llagas  de  la  lepra...» 

TaARS.     i  Es  verdad^...  ¡Es  verdad!... 

Elkgt.    (Leyendo.)  «¡Pidiendo  al  cielo 

»la  muerte  como  un  bien,  pero  temiéndola 
»por  este  pobre  niño  á  quien  aguardan 
»eterna  sombra  y  soledad  eterna!» 

Thars.    ¡Sí,  madre!  ¡Eterna  so aibral 

ElECT.       (Abraxindole.)  ¡HljO  adonidol 

Thabs.    Apuremos  la  copa  toda  entera; 
aúQ  DOS  faltan  las  heces:  sigue. 

£lECT.      (Leyendo.)  «¡EspOSa: 

»voy  á  morir...  mi  espíritu  flaquea 

»y  mi  cuerpo  también!...  Si  el  cielo  injusto 

»que  há  tanto  ti'^mpo  en  nuestro  mal  se  ceba, 

»es  una  vez  piadoso;  sí  permite 

»que  un  día  Tiiarsis  á  tus  brazos  vuelva 

»y  estas  líneas  con  él...  ¡oh,  esposa!...  ¡graba 

»este  relato  en  su  memoria  tierna; 

»y  después,  cuando  llegue  oi  hijo  mío 

»á  una  edad  más  viril,  en  cuanto  pueda 

»sost(mer  un  acero,  que  me  vengue 

»de  ese  tirano  á  quien  el  mundo  exe(!ral 

»¡0h,  sil  ¡Buscad  una  ocasión  propicia! 

»¡ Acechad  á  Nerón  como  á  una  fiera... 

»y  coa  su  muerte,  aunque  muráis  entrambo-;. 

»vengadme  de  la  mía  y  de  mi  afrenta!» 

Thars.      (Poniéndose  en  pié.) 

¡Pues  bien,  madre,  aquí  estoy!  Sólo  un  prodigio 
de  inaudita  maldad,  de  infamia  horrenda 
pensado  por  Noróo,  pudo  salvarme: 
¡Nerón  que  á  Roma,  á  su  ciudad  incendia! 
Yo  oí  de  mi  profundo  calabi»zo 
caer  ardiendo  las  macizas  puertas, 
y  un  prisionero  como  yo,  un  cretense, 
me  dio  la  libertad,  casi  por  fuerza, 
llevándome  entre  llamas  y  entre  escombros 
del  Tíber  cenagoso  á  la  ribera. 


Mas,  layl  ..  ¡no  vi  la  luz  del  nuevo  día 

sino  entre  parda  sombra  y  entre  nieblas, 

y  ciego  torné  á  tí! 
Elegt.  (¡Destino  horrible!) 

Thahs.    iMadrel  (Madre,  venganzal  ¡si  yo  viera; 

si  pudiese  llegar  hasta  el  tirano!... 

¡Oh,  nol  ¡Estoy  condenado  á  la  impotencia! 

(Se  deja  eaer  on  el  asiento.) 

Elegt.     ¡Hijo,  por  compasión! 

Thars.  ¡Ay i  ¡Esta  lucha 

pronto  va  á  terminar!  ¡Sobre  mi  pesa 

la  mano  de  la  muerte! 
Elect.  ¡Calla!  ¡Calla! 

¿QuA  sería  de  mí  si  tii  i Murieras? 
Thars.    ¡Ay,  triste! 
E.lect.  Tharsis,  liijo  iilolatrado, 

sobreponte  al  dolor,  que  iio  se  prueba 

el  esfuerzo  del  alma  sóhimente 

en  el  sangriento  horror  de  la  pelea. 

Ven,  hijo,  á  descansar:  que  el  sueño  blando 

piadoso  sobre  tí  sus  alas  tienda. 

(Lo  conduce  hasta  el  diatel  de  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡El  abrazo  postrero,  Tharsis  miu! 
Thars.    ¡Ay!...  ¡Quizá  darme  el  matinal  no  puedas! 

(Vanse  por    la    izquierda.    £1   teatro    queda  solo  a^^uiio»    tno' 
meatos.) 

ESCENA    11 

ELECTllA,   sale  por   la  izquierda. 


Estoy  sola  por  fin.  ¡Ahora  ya  puedo 
dar  rienda  á  mi  dolor,  que  es  sólo  mío! 
¡Ahora  mi  curazóu  desbordar  puede 
el  raudal  tanto  tiempo  contenido! 
¡Ayl...  ¡Ni  lágrimas  tenso!  ¡Están  mis  ojos 

secos  como  los  campos  del  estío!  (Pausa  breve.) 

¡Ayer,  el  camafeo  en  que  grabada 
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está  la  imagen  de  mi  bien  querido, 

de  mi  espiíso  infeliz...  desde  mi  pocho, 

cayó  á  la  arena  del  estadio  olímpico, 

y  un  extranjero  la  tomó,  y  aún  guarda 

ese  memoria  de  mi  amor  antiguo!... 

¡Las  ardientes  miradas  de  aquel  hombre 

ñjas  en  mi  con  amoroso  ahínco, 

me  causaron  un  goce  en  una  pena; 

un  sentimiento  indeíinible  é  intimo!... 

¿Será  amor...  será  amor?.  .  ¡Ah,  no!  ¡Imposiblet 

¡Sólo  el  imaginarlo  fuera  inicuo! 

¿Yo,  viuda  de  Kvenón,  pu-do  olvidarle? 

¡Nunca!  ¡Jamás!  ¡Por  su  memuria  vivo! 

¡Para  amar  á  ese  ser  desventurado 

que  nació  de  su  amor  y  el  amor  mío! 

¡Oh,  esposo!  ¡Oh,  duice  amor!  ¡Olí,  gratas  horas. 

pasadas  á  tu  lado  en  estos  sitios, 

ora  sentados  junios  en  el  huerto 

bajo  la  fresca  sombra  de  los  tilos, 

ó  bien  vagando  en  las  alegres  playas 

viendo  triscar  á  nuestro  amado  niño!... 

¡Oh!...  ¿Quilín  me  arrebató  tanta  ventura?... 

¿Quién  me  robó  tu  amor?...  ¡Él!...  ¡Él  ha  sidol 

¡Nerón,  el  vil,  i*l  déspota,  el  infame! 

¡A-hl...  ¡Venyariza,  venganza  noc  sito! 

So  ya,  esposo,  por  U:  por  tus  dolores: 

por  tu  afrenta  slj  par:  por  tu  martirio: 

no  por  ese  infeliz,  á  la  luz  ciego... 

¡|ior  mi...  por  mí...  por  mi  tormento  mismol 

¡Vo  ll'garé  hasta  Ro  na  mendigando 

el  pan  de  puerta  en  puerta  si  es  preciso! 

;Vo  llegaré  á  Nerón,  y  al  mundo  entero 

li!)ertaró  de  su  tirano  impío! 

bienio  pasos. 
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ESCENA  III 

ELCCTl\A.Í    LUCIO|  (por  ol  fondo,  anvaelto  en  an    manto   bUneo. 

Elect.  ¿Quién  es? 

Lucio.  ¡Qaiea  le  saluila, 

solitaria  deidad  de  este  reciato! 
Elect.     (jQué  veo!  lEl  vencedor!) 
Lucio.  (¡Oh!  iCuán  hermosa! 

iNo  hay  en  el  mundo  igual!) 

KlECT.       (Sin  mirarli-.)  (¡GíelOS  divíllOS!) 

¿Qué  objeto  aquí  te  trae? 
Lucio.  Ver  más  de  cerca 

el  sol  que  ayer  me  deslumhró  en  el  circo, 
y  por  SI  es  talismán  ó  es  un  pénate, 
devolverte  esta  jt)ya  que  has  perdido. 

(Le  da  ol  camafeo.) 
Elect.       (Coloea  el  eamaf*o  sobre  el  trofeo  de  armas.) 

*    (¡Quédese  aquí  sobre  el  broquel  de  Láurio: 

mi  pecho  de  llevarlo  ya  no  es  digno!) 
Lucio.     Ayer,  en  las  olímpicas  arenas 

á  todos  mis  contrarios  he  vencido. 

Hoy,  vencedor  también,  apenas  pude 

sustraerme  al  aplauso  y  al  bullicio, 

y  no  bien  con  aceites  olorosos 

mis  fatigados  miembros  hube  ungido, 

inquirí  tu  morada,  y  aquí  vengo 

porque  hablarte  un  momento  necesito. 
Elect.     Habla,  pues:  ya  te  escucho.  (Estoy  temblando.) 
Lucio.     (¡No  se  atreve  á  mirarme!  ¡El  triunfo  es  mío!) 

Hace  tres  días,  al  nacer  h  aurora, 

y  viendo  ya  los  muros  de  Corinto, 

mí  galera  tnreme  navegaba 

por  ese  golí'o  azul  y  cristalino, 

dejando  atrás  las  Cíclades  traidoras, 

las  vegas  del  Taigetes  y  el  Híso, 

Creta,  cuna  de  reyes  y  pastores, 
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y  el  moDte  de  Arcanania  con  sus  riscos. 
Al  dar  vista  á  esta  playa,  el  sol,  redondo 
como  el  broquel  de  Marte,  diatnaolino, 
su  crencha  de  relámpagos  convulsos 
sacudiendo  en  el  mar,  se  alzó  magnífico... 
y  yo  que  en  pié  en  la  popa,  respirando 
la  iuspíraiora  «emanación  del  Pindó, 
preludiaba  en  las  cuerdas  de  mi  lira 
un  canto  á  Grecia,  de  la  Grecia  digno, 
te  vi  orillas  del  ¿nar  sola  é  inmóvil 
como  una  estatua  del  cincel  prodigio, 
y  admiré  tu  hermosura  embelesado, 
¡que  eres  tú  de  la  Grecia  el  arquetipo! 

Elect.     (¡Oh,  dioses!) 

Lucio.  En  mi  carro  rutüante 

corría  ayer  por  el  estadio  olímpico, 
cuando  te  vi  otra  vez,  y  desde  entonces 
DO  supe  qué  pasaba  en  torno  m)ío. 
Te  inchnas  para  verme:  d(}  tu  seno 
se  desprende  una  joya:  yo  re¡^)rimo 
mi  cu  «driga  veloz:  salto  á  la  ar<'na: 
alzo  de  ella  el  joyel:  vuelvo  á  mi  sitio... 
y  á  mis  Dobles  corceles  excitando, 
ganar  procuro  el  tiempo  que  he  perdido. 
De  los  tres  carros  que  conmigo  luchan, 
á  dos  dejo  detrás,  mas  no  consigo 
igualarme  al  de  un  dólope  que  guía 
cuatro  soberbios  potros  palestinos. 
¡Siempre  voy  en  pos  de  éll  Ya  sólo  falta... 
la  última  vuelta  para  ser  vencido... 
mas  paso  frente  á  tí:  leo  en  tus  ojos 
tu  interés  por  mi  triunfo:  el  cuerpo  inclino 
para  hacerme  escuchar  de  mis  caballos 
que  lanzan  espumosos  resoplidos: 
hago  sonar  la  fusta  sin  tocarles: 
Con  la  voz,  con  la  rienda  les  excita: 
¡y  entonces  mi  carrera,  no  es  carrera, 
es  un  rayo  cruzando  un  lorb.Uíno! 
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I  Ya  no  veo  ni  al  dólope,  ni  nada: 
sólo  la  meta  deslumbrante  miro, 
yantes  que  todos  Mego,  entre  el  aplauso 
y  entre  la  aclamación  de  todo  el  circo! 

ElECT.      (Conmovida  f  qae  gradualmente    ha  ido    fijando   on    Lucio  sa 
miradj.) 

¡Olí,  sí!  |Vo  te  seguía  en  tu  carrera 

con  las  ardientes  alas  del  espíritu, 

inmóvil,  anhelante,  fascinada, 

en  tu  carro  veloz  mis  ojos  fijos! 

jAquello  era  una  ráfaga  de  fuego 

cruzando  por  mi  vista:  fué  un  hechizo 

que  serpeó  eu  mi  ser,  hasta  el  instante 

en  que  la  plancha  de  ntetal  bruñido 

golpean  lo  vencedor,  apareciste 

del  po  vo  enir*  el  espeso  remdlino, 

bien  así  como  el  sol  cuando  deshace 

la  obscura  niebla  en  el  invierno  frío! 

¡Ahí  jPor  :}ué  te  vi  yo!...  i^^or  qué  viniste! 
Lrcio.      ¡Porque  lo  quiere  así  nuestro  destino! 

¡Porque  mi  corazón  de  tí  apartado, 

triste  se  socavaba  en  el  vacío! 

¡Porque  debí  venir! 
Elect.  ¡Cala!  ¡No  puedo... 

no  debo  oírte  más!  ¡Te  lo  suplicol 
Lucio.      ¡Pide  al  sol  que  no  luzca:  pule  al  aire 

que  no  ag  te  <as  palmas  del  cefiso: 

pide  al  volcán  en  erupción  que  fxtiuga 

el  fuego  de  su  cráter  encendido: 

pide...  (|ue  no  te  adore!  ¡Así  tan  s(MÓ 

pudiera  enmudecer  el  labio  mío! 
Elect.    Yo  he  muerto  ya  al  amor, 
Lucio.  No,  mientras  puedes 

encantar  á  los  ojos  que  te  ha  i  visto. 
Elect.    Electra,  viuda  de  Eveoón  de  Egeas., 

sólo  tiene  un  deber,  ¡sabrá  cumplirlo! 
Lucio.      Pues  bien:  aun  cuando  ligue  un  juramento 

á  un  amor  del  pasado  tu  albedriu: 
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aunque  hayas  hecho  tín  el  altar  de  Vesla 

de  eterno  desamor  el  síjcrificio, 

has  de  ser  nríía,  porque  yo  te  adoro, 

y  tú...  ime  amas  también! 
Elect.  ¿Que  te  amo  has  íHcIjo? 

Lucio.      ¡CMil  ¡Me  amas,  sí!  |Tas  ojos  lo  revelan! 

¡Tu  seno  alzado  de  pasión  henchido, 

y  esa  emoción  que  cubre  tu  semblante 

de  la  divina  pa  ídéz  del  lirio! 
Elect.    (¡Que  le  amo  dicel) 
Lucio.  ¡Electra!  jElectra  mía! 

Elect.     ¡Ahí  ¡Tienes  un  poder  desconocido 

que  me  atrae  hacia  tí!  jTú  me  subyugis 

con  la  influencia  mágica  de  un  filtro! 
Lucio.      ¡El  del  amor,  mi  bien!  jQué  más  encanto! 

¡Siempre  es  vertiginoso  lo  inílnito! 
Elect.    Tus  ojos  verdes  como  el  mar,  nje  anegan 

en  un  mar  de  esperanzas  y  deliquios! 
Lt'cio.      ¡Ven  al  puerto  de  amor!  ¡Ven  á  mis  brazos! 
Elect      ¡No  puedo  más!  ¡Yo  te  í«mo! 

(Se  deja  caer  en  lo»  brazos  da  Lucio.) 

Licio.  ¡Este  es  tu  sitio! 

Elect.    ¡Tu  sierva  soy:  mi  coraz-ln  es  tuyo: 

soy  toda  tuya:  á  tu  podtM*  me  humillo! 

Si  soy  hermosa,  toma  mi  hermosura 

y  mátame  después:  ¡yo  te  !o  pido! 
Lucio.     ¿Qué  dices?...  ¡Morir  tú,  cuando  te  esperan 

á  mi  lado  placeros  inauaitos? 

¡Tu  esclavitud  acepto!  Ven  á  Roma, 

donde  será  tu  vida  un  paraíso. 
Elect.    ¿A.  Roma? 
Lucio.  A  la  ciudad  del  nmndp  dueña, 

emporio  de  la  gloria  y  sus  prestigios. 

Sólo  en  la  inmensa  I\oma  caber  pueden 

nuestros  dos  corazones  reunidos. 
Elect.    (¡Roma!...  ¡Allí  está  Nerón!  ¿Será  que  el  cielo 

hasta  el  tirano  vil  me  abre  camino? 

¡Iré  á  Roma!) 
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Lucio»        (Dejándose  ea'  r  scbre  la  tarima  ) 

Mi  cuerpo  quebrantado 
ya  resistir  no  puede.  Hoy  en  Corinto 
he  luchado  en  los  juegos,  y  aquí  lucho 
con  la  einocióQ  de  amarte:  ¡estoy  rendidol 
Glect.    Eres  mi  huésped  y  señor:  reposa. 
Mas  deja  que  te  sirva  dul«w  vino 
del  campo  de  Peliscia:  miel  de  Himeto... 

Lucio*        (So  sienta  en  la  tarima.) 

No:  sólo  de  descanso  necesito. 
Elect.    ¿Cuál  es  tu  nombre? 
Lucio.  Lucio. 

Elect.  Pues  bien,  Lucio^ 

en  mi  tranquilo  hogar  duerme  tranquilo. 

(Lucio  sa  tienda  (n  la  tirima.) 

Lucio.      Ya  se  c  erran  mis  ojos...  ¡Plegué  al  cielo 
que  te  halle  al  despertar  al  lado  mío!... 

(Se  queda  dürmido.) 
Elect.      (Mirándole.) 

|Cuán  hermoso  está  asíl....  ¡Nanea  Diana 
miró  más  bello  á  su  Endimión  dormido! 
Thars.    ¡Madre! 

(Dentro.    Eiectra  entra  na  momento    por  la   puerta    de  \a  iz- 
qoieida  y  vuelre  &  saUr.) 


ESCENA.  IV 

ELECTRAy   LUCIO,  dormido.  Eiectra  mira  alg^anos  instantes  hacia 
el  interlcr  de  la  puerta  de  la  izquierda. 

Elect.    Duerme  también:  me  llama  en  sueños. 

(Sd  adelanta  hacia  el  proscenio.  Señalando  á  la  izqaierda.) 

Allí  está  la  concieíjcia  que  me  abruma. 
¡Aquí  el  amor  que,  ciego,  irresistible, 
mi  corazón  y  mis  sentidos  turba!... 
Siento  un  fuego  incesante  que  me  abrasa... 
Oigo  un  acento  que  tenaz  me  acusa... 
Sombras..,  sombras  que  pasan,..  ¡Tengo  miedo 
de  esta  terrible  soledad  nocturnal  (Subiendo  ai  foro) 
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Allá  lejos,  muy  lejos...  en  la  cripta 

de  un  panteón f  al  lado  de  una  tumba, 

eslá  el  tirano  emperador...  y  du^^rme 

envuelto  de  un  pilar  en  la  penumbra. 

Su  labio  se  contrae  ..  ¿Habla?,  .  ¿Qué  dice?... 

¿Qué  hiél  se  escapa  de  su  boca  inmunda? 

(Se  qaeda  en  actitud  como  de  escachar  sa  propio  ponsamientc.^ 
Lucio.        (En  sueñog.) 

¡Yo  soy  César!.  .  ¡Soy  Dios?...  ¡Que  el  Universo 
bajo  mi  p  anta  se  retuerza  y  sufra! 

ELECT.      (Bajando  del  fcro  y  miramio  á  Lucio.) 

¿Es  SU  VOZ,  Ó  la  VOZ  de  mi  memoria, 

de  mi  delirio  )  mi  mortal  angustia? 

¡Duerme...  se  agita!. ,.  ¡Su  semblante  tiene 

una  expresión  cruel  que  me  repugna! 

¡Ya  recobra  la  calma!...  ¡La  sonrisa 

nuevamente  en  sus  labios  se  dibaja!  (Deja  de  mirarlo.) 

¿Y  he  podido  penssr  que  esas  palabras 

eran  dichas  por  él?...  jOb,  desventura! 

jOh,  destino  fatal!  ¡No  eran  bastantes 

mi  continuo  d<  lor,  mi  eterna  lucha! 

¡Ahora  debo  luchar  contra  mí  misma! 

Ahogar  la  llama  de  mi  amor  impura!  (Pausa  breve.) 

¡Impura!...  ¿Y  por  qué  impura?  ¿No  he  llorado 

tres  años,  pobre,  y  desolada  y  viuda, 

siendo  el  sostén  del  hijo  de  mi  vida, 

con  mi  paciento  y  maternal  ternura? 

La  sibila  lo  dijo:  «Tu  existencia 

seguirá  nuevo  rumbo.»  ¡Sí:  no  hay  duda! 

Mi  destino  es  amarle:  es  ir  á  Roma: 

acercarme  á  Nerón...  ¡Pues  que  se  cumpla! 

¡Oh,  sombra  de  Evenón!...  ¡Serás  vengada! 

¡Si  una  pasión  culpable  me  perturba, 

si  con  ella  te  ultrajo...  el  mismo  cielo, 

mi  amor,  mi  muerte  y  mi  venganza  junta, 

libraré  al  universo  de  un  tirano, 

y  él  al  morir  me  arrastrará  á  su  tumba! 

(Se  aproxima  lentamente  ¿  donde  est¿  Lucio.) 
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¡Qué  sueño  tan  tranquilo!.  .  Asi  me  es  dado 
contemplarle  mejor:  no  me  deslumhra 
el  fuego  penetrante  de  sus  ojos. 
Hay  algo  en  su  mirada  que  subyuga. 
Alguien  llega. 

ESCENA  V 

ELEGIRÁ;  CENTURIÓN   y  DECURIÓN,  por  ci  foado. 
Elkgt.  ¿Quién  es? 

CeKTUB.   (ai  Decorión  al  salir.))  En  esta  Casa 

le  han  visto  antes  entrar,  (por  Eieeira.) 

¡Rara  hermosura! 

Elect.     ¿Quién  sois?  ¿Á  qué  venís? 

€entüh.  Vas  á  saberlo. 

No  es  posible  encontrar  en  parte  alguna 
al  vencedor  olimp  co.  E'  vigía 
de  la  torre  del  mar,  níw  asegura 
que  iiace  poco  entró  aquí,  y  aquí  venimos 
por  ord'^n  del  Procónsul  en  su  busca. 

¡Ah!  I  Ya  lo  veo!  ¿Y  duerme?  (Reparatdoen  Lucio.) 

Elect.  Sí:  no  turbes 

el  descanso  qi\e  el  sueño  le  procura. 

Centür.  jMe  libraré  muy  bien!  (¡Mejor  querría 
despertar  á  un  león  en  su  cspeluncal) 

Decdr.    Demos  parte  al  Procónsul. 

Oentur.  A  eso  vamos, 

que  esa  es  nuestra  misión. 
(a  Eiectra )  Hoy  la  forluna 

se  ha  entrado  por  tu  ho^ar.  Ahora  esta  casa 
puede  llamarse  la  mansión  augusta. 

Elect.     ¡Augusta!...  ¿Por  qué  causa?  iNo  compreoflo... 

Centür.    (Señalando  á  Lucio.) 

¡Bah!  ¿No  .sabes  quién  es,  ó  disimulas? 
Ha  venido  de  incógnito  á  Corinlo: 
de  incógnito  también  venció  en  la  lucha; 
mas  ya  es  en  vano  que  su  nombre  oculte; 
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¡de  boca  en  boca  en  la  ciudad  circula! 

(Saludando  á  Lucio.) 

¡Que  duorma  el  semidiós!  ¡que  duerma  el  César,  | 

y  tú,  vela  por  él!  ' 

(Va  á  irae:  Eiectra  te  detieno  cogiéndola»  {)or  el  manto.)  ^ 

Elect.  ¡Deleote!  ¡Escucha!  í 

¿Has  dicho  César?  \ 

Centüb.  Sí. 

Elect.  .  ¿César  Romano? 

¡El  César  es  Nerón! 

Centur.  ¿y  quién  lo  duda? 

Elect,       (señalando  con  espanto  á  Locio.) 

¡Y ese!..:  ¡Y  ese!... 
Centur  ¡Es  Nerón!  ¿No  lo  sabías?... 

Pues  ¡buena  suerte!  ..  y  siga  la  aventura. 

(Vanae  e)  Centurión  y  et  Docurióo  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI 

EI.EGTRA;  LUCIO,  dormido. 

Elect.     ¿Habré  entendido  bien?  ¿Será  posible... 
ó  es  que  la  fiebre  mis  sentidos  turba? 

(Mirando  á  Lucio.) 

¡Nerón!...  ¡Ese  es  Nerón!...  ¿Ese  es  el  monstruo?... 
¡Oh,  fuerza  de  los  hados  siempre  justa! 
«¡Acechad  á  Nerón  como  á  una  fiera,» 
dice  un  mandato  que  en  mi  oído  zumba! 
¡Aquí,  pues,  está  el  tigre!  ¡Aquí  le  lenizo!... 
¡No  he  menester  la  fuerza  ni  la  astucia! 
¿Y  yo  he  podido  amarle?...  ¡No!  ¡Tomaba 
el  instinto  del  odio  por  ternura! 

(Mirando  á. Lucio.) 

¿Eres  el  César?,..  | Bueno!  ¡Mas  te  falta 
un  atribulo  á  tu  grandeza  suma! 
Blanca  veste  te  cubro,  y  siempre  ha  sido 
el  manto  de  ios  Césares  de  púrpura: 
¡Yo  te  la  voy  á  dar! 

S 
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(Va  ¿  tomar  ana  espada  del  trofeo  j  la  deja.) 

|Con  esta  espada 
de  Láurio,  padre  de  Evpnónl...  \kh\  l^'unca! 
¡Sería  profanar  lan  noble  acero 
tiñ^ndole  de  sangre  lan  impura! 
¡Me  basta  este  puñal! 

(Toma  el  puñal  del  trofeo:  se  dirige©  precipitadamente   i  dond» 
etti  Lacio:  ra  á  herirle»  y  »e  detiene.) 

Lucio.     (En  «ueñc)  ¡El'Ctra  iníal... 

¡Tuyo  es  mi  corazón!  ¡Mi  vida  es  tuya! 

Elect,     ¡Ah!..»  ¿Qué  dice?  ¡Me  nombra!  ¡Hasta  en  el  sueña 
sólo  piensa  en  mi  amor...  y  yo  iracunda 
voy  á  arrimcar  mi  imajien  de  su  alma... 
¿voy  á  verter  su  sangre?  ¡Oh,  desventura! 
¡Al  v  T  e  lan  hermoso,  me  imagino 
que  va  k  morir  un  dios!— ¡Su  faz  se  inrautal 
¡una  odiosa  expresión  se  marca  en  ella!... 
¡Cierra  su  mano  crispación  convulsa!... 

Lucio.        (Ensiiuñfls.) 

¡Madre!  ..  me  diste  el  ser...  ¡ese  es  lu  crimen! 
¡Da  ser  á  los  gusanos  en  la  tumba! 
Elect.    ¡Oh,  inñime!  ¡Oh,  parricida»  ¿Y  yo  dudaba? 
¡Su  mismo  labio  mi  furor  impulsa! 

¡Muera!  (Va  4  herirle  y  se  detiene.) 

¡Pero  la  muerte  es  un  instante! 
¡Yo  quisiera  inventar  nuevas  lorturasl 
¡Matarle  lentamente!...  ¡Hacer  pedazos 
las  fibras  de  su  pecho  una  por  una!... 
¡Ah!  iQué  idea!  Él,  al  hijo  de  mi  vid<a 
ha  robado  del  cielo  la  luz  pura... 
¡yo  cegaré  sus  ojos,  destruyendo 
el  pedestal  de  fuerza  en  que  se  encumbra! 

(Eleclra  va  á  herir  á  Lacio:  momentos  antes,  ha  aparecido  «^ 
Centuiión  en  el  dintel  de  la  puerta  del  fondo,  y  al  ver  á  equó- 
lia,  corre  á  esturbar  qac  consame  sa  iotí  nto:  Lucio  se  despierta» 
y  pénese  en  pié  sobresaltado.) 


ESCENA  VII 

ÉLECTRA,  LUCIO,  PROCÓNSUL,  CENTURIÓN  y 
SOLDADOS   ROMANOS 

CENTUR.  (Mirando  haeia  afuera.) 

Aqaf  está  todavía,  (a  Eiectra.)  ¡Tente,  infame! 
¿Qué  vas  á  hacer? 

ElECT»      (Retroeodier.do  hasta  el  proscenio  de  la  derecha) 

(lOh,  rabia!) 
Lucio.     (Poniéndole  en  pié.)  ¿Dónde  me  Lallo? 

(jQué  ensueño  tan  horrible') 
Pboc.  ¿IWas  qué  miro? 

lEsa  mujer!... 
Ckntür.  Yo  la  encontré  amagando 

la  cabeza  del  César,  (ai  Proeónsai.) 
Lucio,     (a  Eiecira./  ¿Por  qué  llevas 

ese  puñal  en  tu  crispada  mano? 

(ai  Procónsul.) 

¿Qué  quiere  aquí  el  Procónsul?  ¿Quién  perturba 

la  paz  de  este  recinto  hospitalario? 
Elect.    |La  paz!...  Donde  lú  estés  no  puede  haberla: 

ihnye  espantada  á  tu  infernal  contacto! 

Tú  alzas  las  tempestades  de  la  vida 

al  soplo  d.'  tu  aliento  emponzoñado! 
Lucio.     (¡Oh,  asombro!;  Esas  palabras  .. 
Elect.  {Las  Euménides, 

las  Górgonas  hoiribles...  esos  trasgos 

abortos  del  abismo,  por  tí  velan! 

Ellos  de  mi  justicia  te  han  librado; 

porque  los  dioses,  no.  ¿Ves  este  acero? 

iLe  destinaba  contra  ti,  tirano! 
Lucio,     ¿Contra  mí? 
Centur.  ¡Yo  lo  he  vistol 

Lucio.  La  locura 

la  atormenta  tal  vez. 
Proc.  ¿a  qué  esperamos? 

¡Prendedla!  (a  los  Soldados.) 
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Lucio.     (Dateniéndoiet.)  {Nol  Aguardad.  Eleclra,  ¿dónde 
está  el  amor  qne  me  juró  tu  labio? 
¿Dónde  ia  esclavitud  que  me  ofrecías? 

ElEGT.      (Azorada.) 

¡No  me  mires  así?...  |Yo  no  te  he  amado  1... 

¡Yo...  no  te  puedo  amar...  yo!.,.  ¡Sí:  estoy  loca! 
Lucio.      ¡Electra! 
Elegt.  ¡Galla!  ¡Tu  poder  rechazo? 

Tú  eres  como  el  abismo  de  los  mares: 

no  conoces  tus  víctimas,  ¡malvado! 

Quizá  á  Octavia  recuerdes:  á  f'opea: 

á  Séneca  y  á  Fluvio  y  á  Británico: 

á  Agripina...  á  esa  víbora  inhumana 

que  al  darte  el  ser,  al  mundo  ha  envenenado; 

¡pero  no  á  los  demás! 
Lucio.  ¡Viven  los  cielos! 

¡La  lengua  he  de  arrancarle! 
Elect.  ¡Ven!  ¡Mi  brazo 

me  librará  de  tí!  ¡Tu  poderío 

se  estrella  ante  la  muerte!  ¡Ven:  te  aguardo! 

(Con  amarga  tron{a.) 

¡Verás  correr  la  sangre:  eso  es  hermoso!... 
¡Mas  también  muere  el  tigre  sanguinario! 

(Adelanta  oncg  pasos  hacia  Lucio.) 

¡Oye!  ¡Tu  porvenir  se  me  revela! 
Morirás  como  yo...  ¡desesperado! 
¡Nol  ¡Dije  mal:  robarde,  fugitivo... 
á  tí  á  morir  te  ayudará  un  esclavo! 

(Con  mucha  altivez.) 

¡Y  yo  en  mis  lares,  mi  enemigo  enfrente, 

con  mi  propio  puñal  mi  tumba  labro!  (Se  hiere  y  cae.) 

Lucio.        (Con  de  pecho  feroz.) 

¡Maldición!...  ¡Y  la  muerte  me  la  roba! 
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ESCENA  ULTIMA  j 

DICHOS^  THARSISy  aparee»  en  el  dintel  de  la  poerU  de  la  izqnierda. 


Tbaes.    jMadrel 

ElECT.     (Extiende  el  brazo  hacia  so  hijo:  luég-o  mira  á  Lacio  con  apa- 
ai^n»do  despecho  ) 

{Hijo  mío!...  iMónstruo...  yo  te  amo! 

(Cae  desplomada.  Tharsia  sTansa  lentamente  hacía  el  proicenio: 
,     Lacio  »e  croza  de  brazos  y  eontempla  á  Eleetra.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


SftU  santuota  de  estilo  rom.ino;  En  primor  término,  4  deroeha  ó  isqaior* 
da  de  los  muros  laterales,  un  espacio  ccn  estatuas  ó  j^rronoá.  Kn  se~ 
gando  término,  ana  ventana  á  la  derecha  y  otra  á  la  Izquierda.  £a  el 
(ondo  una  g^alerU  practicable  á  cada  lado,  que  se  supone  la  de  la  le* 
quiecda  dar  al  exterior,  y  la  de  la  derecha  al  interior  de  la  caía. 
Rompimiento  entre  las  dos  g^a'erías  que  da  pa«o  á  un  terrado,  cuya 
balaustrada  se  eleva  scbre  dos  anchos  escalones.  Al  lado  derecho  dt 
la  escena,  un  canapé  y  dos  escabeles  bajos.  En  los  rincones  del  fon** 
do,  dos  estatuas  ó  jarrones  con  pedestal  ancho*  V.a  medio  del  teatro, 
pendiente  del  techo,  y  al  alcance  de  la  mano,  el  aparato  do  una  lám- 
para, coa  sitio  para  colocar  el' mechero.  La  acción  comienza  poco  aa* 
tes  da  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA 

THARS1S|  coblertos   los  ojos  ccn  una  venda,  y  sentado  en  e!  canapé. 

LIBIA|  en  pié,  á  su  lado. 

Tbars.    Libia,  ¿es  posible  que  mis  ojos  vuelvan 

á  ver  la  luz  del  sol? 
Libia.  Amadu  Tharsis, 

yo  nunca  aspiro  á  lo  imposible;  tengo 
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Thars. 


Libia. 


Thars. 
Libia. 

Thars. 


Libia. 


Thars. 

Libia. 

Thars. 


siempre  la  ciencia  y  la  razón  por  bases. 
¡Ohy  Libia!  {La  desgracia  me  p^nsigue 
desde  mi  edad  primera!  jNo  te  extrañe 
que  dude  hasta  de  til 

ü\ih,  hijo  mío, 
mas  también  la  esperanza  no  rechaces. 
En  el  sabio  país  que  el  Niio  baña 
desd^  niña  la  ciencia  de  mi  pa.ir(3 
estudié  con  afán,  y  la  experiencia 
me  ha  probado  hasta  a^juí  que  no  fué  en  balde. 
Ten  confianza  en  mí. 

Tenerla  qii  ero. 
Espera,  pues,  ú.  que  mañana  arrant{ue 
la  sombra  de  tus  ojos. 

jAli!...  mañana, 
si  te  veo,  será  para  adorarte 
por  tu  ciencia  y  bondad,  con  el  cariño 
que  en  otro  tiempo  consagré  á  mi  madre. 
Tharsis,  ten  esperanza.  Guando  el  fuego 
de  la  edad  juvenil  hierve  en  la  sangre, 
es  como  el  sol:  en  nubes  tenebrosas 
quizá  se  oculta,  pero  al  fin  radiante 
aparece  otra  vez:  el  mfortunio 
pasa  pronto  en  tu  edad. 

¡Ah!  |Tú  no  sabes 
cuan  grande  es  mi  doiorl 

Harto  lo  siento, 
pues  acaso  podría  remediarle. 
Huérfano  y  solo,  las  nativas  costas 
y  la  desierta  casado  mis  padres 
abandoné  para  venir  á  It:ilía, 
con  un  fiel  servidor  que  me  guiase. 
Pobres  los  dos:  yo  ciego:  él  abrumado 
por  la  vejez,  con  planta  vacilante 
íbamos  avanza  ido.  Cuántas  veces 
loco  yo  de  impaciencia  y  de  coraje, 
frenético  exclamé:  «¿Dónde  está  Roma? 
¡Cuándo  bollaremos  su  reciato  infame!» 
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Libia.      ¿Ibas  á  Roma? 

Thars.  ün  día...  ¡horrible  día! 

cuando  acabó  de  declinar  la  tarde, 
nos  refugiamos  á  pasar  la  noche 
de  un  templo  derruid  >  en  ios  umbrales. 
Despierto  con  la  luz  de  la  mañana 
y  el  alegre  bullicio  d>í  las  aves, 
llamo  á  mi  anciano  guía...  y  no  contesta: 
le  loco,  y  no  se  mueve.  jOhí  ¡espantable 
fatalidad  que  sin  cesar  me  acosa, 
y  á  todos  cuantos  amo  morir  hace! 
¡Él  también!  jÉl  también!  Yo  le  he  arrancado 
á  la  quietud  dichosa  de  sus  lares! 
¡Yo  le  traje  á  morir  á  extraño  suelo! 

Libia.      ¿Muerto? 

Thars.  ¡Sí!  ¡Y  yo,  azorado,  delirante, 

en  carrera  veloz  dejé  a^uel  sitio 
buscando  un  precipicio  en  que  estrellarme! 
No  sé  qué  fué  de  mí:  caí  en  la  tierra... 

Libia.      Mi  hija  le  halló  tendido  y  casi  exánime 
y  mandó  aquí  traerte. 

Thars.    (poniéndole  en  pié.)  ¡Oh,  Libia!  ¡Libia!... 

¡Devuélveme  la  vista  que  hará  fácil 
la  misión  que  me  lie  impuesto!  ¡Que  yo  pueda 
dejar  esta  mansión:  que  de  tí  parte 
el  len.lz  infortunio  en  quti  me  envuelve 
una  fatalidad  inexorable! 

Libia.      ¿Qué  estás  dicien  lo? 

Thars.  ¡Sólo  imaginarlo 

me  estremece  de  horror!  ¡Estos  lugares 
donde  he  hallado  el  reposo  y  una  ti*egua 
de  mi  existencia  en  el  continuo  embate: 
en  donde  vives  tú:  donde  tu  hija 
de  la  felicidad  respira  el  aire... 
.  perturbados  serán  por  mi  destino 
que  las  tormentas  d¿  la  vida  atrae! 
¡Pagar  así  de  gratitud  la  deuda 
fuera  inicuo  en  verdad!  ¡Oh,  Libia!  ¡Dame 
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Libia. 


TflARS. 

Libia. 
Thars. 


LlBU. 


Thars. 


Libia. 
Thars. 

Libia, 


Thars. 


Libia. 


la  vista  qae  ta  ciencia  me  promelel 
¡Disipa  esta  tiníebla  insoportablel 
Mañana,  Tharsis.  Por  mi  maao  he  roto 
de  tus  pupilas  el  sutil  celaje 
que  las  robó  la  luz. 

¿No  te  equivocas? 
}Sólo  por  la  verdad  la  ciencia  es  grande! 
¡Perdona,  Libia,  mí  angustiado  anhelo! 
¡Ansio  ver  la  luz  para  admirarle; 
per  contemplar  á  Flavia,  que  en  mi  mente 
es  de  la  gracia  y  la  beldad  imagen; 
por  ver  el  cielo,  el  sol,  los  verdes  campos 
y  las  inquietas  ondas  de  los  mares! 
¡Quiero  llevar  á  término  la  emp'^esa 
que  de  mi  patria  me  impulsó  á  alejarme 
para  en  ella  morir! 

Tharsis  querido, 
me  asusta  esa  reserva  impenetrable; 
en  tu  expansiva  edad... 

Yo  edad  no  tengo; 
soy  una  arista  vacilando  errante 
entre  la  tempestad. 

Aún  no  he  sabido... 
¡Quizá  lo  sepas  pronto :  cuando  ensalce 
el  mundo  mi  valor! 

(Gsas  palabras... 
¿Es  que  ha  podido  su  razón  turbarse 
por  exceso  de  pena  y  de  esperanza 

de  recobrar  la  luz?)  (Le  toma  tas  m&nos.) 

¡Tus  manos  arden! 
Calma  tu  agitación.  Ven  al  terrado. 
Perdóname  que  olvide  tus  bondades 
mi  egoísta  dolor,  y  te  importune 
con  la  continua  queja  de  mis  males. 

(Llorándole  al  terrado.) 

Yo  los  siento  por  tí.  Ven;  ya  la  fresca 
brisa  nocturna  se  levanta  suave. 
Voy  á  llamar  á  Flavia. 
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Thars,  Gon  su  encanto 

ella  sola  mitiga  mis  pesares. 

(Libia  lienta  á  Tharsis  on  un  escalón  del  terrado.  Va  á  ine 
por  la  derecha,  pero  se  detiece  al  otr  la  vez  de  Epafrodito* 
Un  esclavo  precede  á  éste  ,  trayendo  ana  antorcha  que  coloca 
en  la  lámpara.) 

KSCENA  II 

LIBIA;  THARSIS,  en  el  terrado;  EPAFRODITO,  por  la  iiquieida. 

Cpaf.      iLibia! 

Libia.  {Ah!  Tü,  Epafrodito,  ¿vienes  solo? 

¿Dónde  está  Lucio,  tu  señor? 

EpAF.        (Con  abatimiento)  ¡QuiéU  Sabe!^ 

¿No  le  habéis  visto? 
Libia,  No.  ¿Pero  qué  tienes? 

La  agitación  se  marca  en  tu  semblante. 

iLPAF.         (Dejándose  caer  en  el  cana|ié.) 

¡Ah,  Libia!  ¡Estoy  rendidol  ¡Si  supierasl... 
Tal  vez  lo  sepas  ya. 
Libia*  ¿Qué  dices? 

ESCENA  111 

DICHOS;    FLAVIA,  por  U  izquierda. 

Flavia.  iMadrel... 

(a  Epafrodito.) 

¿Tú  aquí?  Sin  duda  tu  señor  te  manda. 

ThARS.      (Poniéndose  en  pié  y  asomándose  á  la  entrada  del  terrado.) 

(¡Oigo  SU  voz!) 
Flavia.  ¿Vendrá? 

Epaf.  Pensé  encontrarle 

en  esta  casa. 
Flavia.  ¡Ingrato!  Há  muchos  días 

que  nos  tiene  olvidadas;  no  le  atrae 

nuestro  cariño  ya.  Pero  supuesto 
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qne  le  buscas  aquí... 
Epap.  Dos  días  hace 

que  no  le  he  visto,  Plavia,  y  que  le  busco 

sin  poder  dar  con  él.  (Aparto  á  uua.) 

(urge  que  te  hable 

á  solas.) 
Flavia.  Si  le  ves,  díle  que  venga... 

Thars.    (¿a  un  hombre  aguarda?) 
Flavia.  Que  mi  peo  a  es  grande 

por  su  ausencia  tan  larga;  que  no  es  justo 

que  con  olvido  tai  mi  afecto  pague. 

¿Le  verás? 
Epap.  |Oh!Nosó. 

Libia.      (Aparte  i  puvia.)  (Tharsis  te  espera. 

Hoy  su  estado  es  febril;  logra  calmarle.) 

(Flavia  se  reúno  con  Tha.-8Í«:  le  toma  de  la  mano  y  se  si^n* 
tan  ambos  ea  las  escaleras  del  terrado,  á  la  vista  del  eiipec 
tador.) 

liSCENA  IV 

LIBIA   y    EPAFRODITO 

Libia.  Ya  estamos  á  solas.  Di. 

Algo  de  grave  presi  nto. 
Epap.  Tan  grave,  que  no  hallo  acento... 

Libia.  ¿Se  trata  de  Lucio? 

Epap.  Sí. 

Libia.  Habla,  pues,  sin  dilación. 

¿Se  ha  ausentado?  ¿Enlermo  está? 
Epap.  ¡Peor  que  eso! 

Libia,  ¿Cómo? 

Epap.  Ya 

no  es  César  Lucio  Nerón. 
Libia.  ¿Ha  muerto? 

Epap.  No  sé. 

Libia.  ¿Qué  escucho? 

Epap.  El  golpií  es  tan  imprevisto, 

Libia,  que  apenas  resisto 
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á  la  ansiedad  con  que  lucho. 

LiBu.  No  es  poca,  en  noomento  tal, 

la  que  sienlo  al  escucharte. 

Epaf.  ¡Oh,  Libia!  Vas  á  asombrarte. 

Libia.  Yo  no  me  asombro  del  mal. 

Habla  pronto. 

Epaf.  Esta  mañana 

se  ha  reunido  el  Senado, 
rebeldemente  apoyado 
por  la  guardia  Protoríana, 
destituyendo  á  Nerón 
de  la  silla  imperatoria, 
y  eo  fórmula  perentoria 
ordenando  su  prisión. 

Libia.  ¿Qué  dices? 

Epaf.  No  sé  en  verdad 

cómo  no  ha  repercutido 
en  esta  mansión  el  ruido 
que  conmueve  la  ciudad. 

Libia.  Lo  explica  nuestro  aislamiento. 

Epaf.  jEI  odio  oculto  germina! 

Libia.  (¡Todo  cae!  jTodo  termina!) 

Epaf.  Es  el  alma  y  fundamento 

de  esa  traidora  excisón, 
el  Prefecto  del  Pretorio. 

Libia.  Eso  es  lógico  y  notorio. 

¿No  fué  hechura  de  Nerón? 
¿Y  las  legiones? 

Epaf.  Alzadas. 

¡Todo,  todo  se  desploma! 
Galba  y  Vindex  sobre  Roma 
vienen  á  dob  es  jornadas 
con  las  milicias  del  Khia 
y  la  Galia  Lyonesa. 
¡Bien  han  fraguado  su  empresa 
tan  astuta  como  ruin! 

Libia.  ¿Mas  dónde  se  halla  Nerón? 

Epaf.  ¡Se  ignora:  quizá  escondido. 
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Acaso  de  Ital  a  ha  huido. 
Para  más  humillacióa, 
esa  chusma  sin  decoro 
que  hoy  constituye  el  Senado» 
su  cabeza  ha  pregonado 
en  mil  sextercios.de  oro. 

Libia.  ;En  mil  sexlercios!  ¿Qué  he  oído? 

Epaf.  Para  un  traidor  sobra  y  basta. 

Libia,  Sí,  son  buitres  de  una  casta: 

se  ceban  en  el  caído. 
Mas  tú,  ¿(]ue  has  hecho? 

Epap.  Sufrir, 

buscarle  desesperado. 

Libia.  Hoy  tu  sitio  está  á  su  lado; 

salvarle  ó  con  él  morir 
es  tu  deber. 

Epaf.  Mi  cariño 

di  más  bien.  ¡Tanto  le  quiero, 
que  si  él  no  vive,  yo  muerol 
Tal  es  mi  fe  desde  niño. 

Libia.  ¡Oh,  sí!  Arrastras  la  cadena 

que  nos  sujeta  á  Nerón: 
encanto,  fascinación 
conque  todo  lo  envenena. 

Epaf.  ¡Incertidumbre  cruel! 

Libia.  ¿Fuiste?... 

Epaf.  A  todas  sus  moradas; 

aun  á  las  más  apartabas. 
jNo  he  podido  dar  con  él! 
Creyendo  encontrarle  aquí, 
en  una  barca  he  bajado 
por  el  río...  ¡Es  demasiado! 
No  puedo  más.  ¡Ay  de  mi! 

(Se  deja  caer  en  ei  canapé.) 

Libia.  (¡catástrofe  singular! 

¡Oh,  Flavia!  ¡Pobre  hija  mía! 
¡Acaso  pierda  en  un  día 
padre  y  furtuna  á  la  par! 


—  31  — 


Epaf. 

¡Ah,  Livio!  iSóío  en  tí  fio! 

¡AcórremosI 

Libia. 

De  eso  tralo. 

Pienso,  y  como  tú,  no  abato 

energía  y  albedrío. 

Epaf. 

¡Ha  sido  tan  violento 

este  golpe  do  la  suerte!... 

Libia. 

Cuanto  más  rudo,  más  fuerte 

debe  ser  tu  pensamiento. 

Pensemos  sólo  en  salvar 

á  Nerón. 

Epaf. 

(Ponióndose  en  piá.) 

¡Oh!  1  Manda:  ordena! 

¡Tú,  tan  sagaz:  lü,  tan  buena. 

quizá  lo  puedas  lograr! 

Libia. 

Pues  bueno:  en  la  dilación 

el  mayor  riesgo  consiste. 

Epaf. 

Es  cierto. 

Libia. 

Otro  traje  viste 

por  vía  de  precaución... 

Epaf. 

¿Y  bien? 

Libia. 

El  caballo  toma 

de  Flavia,  que  es  muy  ligero. 

Vuelve  á  Roma,  pues  infiero 

que  Lucio  está  oculto  en  Roma. 

Busca,  inquiere... 

Epaf. 

iSi  le  hallara! 

Libia. 

Si  encuentras  á  tu  señor, 

y  si  un  camino  mejor 

la  fbituna  no  os  depara, 

condúcele  al  punto  aquí: 

tengo  modo  de  ocultarle 

donde  no  puedan  hallarle. 

Epaf. 

¿Dentro  de  esta  casa? 

Libia. 

Sí. 

¿Füístes  á  la  de  Faon? 

Epaf. 

|Ah,  no! 

Libia. 

¡Cómo,  Epafrodito! 

—  32  — 

¿Olvidaste  al  favorito 
predilecto  de  Nerón? 
rpAF.  ¡Es  veniad:  voy  al  iostante! 

¿Cómo  no  me  ocurriría?...   (Hice  ad  mía  Ae  irte.) 
LlfílA.         (Deteníetido   a   Epjifrndilo.) 

No;  de  Fuon  la  alquería 

está  n.uy  poco  distante. 

Iré  yo  misma. 
l^I^w^  Repara 

que  de  noche... 
Libia,  No  hay  cuidado. 

Voy  por  la  senda  del  prada, 

y  hace  una  luna  muy  clara. 

Partamos  sin  dilación. 
Epap.  Haz  íjue  to  acompañen;  toma... 

Lidia.  Ep^frodito,  tú,  á  Roma, 

y  yo  á  casa  de  Faon, 

(Sa  vta  hablando  por  la  puorta  de  la  izquierda.) 

ESCENA   V 

FLAYIA   y  THARSIS.   ThanU  tale  á  la  escena  aegoido  de  Fíavia 

Thars.  Roma  allí!  ¡Fatalidad! 

¿Qué  has  hecho,  Flavia,  qué  has  hecho? 

Tú  has  despertado  eu  mi  pecho 

la  dormida  tempestad. 

— «Roma» — dijiste, — «está  allí, 

tendida  sobre  una  loma.» 
Fi.AviA.  Y  bien;  ¿qué  supone? 

TiiARs.  ¡Roma!... 

¡Y  está  tan  cerca...  y  yo  aquí! 
Flavia.  No  comprendo... 

Thaíis.  ¡Oh,  desventura! 

¡Cuan  pronto  la  dicha  acabul 

¡Hace  poco  me  extasiaba 

de  tu  acento  la  ternura: 

de  tu  mano  á  la  presión 


Fr.AViA, 

TlIABS. 


Flavia. 
Thars. 


Flavia. 


Thars. 
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de  gozo  me  estremecía!... 
¡Vivía,  Flavia,  vivía 
la  vida  dol  corrzónl 
llespu<*s  de  inf»  rtunio  tnnto, 
el  sol  de  tu  amor  asoma... 
¿Por  qué  me  hablaste  de  Roma? 
¿Por  qué  has  deshecho  mi  encanto? 
¡Oh,  Tharsis!  |Siempre  lo  mismo! 
¿Cómo  vivir  en  tu  estado? 
Sí,  Flavia;  ma  he  acostumbrado 
á  la  atracción  del  abismo, 
y  hoy  no  sé  -jué  siento  en  mí 
con  más  fuerz;»,  que  me  advie/te 
que  pronto  voy  á  perderte. 
lOh,  TharsisI  ¿Qué  dices? 

iSí! 
Siempre  en  mi  imaginación 
te  vi  serena  y  herniosa, 
mirándome  cariñosa 
por  mi  triste  situación. 
Hoy  un.»  visión  tenaz, 
presenil  miento  ó  locura, 
lu  imagen  me  desfigura, 
te  veo  con  doble  faz: 
una  radiante  do  amor, 
otra  en  lágrimas  bañada, 
fijando  en  mí  una  mirada 
en  que  desborda  el  rencor. 
¿Cómo  compreiider?... 

Antojos, 
quimeras;  tú  lo  dijiste. 
Sombros  de  la  noche  triste 
que  |)esasobr{i  tus  ojos. 
Sosiega  tu  sobresalto; 
siéntate  á  mi  lado  pues. 

(Boscando  un  oieabol  que  le  da  FUtIa.) 

No,  vida  mía;  á  tus  pies, 

siempre  el  sol  está  más  alto,  (se  eieota.) 
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Flayia. 


Thabs. 


Flavia. 
Thars. 


Oye,  Tharsis:  yo  nací 
en  esta  alegre  morada, 
que  parece  fabricada 
por  los  genios  para  mí. 
Tengo  por  dulce  sostén 
una  madre  que  me  adora, 
y  que  para  mí  r.tesora 
infinito  amor  y  bien. 
Aunque  inútiles  me  son, 
poseo  ricos  joyeles: 
túnicas  de  Su  unía  y  pieles 
del  helado  setenlrión. 
Flores  hay  ea  mi  jardín 
de  Alepo  y  de  Alejandría; 
aves  que  el  Oriente  cría 
en  su  remolo  confín. 
¿Qué  fallaba  á  mi  expansión 
ó  á  mi  anhelo,  Tharsis  mío? 
¿Por  qué  reinaba  el  vacío 
dentro  de  ni  i  corazón? 
Y  hoy,  ¿por  qué  no  siento  en  mt 
esa  inquietud  dolorosa? 
porque  no  he  sido  dichosa. 
Hasta  el  punto  en  que  U  vi, 
¡le  vi,  y  le  amé  I 

¡Yo  hice  más; 
que  sin  verle  ya  le  amabal 
¡Oe  tu  amor,  mi  vida  esclava, 
no  ha  de  apartarse  jamásl 
¿Quién  sabe?  Tu  corazt)n 
es  exaltado,  sombrío... 
¡Eso  le  prueba,  bien  mío, 
la  fuerza  de  mi  pasión! 
En  un  corazón  s^M'eno 
entra  amor  sereno  y  blando, 
como  un  río  atravesando 
la  linde  de  un  soto  ameno; 
pero  aunque  las  aguas  van 
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Flavia. 

Thars. 

Flavia. 

Thars. 

Flavia. 


Thars. 


Flavia. 
Thars. 


Flavia. 
Thars. 


Flavia. 


Thars. 
Flavia. 


por  el  campo  fácilmeole, 

nunca  llega  su  corriente 

hasta  el  cráter  del  volcán. 

Recelo... 

¿Qué,  prenda  amada? 

De  tu  amor. 

¿Dudas  de  mi? 

Temo  no  ser  para  tí, 

visla  como  imaginada. 
Si  me  VbS... 

¡Verte  ya  creo! 

¡Cuando  el  amor  es  verdad, 
alcanza  la  realidad 

la  medida  del  dcseol 
Mí  fe  de  tí  receló, 
y  á  mi  sospecha  resisto. 
¡Tharsis!... 

Aunque  ciego,  he  visto 
una  sombra  entre  tú  y  yo. 
Pero  ten  cuidado:  advierte 
que  si  perjura  é  impía 
rechazas  mi  amor  un  día, 
será,  Flavia,  el  de  mi  muerte. 
Tal  pensamiento  me  agravia. 
Mi  recelo  no  te  asombre. 
Antes  dijiste  que  á  un  hombre 
esperas:  ¿no  es  cierto,  Flavia? 
¿A  un  hombre?...  ¡Ah,  sí!  ¿A  quién  mejor 
pudiera  esperar,  á  quién? 
Ese  hombre  es  nuestro  sostén, 
nuestro  único  protector. 
No  sé  si  es  mi  padre;  ignoro 
su  presente  y  su  pasado; 
si  viene,  gozo  á  su  lado: 
si  está  ausente,  lo  deploro. 
jFlavia! 

Desecha  ol  recelo 
Si  antes  de  verte  sufría. 
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es  que  sa  amor  no  podía 

colmar  mi  ¡nc(>san!e  nniíolo. 

Es,  que  si  el  c:irifio  halaga» 

sólo  el  amor  satisface: 

que  amor  es  fu  ^go  que  nace 

y  con  el  fuego  sí  apaga . 
Thárs,  |0h,  Flavia!  ¡Oh,  gloria!  ¡Oh,  amtr. 

Flavia.  Pues  si  mi  amor  es  tu  gloria, 

¿por  qué  traes  á  la  memoria 

esos  fantasmas  de  horror? 

¿Qué  puede  importarnos,  di, 

Roma,  ni  por  qué  prelendesL.. 

THARS»  (poniéndosele  pió  con  íni[}eta.) 

¡Oh,  callal  ¡De  nuevo  enciendes 
el  rayo  que  tengo  aquí! 

(Llovándose  la  mano  al  corazón.) 

Flavia.  ¡TharsisI  (En  pié.) 

Thars.  (¡Destino  inhunano!) 

(Flavia  toca  á  Tharsts   on    el  pecho  con    ademán    cariñoso:    il 
•ayo  de  oslo  se  entie-dbre  y  deja  asomar  on  puñal.) 

Flavia.  ¡Ahí...  ¿Qué  es  esto?  ¡Un  puñal! 

Thars.  ¡Quita! 

(EiqatvAndola.) 

¡Déjale!  Esta  arma  maldita, 

sólo  estábion  en  mi  mano. 
Flavia.  ¿Qué  designio?... 

Thars.  En  ella  funda 

mi  venganza  su  derecho. 

¡Yo  le  he  arrancado  del  pecho 

de  mi  madre  moribunda; 

con  ella  la  vengaré! 

¡Tí.1  es  mi  destino  infando! 
Flavia.  ¡Ahí 

Thars.  ¡Por  eso  estoy  ansiando 

verme  en  Roma..,  y  me  veré! 

¡En  Roma  hay  un  monstruo,  y  yo 

la  vida  arrancarle  espero, 

con  el  filo  de  este  acero 
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que  mi  encono  envenenól 
Flavia.  ¡Olil  ¿Qué  dices? 

Thars.  {Lo  he  jurado! 

Flavia.  ¡Dame  ese  puñal  impío! 

¡Quede  en  el  fondo  del  río 

para  siempre  sepultado! 
Thars.  ¡Qué  podrías  conseguir, 

si  no  me  quitas  ai  par, 

mi  corazón  para  odiar 

y  mi  brazo  para  herir! 

(Voy  derecho  al  precipicio! 

|Huye  de  un  desesperado! 

•Huye  de  mil  • 

Flavia.  No:  á  tu  lado, 

mi  amor  será  un  sacriñcio. 
Thars.  ¡Sieoto  mi  frente  abrasada! 

¡Mi  corazón  va  á  estallar! 
Flavia.  Ven,  Tharsis,  á  reposar, 

que  es  ya  la  noche  cerrada. 

(Le  toma  del  brazo,  y  le  eondace  á  la  galería  de  la  derecha.) 

Thars,  (¡Reposo! I...  ¡Pluguiera  al  ci<^loI 

¡Sólo  cuando  yazca  inerme!  ..) 
Flavia.  Mañana  ya  podrás  verme. 

¡Oh,  Tharsis!  ¡Cuánto  lo  anhelo! 

Aduérmete  en  la  alegría 
Thars.  (¡Ah\..  ¡Si  supiese  que  verla 

es  principio  de  perderla, 

que  la  vies3  no  querría!) 

(Tharsis,  llevado  por  Flavia,  so  entra  por  la  puerta  quo  está 
en  la  gatería  de  la  derocha.    Flavia    vuelvo  á  U  escena,  ai 
mismo  tiempo  que  salen  Libia  ;  Lucio  por  la  galen'.t  de  la  iz*- 
qvierda.) 

ESGKNA  VI 

FLAVIA,    LIVIA    y    LUCIO 


Lucio.     ¡Flavia  mía! 

Flavia.  ¡Qué  veo!  ¡Al  fin  viniste! 
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iTe  acordaste  de  mil  ¡Gomo  has  tardadol 

iQad  pldCerl  (Lo  echa  lu8  braxof  a)  caallo.) 

Lucio.  JóVr^n  vil,  ;,pop  qué  te  enlazas 

á  un  tronco  que  está  herido  por  el  rayo? 
Flavu.    iNo  te  compreudo!  En  tu  semblante   tienes 

las  huellas  del  dolor. 
Libia.  Siniestro  faro 

puede  ser  esta  luz. 

(Toma  la  antorcha  que  hay  en  la   lámpara,  y  la  coloca  tobic 
•I  podeital  de  la  izqoicrda,  en  el  fondo  ) 
Lucio.       (£*trechaado  á  FUvla  en  los    bracos.) 

¡Flavia  hechiceral 
¡Mi  amor!  jMi  único  amor  inmaculado! 
Flavia.  Tu  acento  me  intimida:  esa  amargura...  í 

Lucio.       ¡Mi  espíritu  se  rinde!  (So  deja  caer  en  ct  canapé.) 

Libia.  {No  perdamos 

el  tiempo!  (AFla«Ía.) 

Un  gran  peligro  amaga  á  Lucio. 
Flavia.  ¿Á  él  un  peligro? 
Libia.  Sí:  desciendo  al  atrio: 

cerrad  las  puertas:  apagad  las  luces: 

haz  que  aperciban  ei  mejor  caballo: 

que  los  siervos  vigilen  la  catnpíña. 

Si  oís  algún  rumor,  corre  á  avis  irnos. 
Flavia.  Pero... 
Libia.  ¡No  te  detengas!  De  un  instante 

pende  su  salvación. 

(Mira  hftcia  fuera  por  la  ventana  de  la  isquierda.) 

Lucio,     (a  Fiavu,  pooiéodo^e  en  pié.}  j  Ven  á  mis  brazos 

quizá  la  última  vez! 
Flavia.  ¡Lucio! 

Libia.  ¡Hija  mía! 

(En  tono  do  excitación.) 
tLaVIA.     (Yéndose  por  la  izquierda.) 

Ya  voy,  madre.  (¡Tan  pronto  separarnos!) 
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KSGKNA   Vil 

LIBU  Y  LUCIO 

Libia.        (a  U  ventana.) 

(Siento  ruido  á  lo  lejos.) 
Lucio.     (Pieoeapado.)  Ayer  ora 

señor  del  mundo  ante  mis  pies  postrado, 

y  hoy...  (Con  arranque.) 

ílioy  también  lo  soy!  ¡Todo  es  mentiral 
|Un  ensueño  horroroso!...  ¡Estoy  tan  alto, 
.     que  no  alcanzan  ;i  mí  las  tempestades! 
jTú  mentiste,  mujer!  Me  has  arrancado 
de  casa  de  Faon,  Allí  los  versos 
cantaba  de  Tibulo;  el  plectro  blando, 
¡nunca  tan  dulce  resonó  ea  mi  lira! 
¡nunca  con  más  vigor  ni  más  encanto! 

Libia.      Tú  sabes  que  es  verdad  ¿A  qué  pretendes 
engañarte  á  tí  mismo? 

Lucio.  ¡Solía  el  labio! 

Libia.      ¡César,  ya  no  eres  César!  ¡Ya  caíste 

coloso  de  oro  en  pedestal  de  barro! 
Lucio.     ¡Es  imposible!  ;.E1  corazón  no  tiene 

revelaciones  íntimas,  presagios 

que  anuncian  el  dolor?...  ¿Pues  cómo  el  mío 

latía  hac».  un  instante  sosegaio? 
Libia.      Al  centro  de  la  roca  nada  llega; 

tan  sólo  puede  penet.arla  el  rayo. 
Lrcio.     ¡Libia! 
Lbia.      (a  la  vontana.)  ¡SUencio!  Ilacía  la  Vía  Clauiia 

siento  rumor... 

Ll'CIU.  ¡Ah!  ¡Sí!  (Acercindoso  á  la  ve  itana.) 

Libia.  ¿Serán  acaso?..* 

Llcio.     ¡Oh,  Libia!  ¡Tengo  miedo! 

LmiA.  (¡Y  me  lo  dice, 

y  yo  he  podido  amarle...  y  aiin  le  amo!) 

¡Un  ginete  se  acerca! 
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Lvao.  Sí:  le  veo 

á  la  luz  de  la  luna  galopando. 

Libia.      Viene  derecho  aquí. 

Lucio.  ¿Qué  hacemos,  Libia? 

Es  qnizá  un  enemigo,  un  emisario.  • 
iFuerza  es  huir!  ¡Tal  vez  son  conocidus 
los  lazos  que  nos  unen!..   ¡Un  caballol... 
¡Un  caballo  al  instante!  ¡Oh!...  ¡Que  yo  pueda 
ver  delante  de  mí  tierra  y  espacio! 

KSCIÍNA  VIH 

*     DICHOS;    FLAVIA,    por  la  izquierda. 

Flavia-   ¡Madrei  ¡Lucio!  Un  gmele  se  aproxima, 

y,  ¡cosa  singular!  viene  montado 

en  mi  corcel  Orion. 
Libia.  ¿No  te  eqn¡voc&.s? 

Flama.   ¿Hay  otro  igual  á  Orion?  Le  vi  bien  claro; 

a  la  luz  de  la  luna  lie  conocido 

su  piel  de  tigre  y  su  perfil  j^aílardo. 
Libia-     (a  Ludo.)  Epafrodito  vuelve.  Hace  un  momento 

le  mandé  á  Roma,  y  su  regreso  rápilo 

no  me  explico  en  verdad.  Corre,  hija  mía: 

haz  que  le  abran  las  puertas.  (Aparte  ¿  Fiavía.) 

Ten  cuidado 

de  alejflir  de  aquí  á  Tharsis. 
Flavia.    (Aparta  á  Libu.)  Ya  reposa, 

la  emoción  le  rindió. 
Libia.  Ve  sin  retardo. 

Flavia.   ¿Mas  no  puedo  saber?... 
Libia.  ¡Ay!...  ¡Por  desgracia 

lo  sabrás,  hija  mía,  demasiado! 

(Plairia  le  va  por  la  izquierda.) 

ESCKNA  IX 

LIBIA    y   LUCIO 

Libia  .      ¿Tienes  quien  en  tu  fuga  te  acompañe, 
Epafrodito? 
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Lucio.  ¡No!  Pudo  m¡  ánimo 

ceder  más  que  el  temor  á  la  sorpresa: 

mas  ya  recobra  el  brío  hereditario. 

¡Mientras  me  quede  un  hálito  de  vida, 

disputaré  el  imperio  palmo  á  palmol 
Libia.      ¡Ya  es  tarde! 
Lucio.  ¡Nunca!  El  tiempo  no  se  mide 

para  el  César  Nerón.  Dame  un  caballo; 

dame  un  acero  que  al  mostrarme  ai  mundo 

volverá  á  ser  de  mi  valor  esclavo, 

}Luciiaré  hasta  morir! 
Libia.      (Con  eatisrarcióH.)  ¡SÍ  tal  hicieras!... 

Lucro.     \Y  no  el  móvil  me  impulsa  soberano 

del  dominio  imperial:  es  la  venganza! 

¡En  ella  está  mi  pecho  rebosando! 

jAy  de  ese  vil  Prefecto  del  Pretorio! 

¡ Ay  de  Vindex  y  Galbal  \\y  del  Senado! 

¡He  de  subir  al  Capitolio  haciendo 

escabel  de  sus  togas  y  sus  cráneos! 
Libia.      ¡Ilusiones  no  más! 
Lucio.  ¡Roma  me  adora! 

\VA  pueblo  es  mío  y  se  pondrá  á  mi  lado! 
Libia.      ¡Roma  por  tí  incendiada,  y  que  aún  humea: 

el  pueblo  sin  hogar!...  ¡Feroz  sarcasmo! 
Lucio.      ¡Pues  bien:  si  todo  el  mundo  me  abandona, 

me  basto  yo  para  morir  matando! 

Libia.         (a  la  ventana.) 

¡  \h!  ¿Qué  veo?...  Los  campos  se  iluminan... 
teas  que  lucen  como  fuegos  fatuos 
entre  la  oscuridad... 

Lucio.  Sí.  (En  la  ventana.) 

Libia.  ¡Ruido  de  armas!... 

¡Vieneii  de  todas  partes! 
Lucio.  ¡Ha  llegado 

el  instante  supremo!  ¡Estoy  perdido! 

¡Me  buscan  como  tigres  sanguinarios!... 

¡Van  á  hacerme  morir  en  los  tormentos! 

¡Oh,  Libia!  ¡Sálvame! 
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Libia,      (con  amarg^a  ironía )       ¿Pues  no  lias  pensado 

luchar  hasta  morir? 
Lucio.  ¡Sálvame,  Libia! 

En  la  marf^en  del  Rliiii  tengo  un  palacio, 

y  en  Al  muchos  millares  de  sextercíos, 

y  ricas  piedras  del  confín  indiano; 

llévame  allí.  Los  bosques  do  la  Galia, 

después  me  ofrecerán  camino  franco 

hasta  llegar  á  España:  en  Olissipo  (1) 

tongo  siempre  un  bajel  que  espera  auclado, 

y  en  él  la  salvación  en  oíros  climas 

desconocidos  al  poder  romano. 

¡Tú,  conmigo  vendrás!  ¡Flavia,  conmigo! 

Os  amaré  á  las  dos,  y  allí... 
Libia.  Oigo  pasos. 

ESCENA   X 

DlCHOS^   lílPAFRODITO,  en  traje  de  pastor  de  la  campiña  romana. 

Lucio.  lEpafrodilo! 

Epaf.  (i^<]uí  6stál 

¡Al  fin  le  encuentra  mi  anhelo!) 

¡Huye,  S'>ñorI  llegue  al  cielo 

que  no  sea  tarde  ya. 

Con  ensañami»'nto  impío 

te  buscan  turbas  armadas, 

registrando  las  moradas 

de  la  ribera  del  rio. 

¡He  dejiído  on  pos  de  mí 

al  Prefecto  del  Pretorio: 

que  aquí  ven.Irán  es  notorio! 

¡Salgamos  pronto  de  aquí! 

Libia.        (En  la  ▼emana.) 

¡Ah,  sí!  ¡Ya  se  acercan! 

(1)      Uiboa. 
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Lucio  ¡Ven, 

Epafroditol  (Haciendo  ademán  da  irse.) 
LlBI4.        (Detaalendo  á  Lcefo.)  {locposibie! 

Lucio.  ¿Te  opones?  ¡Traición  horrible! 

¿Tú  en  contra  mía  también? 
Libia.  No  juzgues  mi  corazón 

por  tu  corazón  cobarde. 

Para  la  fnga  ya  es  tarde; 

si  sales,  no  hay  salvación. 

(Abre  an  el  moro  de  la  derecha  una  puerta  seereta.) 

Aquí  la  hallarás  tal  vez. 

Entra. 
Lucio.  ¿Qué  es  esto? 

Libia.  Fué  el  nido 

que  de  tu  madre  ha  escondido 

la  liviana  insensatez. 

Aquí  te  creo  seguro; 

pues  para  poderte  hallar, 

tendrían  que  derribar 

piedra  jjor  piedra  ese  muro. 
Lucio.  Otro  sitio  no  se  encuentra... 

Libia.  ¿Cuál  mejor  se  le  guarece? 

Lucio.  iQue  entro  en  la  tumba  parece! 

Libia.  ¡Quién  sabe! 

Lucio.  ¿Qué  dices? 

Libia.  Gntra. 

(Entra  Lacio  por  la  poeita  secreta.  Epafcodito  quiero  seguirla, 
pero  Libia  le  detiene.) 

4 

ESCENA  XI 

LIBIA  y  EPAFRODITO;  wé^o  FLAVIA 

Epap.  Yo  también... 

Libia.  No:  á  tu  señor 

do  puedes  servir  de  nada. 

Si  vienen  á  esta  morada, 

que  te  halles  fuera  es  mejor. 
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Epap.  ¿Tienes  un  plan? 

Libia.  Tal  vez  sí. 

FLAVIA.    (Saliondo  por  la  iiqaiarda.) 

jMadre,  se  acercan  soldados 

y  caiiipesínos  annndos; 

pronto  llegarán  aquí! 

Pero  ¿y  Lucio? 
Libia.  Cn  salvo  está. 

£1  tiempo  apremia:  hija  mia, 

ve,  y  á  KpaíVodito  guia 

hasta  la  puerta  que  da 

del  Tíber  á  la  ribera,  (a  EpafrodUo.) 

Tú,  sin  perder  un  momento 

vuelve  á  tu  barca,  y  atento  \ 

con  ojo  avizor  espera,  (a  FiavU.) 

Tú,  luego,  hasta  que  por  fin 

se  ausente  esa  turba  armada, 

permanece  reliraiia 

en  la  giuta  del  jardín 

con  las  esclavas.  Omito 

la  vigilancia  encargarte. 

Si  hay  liesgo,  ve  á  refugiarte 

al  lado  de  Epafrodito. 
Epaf,  ¿No  oís? 

FlAVIA.     (AiODiándcse  á  la  veulana  de  ta  izquierda.) 

{Ellos  sonl  jEslán 

en  la  puerta  golpeandol 
Epaf.  ¡Livial 

Flavia.  ¡Madre!...  (¡Estoy  temblando!) 

Libia.  Idos.  Aquí  me  hallarán.. 

Epaf.  iCómo!  ¿Te  vas  á  expcnt  r?.. . 

Libia.  ¡Idos  en  nombre  del  ciclü! 

Epaf.  Varaos,  (a  F.avia.) 

Flavia.  (a  Libia.)        ¿Y  Lucio?  Hecelo 

¡que  no  he  volverle  á  ver! 
Libia.  Depon  tan  tristes  ideas, 

y  en  mi  carina  confía.  (Aparta  i  Flavia.) 

(¿Qué  no  haré  yo,  Flavia  mía, 
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para  quo  á  tu  padre  veas?) 
Flavia»  ¿Él  mi  padre?  ¡El  corazón 

me  lo  decíal 
Libia.  Te  he  hecho, 

para  serenar  tu  pecho, 

tan  grata  revelación; 

ipero  á  nadie,  aunque  te  añija, 

halles!  ¡Ni  á  Lucio  tampoco, 

hasta  que  dentro  do  poco 

él  mismo  te  llanie  hija! 
FLAvrA.  (jOh,  madre!) 

LiB  A.  (¡Sin  dilación 

idos!) 
Epap.  i  Ya  vienen! 

•^FtaYÍa  y  Epafrodito  se  van  por  la  galería  de  la  derecha.) 

Libia.  ¿Tendrán 

tiempo  bastante?  (Mirando  hacia  la  izqnierda.) 

¡Aquí  están! 
¡Prudencia  y  resolucióu! 

ESCENA    XII 

LIBIA,  NINFIDIO,    SOLDADOS  y  CAMPESINOS  con  hacha» 

«neendldat.  At  fin  THARSIS.  Minfidio  mira  á  todas  partes  y  se  asoma 

al  terrado  ecmo  registrándolo. 

Libia.      ¿Qué  es  esto?  ¿Desde  cuándo  en  la  campiña 

de  Roma,  la  ciudad  lihre  y  eterna, 

se  invaden  por  la  noche  las  moradas 

como  bandidos  penetrando  en  ellas? 

¿Qué  queréis? 
NiNFiD.  ¡Por  los  dioses  inmortales! 

¡Me  asombra  tu  ignorancia  ó  tu  soberbia! 

Soy  Ninfidio,  el  Prefticto  del  Pretorio: 

busco  á  Lucio  Nerón,  el  que  fué  César. 

Ai  despuntar  el  día  se  le  ha  visto 

en  la  orilla  del  Tíber,  por  la  senda 

de  esta  campestre  zona,  y  he  de  hallarle 
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aanque  le  oculte  el  seno  de  la  tierral 

Libia.         (Con  ironía.) 

¿Tú  buscas  é  Nerón?...  Cual  bueno  cumples» 

Debíf'ndo  á  su  imperial  munificencia 

tu  elevación,  solícito  te  afanas 

para  pagar  de  graúlud  la  deuda. 

Mas  ¿qué  tiene  que  ver  la  pobre  viuda 

que  con  sus  h'jos  vive  á  lodo  ajena, 

con  el  César  i>erón?  ¡Gn  esta  casa 

sólo  el  dolor,  la  sol  dad  pen-Uran! 
NiNFiD.   Tu  acento  me  sorprende;  pero  cuida 

de  decir  la  verdad.  En  vano  intentas 

salvarle  si  está  aquí:  vamos  al  punto 

á  registrar  la  casa  toda  entera. 
Libia.      Yo  os  guiaré:  venid. 

ESCENA  Xm 

DICHOS;   CElNTÜRIÓN,   por  U  izquierda. 

Centür,  Nerón  oculto 

en  la  alquería  de  Faon  se  encuentra, 
ün  pastor  viole  entrar  por  la  mañana. 

NiNFiD.    Entonces  de  el  Petronio  dará  cuenta. 
Fué  á  casa  de  Faon  por  orden  mía, 
y  allí  iremos  también.  Antes  es  fuerza 
ver  si  el  tigre  está  aquí,  pues  se  me  antoja 
que  tiene  este  recinto  olor  de  cueva. 

(Gn  esle  momento  Tharsis  sale  por  la  puerta  d«  la  galería,  y 
8d  aproxima  4  la  entrada  de  ésta.  Al  irse,  á  Libia.) 

Si  aquí  á  Nerón  ocultas,  no  le  salvas, 

y  con  él  á  un  abismo  te  despeñas 
Thars.    (¿Qué  escucho?) 
Libia,      (a  Ninfídio.)         Vamos,  pues. 
NiNFiD.  Marcha  delante, 

y  ¡ay  de  til  ¡si  al  guiarnos  titubeasl 

(Se  van  todos   per   la  calería  d«   la    izquierda.   Thitrsis  sale  á 
escena.) 
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i:SCENA  x.v 

tharsis 

¿Es  realidad  ó  sueño? 

¿Es  que  la  pesadilla  fatigosa 

que  me  acosaba  con  tenaz  empeño 

é  hízome  despertar  sobresillado, 

todavía  me  acosa? 

¿Es  sueño,  ó  es  verdad  lo  que  he  escuchado? 

«Si  aquí  á  N-rón  ocultas,  no  le  salvas,» 

antes  dijo  una  voz.  ¡Si,  sí:  es  segurol 

Trasciende  á  olor  de  lea...  Oigo  rumores,,. 

En  este  sitio  el  aire  ya  no  es  puro.,, 

¡Oh!  jPensamiento...  calma! 

jSi  hoy  es  día  de  muerte, 

necesito  tener  el  brazo  fuerte 

y  reprimir  la  tempestad  del  alma! 

«Si  hquí  á  Nerón  ocultas...»  jEso  dijol 

¿El  monstruo  estará  aquí?...  ¡Sí:  lo  presiento? 

|hay  en  mi  corazón  algo  que  zumba, 

y  una  tenaz  id(*a 

en  mi  frente  golpea 

como  el  martillo  al  resellar  la  tumbal 

¡Si  Nerón  está  aquí,  le  encontraría 

mejor  que  nadie  yo:  mi  odio  enconado 

fuera  seguro  guía 

para  llegar  ai  tigre  acorralado! 

¿Pero...  cómo  buscarle,  si  tirana 

la  oscuiidad  mis  pases  encadena? 

|Ah!...  ¿domo  verle,  cómo?... 

¿tiÓmo?  {Así!   (Quita iidoga  violentamente  U  vende  ) 

¡Yo  no  aguardo  basta  mañana! 
¡Huya  esta  nube  odiosa 
que  en  mi  vista  se  posa 
con  la  obstinada  pesantez  del  plomo! 

(Arroja  la  venda  al  suelo  detras  del  canapé.) 
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¡No  Teo!...  Opoca  niebla 

me  envuelve  en  derredor...  El  denso  caos, 

de  círculos  se  puebla 

qne  giran  sin  cesar...  ¡Oh!  ¡Va  se  aclara!... 

¡La  (ieseciía  ( entimbra 

pálida  luz  alumbra 

cual  si  un  astro  pn  eclipse  la  enviara!... 

¡Ya  loma  fu»» iza  ..  luego... 

sí...  todo  lo   percibo!...  (Con  exploMÓn.) 

¡Oh,  gozo  sin  igual!  ¡Ya  no  estoy  ciego! 

(Andando  y  tntrind-;  hac1«  todis  pariR*.^ 

Una  antorcha  encendida...  Aquí  el  terraJc... 

(Aaomáodotc  al  terrado.) 

La  luna  envuelta  en  nubes... 

£1  cielo  azul  de  estrellas  tachonado... 

¡El  río  que  se  encauza  entre  breñales 

al  pié  de  esta  mansión'...  ¿Cómo  he  podi.lo 

vivir  entre  esas  sombras  f  une  ral  í»s, 

que  por  fin  de  mis  ojos  han  caído? 

(Entra  resplandor  d?  h^ehoaet  |K>r  la  Tentana  >\i  (a  dareeh». 
Tharaiv  «o  a&oma  á   el<a  ) 

¡Qué  viva  claniiadl  E\  jardín  cruzan 

mujeres  con  hachones... 

Una  marcha  delante...  ¡Es  Flavia!  ¡Es  ella 

como  mi  corazón  la  presentía, 

cuando  entre  negros  limbos  la  veía 

como  un4  gracia  candorosa  y  bella!  (Griuado.) 

¡Flavia!  ¡Bien  mío!  ¡Aguarda! 

(04  algunoc  pasos  pota  irso,  y  te  ddliene.) 

Mas  ¿qué  siento? 
¡torpe  mi  pié  se  mueve 
cual  si  luviera  sangre  el  pavimento!... 
¡Otra  vez  ese  acento? 

«Si  aquí  á  iNeróa  ocultas...»  ¡Es  el  mismo! 
¡Lejos  de  mí  resuena  yá  mi  lado, 
como  un  eco  que  sale  de  un  abismo 
y  basta  mí  liega  de  rencor  preñado! 
¿En  dón<ie  está  Nerón?  ¡Será  mentira!. .. 
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¿Es  qnizá  una  quimera 

que  el  vengativo  corazón  delira?  (a  u  Yentána.) 

FJavia  allí...  ¡Se  ha  para  lol 

Sin  duda  oyó  mi  voz  y  allí  me  espera... 

(Deja  de  mirar  por  la  ventana.) 

¡Sí  el  monstruo  aquí  se  hallara...  si  se  esconde!... 

¡Cruel  iocertidumbre! 

¡Oh,  madre  mía!  ¡Padre  generoso!... 

¡Que  vuestro  noble  espíritu  me  alumbre 

en  el  caos  de  mi  mente! 

¡Si  Neróa  está  aquí,  decidme  dónde!... 

¡que  yo  pueda  encontrarle  frente  á  frente! 

¡Sed  de  oangre  me  irrita! 

iTodo  palpita  en  mi  con  odio  fiero! 

¡De  este  puñal  que  guardo,  hasta  el  acero 

junto  á  mí  corazón  también  palpita!  (a  u  i^entana.) 

Flavia...  ¡Oh,  no  es.ál  ¡Se  h-i  ido! 

¡Se  cansó  de  esperar!  ..  ¡Si  la  perdiera!... 

¡Debo  temer  y  recelar  de  todo 

yo,  que  tanto  he  perdido!... 

¡Negro  crespón  el  sol  de  mi  ventura 

eclipsa  al  despuntar!  ¡Mas  no  desmayo 

vengarte,  madre,  «I  corazón  te  jura! 

¡Apíñense  las  nubes  en  la  altura, 

y  dócil  á  mi  voz,  descienda  el  rayo! 

(Se  va  apresaradamen^e  por  la  £faiería  de    la    derecha.  Caá  el 
Ulón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


L;)  misma  deeoraccón  <|ae  en  e'  acto  anterior.  El  teatro,  alambrado  por  la 
iaz  de  la  antorcha  colocada  sobre  el  pedestal  donde  la  dejó  Libia.  En-- 
ti-a  reiplandor  de  hachones  por  la  ventana  de  la  izquierda. 


ks<'.i:na  primera 

LIBIA,   despoés  LUCIO.   Lióla  sale  por  la  puerta  de  la  icqoierda,  y 
después  de  mirar  ccn  precaución  hacia  todas  partes^  abre  la  puerta  se- 
creta: entra  y  sale  instantánoamenle  con  Lucio,  volviendo  á  cerrarla. 

Lucio.  ¡Ya  era  tiempol  La  razón 

se  pierde  en  este  recinto, 

(Señalando  á  la  puerta  secreta.) 

quedando  sólo  el  instinto 

de  la  desesperación. 

¡No  es  posible  sufrir  más! 

¡G)so  á  un  suplicio  equivale! 
Libia.  De  entre  esos  muros  se  sale; 

mas  del  sepulcro,  jamás. 
Lucio.  ¡Siempre  igual!  ¡Gternamenle 

ese  lenguaje  acerado! 

¿Estoy  libre?  ¿Se  han  marchado? 

¿Cesó  el  peligro? 
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(Va  ha«la  U  yenUna  de  la  ixqatarda.  Libia  l«  detiaaa.) 

Libia.  iOetentc! 

Los  soldados  del  Preloi* 

rodean  esta  morada, 

y  está  sn  p;ente  acampada 

para  guardarla  mejor. 
Lucio.  lEl  Pretor!  i  Yo  le  di  nombre! 

¡Le  he  alzado  hasta  mí,  y  me  vende! 

llofame! 
Libia.  ¿í^so  te  sorpr^^nde? 

¿Acaso  el  Pretor  no  es  hombre? 
Lucio»  Ya  veo  que  en  v.  no  lidio 

contra  el  iuflujo  del  hado. 
Libia.  Después  de  haberte  bascado 

inúiilmente,  Ninfidio 

se  fué  á  casa  de  Faon; 

mas  sus  gentes  dejó  en  ésta 

con  sagacidad  funesta. 
Lucio.  Sí,  Libia;  ¡no  hay  salvación!  (Se  «enia.^ 

Libia.  Dijo  el  Pretor  al  partir: 

«Franca  dejaríais  la  entrada; 

mas  salir,  nadie  ni  nada; 

ni  el  aire  debe  salir.» 

Bien  sus  precauciones  toma. 
Lucio.  Sí:  ¡nada  olvida  el  traidor! 

Libia.  Tan  sólo  á  mí  dió  el  Pretor 

permiso  para  ir  á  Ruma. 

Lucio.        (Poniéodota  en  pi¿.) 

|Ah!  ¡Tú  me  abandonas!  ¿Quién 
hahrA  ya  que  no  me  venda? 
Y  Flavia,  mi  única  prenda 
de  amor,  ¿me  es<fuiva  también? 
Me  deja:  ¿no  está  aqní  cuando 
más  necesito  consuelo? 
jOh!...  ¡Tráeinela,  vive  el  cielo! 
¡Tráela  al  punto!  ¡Yo  lo  mando! 
Libia.  Recordarte  necesito 

que  ya  tu  poder  cesó. 
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Plavia  de  aqaí  se  aasf'nló 
conduciendo  á  fipafrodito, 
y  debe  estar  retirada 
en  el  jardín,  ó  quizá 
en  una  barca  que  está 
á  la  ribera  amarrada. 

Lucio.  ¿Se  hallará  segara  allí? 

Fuerza  es  saberlo.  iHija  mía! 
¡ni  aun  la  postrera  alegría 
de  verte  cerca  de  mí! 
¡Oh,  desventura!...  ¡Oh,  castigo 
en  mi  más  pura  afección! 

Libia.  Flavia  es  el  lazo  de  unión 

que  me  encadena  contigo. 
La  vergüenza  te  perdono 
de  que  mi  vida  has  cubierto. 
¡Sin  Plavia,  ya  hubieras  muerto 
á  mi  vengativo  encono! 

Lucio.  ¿Vengarte  de  la  pasión 

que  sentí? 

Libia,  ¡Pasión  impía! 

Yo  de  la  ciencia  vivía 
en  la  serena  región; 
en  ese  mundo  ideal 
que  enaltece  el  peusainiento, 
explicáodole  el  portento 
de  la  vida  universal. 
¡Eli  águila  audaz,  potente, 
nuuca  se  elevó  á  la  esfera 
en  que  yo  puse  altanera 
el  corazón  y  la  mente! 
Te  vi,  y  en  el  punto  mismo 
perdió  su  fu>irza  mi  ser. 
¿Cómo  es  posible  caer 
de  tan  alto  á  t  il  abismo? 

Lucio.  ¡Oh,  Libia! 

Libia.  ¡Recuerdos  vanos! 

No  hablar  de  ellos  es  mejor. 
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LVGIO. 

Libia. 


Lucio. 


LlBU. 

Lucio. 
Libia. 


Li'cio. 

Libia. 

Lucio. 

Libia. 

Lucio. 
Libia. 

Lucio. 


El  destino  es  superior 
á  los  esfuerzos  humanos. 
Oye,  pu^s,  que  el  tiempo  pasa, 
y  aprovecharle  es  preciso. 
Yo  sola  tengo  permiso 
para  salir  de  esla  casa. 
Ya  lo  dijisie. 

El  Pretor 
alzó  para  mí  su  veto, 
porque  conozco  un  secreto, 
de  su  vida,  que  da  horror. 
¡Ha  envenenado  á  su  hermana 
por  heredarla  1 

¿Qué  he  oído? 
¿Y  ose  hon:bre  de  mi  lia  obtenido 
la  dig.iidad  pretoriaiía? 
¿Qué  nüUibre  habrá  que  le  cuadre?. 
I  Es  poco  el  de  fratricida! 
(¡Qué  humanidad!  \Y  él  olvida 
que  dio  la  muerte  á  su  madre!) 
Y  bien:  ¿cuál  es  tu  intención? 
El  Pretor,  poco  avisado, 
á  ruego  mío,  ha  iuand.i>io 
despejar  esta  mansión. 
Solos  estamos.  Confío 
en  salvarte.  Voy  á  ir 
á  ver  si  puídessalii 
por  la  pulirla  que  da  al  río 
¡Imposible'  Es  natural 
que  la  guarden. 

¡Eso  te  mol 
Entonces... 

A  último  extremo, 
tengo  otro  proyecto. 

¿Cuál? 
Yoy  á  dejarle  al  contado: 
tú  espera  aquí  vigilante. 
¿Y  bien? 


—  55  — 

Libia.  En  el  mismo  instante 

que  oigas  ruido  en  et  terrado, 

una  escata  encontrarás 

á  la  balaustrada  asida: 

baja  por  ella  en  seguida, 

y  el  cielo  hará  lo  demás. 

Yo  estaré  allí. 
Lucio.  ¿No  es  mejor 

aguardar?... 
Libia.  No  puede  ser, 

porque  el  Pretor  va  á  volver, 

y  es  muy  sagaz  el  Pretor; 

y  que  es  más  fácil  la  huida 

y  hallar  un  asilo  infít'ro, 

antes  que  en  el  mundo  entero 

se  divulgue  tu  caída. 
Lucio.  (Huir,  Libia,  el  que  ha  tenido 

un  poder  que  el  mundo  abarca! 

Libia.        (Que  ha  dado  alg-anos  paiot  y  se  detiene.) 

Si  huye  del  pueblo  un  monarca, 
de  él  antes  el  pueblo  ha  huido. 

{Se  va  por  la  g^«lei-ía  de  la  derecha.) 

liSGENA  II 

LUCIO 

De  ese  acento  la  expresión 
que  me  injuria  y  me  consuela, 
que  el  odio  á  veces  revela 

y  á  veces  la  abnegación;  (Señalando  á  la  Tentana.) 

el  refl'jo  funeral 

de  esas  teas,  que  ilumina 

tal  vez  mi  tumba,  y  la  ruina 

de  mi  dominio  imperial; 

mi  incierto  pié  que  resbala  -  ; 

desde  el  alto  Capitolio,  ."  ^\ 

ayer  despreciando  un  solio, 


>  <  - 
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hoy  esperando  una  eseala 
para  huir...  ¡todu  en  sombrío 
tropel  eruza  víoleuto 
surcándome  el  pensamiento  I 

(LI«T¿Bdof«  la  inaDO  á  la  frente  y  al  corazón.) 

¡Aquí  sombras,  y  aquí ..  frío!  (Pama  breve.) 

iHuirí...  ¿Dónde...  á  dónde  voy 

que  á  mí  mismo  no  me  vea, 

que  no  me  alcance  la  idea 

de  loque  fui...  y  lo  que  soy? 

Si  yo  pudiera  creer 

en  esa  segunda  vida, 

en  que  el  alma  desprendida 

del  cuerpo  toma  otro  ser; 

si  hubiese  un  mundo  inmortal 

para  el  espíritu  immano,  (Cod  arranque.) 

¡rasgaría  con  mi  mano 

mi  vestidura  carnal! 

¡Pero  la  eterna  extinción 

de  la  luz  de  la  memorial... 

¡Ser  arista,  polvo,  escoria 

sin  sentido  ni  razón!.., 

¡No!  ¡Por  mi  propio  albedrío 

no  quiero  hundirme  en  la  muerte, 

como  una  masa  que  inerte 

cae  rodando  en  el  vacío!... 

(Se  deja  caer  en  el  canapé  y  apoya  la  frente  en  la  palma  de  li 
mano.) 

ESCIÍNA  m 

LUCIO^  FLAVIA,  sale  por  la  derecha);  so  detiene  á  la  entrada  do  h 

galería. 

Flavia.  (¡Allí  está!  Se  me  figura 

que  le  amo  más  todavía, 
desde  que  sé  que  podría 
expresarle  mi  ternura 


*   • 
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con  un  nombre  más  querido. 
¡Ohl...  ¡Si  ét  me  le  diese  á  mil 
Mas  debo  esperar:  así 
mi  madre  me  lo  ha  advertido.) 

(Se  acerca  á  Lodo,  y  le  pone  la  mano  ea  el  hombro.) 

¡Lucio! 

Lucio»       (Poniéndose  en  pié  con  sobresalto.) 

\Mi\  ¿Tú,  prenda  adorada? 
¡Por  fin  te  veo  á  mi  lado! 
Flavia,  Ño  pienses  que  te  he  olvidado. 

Aunque  de  tí  separada, 
siempre  está  mi  corazón 


Lucio. 
Flavia. 

Luao. 


contigo. 

iFlavia! 

¿Me  quieres 
mucho? 

¿Y  lo  dudas?  Tü  eres 
mi  única  y  soia  afección. 
Envuelto  en  el  torbellino 
de  la  existencia,  he  volado 
cerniéndome  afortunado 
sobre  el  rigor  del  destino. 
Afortunado...  ¡ay  de  mil 
Eho  hasta  hoy  creía  el  mundo, 
y  eso  yo,  en  mi  afán  profuudo, 
también  á  veces  creí 
¡Mentj^'al  ¡Nunca  la  calma 
he  conseguido  encontrar: 
nunca  pude  serenar 
las  tempestades  del  alma! 
En  mi,  el  placer  es  hastía; 
las  pasiones  ilusión, 
pues  siempre  en  toda  pasión 
hallo  tan  sólo  el  vacío! 
¡Busco  el  bien  con  loco  empeño, 
y  lejos  del  bien  estoyl 
¡Es,  Flavia  mía,  que  soy 
ó  muy  grande  ó  muy  pi;queño!..* 
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FlJlVlA. 

Lucio. 


Flavia. 
Lucio. 


Flavia. 


Lucio. 
Flavia. 

Lucio. 
Flavia. 


Es  qa^  al  mondo  ni  imanencia 
no  alcanza  á  colmar  tal  vez, 
ó  es  tanta  mi  pequenez 
que  aniquila  mi  conciencia. 
Todo  lo  abrasé  en  mí  fuego 
esta'ido  yo  en  la  penumbra; 
me  parecí  al  sol  que  alumbra, 
y,  ¡quién  sabe  si  no  es  ciego! 
Tal  vez  has  equivocaiio 
el  camino  que  emprendiste. 
(Flavia,  si  la  dicha  existe, 
tan  sól«>  existe  á  tu  lado! 
No  sé  qué  dulce  expansión 
junto  á  tí  mi  pecho  siente, 
que  hace  latir  blandamente 
mi  ai^itado  corazón. 
Entonces,  ¿por  qué  no  estar 
juntos  siempre? 

¡Ay,  Flavia  hermosa! 
¿Cómo  ha  de  vivir  la  rosa 
entre  los  tumhos  del  mar? 
No  quise,  prenda  querida, 
y  hoy  mi  previsión  bendigo, 
que  te  engiJfaras  conmigo 
en  los  mares  de  la  vida. 
{Lucio!...  (¡Tener  que  callar 
el  nombre  que  tanto  anhelo 
darle!)  jLucio!...  Mas,  |oh,  cielo! 
¿Cómo  he  podido  olvidar?-. 
Oyéndote  embelesada... 
¿Qué  olvidaste,  vida  mía? 
¡Di! 

Que  mi  madre  me  envía. 
£siá  la  puerta  guardada 
que  da  al  río. 

Fué  ilusión 
creer  que  no  lo  estuviera. 
Hay  que  hallar  otra  manera 
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de  conseguir  tu  evasión. 

Bajarás  por  el  terrado, 

pues  no  hay  otro  medio  ya. 

Lucio. 

Pero  tu  madre..; 

Flavia. 

Estará 
impaciente;  la  he  dejado 
en  el  jardín.  Es  preciso 
que  esta  casa  abandonemos. 

Lucio. 

¡Cómo! 

Flavia. 

¿Olvidas  que  tenemos 
de  entrar  y  salir  permiso? 

Lucio. 

¡Ah,  sil 

Flavia. 

Con  cuidado  espera 
la  escala. 

Lucio. 

Sí,  esperaré. 
¿Estarás  allí? 

Flavia. 

Estaré. 
¿Lo  dudas? 

Lucio. 

¡Flavia  béchiceral 
Si  a!  fin  salvarme  consigo... 

Flavia. 

Te  salvará  nuestro  celo. 

Lucio. 

Ya  sólo  la  vida  anhelo 
para  pasarla  contigo. 

Flavia. 

(Et 

1  ademán  de  irite.) 

Mi  madre  aguarda. 

Lucio. 

¿Te  vas? 
Dame  la  última  alegría. 

(Se 

abrazaa  coa  efusión.  Tharsia  se  presenta  y  oyó  los  dos 

úi 

timos  versos.) 

# 

¿Me  amas  mucho,  gloria  mía? 

Flavia. 

|No  es  posible  amarte  m^isl 

ESCENA  IV 


Thabs. 
Flavia. 


DICHOS;    TIARSIS,    p¿r  la  derecha. 

(jAh!  i  Para  esto  la  he  oncontradol) 

¡Tharsisl...  (Que  al  irse  ve  á  Tharsls.) 


^    -  . 
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Tbaas.  (con  amargura.)  ¿Te  admiras?  |Lo  creol 

Yo  también,  Flavia. 
Flavia.  iQoé  veol 

¿La  venda  te  has  levantado? 
Lucio.  (¿Quién  es?)  (Aparte  i  FiaTía.) 

Flavia.  (Aparta  «  Lucio.)  DepóQ  la  inquietud: 

de  mí  madre  protegido... 

Le  albergó  aquí  y  le  ba  atendido 

con  noble  solicitad. 

(Laclo  se  sienta  en  «I  canapé  y  queda  pan«atWo.) 

({Gsebombrel) 

(a  TharsU.)         ¿Gl  rumor  sentiste? 

¡Sentí  y  vil  \M  ciclo  pluguiera 

que  no  sintiese  ui  vieral 

¡Qué  oigol  ¿Qué  bas  visto  dijiste? 

¡Triunfó  la  ciencia! 

¡Sí,  Flavia; 
para  mi  mal! 

¡Qué  alegría! 

(Con  ironía.) 

¿Sientes  mucba? 

¡Oh,  madre  mía! 
¡Tú  eres  buena!  ¡Tú  eres  sabía! 
¡Tharsis! 

(Quiere  tomarle  U  mano.  El  le  esquiva  iin  Tioleneia.) 

Deja... 

¡Else  despego... 

hoy  que  el  mayor  de  los  bieues 

recobras!...  Ttiarsis,  ¿(jué  tienes? 

¡Que  ahora  quisiera  ser  ciego! 

Hoy  dos  vendas  me  arranqué 

para  doblar  mis  enojos: 

¡la  que  ocultaba  mis  ojos, 

y  la  de  mí  amaute  fe! 
Flavia.  ¡Qué  expresión  tan  singular! 

Thars.  ¡Me  asombro  de  que  te  asombres! 

(Asiéndola  con  vioioncia  por  la  muñeca.) 

Flavia,  ¿quién  es  ese  hombre 


Thabs. 
Flavia. 
Thars. 

Flavia. 

Thars. 

Flavia. 
Thars. 

Flavia. 


Thars. 
Flavia. 


Thars. 
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á  quien  te  he  visto  abrazar? 

¡Una  extraña  sensación 

al  mirarle  me  estremecel 

(LloTándose  la  mano  al  corazón.) 

¿No  oyes,  Flavia?  ¡Si  parece 

que  estalla  mi  corazón! 

¿Quién  es? 

FlaV!A. 

Calma  tu  ansiedad. 

Thars. 

¡Si  en  ira  me  estoy  &hogandoI 

Lucio. 

Flavia,  te  están  esperando; 
no  lo  olvides. 

Flavia, 

Es  verdad. 

(A, 

latte  á  Tharsis,  por  Lacio.) 

(No  abrigues  hacia  él  rencor, 
no  receles.)    . 

Thars. 

¡Bien  quisiera! 

Flavia. 

Antes  te  he  dicho  quién  era. 

TiiA  ns. 

¿Quién  es,  pues? 

» 

Flavia. 

Mi...  protector. 

Hoy  un  peligro  le  acosa, 

- 

y  debo  ayudarle  Gel.) 

Thars. 

(¡Un  peligro!..  ¿Será  él? 
¡Oh!  ¡Qué  sospecha  horrorosa!) 

Licio. 

¡Flavia!  (Poniéndose  en  pié,  ea  tono  de  oxciUeióa 

.) 

Flavia. 

Ya  voy.  (a  Xhargls.) 

Ven. 

Thars. 

No  puedo. 

Flavia. 

¡Lucio!...  (ai  irie.) 

Lucio. 

(Por  ThargU.)  ¿No  SC  Va  COUtigO? 

Flavia. 

No  temas:  es  nuestro  amigo. 
¿No  vienes,  Tharsis? 

Thars. 

Me  quedo* 

(s. 

▼•  Flavia  por  la  galería  de  la  derecha.) 
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KSiM'lNA  V 

LUCIO   y   THARSIS 
Thars.     (¿Dónde  irá?) 

Lucio.       (Oue  Je'^de   la  entrada  do   la  galería  ha  se^aldo  con  Ta  ris\m  i 
Flavia.) 

(¡Cuan  hermosa!  Sí:  j;.ün  me  qaeda 
un  refugio  ea  su  amor!  ;,Qai4n  .«abo?... ;  Acaso 
la  dicha,  el  biei  tranquilo  y  duradero, 
existid  sólo  en  h  quietud  del  campo! 
Allí  yo,  coQ  mi  Flavia  y  una  lira, 
yo,  el  arlisla  mayor  que  la  ha  pulsado, 
encantaré  los  bosques,  cuyas  frondas 
de  gozo  agitarán  sus  verdes  palios. 
¡Flavia!...  ¡La  libertad!...  jLa  poesía!... 
¡Aún  tengo  meta  en  mi^  inciertos  pasos! 

ThARS.      (Fija  la  vigta  en  Lacio  ) 

(|tís  bello  como  un  Dios!  ¡Flavia  le  quiere!.,, 
Él  es  su  protector...  y  sin  embargo...) 

Lucio.       (Dirigiéndose   hacia   el   canapé,    y    miranilo    an   momento    k 
Tliarsis.) 

(¿Por  qué  me  mira  así?  ¡Tienen  sus  ojos 
una  extraña  expresión!)  (Se  sienta.) 
Thars.  (¡Está  agitado!... 

¡ün  peligro  le  acosa,  y  oí  enantes 
que  un  peligro  á  Nerón  está  aojagando! 
¡Pero  Nerón  se  esconde,  pues  le  buscan, 
y  (^ste  esiá  en  plena  luz!...  ¡Oh!  ¡Es  un  caos 
mi  pensamiento!  El  protector  ds  r'^livia, 
¿pudiera  ser  Nerón?  ¿Lle-jará  á  tanto 
la  ialal  insistencia  del  de.'stino?.  . 
¿Por  qué  no?...  ¿Por  qué  no?...  ¡Todo  lo  agu.irdof 
Si  mañana  no  hay  sol,  no  me  sorprende: 
¡para  no  verle  yo  se  habrá  apagado! 
¡No  es  posible  sufrir  este  tormento!) 

(Dirí^^ióndoso  con  impela  hacia  Lacio.) 

¿Quién  eres? 
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Lucio.     (Levantándose.)  |  Vive  el  cielo,  que  me  extraño 
de  ese  importuno  arranque!  ¿Qué  te  importa? 

Thars.    ¿Que  qué  me  importa,  dices?... 

Lucio.  Pues  te  hallo 

aquí,  debes  saber... 

Thabs.  jFs  que  rae  espanta 

la  ¡dea  de  saberlo!  jEs  que  rechazo 
la  sugflstión  del  odio!  ¡Ks  que  en  un  golpe 
juego  más  que  la  vida!  ¡El  alma  acaso! 

Lucio.       (Con  altivez  y  d.»*vío.) 

¡No  comprendo,  ni  quiero  comprenderte! 
Thars.    Si  no  has  sent  do  el  odio,  fuera  en  vano; 

si  no  has  visto  pasar  noches  en  vela 

ó  agitadas  de  ensueños  sanguinarios; 

si  no  has  sentido  que  la  hiél  salía 

del  corazón  ardiente  rebosando, 

llegar  al  pensamiento  y  calcinarle 

con  la  convulsa  rapidez  de  un  rayo 

que  en  él  sf*  clava  y  que  jamás  se  extingue... 

no  puedes  comprenderme. 
Lucio.  ¡Qué  sarcasmo! 

iHablar  así  al  que  todo  lo  ha  perdido! 

¡Hablarme  de  odio!...  ¡Mi  rencor  es  tanto, 

que  quisiera  morir,  si  en  mi  agonía 

pudiese  ahogar  al  mundo  entre  mis  brazos! 
Tmars.    (¡Qué  escucho!  ¡Esas  palabras...  sólo  un  monstruo 

las  puede  pronunciar!) 
Lucio.  Ese  retardo... 

(Mirando  hacia  el  torrudo.) 

¿No  habrán  podido  consofjuir  su  intento? 
|Ah!  ¡Sil  ¡Siento  rumor  en  el  terrado! 

(Se  dirige  hacia  el  ter'ad<i:    Thaists  va  detrás  de    él.) 

Arrojan  una  esca'a  en  el  balaustre. 
Prenden  los  corvos  picos  de  sus  garfios. 
¡Esa  es  la  libertad!  ¡Esa  es  la  vida! 

(viendo  á  E|>afrodito  que  salta  la  balaustrada  y  sale  á  fueon»^ 
sin  ver  á  Tharsis,  que  está  en  el  rincón  de  la  derecha.) 

¿Quién  es...?  ¡Epafroditol 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  EPAFRODITO 

ErAF.  ¡Señor,  vamos! 

Subo  para  ayudarte. 
Thars.  (¡Va  á  evadirse! 

¡Y  si  es  él!...  ¡Y  si  es  él!...) 

EpAF.         (D6  espaldas  á  Tharsis.)  Gstás  eti  Salvo; 

Libia  y  Fiavia  te  esperan.  jTudavía 
la  estrella  de  Nerón  no  se  ha  eclipsado! 

(Tharsis  so  interpone  violentamonte  entre   Lucio  y  Epafrodtto 
y  el  terrado.) 
TlIARS.      (a  Epafrodtto.) 

¿Has  dicho  de  Neróu^... 
Epaf.      (a  Lucí  ..)  ¿Quiéo  cs?  ¿Qué  es  esto? 

TlIARS.      (a  Lucio.) 

¿Tú  eres  Lucio  Nerón? 
Lucio      (a  Tharsis.  ¿4  qué  ocultarlo? 

¡Hoy  iNetón  va  á  bajar!  ¡Ay!...  ¡Si  algiia  día 
César  vuelve  á  subir! 

(Quiere  adelantar  hacia  el  terrado.  Tharsis  le  detiene.) 

Thars.  Detán  el  paso. 

Lucio.     ¿Qué  quieres? 

Thars.  ¿Conque  al  fin  llegó  la  hora? 

¡Estás  aquí  al  alcance  de  mi  mano! 

¿Qué  genio  vengador  me  ha  protegido? 

¿Qué  ola  de  sangre  junio  á  mí  te  trajo? 

¡Oh!  ¡Cuan  dichoso  soy  I 
Lucio  ¿Qué  estás  diciendo? 

El  tiempo  pasa...  (Adelantando.) 
TUARS.      (Deteniendo  á  Lucio.)  ¡El  tiempo  liega  al  Cabo, 
y  llegó  para  mí!  (Saca  el  puñal  que  lleva  oealto.) 

Epaf,      ¡Traidor! 

Lucio.       (Retrocediendo.)  ¿Qué  iuleutas? 

Thars.    ¡Darte  la  libertad  que  estás  ansiando! 
Lucio.     Pero,  ¿qué  le  hice  yo?  Nuuca  te  he  visto. 
Thars.    Recuerda  bien. 
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Lucio. 
Thabs. 


Lucio. 


Thars 


Lucio. 

Thars. 

Lucio. 

Trars. 


¡Jarnásl 

¿Lo  has  olvidado? 
£1  huracán  no  sabe  cuántos  troncos 
de  árboles  derribó..,  ¿por  qup  extrañarlo? 
Y  no  obstante  me  has  visto:  en  tu  soberbia, 
al  ser  débil  y  ciego  has  despreciado. 
¡Naciste  para  el  mal!  ¡Una  vez  sola 
no  lo  hicistes  en  mí,  y  hoy  me  levanto, 
espectro  de  venganza  entre  dos  tumbas, 
y  con  este  puñal  la  luya  cavo! 
¡Tú  vengarte  de  mí!...  ¿Pero  quién  eres?  (Con  aitivé».) 
Mas  ¿qué  importa^  i Acabemos!  ;Deja  franso 
el  lugarl 

¿Te  olviilaste  de  Corinlo, 
de  una  viuda  infeliz,  siempre  llorindo 
por  su  perdido  amor? 

(lAh!  ¡Qué  recuerdo!) 
¡Eleclra! 

Sí. 

(¡Fatalidad!) 

¡Su  mano 
este  acero  empuñó;  por  causa  tuya 
con  él  su  noble  sangre  has  derramado! 
Yo  le  arranqué  caliente  de  su  pecho, 
y  desde  entonces  para  tí  le  guardo. 
¿La  frente  inclinas?...  ¡Ahí  ¡Sólo  una  idea 
hoy  turba  mi  expansión:  no  haberte  hallado 
en  tu  corte  servil,  envuelto  en  púrpura, 
la  sien  ceñida  en  imperiales  lauros: 
encontrarte  medroso,  fugitivo 
como  chacal  de  tigres  acosado! 
Esos  por  quien  te  escondes  y  te  busfcan, 
me  roban  mi  venganza:  aun  en  el  caso 
de  no  atajarte  yo,  no  te  salvabas. 
Ellos  por  fin  te  hubieran  encontrado. 
¡Por  una  ley  fatal,  ineludible, 
el  reptil  en  su  fuga  marca  el  rastro, 
y  las  sendas  del  mal,  son  lodazales 

5 
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para  que  imprima  el  criminal  bu  paso! 

¡Ea,  acabemos!  ¡Muere,  que  me  abrasa 

sed  de  tu  sangre!  (v»  á  herirle.) 
Epaf.  ¡Tente! 

Thars.  Aparta,  esclavo, 

ó  seguirás  su  suerte. 
Epap.  ¡Considera 

que  fué  dueño  del  mundo,  soberano: 

que  hoy  de  tanto  poder  le  queda  sólo 

la  esperanza  de  huir  de  sus  contrarios, 

que  le  harán  perecer  en  las  torturasl 

¡Ten  la  nobleza  propia  de  tus  años! 
Thars.    (a  Locío.) 

¿Conque  has  perdido  un  mundo  tan  pequeño 

que  á  tí  se  sometió?  ¿Conque  amagado 

estás  de  sucumbir  en  los  suplicios 

y  con  la  muerte  puedes  evitarlos? 

¡Ohl  ¡Cuan  dichoso  soy!  ¡La  muerte  es  pronta; 

el  tormento  es  más  digno  de  un  malvado! 
Lucio.      ¡El  que  sufro  es  mayor!  ¡Aparta!  (Con  arranque.) 
Thars.  ¡Ahí  ¿Quieres 

morir  antes? 

Epaf.        (Deteniendo  á  Lacio.)  ¡Scñor!  (a.  Tharsis.) 

¡Tigre  inhumano! 

(iFatal  imprevisión!  ¡Estoy  sin  armas!) 
Lucio,      (a  Tharsis.)  MI  salvación  no  impidas,  y  yo  en  cambio, 
riquezas  te  daré  que  colmarían 
la  insaciable  ambición  del  más  avaro. 
Yo  erigiré  á  tu  madie  un  mausoleo 
de  piedra  traslucida  fabricado. 

Thars.      (Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

¡Ella  le  tiene  aquí!  ¿Qué  mejor  tumbu? 

más  vale  un  corazón  que  el  frío  mármol. 
Lucio.      ¡Pide  á  tu  voluntad  sin  tasa! 
Thars.  ¿Puedes 

darme  lo  que  piM-dí?  ¿Mi  padre  amado. 

el  nieto  generoso  de  Pericles, 

muerto  de  lepra  como  vil  esclavo? 
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¿Mi  madre,  cayo  grito  de  agonía 
aún  está  en  mi  memoria  resonando? 
¿Pueles  darme  la  luz  que  tanto  tiempo 
á  mis  ojos  falló?  ¡Mira,  tirano; 
mira  cómo  contesto  á  tus  ofertas, 
postrera  infamia  tuya  que  recliazo! 

(a  la  entrada  del  torrado.) 

¿Fundas  tu  salvación  on  esa  escala? 

|Paes  bien:  el  Tíber  la  (luntlirá  en  su  fango! 

(Desprenda  de  ta  balaustrada  la  escala.) 
Lucio.        {Ah!  (Se  deja  caer  en  el  canapé. ; 

Epaf.  ¿Qué  has  hecho,  traidor?    • 

Th4RS.  ¡Sellar  la  tumba! 

(En  la  ventana  de  la  izquierda  gritando.) 

¡Hola!  ¡Aquí  está  Nerón!  ¡Venid,  soldados! 

Lucio*       (Delirante,  poniéndose  en  pié.) 

¡Todo  acabó!  Visiones  deslumbrantes 

de  gloria  y  de  poder:  bullicio  mágico 

de  la  voz  popular:  bélicas  trompas 

que  lenguas  son  del  militar  aplauso: 

triunfos  del  circo,  luminosa  esfera 

que  envuelve  al  vencedor  afortunado: 

beldad  de  la  mujer:  senos  de  nieve: 

ojos  que  lanzan  del  amor  los  dardos: 

embriaguez  del  festín,  en  que  se  apura 

la  orgiástica  copa,  rebosando 

el  vino  de  Falerno:  melodía 

de  los  divinos  cisnes  del  Parnaso:  (Transición  de  tono.) 

sangre  que  derramar:  fieras  que  rugen: 

miembros  por  el  suplicio  triturados: 

contrastes  de  ia  luz  y  de  la  sombra: 

dicha  y  dolor  del  corazón  humano... 

¡Oh,  cuan  hermosos  sois,  cuan  infinitos! 

¡Oh,  cuan  bella  es  la  vida!  ¡Cuánto,  cuánto! 
EpaF.      ¡Señor!... 

Lucio.  ¡Aparta!  ¡Déjame  en  mi  huesa! 

Epaf.      ¡Ah,  señor!  ¡Vuelve  en  tí! 
Lucio.  ¿Ves?...  ¡Los  gusanos 
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palalan  en  mi  carne!  ¡Me  devoran! 
¡Salen  del  corazón!...  ¡Van  á  los  labios!... 
¡Tomento  insoportable! 

(Se  oya  raído  dentro:    Lacio  so  sienta,  escon.Uendo   ei  rostro 
entre  las  manos.) 

Epaf.  Esos  rumores... 

¡Vienen!... 
Thars.  Si  los  llamé,  ¿por  qué  extrañarlo? 

(nu{do  más  próximo.) 

Epaf,      ¡Señor!  ¡Señor!...  ¡Ya  llegan! 

Lucio,     (poniéndose  en  pié.)  ¡Una  espada! 

¡ün  puñal!  ¡Dame  muerte!  ¡Te  lo  mando! 

¡No  quiero  verles!  ¡Hiere,  Epafrodito! 
Epaf.      ¡Imposible,  señor! 
Thabs.  ¡Siento  sus  pasos! 

¡Si  te  alejan  de  aquí^  tal  voz  no  pueda 

tu  muerte  presenciar,  y  estoy  ansiando 

ver  tu  sangre  vertida!  ¿Estás  sin  armas' 

¡Una  te  doy  de  temple  bien  probado! 

¡Ahí  tienes  mi  puñal:  muere,  asesino, 

si  tiene  fuerza  para  herir  tu  brazo! 

(Arroja  á  Lacio  el  pañal,  qae  cae  ai  suelo.  Epafrodito  le  le-' 
"vanta:  Tharsis  toma  la  antorcha  del  pedestal.) 

¡Muere  á  la  luz  incierta  de  esta  antorcha, 
que  está,  cobarde  como  tu,  temblando! 
¿No  oyes?...  ¡Ya  llegan! 

Lucio.  ¡Hiere,  Epafrodito! 

Epaf.      ¡Señor...  no  puedo!  (vacilando.) 

Lucio*       (Toma  el    puñal  de  manos  de   Epafrodito,    y  se    hiero  lenla- 
meote.) 

¡Horror!  ¡Helado 
el  filo  está!  ¡Es  el  hielo  de  la  muerte! 
¡Yo  no  quiero  morir!...  ¡No  quiero!... 
Th4rs.  ¡Acaso 

el  suplicio  es  mejor!  (Coa  ironía.) 

Lucio.  ¡  \laldito  seas! 

¡Maldito  yo  también! 

Thars.      (Toma  el  pañal  con  ambas  manos  y  se  hiere.) 
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I  Estáis  vengados! 

(VaoUe  á  dejar  la  antorehai)^ 

ESCENl   VII 

DICHOS,  FLKVIPl  y  LIBIA;  en  se^aida  NINFIDIO,  GENTÜ- 

RIÓN,   SOLDADOS  y  CAMPESINOS,   con  anlorchas. 
FlAVIA.    ¡Aquí  están!  (Cntra  U  primera.) 

Libia,      (a  EpafrodUo.)  ¿Qué  os  detiene?  ¿Quién  ha  dado 
ese  grito  de  alarma? 

FLAVIAa    (Notando  el  estado  de  Lucio,  le  iaclina  hacia  ól  y  le  abraza.) 

¡Madrel  ¡Cielos! 
Libia.      ¡Herido! 

Cent.  ¡Por  aquí!  ¡Llegad! 

Libia.  ¿Quién  pudo?... 

Epaf.      ¡Él  mismo  ese  puñal  clavó  en  su  pecho! 
Libia.      ¿Él? 
Lucio.  ¡Hija  mía!...  Amor  de  mis  amores... 

¡por  tí  siento  morir! 
Flavia.  ¡Padre!  ¡En  qué  extremo 

me  das  tan  dulce  nombre! 
Lucio.  Hija...  tu  mano... 

que  la  sienta  al  morir  ..  sobre  mi  pecho... 
Thars.    (¡Oh!) 
Lucio.  ¡Así! 

Flavia.  ¡Padre  iníol 

Lucio.  ¡Flavia!...  ¡Flavia* 

¡Qué  gran  artista...  pierde  el...  Universo!...  (i) 

(Maere.) 
Flavia.    (Dejándose  caer  sobre  el  cuerpo  de  Lacio.) 

lAyl 

NiNFiD.  ¡Castigó  sus  crímenes  él  mismo! 

¡Justicia  de  ios  dioses!  ¡Ahora  siento 

que  mejor  se  respira! 
Cent.  Sus  despojos 


(i)     Sentido  histórico. 
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mortales  al  Senado  llevaremos. 

FláVIA*    ilncorporániloti:  con  ímpeta.) 

¡Nunca!  ¡Estando  yo  aquí,  su  cuerpo  es  mío! 

NlNFID.     (ai  Centurtóa.) 

¡Dejémosle  para  mayor  desprecio! 

(a  los  «uyoi.)  * 

¡Vamos  á  saludar  al  nuevo  César: 
á  Galba,  Empcradorl 

(Sd  va  HO^aido  del  Centarión,    Soldados  y  Campesinos,  por  1« 
g^alería  de  la  izquierda.) 
Libia.        (Desde  la  entrada  da  la  g'aterfa  ) 

¡Sil  ¡Sil  ¡Id  corriendol 
¡Pasaréis  de  un  tirano  á  otro  tirano! 
¡Una  charca  de  sangre  es  vuestro  imperio! 


ESCENA  ULTIMA 

LIBIA  y  FLAVIA;  LUCIO,  muerto.  THARSIS  y  EP  AFRO  DITO 


Libia.      Pero  ¿quién  fué  el  traidor? 

Epaf.      (Por  Tharsu.)  ¡Gse  ha  atajado 

nuestro  paso  al  huir! 
Libia.  ¿Qué  estoy  oyendo? 

Thars.    ¡Cumplí  con  mi  deberl 
Libia.  ¡Tu  deber  era 

no  descender  á  tan  cobarde  extremo. 

El  mayor  criminal,  debió  haber  sido 

sagrado  para  tí  bajo  este  techo! 
Thars.    ¡Me  cegó  el  odio!  ¡En  oleada  hirviente 

desde  mi  corazón  subió  al  cerebro 

ahogando  todo!...  ¡Hasta  la  dulce  idea 

del  bien  querido  y  del  amor  primero! 
Libia.      ¿Odiabas  á  Nerón? 
Thars.  ¡Oh!  ¡No  pronunciéis 

ese  nombre  que  causa  mi  tormento! 

¡El  nombre  de  Nerón,  es  el  estigma 

de  la  fatalidad! 
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FliAVIA.     (laeorporándüie  con  Tiolencia.)  ¡CalU,  perverso! 

¡No  escarnezcas  el  nombre  de  mi  padre, 
cuando  aún  palpitan  sus  mortales  restosl 

Thars.     |Su  padre! 

Flayia.  |Huye  de  aquil 

Thars.  ¡Sí!  ¡Entre  nosotros 

va  á  mediar  el  espacio  más  inmenso! 

(A>  la  entrada  del  terrado.) 

iCerca  tengo  la  fosal...  ¡Allí  está  el  líber! 
¡Tu  odio  y  mi  amor  sepultaré  en  su  cieno! 

(SalU  rápidamente  la  balaostrada,  y  se  arroja  desde   el  terrc* 
do.  Movimiento  á  'volantad  de  los  actores.  Telón  rápido.) 


FIN    DEL    DRAMA 


LOS  NERVIOSOS. 
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La  escena  en  Madrid,  en  casa  de  Mazo. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D,  Alonso  Gti- 
llony  y  nadie  podrá  sin  .su  permiso  reimprimirla  ni  repre^ 
sentarla  en  España  y  sus  posesiones^  ni  en  los  países  con 
que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  iatemadú' 
nales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titu^ 
lada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  ven-' 
ta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representa' 
don  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO 


Una  sala  ochavada,  con  todos  los  muebles  enfundad(98.  Dos  puer- 
tas laterales  en  primer  término;  á  la  izquierda  la  de  Mazo,  á  la 
derecha  la  de  sus  hijas.  En  segundo  término,  á  la  izquierda,  la 
puerta  del  comedor:  á  la  derecha  una  ventana  que  dá  al  jardín. 
La  habitación  es  en  el  cuarto  bajo.  Entre  las  dos  puertas  de  la 
izquierda,  un  piano:  entre  la  puerta  y  la  ventana  de  la  derecha 
una  chimenea.  Al  foro  la  puerta  de  entrada:  un  chiffonnter  á  la 
izquierda  de  la  puerta.  Á  la  derecha,  en  el  proscenio,  una  con- 
sola con  mesa  y  sillón:  á  la  izquierda  un  con^dente  y  una  silla. 


ESCENA   PRIMERA. 

PLÁCIDA,   AGUSTÍN,   á   poco   TIBCRCIO. 

Al  UTftBiftrsa  el  tolon,  Plácida,   teotad»  en    la    balaca,  l^e   na  pariódlco; 
Ag*nstia  sentado  en  el  taburete  del  piano. 

Placida.  (Leyendo.)  «Leemos  en  el  Diario  de  Santander,  Las  pri- 
«meras  nieves  han  empezado  á  cubrir  nuestras  monta- 
uñas...»  (interrnmplendo  la  leetara.)  ¡Yal...  ¡en  principios 

de  octubre!...  ¡Vaya  un  país!   (volviéndose  á  Agnttin.) 

¿Qué  es  eso?  ¿qué  hace  usted  ahí? ...  ¿y  la  sala? 
Agustín.  ¡Ay!  yo  no  sé  lo  que  tengo  hoy,  señora  Plácida;  pero 

me  siento  no  sé  cómo,  me  faltan  los  ánimos  para  tra* 

bajar. 
Placida.  Gomo  á  mí;  es  el  tiempo. 

AgUSTIII.  (Bostezando.)  ¡Es  el  tiempol  (Limpia  el  piano;   Plácida   conti- 
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nú*  l«7«Ddo.  Tibarelo,  ▼«itido  d«  fne  y  cn>«at«  Uaae»,  alm 
Big^ilosamento  la  puerta  y  b«  detien*  un  momento.)) 

TiBURCio.  (Á  Agustín.)  E\  señor  don  Genaro  Mazo,  ¿tiene  usted  la 

bondad?  (silencio.  Agoitia  continúa  quitando  •!  polvo»  y  Plici- 
da  leyendo.  Tibnreio  se  acerca  y  hace  sonar  una  da  las  t«elaf,  re- 
pitiendo.) ¿El  señor  don  Genaro  Mazo? 

Agustín.  Está  comiendo. 

TiBURCio.  ¡Me  habían  dicho  que  recibía  hoy!...  . 

Agustín.  Sí  por  cierto;  pero  eso  no  quita  para  que  coma... 

TiBURCIO.  Es.yerdad.  (Mirando  la  liora  An  su  reloj.)   LaS  SÍetO  y  Tetu- 

te...  ¿Y  tardará  mucho  en  comer? 
Agustín.  ¡Oh!  tiene  usted  tiempo  para  dar  un  paseo  hasta  San 

Francisco.  .  asi  como  asi  hace  un  día  hermoso...  de 

otoño. 
TnuRcio.  Gracias;  prefiero  sentarme.  (Se  sienta  en  uo«  suiaáia 

ixquierda.) 

Placida.  (Volviéndose.)  ¿Qué  es  eso? 

Agustín.  Es  el  señor,  que  pregunta  por  el  señor. 

Placida.  Ya  puede  usted  ir  quitando  esas  fundas. 

Agustín.  Bien,  señora  Plácida.  (Qaita  la  funda  da  la  sUÜ  «n  que  sa  ha 

sentado  Tibnreio.)  COU  permíSO. 
tlBÜRCIO.¿Qué? 

Agustín.  La  funda,  (id.) 

Placida,  (á  Tibnreio.)  ¿Y  qué  es  lo  que  usted  le  quiere  al  señor? 

TiBURCio.  (Atónito.)  ¡Calle!  ipues  me  gusta  lapreguntal...  ¿Y  qué 

le  importa  á  usted,  señora  fregona? 
Placida.  En  primer  lugar  yo  no  soy  fregona:  sépalo  usted... 

TlBURCIO.  ¡Corriente!...  (Se  sienta  á  la  derecha  en  el  sillón  que  está 
junto  á  la  mesa.) 

Placida.  Soy  su  ama  de  llaves...  y  hace  ya  veinte  años,  sépalo 
usted...  y  me  las  he  tenido  tiesas  con  gentes  mas  esti- 
radas que  usted. 

TiBURCIO.  Mas  estiradas...  (Con  tono  de  duda.) 

Agustín.  (Qaitando  u  funda  del  sillón.)  Oon  pormíso. 
TiBURCIO.  ¿Qué? 
Agustin.  La  funda. 

TiBURCIO.  (Levantándose  impacientado.)  ¡Otra! 

Placida.  En  fin,  ¿me  hace  usted  el  gusto  desdecirme  su  nom- 
bre? 

TiBURCIO.  (En  pie  delante  de  la  chimenea,)  ¡TíburCÍO!      ' 

Placida.  ¿Tiburcio...  á  secas? 
TiBURCIO. O  mojado,  como  usted  guste. 


*  ■  ■ 

Placida.  No  hago  m^emoria. 

TiBURCio.  Eso  no  se  opone  á  que  yo  me  llame  Tiburcia. 

Placida.  ¿Y  qué  hace  usted?  .    * 

TiBURCK).  Mala  sangre. 

Placida.  ¿Y  es  esa  su  profesión  de  usted? 

TiBURCio.De  nueve  á  cinco...  en  telégrafos...  ca$a  de  Correos... 
piso  enlresuelo...  en  el  rincón...  la  mesa  de  reclama* 
ciones.  i 

Placida.  ¡Oiga!  ja  oficina  del  señor  Vergara,  antes  de  jubi- 
larse. 

TiBüRCiO*  Justamente.  Mi  jefe  me  ha  presentado  al  señor  Verga^ 
ra,  quien  ha  de  presentarme  esta  noche  al  señor  Ma- 
zo... ¿Está  usted  satisfecha?  (Se  si«ntá  tnnn  sillón  en  U 
extrema  derech».) 

Placida*  (Ap«  leyantindote.)  ¡Calla...  calla!...  ¿si  vendrá  por  las 
niñas  este  caballerete  de  guante  blanco?' 

ACUSTIN«  (Tirando  de  la  fonda  del  sillón  «n   que  está   sentado  Tibareio.) 

Con  permiso. 

TiBUaCiO.  (incomodándose.)  ¡Otra  tenemos!  (Se  levanta  7  busca  donde 
sentacse*) 

Placida.  Pues  una  vez  que  usted  conoce  al  señor  Vergara,  lo 
mejor  que  podía  hacer  era  dejarnos  libre  la  sala  y  su- 
bir á  verle  mientras  el  amo  come. 

TiBURCio.  ¿Adonde? 

PLAcroA.  ¡Toma!  al  cuarto  segundo,  la  puerta  del  centro...  no 
hay  medio  de  equivocarse...  la  casa  de  mí  amo  no  tie- 
ne mas  que  dos  pisos. 

TiBURCio  ¡Ab!...  ¿esta  casa  es  del  señor  Mazo? 

Placida.  ¿De  quién  quiere  usted  que  sea? 

TiBUBCio.  ¡Tomal  mi  a.  ¿Y  el  señor  Mazo  no  tiene  ningún  hijo? 

Placida.  No;  no  tiene  mas  que  un  sobrino,  al  cual  ha  plantado 
en  la  calle...  pero  tiene  una  hija...  ó  dos. 

TiBURCio.  ¿Cómo,  ó  dos? 

Placida^  Coinoque  si.  En  primer  lugar  la  señorita  Lucia,  que 
es  su  hija  de  verdad,  pues  que  la  tuvo  de  su  difunta 
mujer...  y  después  Mariquita,  á  quien  ha  recogido.  ' 

TiBUBCio.(Ap.)  Eso  me  han  dicho;  una  especie  de  inclusera. 

Placida.  ¿Mapairece que  ya  estará  usted  enterado? 

TiBüRCio.  ¡Che!... 

Plaqda.  :  ¡El  demonio  del  curioso! 

TiBUROio.  Hágase  usted  el  cargo  de  que  yo... 

PXACl^A.  (oindole  «B«s  «trias  4aeeo|fe  de  eaeiaia  de  U  mesa.)    Vaya, 
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Taya,  súbase  usted  arriba,  y  de  paso  puede  usted  ne- 
varse estas  cartas. 

TiBURCio.  (Con  dignidad.)  ¡Las  cartas!  ¡Yo!  pues  no  faltaba... 

Placida.  Ande  usted,  ande  usted,  y  quiera  Dios  que  lo  que  haga 
en  su  vida  no  sea  roas  deshonroso  que  eso. 

TiBqaciO.  ¡Pues  ya! 

Plaqda.  No  tiene  usted  mas  que  tirar  de  la  campanilla  del  piso 
principal...  en  casa  del  señor  Tufié...  ¿Ya  conoce  us- 
ted al  señor  Tuíié? 

TiBURCio.  ¿Yo?  ni  poco  ni  mucho. 

Placu>a.  (Eacoiri¿odoi«  de  hombros )  ¡Habráse  visto!  ¡El  soñor  Tu- 
fíé,  un  antiguo  amigo  de  mi  señor,  que  ha  hecho  su 
fortuna  vendiendo  juguetes  de  niños!...  un  avaro  muy 
miedoso...  y  muy  nervioso.  ¡Ob!  io  que  es  á  ese  no  hay 
que  contradecirle,  y  mucho  menos  á  su  hijo  Luis.  No 
habla  mas  que  de  romper  y  dé  matar...  ¡y  qué  calave- 
ra ademas!  Yo  le  he  conocido  pequeñito,  porque  se  ha 
criado  con  las  niñas,  y  le  tengo  dados  mas  torniscones! 
Eso  si,  tiene  un  fondo  excelente.  Pero  lo  dicho,  es  muy 
calavera...  Dígaselo  usted  cuando  le  vea. 

TiBt'RCio. ¿ Yo?  pero  si  no... 

Placida.  ¿No  le  conoce  usted  tampoco  á  ese? 

TiBURCio.¿Á  quién? 

PLAcmA.  ¡Al  señorito  Luis! 

TifiURCio.(Perdi«ndo  UpMieoeia.)  Ni  á  Tttfié  padre,  ni  á  Tufié  ma- 
dre, ni  á  Tufíé  hijo,  ¿está  usted?  ¡Cuidado  si  la  mujer 
es  fastidiosa  con  sus  historias!  Se  necesita  una  pacien- 
cia en  esta  casa...  (Se  tienta  en  el  confidente.) 

Agustih.  Con  permiso. 

TiBURCio.  (Fario»o.)  ¿Qué?...  ¿qué  hay?...  ¿no  vé  usted  que  ya  tie- 
ne quitada  la  funda? 

Agustín.  (Con  jaoos  veletes  de  crochet,  extendidos  y  dispuestos  para  colocar 
en  el  confideute.}  ¡LoSVeletes! 

TiBURCio.,(Levantándo8e.)  ¡Voto  al  diablo!...  Pucs,  soñor,  prefiero 

irme  á  llevar  las  cartas. 
Placida,  j  Ahi  bien;  pero  le  prevengo  á  usted  que  si  quiere  que 

el  señor  Yergara  le  ponga  de  patitas  en  la  escalera^  no 

tiene  mas  que  restregarse  asi  contra  sus  muebles. 
TiBURCio.  ¿No  se  sienta  uno  tanipoco  en  su  casa? 
Placida.  ADí  es  otra-cosa;  terciopelo  y  seda  por  todas  partes,  y 

seis  habitaciones  solo  para  él...  ¡Hágame  usted  favor!... 

un  viejo  solterón!...  eso  debía  entrarle  en  ganas  de  ca- 
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sarse...  pero  es  muy  egoísta...  ¡Verdad  es  que  padece 

de  los  nervios! 
TiBURCio.  ¡También! 
Placida.  ¡Toma!  yo  lo  creo...  pero  aun  no  es  nada  al  lado  del 

amo. 
TiBURCio.  ¿Del  seüor  Mazo? 
Placida.  ¡Sí!...  Ese  si  que  se  ha  vuelto  nervioso  desde  que  no 

tiene  nada  que  hacer,  (violento  campanillazo  en  el  comedor.) 

¿Qué  tai?  ¡Ahí  tiene  usted  córao  se  explica! 
TiDURCio.  (Después  de  dar  ud  salto.)  ¡Oanarío!...  debía  avisar  antes. 

-'    ■   (Otro  eampanitlazo  «n  la  escalera.)  ¡Jesucristo! 

Agustín.  Este  es  el  señorito  Luis.  (Vá  á abrir.) 

Placida.  (Cof^lendo  nna  bandeja  y  tazas.)  Yá  UStód  á  COnOCerlOS. 

TiBURc:o.  ¡Gracias!  lo  que  es  de  esa  manera...  (Las  dos eampannias 

sneoan  i  la  vez.) 

Placida.  ¡Allá  van,  allá  van!...  parece  que  tienen  el  diablo  en 

el  cuerpo.  (Abre  de  un  puntapié  la   puerta  del  comedor  y  én.- 
trase  con  la  bandeja.) 

TiBURCio.  ¡Cascaras!  Se  conoce  que  la  vieja  es  también  nervio- 
sa... (Recapitulando.)  Cou  quo  vamos  á  ver...  Yergara 
nervioso;  TuOé,  padre  é  hijo,  nerviosos...  el  padre  de 
las' niñas,  nervioso...  Pues  señor,  esta  casa  tiene  epi- 
lepsia... ¡He  oaído  bien,  como  hay  Dios! 

ESCENA  II. 

TIBÜRCIO,     LülS. 

Lms.  (En  la  antesala  gritando.)  ¿Se  buHau  ustodes  de  la  geuto 
haciendo  aguardar  a^i?...  ¡Habráse  visto...  tunos  como 
estos!...  (saie.)  ¡Plácida!  (Buscando.)  Estamos  buenos... 
¿dónde  se  habrá  metido?...  ¡Nadie!  ' 

TlBURCIO.  (Ap.  delante  áe  la  chimenea.)  ¡EsO  es!  ¿y  yO? 

Luis.  (Sin  reparar  en  TÍburci«  y  dando  con  el  baslon  en  la  meta.)  ¡No 

hay  alma  viviente!...  Yaya  una  casa,  (siéntase  en  el  sU 
non  al  lado  de  la  mesa.)  No  se  sabe  jamás  á  qué  hora  co- 
men. (Mirando  su  reloj.)  ¡Qué  tal!  las  ocho  meuos  diez... 
todavía  tenia  tiempo  de  fumar  un  par  de  cigarros,  (sa 

leranta  y  v&  i  la  chimenea  i  encender  un  cigarro;  Tiburclo  &• 
separa  rápidamente.  Luis  se  pone  4  chupar,  pero  el  cigarro  no 
quiere  encenderse.)   LaS  COSaS    qUO  á  mí    me  pasan  110  le 

'•^  pasan  á  nadie...  salgo  de  los  toros... lii  un  carruaje  Ii« 
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bre,  todos  I03  ómnibus  llenos! «..  ¡Ea*  tengo  que  subir- 
me sobre  la  imperial  de  uno  de  ellos.,,  y  á  mí  no  roe 
gusta...  la  verdad...  pero  ¡qué  remedio!...  Cpmo  vini- 
mos una  legua... 

TiBURCio.No  es  cigarro,  es  un  clavo  lo  que  este  hombre  fuma. 

Luis.  (Tirando  el  cigarro.)  Llego  y  tíro  do  la  Campanilla...  Es- 
pérese usted  á  que  abran...  Y  ese  majaderQ...  con,su 
cara  estúpida...  «El  señor  está  ya  comiendo... el  señor 
se  halla  hoy  atacado  de  los  nervios!...»  (Cod  )ra/agmrraa- 

do  un  taburete  y  tirindole  al  avalo.)  ¡PueS  yO  también,  tam- 
bién yo  tengo  nervios!...  y  ipe  dan  ganas  de  no  dejar 
títere  con  cabeza. 
TiBURCio.  (Aauatado.)  Decididamente  me  subo  al  segundo  piso.  •. 

(So  eacapa.) 

ESCENA  IIÍ. 

LUIS,  Rolo,  al^aiiadole  con  la  viata. 

¡Calle!  ¿quién  es  ese  babieca?...  No  lleva  mal  pa- 
so...   (Cofiendo  el  aovbrero  y  reflexionando.)   Pues    señor, 

bien  pensado,  voy  á  seguir  sa  ejemplo..*  me  largo. 

(Viie  y  cierra  prontamente  la  puerta»  en  s«^ída  -vaeWa  i  abrir 
nna  de  Taa  hojas  con  tiento,  y  aala   de  nnevo   entieg'ado   i  otro 

sentimiento.)  SJ,  bien  está;  pero  si  me  marcho...  Y  Ma- 
riquita?... mi  adorada  Mariquita,  á  quien  no  veré  tam- 
poco hoy...  cuando  hace  ocho  diasque  no  he  estrecha- 
do sus  manitas  de  niña  entre  las  mias. .  (Tirando  besos 
hiela  el  comedor.)  ¡Ay,  Mariquita  mía,  cuánto  te  quiero! 
te  amo,  to  idolatro^.,  no  quiero  á  nadie  mas  que  á  ti. 
Tú  eres  mi  alegría,  mi  embeleso,  mi...  (voiyiendoai  to- 
no  anterior  y  bajando)  Sí,  bonita «stá  la  alegría...  Haco 
tres  dias  que  no  paro...  que  no  duermo...  que  no  so- 
siego... Tres  pagarés  sobre  mi  alma,  y  no  tengo  un 
cuarto  ni  tiempo  para  buscarlo...  Y  lo  piecdo  en  venir 
á  ver  á  esta  chiquilla,  que  no  adivina  que  estoy  aquí, 
que  ni  aun  me  conoce  en  el  modo  jde  llamar...  ¡Si  digo 
yo  que  las  mujeres!...  ¡Todas  son  unas  coquetas!... 
Nada,  se  dejan  querer...  ¿Si?  ¡pues  aguarda!  Voy  á 
contar  hasta  ciento.,.  Si  no  h^  venido  á  las  ciento,  me 

laiigO  de«veraS...  Así  aprenderá.  (Tírase  sobro  el  conEden- 
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t«f  dando  U  «spalda  al  comedor,  y  se  pone  ¿  contar  alto,  dand« 
con  el  bastón  sobre  uno  de  los  brazos  del  maeble.) 

ESCENA  IV. 

LUIS;  MARIQUITA,  qne  sale  despacito  del  comedor  y  -viene  á  colocarse  d«tri« 

de  él  sin  que  lo  oig^a. 

Luis.  (Contando.)  Veíntidos,  veintitrés,  veinticuatro,  cuarenta 
y  cinco,  cincuenta  y  siete.  (Deteniéndose.)  ¡Ah!  es  car- 
gante, renuncio.  (Reclinando  la  cabeza  8o|>re  el  respaldo  del 

ronebie.)  Sc  me  parte  la  cabeza. 

MaRIQ.      (Cog^iéndole  la  cabeza  con  ambas  manos  y  volviéndole  hacia  ella*) 

¡Castigo  del  cielo! 
Luis.       ¡María! 

MaRIQ.      (Teniéndole  sujeto  por  la  cabeza.)  ¡Ocho  diaS  sin  Venirl 

Lui§.  (Gritando.)  No  me  tires  del  pelo. 

Mariq.  Pues  pídeme  perdón. 

Luis.  ¡Perdoul...  (id.)  ¡Ay,  ay,  ayt 

Mariq.  Asi  no...  con  mas  humildad. 

Luis.  ¡Perdón...  perdón! 

Mariq.  (soltándole) No,  señor,  no  te  perdono.  ¿Y  sabes  lo  que 
sucederá  otra  vez?  que  cuando  vengas  no  te  diré  una 

palabra.    (Se    apoya  contra    el   confidente,  volviéndole  la  es* 
.  palda.) 

Luis.  ¡Escucha!  ¡de  veras!...  ¡Yo  no  tengo  la  culpa!...  Si  tú 
supieses... 

Mariq.  No  quiero  saber  nada;  yo  no  le  pregunjto  á  usted  sus 
secretos. 

Luis.  (insistiendo.)  Pues  ea...  yo  necesito  dinero,  ¿qué  se  ha 
de  hacer? 

Mariq.     Gomo  siempre. 

Luis.  ¡Eso.es!  quisiera  yo  verte  á  tí  con  los  cinco  mil  reales 
del  ministerio. 

Mariq.  ¡Cinco  mil  reales!...  ¿Pero  qué  es  lo  que  haces  con  to- 
do ese  dinero? 

Luís.       ¿Qué  hago? 

Mariq.    Si  por  cierto. 

Luis.  ¡Nada,  locuras!  Llevo  una  vida  de  príncipe;  tengo  un 
palacio,  carruaje,  caballos,  palco  en  la  ópera  y  treinta 
y  dos  personas  á  mi  mesa  todos  los  días,  ¡treinta  y  dofi 
mujeres! 
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Mariq.  (Picada  y  bajando.)  Haga  usted  el  favoi*  de  no  burlarse 
de  mí,  ¿lo  entiende  usted? 

Luis.  Si  no  hay  paciencia  que  resista...  Estas  niñas  como  es- 
tan  manteniditas  y  vestidas...  ¡cómo  no  tienen  cuida- 
dos y  no  piensan  mas  que  en  divertirse! 

Mariq.  ¿Divertirse?...  si,  ¡bonitamente!...  Por  eso  será  porlo 
que  el  miércoles  me  negué  áir  al  teatro,  creyendo  que 
usted  vendría  por  la  noche. 

Luis.  Se  negó  usted,  porque  las  localidades  eran  malas...  esa 
es  la  verdad. 

Mariq.     ;Y  al  baile  del  miércoles  anterior? 

Luis.  (Lavan tindose  y  yendo  i  ellii  rápidamente.)  Tá  tC  haS  UCgadO 

á  ir  á  un  baile  por  mi  causa,  ¿tú? 

Mariq.     Si  señor^  y  á  un  baile  de  boda,  que  es  mas. 

Luis.       ¡Jamás! 

Mariq.     Como  se  entiende. 

Luis.       ¡Jamás  de  la  vida! 

Mariq.  Pues  bien,  no...  no  será  verdad.  Yo  no  me  privo  dé 
nada  por  usted,  y  haría  muy  mal  en  lo  contrario... 
porque  es  un  desalmado  y  un  ingrato!...  Quítese  us- 
ted de  ahí..,  ¿Por  qué  ha  venido  usted?...  Yo  no  le  co- 
nozco ni  quiero.  (Déjase  caer  en  la  butaca  y  échase  i  Uorar.) 

Luis.       ¿Lloras? 

Mariq.     (Oeaitándose  los  ojcs.)  No,  al  contrario. 

Luis.  (Queriendo  separarla  las  roanos.)  Te  digO  que  OStáS  llorando. 

Mariq.    '  (Volviendo  la  cabeza.)  PuCS  yO  digO  qUO  nO. 

Luis.  Maria,  soy  un  bárbaro...  Mariquita...  dame  la  mano... 
te  lo  ruego...  No  lo  puedo  remediar,  ya  lo  sabes...  ¡son 
los  nervios!  Te  lo  pido  por  Dios;  dime  que  no  me  quie- 
res mal  por  lo  que  te  be  dicho.  (So  pone  de  rodllUs  delan- 
te de  ella.) 

Mariq.     Déjeme  usted. 

Luis.       Yo  no  soy  malo...  y  te  quiero  mucho...  ¡Ya  sabes  que 

te  quiero  mucho!  (con  d«sconsoeio.)  ¿No  te  quiero  mucho, 

vamos  á  ver? 

Mariq.      (Débilmente.)  Si.  (Le  abandona  la  mano.) 

Luis.       (con  ternura.)  Y  tú,  ¿me  quieres  á  mí?...  ¿di? 

Mariq.     (id.)  Si,  si. 

Luis.       Entonces,  ¿por  qué  lloras?...  Sí  es  mi  carácter:  eso' no 

se  varia...  Vamos,  ¡mírame! 
Mariq.     (volviéndose  mas.)  No  quiero  ..  tienes  muy  mal  corazón. 

Luís*         (losistiendo.)  YO  te  lo  pido. 
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MáRIQ*     No. 

Luis.         (W.)  Te  lo  suplico.  (U.obliga  á  mirarle.) 

Makiq.     ¡Ah!  Mire  usted,  ¡qué  gracia!  ¿Obligánddme  por  fuerza! 

{Luis la  besa  las  manos.  Mariquita  le  deja.)  PerÓ  DO  ¡lUpOrta... 

soy  muy  débil  contigo.  ¡Si  supieras  qué  inquieta  he 
estado  por  no  verte!  ¡qué  triste! 

Luis.       '  (Teniéndola  cocida  de  las  manos.)  Por  fortuna  nO    Se  te  CO- 

poce;  tienes  una  cara  de  rosa  que  nadie  lo  diría. 
MÁRiQ.     (t>iead{t.)  ¿Rh?  cs  pulla,  por  si  acaso? 
Lcis.        ¡Qué  disparate!  (Riendo.) 
HXriq.     Es  decir,  que  yodebia  haberme  puesto  mala  para  darte 

gusto,  ¿no  es  esto? 

liUlS.  (vivamente.)  No,    ¡pobreciía    mía!    ¡Tú   riiala!  (Con   tono 

un  poco  zumbón.)  Pero,  en  fin,  no  me  negarás  que  sin  po- 
nerse mala,  cuando  uno  no  ha  visto  á  las  personas  que 
quiere  en  ocho  dias...  no  tiene  guslo^para  nada...  pier- 
de los  colores. 

Mariq.  En  todo  caso,  vale  mas  conservarlos  como  yo  los  con- 
servo que  perderlos  como.usted...  al  juego. 

Luis.       No  se  habla  ahora  de  mf. 

Mariq.     Debia  haber  perdido  el  apetito,  el  sueño,  ¿no  es  esto? 

Luis.       No  tal . 

Mariq.  (Excitándose  mas  y  mas.)  Seria  mcjor  quo  me  fuese  con- 
sumiendo lentamente  por  tu  causa. . 

Luis.       Nada  de  eso. 

Mariq.  ¥  que  me  cubriese  el  cuerpo  con  un  sayal  y  la  cabeza 
con  ceniza  y  que  me  pusiera  un  cilicio,  ¿no  es  verdad? 
mientras  usted  se  estaba  divirtiendo. 

Luis.  (^mpacleotindose  y  separándose  de  ella.)   ¡Ah!  SÍ   mC  buSCaS 

la  lengua,  me  harás  decir  tonterías.  ($e  sienta  sobre  el 

brazo  de  la  bu^taca.) 

Mariq.     Le  haré  á  usted  decir  lo  que  piensa. 

Luis.       Es  usted  muy  amable. 

Mariq.     Y  usted  muy  t)ondadoso. 

Luis.  Lo  estaba  viendo  venir.. ^  si  yo  nje  hubiera  marchado 
como  queria. 

Mariq.     ^Por  qué  no  lo  ha  hecho  usted?... 

Luis.       ¿Es  eso  ponerme  en  la  puerta? 

Mariq.     Como  usted  qníera. 

Luis.  (Cociendo  el  sombrero  y  el  bastón.)  ¿Hübia  uxas  quo  habér- 
melo dicho  autcs? 

Mariq.     (Estañando.)  [Ah!  e^toe^  lo  (jae  usted  deseaba.  Si,  se« 
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ñor,  lo  dicho...  ¡es  usted  un  mal  corazón,  un  hombre 
insociable...  insoportable!...  Ta  no  le  quiero,  á  usted... 
▼oy  á  meterme  donde  no  le  vea...  ^e  odio,  lé  detes- 
to?... ¡pues!  (Éntrate  en  sa  habitación  y  cierra  la  puerta.) 

Luis.  (Solo,  ñamando  i  la  puerta.)  ¡María r  ¡Mariquita!...  escú- 
chame... ¡Maria...  he  hecho  mal!...  ¡te  digo  que  he 
hecho  mal!  ¡ea!...  ¡No  me  volverá  á  suceder  en  la  vida! 
María,  te  pido  perdón...  Mariquita...  te  lo  pido  de  ro- 
dillas... palabra  de  honor  que  estoy  de  rodillas.  (Se 

arrodilla    y  mira  por  debajo  de  la  puerta:  ap.).  ¡AqÜl  está!  Es- 

toy  viendo  sus  botinas,  (uama.)  Ábreme,  María. ..  (Trá- 
^camente.)  ¡María,  SÍ  uo  abres  me  rompo  la  cabeza  con- 
tra esta  puerta!...  ¿No  quieres  abrir?...  ¡Á  la  una...  á 
las  dos...  á  las  tres!  (se  levanta.)  ¡Bueno,  peor  para  los 
dos!  Bien  mirado,  soy  un  tonto.  (Gritando.)  ¡No  tiene 
usted  corazón...  es  usted  un  monstruo!...  ¡AdiosI  (vü 

marcharse  andando  hacia  atril  y  tropieza  coii  aa  padre,  qo^  aala.) 

ESCENA  V, 

LUIS,   TUFIE,   á  poco  DOÑA   ROSA. 
TUHE.       (Asustado.)  ¡Ah! 

Luis.       ¡Mi  padre r 

Tupie.       ¡Una  silla!  (oéjase  caer  en  una  sHla  tembUodo  de  pies  4  caba- 

za.)  ¡El  diablo  cargue  contigo,  mequetrefe! 

Luis.  (prestándole  auxilies  sin  quitar  Jia  vista  del    coarto   de  Maria.) 

¡No  ha  sido  nada...  vamos...  valor! 

Tuné,  (id.)  Precisamente  hoy  que  vá  á  cambiar  el  tiempo... 
qué  vá  á  llover...  y  tengo  los  nervios  en  un  estado... 
(Temblando.)  ¡Mira,  aquí  tienes  mis  manos! . 

Luis.  ¡Pero,  papá,  también  usted  se  asusta  por  tan  poca  co- 
sa! (Se  eneorba  paca  -ver  si  divisa  todavía  las  botinae  de  María») 

TuFiE.  ¡Cómo  asustarme,  belitre!...  ¡Eso  no  es  cierto...  yo  lio 
tengo  miedo  ánada!...  he  servido  en  la  Guardia  ama- 
rilla diez  y  ocho  meses,  y  jamás  tuve  miedo,  ¿| o  en- 
tiendes?... He  estado  de  guarnición  en  Aranjuez,  en  la 
Granja  y  en  el  Pardo... 

Rosa.  (Que  acaba  de^alir  con  un  bordado  de  caSamazo  en  la  mano,  y 
que  no  oye  nunca  sino  la  última  palabra  da   las  frases.)    ¡PuCS 

no  hay  duda  que  es  una  buena  idea!  . 
TuFÍE*.      Ea,  ahora  sale  esta  otra.  ¿De  qué  te  figuras  que  hablo? 


-  45  — 

Rosa.         Hablas  del  Pardo.  (Sentándose  en  el  confidente.) 

TüFiE.      ¿Y  qué? 

Rosa.      Prueba  de^ue  quieres  ir  4  ver  á  los  de  Churrüca. 

Tupie,  {Pues  no!  tienes  una  manía  deplorable,  amada  Rosa... 
te  lo  he  dicho  un  millón  de  reces. 

Rosa.       ¿Cuál  es  esa  manía? 

Tupie.     La  de  meterte  en  la  conversación  sin  enterarte  antes. 

Rosa.  Eso  se  te  figura  á  tí.  Vamos  á  ver,  yo  le  he  oido.hablar 
del  Pardo,  ¿qué  liene  de  particular  que  baya  creído 
que  pensabas  ir  á  ver  á  los  de  Chnrruca,  y  que  me  ba- 
ya parecido  mal,  haciendo  el  frío  que  hace  y  estando 
tú  delicado  y  amenazando  lluvia  como  está,  y... 

Tupie.      íYálgame  la  paciencia!      . 

Rosa.  (Levantándose.)  Y  SÍ  bien  se  consjd^ra,  ijiO  tenia  tanta  , 
mas  rascón  de  sorprenderme  de  qqe  tuvieses  tal  pensa- 
míentOj  cuanto  que  los  de  Churrüca  no  están  avisa- 
dos, y  era  caer  allí  como  llovidos  del  cielo,  siendo  asi 
que  este  verano  no  has  querido  ir,  y  eso  que  nos  es- 
peraban. (Lnis  impaciente  vi  á. coger  so  sonobreéo  a  hartadillas 
para    escurrirse.    Volviéndose  á    Lnis.)  ¿No  CS  VSrdad  BStd, 

Luis? 
Tupie.     ¿Pero  qué  tiene  que  ver?... 

Rosa*         (Deteniendo  áLais  é  impidiéndole  á    cada  momento  que  se  mar* 

che.)  Y,  en  fin,  esos  señores  no  son  ricos:  no  es  que  yo 
los  menosprecie  por  eso...  el  ser  pobre  no  es  delito;., 
pero,  en  fin,  no  están  nadando  en  oro,  y  podíamos 
molestarlos  plantándonos  en  su  casa  asi,  sin  mas.  m 
mas,  y  sin  avisarlos...  porque  en.  fin,  cuando  uno  no 
espera  en  su  casa  á  nadie... 

Tupie.       (Quc  durante  este  tiempo  ha  querido  meter  baza,  y  «mpetando  ^ 

rabiar.)  ¡Rosa! 
Luís.  (Cansándose  también.)  Si,  SÍ,  mamáj  ¿ch? 

Rosa.      (continuando.)  ¡Agrega  á  eso  que  de  la  casa  de  los  tales 

señores  al  pueblo  hay  una  legua  I 
tüFiE.      ¡Rosal... 

Luis.       (Ap.)  ¡Ayl  ¡qué  leuj^ua  la  de  mamá!  ;me  crispa! 
Rosa.      Y  que  parsi  que  nos  sacasen -lu«go  aqueiks  chuletas  de 

carnero  crudo... 
Tupie  y  Luis.  ¡Basta!  por  Dios,  ¡basta!  (Tofié  váiser  acometido  de  un 

nuevo  ataque»  y  se  deja  caer  sobre  el  sllion  préximo  á  la  mesa.) 
Rosa.        (Á  Luís.)  ¡Bueno!  ¡bueno!  bien.  (Váse  i  sentar  &  la  derecha 
eon  ao  cañamaso.) 
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DICHOS,  VERGARA,  TIEURCIO. 
VeR6.        (Verirtra  w^Xño  de  Tibnreio.)  ¿Qué  eS  lo  qUe  pasa? 

TunB.     Me  vá  á  quitar  la  vida,  Vergara. 

Rosa.      (LevantándoM.)  Todo  ello,  por  qae... 

TüFiB.     (Gritando.)  Vas  á  empezar  otra  vez...  jUy!  ¡mis  nervios! 

¡mis  nervios!  (Doña  Rosa  se  eneog-e  de  hombros    y  Toelve   & 
Eentarte.) 
Luis.  (Aflojándole  á  su  padre  la  corbata.)  Hágame  USted  él  faVOf  de 

Venir  á  ayudarmoi  señor  Vergara. 

VfiRG.  (volviendo  la  espalda  á  Tnfié  y  bajan<ío  ál  proscenio.)  No,  dis- 
pénseme usted^  Luisito,  no  cuente  usted  para  esas  co- 
sas conmigo...  yo  rae  conozco...  en  viendo  á  un  anir- 
m&l  €(00  sufre...  No  miraría  ahora  á  don  Gaspar  por 
todo  el  oro  del  mundo. 

TCFIB.       (VoWíendoen  sí.)  ¡Ah! 

Luis.       (Moviéndole.)  ¡Ánimo! 

Yerg.  Vea  usted...  esta  sola  idea  de  que  mi  pobre  amigo  está 
ahi,  medio  desmayado...  Tengo  necesidad  de  sentarme. 

(siéntase  en  el  confidente,  volviendo  la  espalda  &  D.  Gaspar.) 

TiBURcio. (Mirándole.)  ¡Cosa  mas  parlícular!...  ¡nadie  diria  al  ver- 
le que  es  usted  ta  n  impresionable! 

VbRG.        (Sentado  y  arrellanándose)  ¿Yo?  ¡pUeS  SÍ  SOy  Un  teanOJO  de 

nervios!...^ la  menor  emoción,  una  contrariedad,  una 
variación  de  tiempo...  Mire  usted,  hoy  que  vá  á  helar, 
según  parece*.. 

TUFIE.       (incorporándose.)  ¡Á  helar!...  ¡á  llover!  (Á Lais  yá  sn  miger.) 

I  pues  no  dice  que  vá  á  helar! 

VsRG.  (Á  Tibarcio.)  Por  lo  mismo,  tengo  que  tener  un  régi- 
men... ¡Una  vida  tranquila  y  metódica?...  Mipaseito... 
mi  buen  cocido  con  jamón  y  gallina  y  un  par  de  prin- 
cipios... por  la  noche  al  teatro,  á  ver  comedias  que  he* 
gan  reír,  por  supuesto...  habitación  muy  abrigada... 
buenas  alfombras,  chimenea...  mucho  cuidado  en  evi- 
tar las  impresiones  desagradables...  la  vista  de  los  pa- 
decimientos, de  la  miseria...  ;Ay!  yo  no  puedo  sopor«- 
tar  la  vista  de  la  miseria. 

Luis.       (Ap.)  E¡!ste  hombre  es  capaz  de  darme  diez  ataqqes  de 
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nervios...  me  escurro.  (Vím  r&pidamente.) 

Yerg.  (Continaando.)  Yo  DO  he  quefido  Casarme  nunca...  por- 
que las  mujeres...  las  dispulas...  los  celos...  el  amor... 
.  todas  son  sujeciones...  ¡pues  y  los  chicos!...  ¿dónde  me 
dejausled  los  chicos!...  que  están  malos...  ¡qué  están 
rompiendo  los  dientes!...  Tiene  usted  que  levantarse  á 
media  noche...  ir  á  llamar  al  médico...  ¡oir  llorar  y  ver 
padecer  á  su  hijo!  ¡Yo  me  conozco!  ¡me  hubiera  muer- 
to ó  hubiera  acabado  enLeganés!... 

Rosa.  (Oe  pié,  delmte  de  U  chimenea,  de  encima  de  la  cual  coge  aoa> 
tijeras,  y  sin  haber  hecho  atención  mas  que  i  la  última  palabra.) 

¡Ahí  ¿la  ha  comprado  usted  al  fin?... 

Tupie.      ¿El  qué? 

Rosa.      ¿La  casa  de  Leganés  de  que  nos  habló  el  otro  di  a? 

TuFiE.      ¡Si  no  se  (rata  de  eso! 

Verc.      Ño,  señora,  decia... 

Rosa.  (Averiara.)  Ha  hecho  usted  perfectamente...  Ya  ex- 
trañaba yo  que  fuese  usted  á  elegir  un  pueblo  como 
ese...  ¡la  patria  de  los  pepinos! 

Tupie.     (Desesperado.)  Pues  señor,  ya  no  lo  deja. 

Rosa.      Á  mi  aunque  me  la  regalasen... 

Tupie.     Vergara,  ¿quiere  usted  ver  qué  hora  es? 

Rosa.  Figúrese  usted  que  arrancarme  á  mí  de  Madrid  sería 
lo  mismo  que  matarme. 

Verg.      ¿Si? 

Tupie.      ¡Oh! 

Rosa.  Como  que  he  nacido  en  las  Maravillas,  y  estoy  bauti- 
zada en  la  parroquia  de  San  Ildefonso. 

Yerg*      Sea  enhorabuena. 

Rosa.      Mi  padre  era  boticario  en  la  calle  Ancha. 

YbrG.        No  me  opongo.  (Se  sienta  ) 

Tupie.     Pero,  Yergara,  no  la  dé  usted  cuerda. 

Rosa.      (Enterneciéndose.)  Ustedcs  ios  hombrcs  uo  tienen  apego 

á  su  patria...  á  la  tierra  que  los  ha  visto  nacer. 
Tupie.     ¿Á  qué  viene  ahora  la  patria,  ni  tu  tierra,  ni... 
Rosa.      (intermmpMndoie.)  Usted  me  dirá  que  la  patria  se  halla 

donde  quiera  que  se  halla  el  hombre  que  uno  ama... 

(Bajo  i  Versara.)  Pcro  empiece  usted  porque  yo  nunca 

he  amado  á  mi  marido. 
Yerg.      Entonces  eso  simplifica  la  cuestión. 
Rosa.      Y  ademas,  ¿por  qué  habia  de  haber  exigido  de  mí  que 

me  fuese  á  sepultar  en  el  rincón  de  un  pueblo? 

"i 
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Ybrg.      (á  d.  Gaspar.)  ¿Si?  ¿por  qué?...  ¿por  qué? 

TuFiB.     ¿Pero  no  conoces  que  Yergara  se  está  burlando  de  tí? 

Yerg.      No  crea  usted  tal. 

Rosa.      ¡Mientes! 

TiBuacio.  (Ap.)  No  me  parece  que  este  matrimonio  anda  muy 
bien  avenido. 

Rosa.      ¡Tú  crees  que  todo  el  mundo  es  como  tú! 

Yerg.      (Para  eaimari  a . )  Señora . . . 

Rosa.  No,  sepa  usted  que  este  hombre  no  está  contento  sino 
cuando  me  insulta...  y  todo  porque  no  tengo  dote. 

Tupie.      (Gritando  )  ¡Otra  te  pego! 

Rosa.  Pero  en.  cambio  él  era  un  viejo  (Paiando  i  la  dareeha.)  y 
yo  una  niña,  como  lo  sería  aun  si  no  fuera  por  los  dis- 
gustos que  me  ha  dado. 

TUFIE.       (GriUhdo.)  ¡Uf! 

Rosa.       (Llorando.)  Pero  que  pierda  cuidado...  el  mejor  dia  cojo 

la  puerta  y...  y...  me  voy  con  mi  madre. 
TuFiE.     ¡Basta!  ¡basta! 
TifiURCio.  Se  debe  enfermar  pronto  en  esta  casa. 

ESCENA  YU, 

DICHOS,  PLÁaOA,  4  poco  MAZO. 
PlAQDA.   (Saliendo  precipitadamente  del  comedor.)    Hagan    UStcdCS  el 

favor  de  guardar  silencio. 
Todos.     ¿Qué  hay? 

Placida.  El  señor  está  atacado  de  los  nervios. 
TiBURCio.  (con  Tiveza  i  Vergrara.)  ¡Diablo!  no  me  presente  usted 

entonces,  ¿oye  usted? 
Yerg.      ¡Bah!  está  siempre  lo  mismo. 
Rosa.       Yo  me  subo  á  mi  habitación. 
Yerg.      ¿Nos  deja  usted,,  señora? 
Tupie.     ¡Toma,  está  claro!  ahora  que  podia  servirnos  de  algo 

si  Mazo  está  malo,  se  vá  como  vino,  fuera  de  tiempo 

siempre. 
Rosa.      Mira,  Gaspar,  no  me  tientes  la  paciencia...  ¡eres  un 

energúmeno...  un  bellaco!  (váse.) 
Plaoda.  Aqui  le  tienen  ustedes.  Yean  ustedes  qué  cara  trae!... 

Yo  me  escapo,  (vise.) 
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ESCENA  VIH. 

VERGARA,  D.   GASPAR,   TIBURCIO,  MAZO. 

Mazo  sale  del  comedor  con  Ut  mano6  á  la  espalda  y  la  cabeza  inclinada  con 
aire  lúgubre*  Todoa  le  miran  g'uardando  silencio:  dá  nn  apretón  de  manos  á 
Tofié,  sin  mirarle,  y  pasa  por  delante  de  él  sin  decirle  nada.  Lo  propio  hace 
eon  Versara.  Al  llegar  al  lado  de  Tiburcio,  que  quiere  ocultarse»  le  coge  la 
roano  sin  mirarle,  y  al  ir  &  estrechársela  alza  la  cabeza,  le  mira  con  asombro, 
suelta  la  mano,  le  vuelve  la  espalda  y  atraviesa  de  nuevo  la  escena  de 
izquierda  A  derecha  para  sentarse  en  el  sillón  próximo  á  la  mesa. 

Yerg.  Cod  que  no  vá  bien,  ¿eh?  (Á  Mazo.) 

Mazo.  No. 

Verg.  ¿Los  nervios? 

Mazo.  Si. 

TüFiE.  ¿El  aire  de  hoy? 

Mazo.  Si. 

Yerg.  Lo  que  yo  decia:  el  tiempo  seco. 

TcFiE.  ¡La  lluvial 

Mazo.  Si,  la  tempestad.  , 

Yerg.  (á  Mazo.)  ¿Por  qué  no  prueba  usted  las  cadenas  magné- 
ticas? (Mazo  desdobla  un  periódico.) 

TpFIE.       ó  la  Paulínia.  (Á  Mazo,  que    le  alarga  el  periódico   abierto.) 

¿Quiere  usted  que  lea?  (Mazo  le  hace  seña  de  que  si,  le  señala 

^  el  sitio  y  se  nenta  en  el  confidente  ) (Leyendo.)  ((Cuarenta  mil 

^reales  de  gratificación  á  la  persona  que  se  compróme- 
»ta  á  curar  una  afección  nerviosa  inveterada.  Se  darán 
wmas  pormenores  en  la  calle  del  Barquillo,  número... 

ven  casa  de  don...»  (Hablado.)  ¿Usted?  (Mazo  hace  una  señal 
afirmativa.)   ¿Y  ha    veuido   algUÚO?  (Mazo  levanU  los    diez 
dedos.) 
Yerg.        ¿Charlatanes?  (Sefia  afirmativa  de  Mazo.) 

TuFiE.  ¿Y  qué  se  han  hecho?  (Mazo  alarga  el  pié.)  ¿Los  ha  plan- 
tado usted  en  la  calle?  (id.) 

Tiburcio. (Entre  dientes.)  Yea  usted  un  modo  cómodo  de  desabo- 
gar los  nervios.  ¡Plum!  (Hace  el  mismo  gesto  que  el  otro  eon 
el  pié.) 

mktO»        (Se  levanta,  le  mira  con  sorpresa  y  tira  á  Vergara  por  la  manga 

apuntando  i  Tiburcio.)  ¿De  dónde  ha  salido  eso? 
Yerg.      (á  Tiburcio.)  Cayó  usted  en  el  garlito.  No  hay  mas  re- 
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medio  que  presentarle  á  usted.  Amigo  mío,  el  señor  es 

don  Tiburcio  Conejo,  empleado... 
TiBURCio.  En  la  oficina  de  Telégrafos...  patio  de  Correos...  en  la 

rinconada...  mesa  de  reclamaciones. 
Mazo.      iBíenl  ¿qué  tiene  usted  que  reclamar? 
TiBuacio. (Cortado.)  Yo...  le  diré  á  usted...  yo... 
Mazo.      Porque  yo  no  reclamo  nada:  ¿luego  será  usted? 
Tiburcio.  Es  decir,  yo...  (Á  v«rgara.)  Ayúdeme  usted. 

VeRG.        ¡Ay,  amigo  mió  (sentado  en  el  eonfideote.)   OSO  UO...  pU« 

diera  suscitarse  alguna  discusión  y  alterarme  de  resul- 
tas... yo  me  conozco. 

Mazo.      Vamos,  hable  usted. 

Verg.      (Empajándole  )  ¡Hable  ustcd,  hombre! 

Tiburcio.  Pero  es  que... 

Yerg.      Vamos.. 

Tiburcio.  (SaUdando.)  Mi  respetable  y  estimado  señor:  empleado  , 
en  la  oficina  de  Telégrafos...  patio  de  Correos,  en  la 
rinconada... 

Verg.      Si,  si,  ya  estamos. 

Tiburcio.  (Prosigraíendo.)  Habiendo  hecho  todos  los  estudios  nece- 
sarios y  sufrido  el  examen  consiguiente,  y  disfrutando 
en  la  actualidad  el  sueldo  de  seis  mil  reales,  sin  contar 
con  veinte  mil  de  renta  que  me  han  dejado  mis  difun- 
tos padres;  seguro  de  ascender  algún  dia  en  mi  carre- 
ra, á  pesar  de  ocupar  el  número  mil  ochenta  en  el  es- 
calafón, merced  á  la  protección  de  mi  actual  jefe  y  de 
su  eminente  antecesor,  (salada  i  Ver^rara.) 

Verg.      Bien,  muy  bien.  • 

Tiburcio.  (Continuando.)  Me  tomo,  señor,  (Saiuda  á  Maso.)  el  atre- 
vimiento de  solicitar  Ja  honra  sin  igual  de  emparentar 
con  usted,  y  de  aspirar  á  la  mano  de  vuestra  hija. 

Mazo.      ¿Lucia? 

Tiburcio.  No...  la  otra,  si  no  lo  toma  usted  á  mal. 

Mazo.  .    ¿Mariquita? 

Tiburcio.  La  señorita  Maria,  si  señor. 

Mazo.      ¿Y  cómo  conoce  usted  á  Mariquita? 

Tiburcio.  Por  haber  tenido  el  honor  de  bailar  con  ella  muchas 
veces  este  invierno.  ^ 

Mazo.  (Á  ios  otros.)  ¿Qué  les  parece  á  ustedes?  ¡Si  cuando  yo 
digo  que  solo  á  mí  me  j^san  estas  cosas!  He  comido 
mal  y  de  mala  manera,  la  sopa  estaba  fria,  el  puchero 
ahumado,  el  asado  medio  crudo,  el  café  parecía  agua 
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de  castañas,  y  lo  que  es  consiguiente,  una  mala  diges- 
tión: pues  por  sí  algo  j;ne  faltaba,  se  me  descuelga  este 
señor  con  ésta  ridicula  ceremonia...  Vamos,  esto  solo 
me  pasa  á  mi.  (Á  Versara. )^Es  una  gracia  de  este  ami- 
go, (Señalando  á  Versara.)' apUestO  CUalqulcr  COSa. 

Yerg.      ¡Yol  (Tomando  un  polvo)  ¡Lavo  mis  manos!  Decida  usted 

io  que  le  parezca. 
Mazo.      ¡Yo  no  tengo  que  decidir!...  Conozco  yo  acaso  á  este 

señor...  ¿he  bailado  con  él  por  ventura?  (paseándose  de 

arriba  abajo.) 

TiBDRCio.  (Con  hnmUdad.)  Lo  confícso...  miuca  he  teuído  ese 
honor. 

Mazo.  ¿Conozco  yo  sus  cualidades...  sus  defectos...  su  tem- 
peramento sobre  todo?  porque  el  temperamento  de  un 
yerno  es  una  cuestión  capital...  El  señor  tiene  tempe- 
ramento nervioso. 

TiBURCio.  No  señor. 

Mazo.        (Continuando  bu  paseo  sin  mirar  á  Tibareio  y  sabiendo   h&eia  el 

foro. )  ¿Sanguíneo? 
TifiURCio.¡No! 

Mazo.        (Bajando  hacia  el  proscenio.)  ¿BilíOSO? 

TifiURCio'.  ¡No! 

Mazo.        (Continuando  sa  paseo. )¿BÍlÍOSO'-SangUÍ neo? 

TiBORQio.  ¡Tampoco! 

Mazo.      ¿Nervioso-sanguíneo? 

TiBDRCio.  Menos. 

Mazo.      ¿Nervioso-bilioso-sanguineo? 

TiBCRCio.  (Asustado.)  Jamás. 

Mazo.        (Parándose  de  repente,  á  Versara.)  ComO  qué:  CS  dccir,  qUC 

no  tiene  temperamento? 
Verg.      ¿Qué  me  sé  yo? 
TiBüRCio.Pero... 
Mazo.      ¡No  tiene  temperamento!  luego  no  tiene  carácter,  y 

entonces  no  es  hombre.  (Sube  y  vá  á  atizar  la  chimenea.) 

TiBURCio. (Sublevan dose.)  ¿Cómo?  Muy  al  contraHo... 

TuFip.     En  fin,  vamos  á  vor.  (Á  Tibnrcio.)  Decididamente,  de 

qué  temperamento  es  usted?... 
TiBCRCio.  Pero,  ¡por  san  Dimas!  en  la  vida  he  visto  preguntar  á 

nadie... 
Yerg.      ¡Conteste  usted! « 
TíBUBdo.(Á  media  voz.)  Scgun  OSO,  cs  precíso  ahsolutameote  que 

yo  tenga  algún  temperamento  ? 
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TuFIfi.      (Á  Vergara.)  ¡ClarO  6StáI 

TiRURCio.  Pues  bien,  acabemos.  (Á  v«rgara.)  Pero  ayúdeme  usted 
un  poco,  por  Dios...  se  está  usted  ahí...  ¿No  le  parece 
á  usted  quo  yo  debo  ser  sanguíneo? 

Mazo.        (volviéndote  con  las  tenasat  en  la  mano.)  ¿SangUÍnCO?...    eS 

decir,  predispuesto  á  una  congestión!  ¡á  la  apople- 
jía! Peligro  constante  para  la  mujer...  para  los  hijos, 
para  el  suegro...  ¡Rechazo  la  candidatura! 

TiBURCio.No,  no,  decía  que  no  soy  sanguíneo,  jcá!  ¡ni  poco  ni 
mucho!  ¡sino  bilioso!  ;.le  acomoda  á  usted  bilioso? 

Mazo,  (lo  mismo  que  antes.)  iBiIioso!...esto  OS,  prcdispucsto  á  lo 
melancolía,  á  los  malos  humores,  á  la  locura.  Peligro 
para  la  mujer,  para  los  hijos,  para  el  suegro...  ¡Re- 
I     chazo  la  candidatura! 

TiBL'acio. Permítame  usted...  Me  acuerdo  ahora  perfectamente, 
no  soy  bilioso.  Muy  lejos  de  eso... 

Mazo.      (Con  viveza  y  bajan  lo.)  ¿Eutouces  es  usted  uervíoso? 

TiBURCio.  ¿Nervioso? 

Mazo.  ) 

TüFIE.  >Si. 

Verg.  ) 

TiBCRCio.  (Apurado.)  ¡Señor!  lo  soy  y  no  lo  soy. 

Los  TRES.  Expliqúese  usted. 

TiBBRCio.  La  cosa  es  esta.  Lo  soy  si  ustedes  quieren;  pero  si  no 
quierep... 

Mazo.  ¡Y  tanto  que  no  quiero!  No  me  faltaba  mas  que  un  yer- 
no nervioso  como  yo  para  volv^me  loco. 

Todos.     Ya  se  vé  que  si. 

Mazo.  ¡Caballerito,  tiéntese  usted  bien  y  acabemos!...  Sí  us- 
ted no  es  de  genio  pacífico,  dulce  en  el  trato,  servi- 
cial... Sí  usted  no  tiene  tacto  para  sacar  en  la  conver- 
sación asuntos  que  me  sean  gratos...  Sí  no  sabe  usted 
tirar  de  una  campanilla,  reir,  sonarse»  estornudar  sin 
meter  ruido.,,  hablar  en  octava  baja  y  no  moverse  sí- 
no  en  los  casos  de  absoluta  necesidad... 

TiBüRCio.  Pero... 

Mazo.  En  fin,  si  usted  ha  de  continuar  usando  pomada  como 
la  que  lleva  hoy  puesta;  si  todos  sus  chalecos  son  como 
ese,  de  unos  colores  tan  vivos  y  chillones,  puede  usted 
hacer  la  diligencia  por  otra  parte.  ¡Rechazo  la  candi- 
datura! 

TiBURCio.  En  fin,  yo... 
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Mazo.  Y  para  que  no  pierda  usted  su  tiempo^.sepa  usted  que 
he  echado  de  mí  casa  á  un  muchacho  instruido  y  des- 
pierto, al  hijo  dé  mi  propia  hermana,  á  mi  sobrino  Cé- 
sar, lisa  y  sencillamente  porque  me  atacaba  los  ner- 
vios... Con  que  asi  tiéntese  usted  bien,  y  si  usted  no 
es  de  la  condición  que  le  he  dicho...  (v&  á  sentarse  ai 

sillón.) 

TiBURCio.  Pero  permítame  usted... 

Mazo.      Usted  comprenderá  que  yo  no  tengo  prisa  de  que  Ma- 
riquita se  establezca. 
TiBCRCio.  Ciertamente  que... 
Mazo.      Y  que  cuando  quiera  casarla . . . 
TiBURCio.  ¡Oh!  no  dudo  que... 
Mazo.      No  me  será  difícil  encontrar... 
TiBURCio.  Por  de  contado. 

Mazo.        (Qne  ba  dado  sefiales  de  impaeieneia,  estallando  y  ISTantándose.) 

¡Pero,  hombre,  por  los  clavos  de  Cristel  no  me  corte 
usted  la  palabra.  Déjeme  usted  concluir. 

TiBURCio.Si,  señor.  (Ap.)  ¡Este  suegro  es  una  pila  de  Volta,  una 
máquina  eléctrica! 

Mazo.  Decía,  pues,  que  no  me  seria  difícil  encontrar  un  yer- 
no tan  guapo,  tan  espiritual... 

TiBDRClO.  (Cargado.)  ¿Qué  díCe? 

Mazo.      Porque  usted  no  tiene  trazas  de  haber  inventado... 

nada. 
TiBURao.  (Á  Versara.)  ¿Á  que  sc  mc  alborotau  á  mí  también  los 

nervios? 

Mazo.        (Despnes  de  haberle   heeho  seña  de  que  se  acerqaot)    Y  UO  CS 

usted  tampoco  un  Adonis  que  digamos.  (Movimieuto  de 

Tiborclo,  que  se  pasaá  la  derecha.)  PerO  UO  IC  hace.  Lo  que 

á  mí  me  importa,  repito,  es  el  temperamento  de  mi 
yerno.  ¡Pobre  Mariquita!  no  quiero  verla  sufrir  por  los 
nervios  de  su  marido...  como  mi  pobre  difunta...  es- 
toy seguro  que  son  mis  nervios  los  que  quitaron  la  vi- 
da á  mi  mujer. 

VeRG.        (Con  macha  flema.)  De  qUO  doy  fé. 

Mazo.  Por  lo  mismo  he  jurado  que  mis  hijas  se  casarán  con 
quien  quiera  que  sea,  con  tal  que  ese  quien  quiera  no 
sea  nervioso.  ¿Está  usted,  amigo  mió? 

TiBURCio.  (Rápidamente.)  ¡Ah,  señor,  puos  SÍ  yo  soy  precisamente 
lo  que  le  hace  á  usted  falta...  porque  no  tengo  ni  pizca 
de  nervioso...  le  juro  á  usted  que  no  soy  nervioso. 
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Mazo.      Lo  jura  usted,  lo  jura  usted...  eso  se  dice  fácilmeDte. 

(Ap.)  Pero  vamos  á  verlo.  (Sin  dMirle  nada  y  en  el  momento 
en  qao  Tibareio  menos  «se  lo  espera,  le  descarga  g'rítando  un 
tremendo  paftetaio  en  el  hombro;  en  seguida  le  coge  el  paño  con 
luia  mano  y  saca  el  reloj  con  la  otra.) 

TiBURCio.  (Sorprendido  )  ¡Crísto!  me  hadcshecbó  usted  el  hombro! 
Mazo.      Eso  no  le  hace.  (Para  sí.)  El  pulso, sigue  firme,  está  tran- 
quilo.  Otra  prueba.  (Yendo  ai  canapé.)  Venga  usted 

aqui,  joven.  (Haciendo  el  ademan  de  rascar  pelo  arriba' el  tercio- 
pelo del  mueble.)  Haga  usted  uu  poco  asi,  para  ver. 

TiBuucio.  (Ap.)  ¡El  terciopelo!...  Yaya  un  examen.  (Rasca  el  tercio- 
pelo con  fnria.) 

Vero,  y  Tupie.  (Crispados.)  ¡Bueno!  ¡bueno! 

Mazo.        (Contraido  también.)  Muy  ¿ieu,  jÓVCO. 

TiBURCio.  ¿Se  ha  concluido? 

Mazo.        Todavía    no.  (Dándole  un  Upon  y  nn  enchillo   qae  acaba  de 

eucontrpr  sobre  la  mesa.)  Tomo  ustod  ahora  ese  cuchilIo  y 
ese  tapón  de  botella,  y  corte  usted.  (Tiburcio  eerta,  el  ta. 

pon  chilla.  Tafié,  Vergara  y  Mazo  rechinan  los  dientes.) 

Los  TRES.  (Gritando.)  ¡Basta!  ¡Basta! 

TiBURClO.  ¿Quieren  ustedes  mas?  (Tañé  le  arranea  el  enchillo  y  el  ta. 
pon  de  las  manos») 

Mazo.  (Lleno  de  admiración.)  ¡No  ha  pestoñeado!  ¡no  SO  ha  enco- 
gido! ¡no  ha  rechinado  los  dientes!  ¡Es  admirable! 

Yerg.      ¡Inaudito! 

Mazo.  (Solemnemente  ¿  Tibnreio.)  Basta,  jóven,  veo  que  no  es 
usted  nervioso  y  le  permito  aspirar  á  la  mano  de 
María. 

TtBURCio.  ¡Oh  dicha! 

Mazo.  (Á  Tiburcío.)  ¿Con  que  usted  no  siente?  ¿con  que  es  us- 
ted una  verdadera  máquina?!..  ¡Yoto  á  sanes!  usted  es 
el  hombre  que  me  conviene.  Asi  podré  exasperarme, 
crisparme  á  mis  anchas.  Tendré  alguno  con  quien  des- 
pacharme á  mi  gusto. 

TUFIE.       (Estrechando  la  mano  i  Tibnreio.)  ¡Y  yoI 

Yerg.      (id.)  ¡Y  yo! 

TiBüRCio.jAh!  es  que,  dispensen  ustedes... 

Mazo.       (Abraíándoio.)  ¡Hombre  sin  nervios!  tú  serás  mi  yeriio. 
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ESCENA  IX. 


DICHOS,  LUIS. 
Luis.         (Qae  al  entrar  ha  oido  lo  qae  dacian,  grriUodo.)  ¡Su  yemo! 

Mazo.     ) 

YerG.       >  (sobresaltados.)  ¡Ah! 

TüFiE.    y 

Mazo.      Llévete  el  diablo  á  tí. 
Luis.       El  señor,  yerno  de  usted? 
Mazo.      Si  por  cierto. 
Luis.       (Gritando.)  Eso  00  serL,  no  señor. 
Mazo.      ¿Eh? 

TüFiE. .    ¿Quieres  callarte  tú? 

Luis.       Yo  no  permito  que  se  case  con  Mariquita.  Se  lo  pro- 
hibo, 
;  TiBURCio.  (Atónito.)  ¡Me  lo  probibdl 

Mazo.      Fuera  de  mi  casa! 

Luis.       (Gritando.)  SÍ,  se  lo  proliibo;  y  si  se  casa,  jle  mato! 
Todos.     ¡Jesucristol 
TiBURCio.  (Aaastado.)  ¡Qué  dícB  Bste  hombre? 

Luis.         (Pateando  y  dando  porrazos  en  noa  silla.)  Si,  Je  matO. 

TuFiE.  (Aterrado.)  ¡Le  matará! 

Mazo.  ¡Le  está  matando! 

Verg.  ¡Le  mató! 

i  Luis.  (Faera  de  sí.)  Y  pego  fuego  á  la  casa. 

^  Mazo.  ¡Fuego  á  mi  casa! 

TiBURClO;  TUFIE  y  VeRGARA.  (Perdiendo  la  cabeza.)  ¡Fuego!  ¡fuBgo! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  CÉ8AB. 

Cesar.     (Saliendo  rápiíiamente.)  ¿Fucgo?  ¿dóode  es  el  fuego? 
Luis.       ¡Ahí  César,  (corriendo  ¿  éi.) 

Mazo.        (En  medio,  tendido  sobre  nn  siliooi   y  sin  poder  moTerse.)  j  Ah! 

mi  sobrino* 
Cesar.     (Á  Luis.)  ¿Dónde  está?  ¿dónde  es? 
Luis.       ¿Qué? 
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Cesar. 
Luis. 

TUFIE. 

Verg. 

Mazo. 

TlBURClO. 

Cesar. 


Mazo. 
Cesar. 
Mazo. 


Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 


Mazo. 
Cesar. 


Mazo. 

Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 


Mazo. 
Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 


El  fuego.' 

En  ninguna  parte. 

(En  U  izquierda,  tendido.)  jAy,  mis  nerviOS! 
(id.  á  la  derecha.)  ¡Mis  nerVÍOSl 
(£n  el  centro.)  ¡MÍS  nervios! 

(Ap.)  ¡En  qué  casa  me  be  metido  yo,  misero  de  mi! 
¿Con  que  es  decir  que  nadie  se  quema,  eh?  Muy  bien. 
(Saludando  á  Maio.)  Buenos  dias,  tio;  DO  vamos  mal,  ¿y 
usted? 

¡Miserable!  (Con  voz  lastimera  y  sio  poderte  mover.)  YoCfOia 

haberte  ecbado  de  aquí  con  mi  maldición. 
Y  está  usted  en  lo  fijo...  pero  se  la  traigo  á  usted  otra 
Tez...  porque  no  hay  quien  me  dé  nada  sobre  ella. 
¿Si?  (Incorporándose.)  pues  márchate  por  donde  te  has  ve- 
nido, picaro!  ¿Quién  te  ha  dicho  que  vuelvas  á  poner 
los  píes  aqui? 

(Con  maeha  ealma.)  ¿Quién?  Usted  míSmO. 

¿Yo? 

(Sacando  un  periódico  del  bolillo.)  Lea  USted  SÍ  nO«    (Leyen- 
do.) «Cuarenta  mil  reales  de  gratificación  á  Ja  persona 
))que  se  comprometa  á  curar...» 
¡Mí  anuncio! 

(Doblando  el  periódico.)  Cuarenta  mil  retíles  es  cosa  de  no 
desperdiciarse.  Asi  que  he  visto  acalle  del  Barquillo, 
número  treinta  y  cinco,»  dije  para  mf:  este  es  mi  tio 
Mazo...  no  debe  salir  de  la  familia...  vamos  allá...  y 
parece  que  he  llegado  á  tiempo,  ¿eh? 

(Levantándose.)  EsCUCha. 

¿Qué  hay?' 

¿Quieres  curarme  positivamente? 

Positivamente. 

Pues  toma  la  puerta  ahora  mismo. 

No,  no,  y  mil  veces  no...  en  saliendo  yo  de  aqui  vuelve 

usted  á  recaer...  (GestieoU  como  Mazo  cuan  lo  está  atacado 
de  los  nervios.) 

Yo  te  aseguro... 

No,  señor,  no...  yo  no  curo  asi  como  se  quiera...  ne- 
cesito una  curación  radical,  una  cura  que  meta  ruido. 
(Á  Versara.)  Hágame  ustcd  el  favor  de  enviar  á  buscar 
la  guardia. 
La  guardia...  yo  me  encargo  de  eso  también.  (Mazo  de- 
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sasperado,  levanta  las  manos  al  cielo.)  VamOS  á  ver,  ¿de  qué 

se  trataba  cuando  yo  he  llegado? 
TuFiÉ.      De  casamiento. 
Cesar.     iCasamiento!...  ¿Y  quién  era  la  víctima?  ¿Mi  tio? 

Mazo.       (Saltando.)  ¡Yo! 

Cesar.     ¿No?  ¿pues  quién  entonces?  ¿ese  pobre  señor,  (Señaiau- 

do  á  Tibnrcío.)  COU  esOS  pelOS... 

TiBüRCio.  ¿Eh?  ¿qué  dice? 

Mazo.  Pues  si,  ese:  yo  he  tenido  ese  capricho;  estábamos 
aguardando  tu  consentimiento. 

Cesar.  Le  niego...  hartos  malos  casamientos  se  vén...  Yo  lo 
arreglaré  todo.  Vergara  se  vá  á  casar  con  Plácida. 

Verg.      ¡Vade  retro! 

Cesar.  Luis  con  Mariquita,  y  yo  con  Lucia.  ¿Qué  le  parece  á 
usted  la  idea? 

Mazo.  (Exasperado.)  ¡Soberbia!...  como  tuya.  ¿Para  qué  que- 
rías mas? 

Cesar.  Lucia  es  la  mujer  que  me  conviene...  hace  tiempo  que 
me  gusta...  ella  sabe  que  la  quiero.  .  no  dice  queno... 
luego  dice  que  sí...  luego  me  caso  con  ella. 

Mazo.  Por  supuesto.  (Á  Versara  y  Tnfié.)  Pero,  señores,  ¿estoy 
soñando  ó  despierto?  Aqui  tienen  ustedes  un  picaro,  á 
quien  he  echado  de  mi  casa,  y  que  vuelve  descarada- 
mente y  se  pone  á  hacer  y  deshacer  matrimonios.  ¡Es 
que  es  cosa  de  perder  el  tino!...  ¡Ahí  tú  quieres  poner 
la  ley  en  mi  casa!  Pues,  señor,  la  boda  de  este  caba- 
llero no  se  hubiera  tal  vez  llevado  á  efecto,  porque  no 
acababa  de  cuadrarme... 

TiBUftCio.  ¿Eh? 

Mazo.  Pero  se  casará,  porque  ahoi^a  tne  empeño  yo...  para 
que  rabies.  Y  en  cuanto  á  tus  bellos  proyectos  acerca 

de  Lucia...  (Dándole  en  el  hombro  á  Tufié.)  Voy  á  humi«- 
llarle...  (Hace  lo  mismo  con  Verg^ara,  qae  se  había  quedado 
dormido;  se  leTantá  y   vA  A    sentarse   en  nna    süla  detrás  de  la 

mesa.)  Verán  ustedes  cómo  le  humillo. 

Cesar.       ¡Ah!  vamos  á  ver  eso.  (Se  sienta  á  U  derecha.) 

Mazo.      ¿Con  que  tú  hablas  de  casarte,  mafa  pécora? 

Cesar.     Si. 

Mazo.      ¿Tienes  oficio  siquiera...  tienes  alguna  profesión?... 

¿Qué  te  haces? 
Cbsar.     Apr^der  filosofía. 
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Los  TRES,  j Filosofía! 

Cesar.     Si,  señores. 

Mazo.      ¿Dónde? 

Cesar.     Por  ahí,  al  aire  libre* 

Mazo.      ¿Y  con  eso  comes? 

Cesar.     No,  eso  no. 

Verg.      Entonces  ¿de  qué  vive? 

Mazo.      Eso:  ¿de  qué  vives? 

Cesar.     Yo  no  vivo,  tio,  existo...  y  ya  es  harto. 

Mazo.      En  fin,  ¿tú  comes  bien? 

Cesar.     No,  como  mal. 

Mazo.      ¡Qué  decia  yo!  ¡un  perdulario! 

Verc.  y  TuFiE.  ¡Un  perdulario! 

Cesar.     Denme  ustedes  su  dinero  y  entro  en  la  buena  vida. 

Mazo.      Gánatelo,  haragán. 

Cesar.  ¡Chl  ya  salió  aquello:  la  palabra  sacramental:  ¡haragán! 
¡Oh,  voto  á  ios  diablo!...  Véngase  usted  llamándome 
haragán,  á  mi,  usted,  que  no  ha  tenido  mas  trabajo 
que  heredar  á  su  mujer,  y  que  no  ha  hecho  en  toda  su 
vida  la  cuarta  parle  de  ío  que  hago  yo  diariamente  pa- 
ra proporcionarme  con  que  pagar  mi  pupilaje.  (Dando 

f  olp«8  fobre  los  libros,  que  Veíg^n  tiene  «nidftdod«  ir  retirando») 

¿Ha  sido  usted  como  yo,  por  ventura,  taquígrafo,  es- 
critor, periodista,  profesor  de  colegio,  oficios  todos  de 
perros,  entre  los  mas  perros  oficios;  siempre  agobiado 
y  siempre  explotado  y  siempre  estrujado;  perdiendo 
la  esperanza  de  llegar  á  tener  un  millón  por  no  poder 
ahorrar  los  primeros  mil  duros,  ni  mil  duros  por  no 
poder  apartar  mil  reales,  ni  mil  reates  por  no  sobrarle 

á  uno  ni  UB  4urol  (último  pañete»»  sobre  U  mesa,  que  Viiyar 
tira  hacia  si.) 

Mazo.      (Contraído.)  Por  vida  de... 

Cesar.  ¡Ustedes  me  llaman  haragán  á  mi!  ustedes,  que-no 
tienen  que  hacer  masque  regañará  sus  criados  y  cui- 
/  dar  de  sus  supuestos  nervios! 

Verg.  y  Tupie.  ¡Supuestos! 

Mazo.      (janundo  los  pnños.)  ¡Bruuuu! 

Cesar.  ¡Eso  es,  bruuuu!...  pues  métase  usted  de  cabeza  en  un 
barreno  de  agua,  y  asi  se  le  calmará  la  rabia...  ¿Quién 
ha  visto  una  cuadrilla  de  hombres  como  estos,  que  se 
bufan,  y  se  crispan,  y  se  espeluznan  como  si  fueran 
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Mazo. 
Verg. 

TUFIE. 

Cksar. 


gatos?' 
¡Gatos! 

Si,  gatos.  ¿Qué  es  el  gato?  un  animal  nervioso  y  hol- 
ganzan  como  ustedes,  y  como  ustedes,  egoista.  El  señor 
Yergara  se  acurruca  en  su  cama,  abrumado  bajo  el 
peso  de  las  mantas  y  el  almohadón,  y  no  qu  íere  pen- 
sar en  los  que  tiritan  de  frió...  ¡un  gato!  El  señor  Tu- 
fié  está  tocado  de  los  nervios:  ¡pobrecito!  no  hay  que 
pedirle  un  cuarto,  ¡porque  tendrá  un  ataque!  un  ata- 
que de  egoísmo  y  avaricia...  ¡otro  gato!  Mi  tio  Mazo 
también  tiene  nervios;  es  decir,  mí  tio  Mazo  no  tiene 
que  hacer,  y  es  preciso  que  bostece  y  se  aburra,  y  se 
ocupe  en  hacer  rabiar  á  los  demás...  ¡gatos!  ¡todos 
gatos! 

No  puedo  mas...  Á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres...  ¿te 
vas,  ó  no? 

No;  he  venido  para  curarle  á  usted,  y  por  el  nombre 
que  ten  go,  ¡qué  le  he  de  curar! 
¡Aunque  yo  no  quiera!  ¡Bribón! 
Aunque  usted  no  quiera...  y  á  Vergara  y  á  don  Gaspar, 
y  á  toda  la  casa,  y  en  dos  visitas  no  mas;  á  mil  duros 
la  visita. 

Si,  haz. la  prueba  de  volvtr  por  aquí. 
Volveré. 

Te  cerraré  la  puerta. 
Entraré  por  la  ventana. 

(Exaspflradoy  detenido  por  Tafié.)  ¡111  bastou! 

Lo  que  usted  oye...  Y  gozaremoe  todos  de  la  suprema 
felicidad...  este  con  Mariquita, 
Si,  si. 

Y  yo  con  Lucia.  (Co^endo  el  sombrero.)  Esto  dícho,  basta 
con  lo  de  hoy,  por  primera  visita.  (Á  ribarcio.)  Ea,  us- 
ted, caballerito,  dé  usted  las  buenas  noches  á  e^s  se- 
ñores, ¡y  andando  conmigo! 

TiBURCio.  |Yo! 

Cesar,     (cogiéndole  del  brezo.)  Andando!  Se  vá  usted  á  contami- 
nar, aqui,  y  vá  usted  á  bufar  también... 

TiBURCio.  Haga  usted  el  favor  de  soltarme. 

Cesar.     (Tirando  de  él  y  mirando  4  sñ  tio.)  ¡Míauu!  primera  visita, 


Mazo. 

Cesar. 

Mazo. 
Cesar. 


Mazo. 

Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 

Mazo. 

Cesar. 

Luis. 
Cesar. 


—  so- 
lio, hasta  mañana. 
Mazo.      ) 

YbrG.         >  Oh!  (Queriendo  ir  á  ¿1.). 
TUFIE.        ] 

Cesar.  (Bofindoies.)  ¡Faff!  ¡gatos!  gatos,  mal  que  les  pese,  ¡ga- 
tos! (Se  escepe  tirendo  de  Tiboreio,  Mese  •#  di^iteaer  eyobíedo, 
en  UD  eilloB.) 


FIN    DEL  ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAZO,   LUCIA,   MARIQUITA,   PLÁCmA. 

Lacia  hac«  eaaüat  al  piano;  María  á  la  dareeha  dá  cuerda  al  reloj  qne  está 
sobre  la  chimenea;  Mazo,  en  medio  de  la  escena,  sentado  eo  una  butaca  y 
loa  pies  sobre  un  taburete,  está  rodeado  de  cadenas  electio-gaUánleas 
que  no  le  dejan  moverse;  el  reloj  dá  sueesiyamente  las  nueve,  las  nueve  y 
media,  las  dieSf  las  diez  y  media,  las  Qnee,  etc.;  Plácida   en   el  foro   está 

limpiando  la  antesaUt 

Mazo*        (Después  de  on  momento  de  silencio,  con  ira.)  ¡María! 
MaRIQ.       ¡Papá!  (Continda  haciendo  gil  arel  minutero.) 

Mazo,  (con  vos  meliflua.)  No,  no  quiero  incomodarme...  con  es- 
tas cadenas  electro-magnéticas,  las  corrientes...  ei 
fluido...  nadie  sabe  lo  que  puede  suceder.  (Consuma 
dalzure.)  ¿Se  acabará  pronto  eso,  hija  mia? 

Mariq.     Hasta  que  le  ponga  en  hora,  papá. 

Mazo,      (id.)  ¿No  podrías  suprimir  algunas,  querida? 

Mariq.  ¡Qué  idea,  papá!  entonces  daria  las  horas  trocadas... 
Ya  falta  poco,  estoy  en  las  once  y  media  (ei  leíoj  dá  las 
once.)  y  son  las  doce  y  medía. 

Mazo.  Hay  relojes  que  se  las  arreglarían  de  modo  que  no  tu- 
viesen ya  que  dar  mas  que  una  6  dos  campanadas... 


—  sa- 
pero este  creo  qae  lo  hace  adrede,  Dios  me  perdone,  y 
dará  todas  las  horas. 

Mariq.  (Haciendo  dar  u  media.)  Va m OS,  papá,  pacieocía;  ya  DO 
faltan  mas  que  doce. 

Mazo.  Nadie  se  figura  lo  que  los  tales  chismes  inventan  para 
fastidiarle  á  uno...  Siempre  que  me  acuerdo  de  darle 
á  este  cuerda,  de  seguro  be  de  encontrar  una  de  las 
manecillas  encima  de  los  agujeros...  Sabe  lo  que  eso 
roe  incomoda,  pues  no  ha  de  faltari  (ei  reloj  dé  laa  doce.) 
¡Por  vida  de...  le  van  á  volver  á  uno  locol...  ¡Lucia! 

LuaA.       (Sin  dejarla»  esealat.)  ¡Papá! 

Mazo.  (Para  sf.)  Me  he  propuesto  no  encolerizarme,  (con  dai. 
inra.)  Lucia,  hija...  ¿es...  es  muy  necesario  eso  que  ha- 
ces? 

Lucia.     ¿Mis  escalas? 

Mazo.      Sí... 

Lucia.     Preciso  es  que  estudie,  papá. 

Mazo.  Cierto...  es  preciso  que  estudie...  yo  haré  sacar  al  re- 
cibimiento el  dichoso  piano. 

Lucia.     No  hay  duda  que  allí  se  pondrá  bueno. 

Mariq.     Si. 

Mazo.      ¡Ah!  á  propósito  de  recibimiento...  llámame  á  Plácida, 

ahora  que  me  acuerdo.  (ntanqniU  tA  a  IA  pnerta  del  for   i 
llamar  A  PlAeida.) 

LuaA.     (Dejando  el  piano.)  Y  díme,  papá,  ¿qué  es  eso  que  te  has 

puesto  alrededor  del  cuerpo? 
Mazo.      (Asustado.)  ¡No  toques! 

LuaA.       ¿Pues  qué,  muerde?  (ManqnlU  y  Plácida  bajan.) 

Mazo.      ¡Esto  es  eléctrico! 

Los  TRES.  (Oyéndole  )  ¡EiéCtríco! 

Mazo.  ¡Gomo  el  rayo!...  el  rayo  me  tiene  aqui  sujeto  con  sus 
brazos  poderosos...  asi  es  que  no  me  atrevo  á  menear- 
me... el  menor  chispazo... 

PLAaoA.  ¡Vaya  una  invención,  ponerse  eso  alrededor  del  cuer- 
po como  un  pararayos! 

Mazo.  Es  para  restablecer  la  circulación  nerviosa,  ignorante; 
es  la  electricidad. 

Plaoda.  ¡Ya  estamos,  si  sabremos  lo  que  es  eso!  Es  un  telégra- 
fo que  le  habrá  traido  á  usted  el  señor  don  Tíburcio... 
de  esos  que  sirven  ahora  para  enviar  las  cartas,  y  que 
á  lo  mejor  no  llegan. 

Mazo.      ¡Ah,  qué  desatinar.  Dios  mió!...  ¿Has  acabado..*  7 
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quieres  hacerme  el  favor  de  escuchar? 

Placida.  Vamos,  ¿qué...  qué  hay? 

Mazo.      Hay  que  si  mi  sobrino  César  se  presenta*.. 

Placida.  ¡Buenol  lo  diré  que  entre. 

Mazo.  (Gritando.)  Le  darás  con  la  puerta  en  las  narices,  ¿en- 
tiendes? 

Placida.  No  por  cierto.  ¿Y  por  qué  he  de  darle  con  la  puerta  á 
ese  pobre  muchacho«  que  siempre  está  tan  atento  con- 
migo? 

Mazo.      Porque  no  lo  está  conmigo. 

Placida.  ¡Eh!  yo  no  tengo  que  mezclarme  en  eso.  Allá  se  las 
avengan  ustedes. 

Mazo.      Pero,  señor... 

Placida,  (sin  eseaeharie.)  No,  no,  no. 

Mazow  ¡Ah!  dá  gracias  á  Dios  que  el  rayo  me  tiene  sujeto  y 
que  no  me  atrevo  á  encolerizarme. 

Placida.  Pues  mire  usted,  no  lo  tome  usted  á  mal;  pero  si  eso 
t  sirviese  para  contenerle  un  poco  y  que  no  fuese  usted 

tan  rabioso... 

Mazo.      ¡Lucia!  ¡Mariquital 

Las  dos.  ¡Papá! 

Mazo.      Echádmela  de  aquí...  ^ento  que  me  irrito. 

Lccia.     Si,  papá. 

MarIQ.      (Á  Plácida.)  Vete.  (MaríqaiU  y  Lacia  cmpoJaB  á  Plácida.) 

Placida,  (con  caima.)  Es  el  telégrafo  que  empieza  á  funcionar... 
no  hay  cuidado. 
>  Mazo.      (Levantándose  farioso.)  Te  echo  de  casa. 

w  Placida.  (Riendo.)  Si,  señor. 

Mazo. .     Pero  no  como  los  otros  días,  ¿entiendes?...  es  de  veras. 
Placida.  (Riendo.)  Si,  señor...  pues  digole  á  usted  que  si  es  asi 
como  eso  calma  los  nervios.. . 

Mazo.        (Arraneándote  las  cadenas  y  tirándole  parte  do  ollaa.)  ¡Tou! 

Placida.  ¡Misericordia!  (Escápase  riendo.) 

MaRIQ.  y  Lucia.  (Qaenendo  detener  á  su  padre.)  ¡Papita! 
Mazo.         ¡Ten...  estas  otras!  (Tira  el  otro  fragmento  á  U  antesala,  per. 
signiendo  á  Plácida,  y  viene  á  dejarse  caer  en  la  btttaea^)  Vá  á 

acabar  conmigo. 

ESCENA  n. 

DICHOS  menos  Pr.ÁCIDA. 

Lucia,     (gaeriendo  calmar  á  Mazo.)  Vamos  á  ver,  papá!... 

h  3 
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MáRiQ.    (u.)  ¡Ponerse  en  semejante  estado! 

Mazo.  To  no  me  poogo  en  semejante  estado...  Son  ustedes 
unas  tontas...  vayan  ustedes  á  sa  piano...  á  estadiar. 

Las  dos.  Bueno,  papá.  (s«  ponen  im  do*  «i  piano.) 

Mazo.  Cuando  pienso  que  be  tenido  encima  las  cadenas  des- 
de las  siete  de  la  mañana  para  sacar  este  resaltado! 

(LscU  y  HariqoiU   m  ponen   ¿  hneor   etealas  i  caatro  maaot.) 

que  es  la  una  y  estoy  sin  afeitar,  y  que  ese  joven  Tá  á 
Teñir...  ¡Ah!  María. 

MaRIQ.      (Sin  dejar  do  toear.)  ¡Papá! 

Mazo.  Ten  entendido  que  has  de  poner  buena  cara,  dentro 
de  un  rato,  á  Tiburcio,  ¿entiendes? 

Mariq.     (u.)  Si,  papá. 

Mazo.  T  que  si  yo  llego  á  saber  que  das  oidos  á  ese  bribón  de 
Luis...  ¿Qué  apostamos  á  que  te  ha  dicho  que  te  ama? 

Mariq.     Si,  papá,  (id.) 

Mazo.  Si,  papá:  ¡háse  visto!...  ¿Pues  y  esta,  que  se  vuelve  de 
caramelo  con  las  promesas  de  casamiento  de  su  pri- 
mo?... ¡Ya  os  daré  yo  los  primitOS!  (óyese  golpear  en  el 
techo,  en  el  pico  de  arriba;  mido  sordo.)  GontigO  hablo,  Lu* 

cia,  ¿lo  entiendes? 

Lucia.       (Tocando  tiempre.)  Sí,  papá. 

Mazo.      Te  prohibo...  (Naevos  golpes  en  el  techo.)  ¿Quiéu  golpea 

ahí  arriba? 
LuQA.     (id.)  Si,  papá. 
Mazo.      En  fin,  te  prohibo...  (Los  golpes  iran  en  aumento.)  Pero 

¿quién  demonios  golpea  arriba? 
Lucia  y  Mariq.  (Tocando  siempre.)  Si,  papá. 
Mazo.      ¡Dale  con  sí,  papá,  (Exasperado.)  y  el  piano  y  pom,  pum, 

pum!  ¡Yo  no  sé  dónde  estoy!...  ¡Principia  bien  el  dia! 

(Estallando.)  ¡Quieren  ustedes  callar! 

ESCENA  m. 

DICHOS,  VERGARA  y  TUFIÉ. 

Versara  con  las  tenaza»  de  la  chimenea,  Tafié  con  el  bastón;  i  poco  DONA 

ROSA    y  PlAciDA. 

TuFiB.     ¡Pero  por  las  once  mil  vírgenes!  mándelas  usted  callar. 

Vbrg.      ¿Tienen  ustedes  la  bondad  de  callar? 

Mazo.  '  ¡Ah!  ¿con  que  era  usted  el  que  daba  golpes  encima  de 
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mí? 

TuFiE.     (sesaiando  á  Vcrgar»)  Y  el  señof  encíma  de  mí. 
Mazo.      ¡Pues  me  gusta  la  gracia!...  No  haj  duda  que  la 

chanza  á  nuestra  edad... 
TcFiB.     ¡Cómo,  cfaanzal 
Yerg.      No  es  mala  chanza...  Hace  media  hora  que  estoy  oyen^ 

do  á  mis  pies...  (imita  an»  eflcftia.)  ¡friolera!  Yo  creí  que 

era  doña  Rosa  qne  se  habia  puesto  á  bailar,  y  por  eso 

empecé  á  dar  golpes  sobre  su  marido. 
Tdfie.     y  yo  sobre  el  señor. 
Mazo.      ¡Con  que  es  decir,  que  ustedes  tienen  la  pretensión  de 

que  cesen  de  tocar  e(  piimol  ¡pues  está  bueno! 
Yerg.     Que  toquen,  amigo  mío,  que  toquen,  si  gustan...  pero 

una  después  de  otra...  en  fila... 
Tupie.     Y  me  parece  que  es  bastante. 
Yeíig.      Muy  bástente^ 

Mariq.     ¡Eso  es!  ¿y  los  estudios  á  cuatro  manos? 
TuFiE.     No  hay  estudios  á  cuatro  manos. 
Yebg.      La  naturaleza  ha  previsto  el  caso^..  y  no  nos  ha  dada 

mas  que  dos  matios« 
TuFiE.     ¡Y  si  uno  se  sirve  bien  de  ellas!  (oaado  en  el  ««ele  eon 

el  bastón.) 

Mazo.      Si,  si^  ya  lo  hemos  oido. 

Vbrg.  Pues  digo...  si  nosotros  hubiéramos  aporreado  á  un 
mismo  tiempo. 

Tdfie.     Á  cuatro  manos... 

Yerg.  Yerán  ustedes  el  efecto  que  hubiera  producido.  (Gol- 
pean le»  dos  á  nn  tiempo.) 

Mazo.  Oigan  ustedes...  quieren  ustedes  que  les  diga  mi  opi- 
nión... Pues  señor,  me  dan  ustedes  lástima...  ¡lástima! 

Mariq.  Está  bueno;  no  podremos  ya  estudiar  lo  que  se  nos  an*- 
toje...  ¡No  hay  duda  que  es  agradable! 

TuFiB.     ¡Agradable  para  nosotros! 

Rosa,  (quo  acaba  de  salir.)  ¿Poro  ustedes  les  hacen  caso?...  no 
saben  ustedes  que  siempre  han  de  tener  algo  que  de- 
cir. (Se  sienta  detrás  de  la  mesa,  Ma»>  en  el  confidente.) 

ToFiE.     ¡Ah!  gracias  á  Dios  que  has  entrado  á.  tiempo  en  una. 

•    conversación. 
Rosa.     Lo  mismo  que  siempre.  ¡Repito  que  esos  son  melin- 
dres! 
Tdfie.     Gomo  tus  olores. . .  que  siempre  estad  don  que  te  marean.    . 
Rosa.     No  es  lo  mismo. 
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Tgfie.     ¡Lo  mismito! 

Rosa,      j 

Lucia.     >No  es  lo  mismo. 

Mabiq.     i 

Verg.      (Ap.) ¡Anda!...  ¡tres mujeres!  arréglaleUscomopaedas. 

Mariq.     ¡Los  olores  trastornan  en  seguidal 

Lucia.     ¡Atacan  á  la  cabezal... 

Makiq.  ¡Sobre  todo,  la  pomada!  como  ese  señor  de  ayer,  (cod 
iDieodon  4  ira  pftdre.)  ese  Tiburcio,  coii  quien  he  bailado 
este  invierno...  ¡Uy  Dios!  ¡cómo  apesta  á  almicle!  ¡Ufl 

Las  TRES,  ¡un 

Mazo.  Eso  es  verdad;  pero  me  ba  prometido  que  no  se  la  pon- 
drá mas... 

Placida.  (Qm  ha  entrado  fin  Mr  vUta,  y  reeo^enda  «o  enadaroo  de  mú« 

«iea  de  eocima  del  piano. )  Lo  cíorto  es  qoo  esta  mañana 
babiaun  olor  en  la  sala...  que  he  tenido  que  abrir  to- 
dos los  baldones. 

TunE.     ¿Otra! 

Varo.      ¡Y  son  cuatro! 

Mazo.      (Levantándose.)  ¿Todavía  cstás  aquí? 

PLRCtDA.  Ande  usted,  ya  se  ha  quitado  usted  los  rayos. 

Mazo.      ¿No  te  ha  dicho  que  te  echaba? 

Plauda.  ¡Toma!  hace  veinte  año$  que  me  repite  usted  esa  can** 
cion  todas  las  mañanas...  ¿me  he  marchado  por  eso? 

Mazo.  ¡Magnífico!  (Á  TnSé  y  Versara.)  ¿Qué  les  parece  á  us- 
tedes? 

Placida.  ¡Miren  qué  escándalo!...  dónde  ha  de  encentrar  nsted 
otra  que  me  iguale...  ni  que  conozca  sus  gustos  como 
yo...  ¡Y  todo  porque  me  niego  á  cerrar  la  puerta  al 
señorito  César! 

Rosa.  (Oae  deede  haee  va  rato  eeti  i  eien  lefatt  de  la  eottversaeloo, 
oye  la  última  palabra  y  diee.)  ¿Gésar  ha  VOeltO?    . 

Mazo.  (Para  sí.)  Si,  ese  animal. 

Rosa.  (Hojeando  an  íbiieto.)  ¡Oh!  me  alogro  mucho. 

Mazo,  (sorprendido.)  ¿Por  qué? 

Rosa.  ¿Habrá  venido  todo  lleno  de  barro? 

Mazo.        ¿Eh?  (sorpresa  foneral.) 

TüFiE.      ¡Bravo!  (Ap.)  Je  loma  por  el  perro  del  portero. 

Rosa.      \^t  tan  agradecido!  Se  acuerda  siempre  que  le  saqué 

un  hueso  que  se  le  atravesó  en  la  garganta. 
Mazo.     ¿Á  m{  sobrino? 
Rosa.      ¿Quién  habla  de  su  sobrino  de  usted? 
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Mazo.      ¡Toma!  yo. 

Rosa.      ¡Vaya  usted  bendito  áe  Diosl 

Tufos.  Cuando  ]es  digo  á  ustedes  que  se  necesita  una  paeien^ 
cia... 

Rosa.      Ya  me  llenes  harta,  tút 

Lucia.      ¡Pobre  doña  Rosa! 

Rosa.  Pobre  es  ei  diablo...  yo  no  tengo  necesidad  de  la  con- 
miseración de  usted,  hija  mia,  ¿está  usted?  (Sab«  y  se 

sienta  en  la  balaca.) 

Luda.     Señora,  dispense  usted,  yo  no  be  querido... 

Placida.  Yo  la  contaré  á  usted  lo  que  es...  que  no  quiere  el  amo 
recibir  ul  señorito  César. 

Rosa.       (sin  oiría.)  Aunque  soy  vieja,  todavia  no  chocheo. 

pLAcmA.  (Continaando.)  ¡Un  jóvcn  tan  guapo,  tan  bien  criadol... 

Rosa.      Y  sepa  usted  que  ya  quisieran  todos  llegar  á  mi  edad. 

Placida.  Y  todo  ello  porque  quiere  que  la  señorita  prefiera  á  un 
señor  Tiburcio.r. 

Rosa*  Tengo  todavia  mis  sentidos  muy  eipeditos,  gracias  á 
Dios. 

Placida.  ¡Un  tonto! 

Mazo.      (A  Plácida.)  ¡Silencio! . 

Rosa.  (Patriosa  uvabUndosa.)  ¡Gómo  que  callel.*.  me  manda  us- 
ted á  mí  que  calle... 

Mazo.      (Gritando.)  No  tal,  es  que... 

Placida.  Si  no  quiere  usted  oir,  entonces...  (se  alija.) 

Rosa.      Eso  es;  hasta  la  criada  me  insulU. 

Placida.  ¡Yo! 

Tons.     (Bxasparado.)  ¡Dios  de  IsFael! 

Mazo,      (id.)  Es  para  tirarse  por  un  balcón.  i 

Rosa.  Me  voy  1..  queden  ustedes  con  Dios.;.' yo  no  vuelvo  á 
poner  los  pies  aquí.  j( Vasa.) 

Mariq.  y  Lucia.  ¡Señora! 

TuFiE.     (Aterrado.)  No  hay  quo  detenerla...  ¡Ay!  no  puedo  mas: 

(Déjase  caer  sentado  á  la  dereeha.)  • 

PucmA.  Ese  doii  Tiburcio  es  causa  de  todo. 

Lucia.     Si  por  cierto;  con  su  almizcle. 

Mazo,      (á  María.)  No  ios  escuches,  María,  quieren  engañarte: 

es  un  buen  chico:  no  volverá  á  ponerse  aquella  poraa-^ 

da:  serás  dichosa. 
Mariq.     Pero,  papá,  si  yo  no  le  quiero. 
Mazo.      Tú  le  querrás,  bija  mia,  cuando  no  se  pbnga  pomada; 

ya  verás.  Piénsalo  bien,  un  hombfe  que.  es  capaz  de 
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cortar  un  tapen  de  corcho  sin  chistar:  harás  de  él  lo 

que  quieras.  (Toctn  la  campaollla  dentro.) 

Vebg.      Ahí  tienen  ustedes  á  don  Tiburcio.  ($•  dirige  hieu  u 

pnerU.) 

Lucia,     (á  medu  vos.)  ¡Uy!  El  almizcle.  , 

Placea.  (Alto.)  Ya  apesta,  (vátoai  comedor.) 
Mazo.      ¡Silenciol...  (A  Mariqniu.)  Á  ver  si  le  recibes  como  es 
debido. 

VeM.        (Deede  la  puerta,  aanneiando.)  El  Señor  dou  TibUTCÍO. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  TiBunao. 

I 

Mazo.  Entre  usted,  amiguito,  en^e  usted...  estas  jóf  enes  es- 
taban hablando  de  usted. 

MaBIQ.      (Á  Lucia,  de  lejee.)  Es  muy  fOO. 

Lucia,     (id.)  Horroroso. 

Tiburcio.  Agradezco  el  favor,  señoritas.  (SaUdando.) 
LuaA.     ¡Caballero! 

Hariq.  ¡Caballero!  (Á  Lucia.)  Ven,  vamos  á  aplacar  á  doña  .Ro- 
sa. (Vinee*  tap&Adoee  las  aarieee  con  el  paftaelo.) 

ESCENA  y. 

■AZO,  TBaOAKA,  TOFBÍ  J  TmORaO. 

Mazo.  ¡  Ah!  Prefiero  que  nos  dejen  solos...  Ahora  sentémonos, 
amiguito,  y  hablemos  formalmente,  si  podemos.  (Se 
•ienun.)  Y  en  primer  lugar,  ¿usted  me  ha  enviado  á  de- 
cir con  el  señor  Vergara  que  vendría  esta  mañana? 

Tiburcio.  Sí,  señor. 

Mazo.     ¿Es  para  retractarse?...  ¿y  la  escena  de  ayer? 

TniuRao.(UYanUadoee.)  ¡Oh,  soñor! 

Mazo.     (Haciéndole  sentar.)  ¿Sigue  ustcd  siempre  en  las  mismas 

disposiciones? 
Tiburcio.  (Leyantándose.)  Mas  que  nunca. 
Mazo.      (Hacendóle  sentar.)  Muy  bien...  le  felicito  á  usted. ..  Era 

de  temer  que  la  salida  de  usted  con  mi  sobrino  tuviera . 

consecuencias... 
Tufis.     En  el  estado  de  irritación  en  que  estaban  ustedes  los 

dos...  porque  él  mismo..^ 
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Verg.      ¡Cómo  nos  trató  á  todos! 

TUFIK.       (UvanUodote.)  GomO  pOlTOS. 

Verg.      (id.)  No,  como  gatos. 
Mazo.      Gaando  ustedes  acaben. 
TuFiE.     Sigan  ustedes...  sigan  ustedes. 
TiBURCio.  Si. ..  si...  ¡Ah!  la  verdad  es  que  él  estaba  muy  exalta- 
do... y  yo  también  lo  estaba...  muy  exaltadol 

Los  TRES,  (inquietos. )  ¿Si? 

TiBURCio.  ¡Si,  por  Dios!  y  sucedió  lo  que  se  podia  preyer. 

Los  TRES,  (id.)  ¡Ah! 

TiBURao.  Yo  le  pedí  explicaciones  de  su  conducta. 

Los  TRES.  ¿Sí? 

TiBURao.  Nos  acaloramos,  conforme  íbamos  hablando,  ¿están 

ustedes?...  y  de  palabra  en  palabra... 
Los  TRES.  ¡Ya! 
TiBORCio.  Nos  fuimos  á  cenar  juntos. 

Los  TRES.  (Sorpreadidot.)  ¡Ah! 

TiBURCio.  Si...  es  un  excelente  muchacho...  algo  aturdido,  pero 
r  muy  alegre:  me  hizo  desternillar  de  risa,  y  nos  separa- 

mos muy  amigos.  Ya  me  tutea. 

TuFiB.     Vamos,  mas  Tale  asi. 

Verg.      íEs  mas  patético! 

Mazo.  Si,  poco  importa;  ¿no  le  ha  dicho  á  usted  nada  para 
disuadirle? . 

TiBCRCio.  Nada. 

Mazo.      (LevantándoM.)  ¿Cou  quo  es  decir  que  ya  no  le  contraria 
este  casamiento? 
,  TiBURCio.No  por  cierto...  (Ap.)  ¡Ay!  bruto  de  mí,  ya  no  me  acor- 

^  daba  de...  (auo.)  Si,  si,  sigue  furioso,  y  se  ha  separado 

de  mi  diciendo  que  no  se  baria. 

,Mazo.      (VoUi¿Ddofl6  á  tenur.)  ¡Holal  allá  lo  veremos. 

TiBüRCio.  (Ap.)  ¡Qué  pillo  soy! 

Mazo.  Dejemos  al  señor  César,  y  entremos  en  la  discusión  de 
intereses...  porque  eso  es,  según  creo,  lo  que  á  usted 
le  trae  hoy  aqui. 

TiBURCio.La  discusión  de  intereses...  en  efecto. 

Mazo.  Si...  Vergara  le  habrá  dicho  á  usted  el  punto  capital, 
¿no  es  esto?...  Á  saber  ,que  Mariquita  no  es  hija  mía... 

TiBURCio.  Sino  una  joven  recogida...  si,  señor.  ¡Ah!  eso  hace  el 
elogio  de  los  sentimientos  de  usted. 

Mazo.  Si...  pero  no  me  interrumpa  usted.  Una  joven  recogi- 
da y  educada  en  mi  casa  con  mi  propia  bija. 
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y  ERG. 


Mazo. 


Vebg. 


Tuuaao.  No  encaentro  palabras  con  que  expresar  mi  admira- 
ción por  nna  conducta... 
Mazo.      ¡No  me  interumpa  usted^  caramba! 
Yerg.      4N0  le  interrumpa  usted,  caramba!  (sm»  MnU^.  ^se 

pone  4  darle  caerdm.) 

TiBuacio.  No,  señor. 

Mazo.      (impscMutándoM  con  •!  raido  deiroioj.)  ¿Le  ha  conlado  á 

usted  el  sitio,  el  dia,  las  circunstancias,  la  iiora? 
TiBURCio.  Ni  una  palabra. 

Mazo.        Sin  embargo,  es  esencial.    (Se  inclinm   hacia  Vergan  para 

qoa  C6M.) 

(Enseñándola  el  reloj.)  La  uua  j  medía...  poro  <»eo  qae 

adelanto. 

Antes  de  abordarla  otra  cuestión... 

TiBURCfO.  (Que  ha  sacado  so  reloj.)  Sí,  dos  miuUtOS  lo  mCUOS. 

TuFlE.       (Con  su  reloj  en  la  mano,  i  Ttbareto.)    ¡Calla!    pUCS    yo  TOy 
con  usted.  (Movimiento  de  impaciencia  de  Maxo.) 
(intemmpí'éDdole  7  levantándose.)  Cuénteselo  UStod,  amigO 

mío,  porque  yo,  ya  lo  sabe  usted,  con  mi  naturaleza 
impresionable,  es  como  si  me  pidieran  qae  recitase  una 
tragedia.  (MoYíendo  las  ag^njas  de  sa  reloj.)  Solo  de  pensar 
en  ello,  ya  estoy  todo  retentado. 
(Sonándose.)  SÍ,  por  cíerto,  solo  de  recordarlo... 
(Crispado.)  Por  supucsto.  (Á  Tiborcio.)  Sabrá  ustcd  pues, 
amigo  mió,  que  una  noche  de  enero...  ¿era  enero  ó  fe- 
brero? 
Febrero. 
Enero. 

Si...  era  por  fines  de  diciembre...*  poco  importad  año. 
Mil  ochociento»cuarenta. 
Treinta  y  nucTe. 
Cuarenta. 

En  fin,  treinta  y  nueve  ó  cuarenta. 
Cuarenta.  Era  yo  oficial  del  apartado. 
Pongamos  cuarenta.  Pues  señor... 
Estaba  nevando... 
¡Y  hacia  un  frió! 
Como  el  del  año  veintinueve. 
(Gritando.)  ¿Me  quieren  ustedes  dejar  en  paz? 
¡Calla!  ¿qué  le  dá  á  este? 
¡Cuidado  si  está  hoy  nervioso! 

Nada,  nada...  sigan  ustedes.    (Se  pone,  á  pasear  de  Qn  lade 
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á  otro  en  el  fondo  de  la  pieza.) 

Mazo.  No  es  poca  suerte.  (Á  Tiburcb.)  Pue's  señor,  salíamos 
los  tres  de  casa  de  nuestro  escribano,  que  nos  había 
llamado  para  comunicarnos  una  noticia  de  las  mas  im- 
portantes. Se  trataba  de  un  antiguo  amigo,  que  al  mo- 
rir nos  había  heclio  un  legado  bastante  considerable. 

Verg.      (Deteniéndose.)  S!,  cualfo  mil  duros  á  Mazo. 

Mazo.      No  hay  necesidad  de... 

TüFiE.     (Al  otro  lado  )  Cincuenta  mil  reales  á  Vergara. 

Mazo.      (volviéndose  áTufié.)  Eso  uo  hace  al  caso. 

Verg.      (Continuando.)  Y  tres  mil  duFOs  á  don  Gaspar  Tufié. 

Mazo,        (Volviéndose  hacia  él.)  PcrO...  ¡VÓtO  á  Cribas! 

TuFiE.     (Á  Tibnrcio,  levantándose.)  Tenga  usted  en  cucnta  que 

hace  diez  y  nueve  años  de  esto. 
Mazo.      (id.)Yo... 

Verg.      (Á  Tibnrcio.)  Y  que  todavía  no  hemoscohrado  un  cuarto. 
Mazo.      ¿Pero  me  dejarán  ustedes? 
TüFiE.     (Á  Tiburcio.)  Cou  todo,  tenemos  esperanzas  que  de  un 

día  á  otro...  (Mazo  se  levanta,  agarra  á  Tafié  por  el  pescuezo 
y  le  hace  sentar.)  (Asustado.)  ¿Qué  CS  eSlO?  ¿qué  eS  CStO? 
(Vergfara  se  sienta  asustado  en  el  taburete.) 

Mazo,      (volviéndose  á  sentar.)  Es  cosa  de  matar  á  uño. 
Tiburcio.  Sosiégúese  usted- 

Mazo.        (Después  de  una  pansa.)  jAh!  pOF  fin...  CoD  qÚe  COmO  de- 

ciamos,  amigo,  salíamos  de  casa... 
Verg.      Ya  lo  ha  dicho  usted. 

Mazo.        (Se  levanta  como  para  tirarse  sobre  Versara,  y  vuelva  á  sentarse 
I  roas  cerca  de  Tibnrcio,  en  la  silla  que  aquel  dejó   desocupada.  Ti- 

burcio empieza  desde  este  momento  á  mover  el  pié  acompasada- 
mente )  ¡Oh!...  me  detengo  en  la  calle  de  Bordadores 
para  encender  un  cigarro  junto  al  cancel  de  una  puer- 
ta, y  de  repente  oigo  á  mis  pies  el  vagido  de  un  niño... 

(Detiene  bruscamente  el  pié  á  Tibnrcio.)  me  eilCOrbo  y  divíSO 

una  cuna,  y  dentro  de  ella  una  criatura  en  mantillas... 
Llamo  á  estos  señores...  Inspirado  por  su  buen  cora- 
zón, Vergara  propone  qtfe  entreguemos  aquel  hiño  al 
portero;  Tufié  por  su  parte  que  se  lo  llevemos  al  co- 
misario de  policía...  Esta  última  moción  fué  aceptada. 
Fuímonos,  pues ,  á  casa  del  comisario  é  hicimos  nues- 
tra declaración;  el  niño  era  chica,  y  acto  continuo  pro- 
puse á  estos  señores  adoptarla. 
,  Tiburcio.  ¡Los  tres! 
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Mazo.      Los  tres...  Oído  lo  cual  por  Tufié,  empezó  á  hacer  ex- 
clamaciones. 
Tupie.     (L^rantindoM.)  ¡Puos  ya  se  vé,  teniendo  mujer  é  hijo! 

(VueNe  á  MoUrM  en  el  tlllon  q«e  Maio  dejó.) 

Mazo.      Y  Vergara  á  lamentarse. 

YeRG.  (UT»nUadote,  4  Tibareio.)  ¡Yo  qOC  mo  prívo  de  lo  UnO 
por  miedo  de  lo  Otrol  (P»«»  hacía  U  chimenea.) 

Mazo,  (á  ribareio.)  Eso  es;  lo  propio  que  ahora:  con  el  mismo 
entusiasmo.  Guando  yo  vi  pretextar  al  uno  el  disgusto 
de  su  mujer  y  sentarse  al  otro  bostezando  en  una  silla, 
mientras  la  criatura  abandonada  sobre  la  mesare  des- 
gañitaba  á  llorar,  el  corazón  se  me  oprimió...  La  ver- 
dad, aquella  pobre  niñita,  con  sus  manitas  amo- 
ratadas, abandonada  como  un  lio,  me  hizo  pensar 
en  mi  bija  Lucia,  que  estaba  durmiendo  tan  abrigada 
en  su  cunita;  me  la  representó  de  pronto  tiritando  de 
frió  como  aquella  otra,  en  medio  de  la  nieve,  á  los  pies 
de  los  transeúntes...  y  aquella  idea  me  partió  el  cora- 
zón... Echóme  á  llorar  como  un  tonto^  cogí  á  la  nena 
debajo  de  mi  capa  y  me  la  traje  á  mi  casa,  acurru- 
cándela  contra  el  pecho  como  si  fuera  cosa  mia,  ¡ca- 
nasto! 

TuFiE.     ¡Un  bello  arranque! 

YerG.  ,     (Calentindose  los  pies.)  Si  por  CiertO. 

Mazo,      (á  Tibureío.)  Hétenos  otra  vez  en  la  calle. 

YbRG.        (Qne  ha  vaelto  i  patearte  otra   ves  en   el  fondo  por  detrét  de 

Mazo.)  ¡Ah!  ¡toda  mi  vida  me  acordaré  de  aquella  no- 
che!... ni  un  alma  viviente  por  las  calles...  ¡y  un  frió! 

Mazo.        (Dli^attado  por  el  paseo  de  Ver^ra.)  Si,  UU  frio  atrOZ  que 

aguzaba  el  entendimiento,  tanto  que  caminando  con 
la  criatura  en  brazos,  (Mirando  i  Verg^ara.)  ¡vuelta  otra 
vez!  seguido  de  estos  señores,  empecé  á  hacer  mis 
cálculos  y  dije...  Yernos  á  esto...  Yo  me  quedo  con  la 
niña,  bien;  la  pago  todo,  me  hago  cargo  de  todo; 
bien...  pero  cuando  la  chica  sea  grande,  quien  la  dará 
el  dote... 

TlBURCIO.  (Dejando  de  llorar.)  ¿Decia  UStod?...  (Se  mete  el  paffnelo  en 
el  bolsillo.) 

Mazo.      ¿Que  quién  la  dará  el  dote? 
Ybeg.      Si,  ¿quién  la  dará  el  dote? 

Mazo.  Ahi  tiene  usted,  empezaron  los  cuidados...  De  repente 
me  ocurre  una  idea...  vuélveme  y  le  digo  á  Yergara... 
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Con  que  vamos  á  esto;  tendrán  ustedes  corazón  papa 
dejarme  á  mi  toda  la  carga?  « 
Yebg.      (Bajando  á  1»  dereehu.)  ¡Corazon!...  y  SO  me  iban  saltan- 
do las  lágrimas.  (SiénUBe  en  el  siUon  á  U  extrem»  dereeha.) 

Mazo.  (Se  «ienu  en  u  butaca.)  ¡De  friol...  Vea  usted  lo  que  les 
propuse  y  ellos  aceptaron...  Oido  ahora,  joven.  Com- 
prar un  arca...  una  verdadera  arca  para  guardar  di- 
nero, entiende  uste4...  de  hierro. 

TiBuaao.  Sí. 

Mazo.  Con  tres  cerraduras  distintas,  y  por  consiguiente,  tres 
llaves. 

TlBURCIO.  Sí. 

Mazo.      Una  para  cada  uno. . .  por  temor  de  alguna  indiscreción. 

TlBURCIO.  Si. 

M\zo.  Y  por  una  abertura  practicada  en  la  parte  superior  del 
arca  como  en  las  alcancías...  ir  echando  allí  los  tres 
nuestras  economías,  de  suerte,  que  no  tuviésemos 
mas  que  abrir  cuando  Mariquita  entrase  en  edad  de 
casarse  y  estuviésemos  conformes  en  la  elección  de 
marido...  ¡Comprende  ustedl  (s«  levanta.) 

TlBURCIO.  (id.)  ¡Una  hucha! 

Mazo.       (Abriendo  la  tapa   del  ehiffomitr  que  deja  ver  al  arca  de  hierro 

metida  dentro.)  Que  aquí  tiene  usted. 

TiBURao.¡Ah! 

Mazo.  Y  que  ha  tenido  tiempo  de  llenarse  en  diez  y  ocho 
años. 

TiBuaao.  (Dando  en  el  arca.)  Bien...  Es  dccír,  que  el  dote  de  Ma- 
riquita está  aquí  dentro. 

Todos.     Si. 

'TlBURCIO.  (Á  Mazo.)  Y  ustcd,  por  lo  demás  no  se  compromete... 

Mazo.  ¿Á  morirme,  para  dejarla  algo?  No,  amiguito,  no  pue- 
do hacer  eso  por  usted...  Cásese  usted  sí  quiere,  ó  no 

TlBURCIO.  ¡Oh!  me  caso,  me  caso...  ¡pero  empecemos  por  abrir! 
Mazo.      En  seguidíta,  y  asi  terminaremos  el  asunto. 

l'opOS.      Muy  bien.  (Éhanse  loe  tree  la  mano  i  loe  boUilIoe.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   CÉSAR. 
Cesar.      (Abriéndola  media  vidriera  de  la  yantana  y  hablaRdo  deeda  fue* 
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fm.)  Si,  muy  bien...  y  si  la  suma  no  es  del  gustó  del 
señor  don  Tiburcio,  el  señor  don  Tiburcio  les  hará  i 
ustedes  un  reverendo  saludo  y  los  dejará  con  un  pal^ 
mo  de  narices. 

Mazo.      ¡Otra  vez  aqui!... 

Gesab.     Se  lo  previne á  usted...  por  la  ventana,  (s^iuy  •ntr».) 
y  nunca  mas  á  propósito,  porque  Tengo  á  impedir  que 
haga  usted  una  majadería. 

TUFIE.       (Deteniendo  i  Maso  7  llamando  á  Ver^ra.)   Oigan  UStodeS, 

pues  no  es  tonto  lo  que  dice  ese  mozo...  Si  el  dote  no 
le  conviene,  buenas  noches. 

YerG.        No  se  casa.  (Vi  i  sentarse.) 

Cesar.     Y  se  concluyó  la  función,..  {Oh!  ¡ancianos!  son  ustedes 

muy  niños  para  los  años  que  tienen. 
TuFiE^     Entonces  no  abramos. 
TiBVRGio.  ¿Cómo,  cómo?...  ¿Y  el  dote?...  Entonces  digan  ustedes 

que  no  tiene  dote. 
Cesar.    Poco  á  poco,  hijo  roio...  ¿con  quién  te  casas  tú,  con  la 

dote  ó  con  la  chica? 
TiBURCio.  Con  las  dos. 
Cesar.     ¿Pero  con  cuál  de  preferencia? 

TiBDRCIO.  Con  la  joven.  (Apando) 

Cesar.     Entonces  cásate  y  después  abriremos  la.caja^  (Sube  ha- 
cia el  foro.) 

TiBURCio.  ¡Casarme  sin  ver  el  dinero! 

Mazo.      ¡Vacila! 

Ti^RGio.  También  es  fuerte  cosa. 

Mazo.      (Volviéndole  la  espalda.)  Rechazo  la  Candidatura. 

TiBURCio.  ¿Para  qué  demonios  habrá  venido  este?  ( Ap.) 

Mazo.        En  cuanto  á  tí...  (Movimiento  á  C«Mr.) 

Cesar.     ¡Oh!  no  me  15  agradezca  usted...  nada...  no  liay  de 
qué...  solo  necesito  que  me  dé  usted  de  almorzar,  me 

muero  de  hambre.  (Tira  d«la  campanilla.) 

Mazo.      (Saltando.)  ¡De  almorzar! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,   PLÁCIDA. 

Placida.  (Saliendo  del  eomedér.)  ¡Señorito  César! 
Cesar,     (senudo  i  la  mesa.)  Pronto...  café  y  manteca. 
Placea.  En  seguidita.  (á  Maso.)  ¿Vé  usted  cómo  ha  entrado? 
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(Váse  al  eomedoc.) 

Mazo.      ¡Si!  ahora  yereroos  como  sale...  Pronto,  mí  levita,  (sa 

qniU  U  báU.) 

TiBURCio. (Corriendo  á  él.)  Pero  en  fin,  señor  don  Genaro... 

Mazo.  ¿Qué  me  quiere  usted?...  Una  hora  le  doy  para  deci- 
dirse. 

TiBURCio.  ¿Una  hora? 

Mazo.  Nada  mas...  Si  usted  no  me  dá  aqui  mismo  su  palabra 
de  casarse  independientemente  del  dote... 

TiBCRCio.  ¿Y  si  se  la  doy  á  usted? 

Mazo.      ¡Ante  testigos...  bien!  abriremos  después. 

Cesar.      (ArreiriándoM  U  mesa  para  almorsar.)   ¡Bien!   porO   ¿y  SÍ  dá 

su  palabra  y  la  retira  después? 

Tura.     Gomo  de  eso  se  ha  visto. 

Yerg.      Que  lo  intente,  y  le  hago  expulsar  de  telégrafos. 

Mazo.      Y  yo  le  pulverizo. 

TiBDRCfO.  Gracias. 

Mazo,      ¿atamos  entendidos? 

TmoRCio.  Yo  lo  creo. 

Mazo.  (Mirando  al  reloj.)  Tiene  usted  hasta  las  dos  para  deci- 
dirse. 

TiBURao.  ¡Cáspita! 

Placida.  (Saliendo  con  el  alfainerzo  en  «na  .bandeja  y  la  levita  debajo  del 

bcaio.)  Ya  está  aqui  la  levita. 

Mazo.        (Cociendo  la  levita  con  rabia.)  ¿Le  pareCO  á  UStcd  SÍ  eS  eS- 

te  modo  de  darle  á  uno...  (Á.  César.)  En  cuanto  á  usted, 
señor  mió... 

Cesar.  (inftaián<|p8e  para  almorzar.)  Lo  har^  con  apetito.  Gra- 
cias. 

Mazo,  (con  dignidad.)  Yoy  ahora  mlsmo  á  sabor,  en  casa  del 
inspector.de  vigilancia,  qué  derecho  tiene  usted  para 
allanar  mi  casa. 

Cesar.  (May  tranqniumente.)  ¿Sabo  usted  las  señe^s?...  la  tercera 
calle  á  la  izquierda...  á  la  puerta  está  el  farol. 

Mazo.       (Cogiendo  el  bastón.)  ¡Oh! 

TlBl}ftaO.(Con  aire  de  súplica  7  deteniéndole.)  ¡Don  Geparo!    ¡dou  Go- 

oaro!  déme  usted  hasta  magaña* 
Mazo.      (Empujándole.)  Déjeme  ustedes  paz...  Este  hombre  se 
me  mete  siempre  entre  las  piernas*  (Le  hace  dar  «na  pi. 

rueta  y  váse.) 

TiBURCio.  Pero  oiga  usted,  don  Genaro,  oiga  usted...  tengo  que 
consultar  con  mí  abogado...  Oiga  usted,  (váae  corriendo.) 
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TUflÉ^  yiaCARA,  CÉSAR. 

Cesar.  (Ap.)  Vamos  con  estos.  Joro  á  Dios,  tío  Mazo,  que  no 
ha  de  abrirse  la  hucha  con  tanta  facilidad  como  usted 
cree.  (Cocriendo  u  cifeton.)  Vamos,  señores,  el  café  no 
admite  espera. 

TupiB.     ¿Cómo? 

Verg.      ¿Café...  nosotros? 

GftSAR.     tOhl  Señor  don  Gaspar...  no  me  desaire  usted. 

TuFiB.     ¡Gracias!...  Imposible,  na  dormiría  en  ocho  días. 

Verg.  ¡Y  yo  tampoco...  tengo  que  privarme;  otra  concesión  á 
mis  picaros  nervios! 

Cesar.      (Con  l»  tau  «n   la  mano,  Motado  i  la  doracha.)  Saben  UStO- 

des  que  es  una  desdicha...  tener  semejantes  naturalezas? 
Verg.      ¡Oh!  no  me  hable  usted.         *  • 

Tupie.     Una  vida  de  privaciones...  pudiendo  tenerla  como  un 

principe. 
Cesar,    (suspirando.)  Con  el  caudal  que  ustedes  tienen;  casi 

valdría  mas  ser  pobre. 
TuFiE.     I Y  no  padecer  de  los  nervios! 
Cesar.     Al  menos  podría  uno  tomar  su  café  á  sabor. 
TuFiE.     ¡Pues  ahi  está! 
Cesar.    Solo  que  no  tendría  con  qué  tomarlo. 

TUFIE.       (Sorprendido  de  la  reflexión.)  CiortO. 

Verg.      (id.)  CiertOé  (Parasf.)  ¡Este  mozo  tiene  una  manera  de 

raciocinar!...  (César  le  pone  la  tata  en  la  mano;  Verfara  ad- 
mirado se  la  pasa  i  Tafi¿  qae  la  coloea  sobre  la  mesa.) 

Cesar.     En  fin,  no  se  puede  tener  todo  á  la  vez,  ¿no  es  esto? 

Tupie  y  Verg.  No. 

Cesar.     (LeTantindose.)  Asi  es  que  yo  no  tengo  nada. 

Tupie.     Poco  es. 

Cesar.  Pero  reviento  de  salud...  mientras  que  el  señor  Ver- 
gara...  ahí  tiene- usted  un  hombre  que  tendrá...  cuán- 
to vendrá  á  tener?...  ¿tres  mil  duros  de  renta?... 

Verg.      ¡Ah!  á  todo  rabiar. 

Cesar.     ¡Para  él  sólito! 

Verg.      ^Sólito! 

Cesar.  Ustedes  me  dirán  que  no  tengo  como  él  una  habitación 
capaz  de  contener  una  familia^  amueblada  y  alfom- 
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Verg. 

Cesar. 
Yerg. 

TUFIE. 

Cesar. 

Tupie. 
Cesar. 

Tupie. 
Cesar. 
Tupie. 
Cesar. 


Verg. 

Cesar. 

Tupie. 

Verg. 

Cesar. 

Yerg. 


Cesar. 


brada  perfectamente,  con  la  sola  obligación  de  pasear- 
se por  ella  si  se  aburre  por  la  noche,  con  una  palma- 
toria en  la  mano,  y  entretenerse  en  ir  de  espejo  en 
espejo  sacando  la  lengua!...  Yo  vivo  en  un  sotabanco; 
puedo  con  la  mano  tocar  aqui,  allí  y  allá,  y  no  puedo 
ponerme  á  bostezar  delante  de  un  espejo  por  varias  ra* 
zones...  la  primera. 

(con  tono  malicioso.)  Aguarde  usted. ..  Á  ver  si  adíVino... 
porque  no  tiene  usted  ninguno. 
Ahí  está.  ¿Luego  le  lleyo  una  gran  ventaja? 
¡Yentaja! 

¿En  estar  mal  alojado? 

(Seatadooaeie«ii»pé.)  ¡Claro!  yo  uo  tcugo  apcgo  á  mi 
habitación. 
¿Y  bien? 

Es  decir,  que  la  dejaré  cuando  se  me  antoje...  con  el 
mayor  gusto. 

Yaya  un  discurso...  Lo  propio  que  él.   * 
¡Él!..;  ¡áque  no! 

¿Friolera! 
1  se  fastidia  en  su  caserón...  él  no  hace  allí  mas  que 
vegetar...  pero  apostaría  á  que  pone  el  grito  en  el  cie- 
lo si  le  proponen  que  ia  desocupe. 
(Alarmado.)  ¡Desocupar  mí  habitación! 
¿No  lo  decía? 

¿Pues  no  dice  usted  que  le  fastidia? 
¡Si  llevo  veinte  años  en  ella! 

¿Lo  vé  usted?  ¡la  costumbre!  ¡ya  se  ha  hecho  á  ello!  lo 
tiene  en  la  masa  de  la  sangre. 
Por  de  contado...  tengo  mi  butaca  aquí,  ¿no  es  esto? 
mi  mesa  ahí,  mi  chimenea  mas  allá,  mi  cama  detrás... 
Pues  bueno,  me  levanto,  voy  á  aburrirme  á  mi  mesa... 
y  después  vengo  á  aburrirme  delante  de  la  chimenea; 
y  asi  sucesivamente,  de  arriba  abajo,  de  derecha  á  iz- 
quierda, de  rincón  á  rincón,  en  todos  sentidos,  hasta 
que  llega  la  hora  de  irme  á  aburrir  definitivamente  en 
mi  cama!...  Y  todos  los  días  es  lo  mismo...  como  un 
reloj;  y  sí  tuviese  que  variar  mis  costumbres  y  alterar 
mis  horas  y  fastidiarme  aquí,  en  vez  de  fastidiarme 
allá,  no  lo  duden  ustedes,  acabaría  por  tener  una  en- 
fermedad. 
(ApOYa  te  cogí...  ¡ay!  hermoso  mío,  no  darás  tula 
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Verg.  Vean  ustedes^  nada  mas  que  de  pensarlo  me  siento  ya 
no  sé  cómo...  tengo  los  nervios  tan  alterados...  es  pre- 
ciso absolutamente  que  tome  algún  calmante,  y  si 
ustedes  me  permiten.*.  (Sam  «n  p«qiietito  del  boiúiio.) 

Cesar.     ¿Qué  es  eso? 

Verg.       (Yendo  á  la  ehimenea,  donde  «eti  «na  cafélera  )  ¡Fior  de  tilo^ 

Cesar.     ¡Tilo! 

Verg.      Si,  llevo  siempre  conmigo. 

TOFIB.       (EneofléodoM  de  hombroe.)  1  Válgate  Dios! 

Verg.        Se  hace  al  momento    (Prepara  sa  iofatíon»  y  darante  lo  q«e 

8ig-ae  no  pone  atención  en  loa  demás  personajes») 
TuFiS.       (Bajo  i  Cesar.)    iQué   existcncial    (Se  sienta  4  sn  lado  en  el 

confidente.) 

Cesar,  (id.)  ¡Las  consecuencias  del  celibato!...  ¡Vida  nada  ale- 
grej  ¡Cuan  distinta  la  vida  de  matrimonio! 

Tdfie.  .  ¡Ah!  si,  en  c'uanto  á  ruido  dígamelo  usted  á  mi. 

Cesar.     Unannujer... 

TuFiB.      ¡Loca! 

Cesar.     Un  hijo... 

TuFiB.      ¡Rabioso! 

Cesar.     Cásele  usted  y  verá  usted  cómo  amansa. 

Tufie.     ¿Casarle?  ¿Con  Mariquita,  eh? 

Cesar.  ¿Y  por  qué  no?  Tiene  todo  lo  que  es  menester:  talen- 
to, bondad,  hermosura...  y  en  cuanto  al  dote... 

Tufie.     (Con  desprecto.y  ¿La  hucha? 

Cesar.  ¡Toma!  ¿y  qué  es  lo  que  hay  dentro?  Nadie  lo  sabe,  ¿no 
es  esto? 

Tupie.     Verdad  es. 

Cesar.  Pues  bueno,  yo,  en  lugar  de  usted,  vería  primero 
cuando  la  abran  reservadamente,  y  no  díria  que  no  á 
mi  hijo  sino  cuando  me  enterase  que  el  dote  es...  ¿Us- 
ted comprende? 

Tufie.  Pues...  pues...  mire  usted,  no  es  mala  idea:  en  ver- 
dad que  soy  yo  tonto,  (se  letsnu.) 

Cesar.     Pues  ese  es  el  caso. 

Tufie.     Ya  se  vé.  Primero  hay  que  ver...  (Mira  i  la  hucha.) 

Cesar.     (Ap.,  leranUndose.)  Ya  te  tengo  á  ti  también. 

Verg.      (Pan  sí.)  Está  muy  cargada. 

TuFiB.     ¿Qué? 

Verg.      La  infusión. 
Tufie.     (impuciente.)  ¡Gh!... 
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Cesar.  (A  inñé,  bijo.)  No  haga  usted  aprecio,  es  idiota.  ¿Coa 
qae  usted  aguardará? 

TüFiE.  Sif  si;  bien  mirado,  esos  pobres  chicos...  se  aman,  se- 
gún parece. 

Cesar.     Como  dos  tórtolos. 

TuFiB.     (Con  sentimtento.)  Yo  qulcro  SU  felicidad  sí  el  d(  te  es  .. 

Cesar.     Entendido. 

TuFiB.  Pero  si,  por  el  contrario,  no  es?...  (CambUndo  de  tono.) 
entonces  que  se  vayan  al  diablo. 

Cesar.     Eso  es  pensar  paternalmente. 

Yerg.      Creo  que  ahora  he  puesto  agua  de  mas. 

Tupie.     ¿Eh? 

Cesar.     Que  ha  puesto  agua  de  mas. 

Tupie.  (Enfadado.)  ¿Y  á  mi  qué  me  importa?  (Bajo.)  Es  insopor- 
4able...  Ea,  hasta  luego,  y  ni  una  palabra  á  mi  mu- 
jer... baria  alguna  tontuna. . 

Cesar.     Descuide  usted. 

Tupie.     Hasta  luego...  hasta  luego,  (váse  do  prisa.) 

ESCENA  IX. 


CESAR,   TERGARA^   i'  poco   LUIS. 

m 

Cesar.     (Ap.)  Tú  tampoco  darás  la  Ilaye...  Ya  os  tengo  sujetos, 

maniquíes  nerviosos.  (Acareándose  á  Verirara.)  ¿Qué  hay, 

señor  Vergara,  se  vá  Ui^ted  sintiendo  mejor? 
Vero.      Si,  ya  estoy  mas  tranquilo.  .  Es  un  remedio  soberano; 
yole  tengo  hasta  veneración,  sobre  todo  desde  que  sé 
que  los  antiguos  escogian  la  sombra  de  los  tilos-  para 
celebrar  sus  consejos  y  recibir  las  muestras  de  cariño 
de  su  posteridad. 
¿De  veras? 
Como  usted  lo  oye;  lo  be  leido  en...  (e»  interrampido  por 

UD  sollozo  de   Lais,  qQehs  reñido  á  sentarse  a!   Tado  de  la  ehi* 
menea.  Dando  an  repullo.)   ¡Ah,    DioS   mÍ0!    ¿Qué   OCUrre 

ahora? 

Luis.         (Llorando.)  ¡Mariquita   no   me  ama!  (Echando  ios  brazos  i 
Verf^ara.) 

Verg,      ¿y  eso  qué  le  hace? 
Cesar.     Quite  usted  allá. 

Luis.         (impidiendo  A  cada  fnsUate  que  Versara  beba.)  Hace  UUa  ho- 
ra que  me  pasee  por  el  jardin,   debajo  de  sus  venta- 


Cesar. 
^  Vkrg. 


—  So- 
fías... He  Ilamadoi  gritado,  nada.,,  be  tirado  tres  can- 
tos á  sus  vidrieras...  (Llorando  mas  fa«rté.)  j  he  roto  tres 
cristales.  '       ^ 

Vkrg.  (Atasudo.)  {Tres  cristales!  ¿Está  usted  seguro  que  eran 
los  suyos? 

Luis.  (CoAtinaaodo.)  No  lo  só  ..  no  SO  ha  asemade^v.  (SoiioMDdo.) 
no  quiere  verme!  ya  no  me  ama.  (DéiMe«ft«rea  bMt6t4« 

C¿nr.) 

Yerg.      (Ap.)  jOhl  yo  no  puedo  ver  llorar  asi.  ^  (c«^  m  ttsa,  u 

eafeUra,  etc.) 

Luis.       (d«  rep«ou,  eamUndo  de  téao.)  Pero  basta  do  lágrimas. 

(Oi  perrazos  en  la  meu.) 

Verg.      Esto  se  ha  vuelto  un  infierno...  Vóyme  á  mi  casa, será 

lo  mejor.  (Se  eteapa  Helándole  1$  cafetera.) 

Luis.       Es  una  coqueta,  no  tiene  corason,  ni  alma,  ni  nada. 

(DÍ  con  furor  en  la  mesa  ) 

Cesar.     ¡Nadal...  la  cólera  te  ciega! 

Luis.       (sin  eacncharie.)  ]Tengo  los  nervios  en  mi  estado!... 

Cesar.     Bebe  un  poco  de  agua. 

Luis.         Si,  SI    (Cog*eeI  vaso  eon^QleÍTamente.) 

Cesar.     ¡Oye!  pero  no  te  le  tragues. 

Luis.       No  temas,  estoy  mas  tranquilo.  (Pone  el  taio  aobre  u 

meea  y  le  rompe-) 

Cesar.     ¡Bravo! 

Luis.  ¡Ffese  usted  en  las  prqtestas  de  las  mujeres!  La  tai  ni- 
ña, que  me  habla  jurado...  (Estropea  el  tenedor.) 

Cesar.     No  vá  á  dejar  ni  los  cubiertos  sanos,  (ge  lo  qotta.) 

Luis.       (m.)  ¡Oh  fragilidad,  fragilidad!  <nompe  un  pUto.) 

Cesar.  Los  platos  ahora.  Oye,  chico,  no  te  aconsejo  que  pon- 
gas casa. 

Luis.  ¡Oh!  no  hay  peligro*.,  me  quedaré  soltero,  coméese 
mameluco  de  Yergara.  (Cambiando  d^  toao.)  [Aleve,  in- 
fiel! 

Cesar.     ¿Yergara? 

Luis.       (Gritando.)  ¡Mariquita! 

Cesar.     Yá  á  creer  que  la  llamas. 

Luis.  Pues  se  engañará,  y  mucho;  se  acabó...  no  quiero  ver- 
la... ya  no  la  conozco.  Yoy  á  escribirla.  (Se  levanU  pre- 
cipitadamente.) 

Cesar.     ¡Luis!  ¡Luis! 

Luis.         (Tirando  fnriosamente  de  la  campanilla  j  llamando.)    ¡Plácida! 

¡Plácidal  una  pluma,  tinta  y»..  iAh!  aquí,  sin  duda. 
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Cesar.     Si,  yaiDOS  á  v€r,  taAm^t  calma. 

Luis.  (RabU>M.)  ¡Olí!  la  tenido.  (Derriba  d«  QB  pinU^<  U  fieía  que 
le  estorba.)  EscríbamOS:  SeDOrita...  (DetedKodoM.)  Ño. 
(Rompe  el  papel,  leaorraga,  fo'liva  yco^e  otro 'pliego.)  ¡Ingra- 
ta!... (Id.)  No,  esto  no...  (id.)  ¡\lonstruo!  (id.)  Tampo- 
co, (id.)  ¡No  y  no  cien  veces,  no  la  escrüboil  (Tira  ai  «t»eio 

el  resto  del  enadernlUo.) 

Cesar.     Pues  señor,  esto  es  un  saqueo. 

Luis.         (Pafeiadose  eon  ágitaeion.)  V'Oy  á  ¡bUSCaP  -á  CSB  don  Tihur- 

cio  hasta  las  eotrañas  de  la  tierra.  iTibaDcioi  ¡ese  asi* 
mal  á  qoieü  poefierii!  lyo  le -encontraré  yk  bateé  ;la 
sangre! 

Pla€iba.  (saiienda.)  ¡Dios  de  bondadf 

Luis.       Vete  á  los  diab)ps. 

Placida.  ¿Qué  diría  el  amo  si  entrase  ahora? 

Luis.  Lo  que  ie  dáese  la  g?na..«  me  importa  poco...  le  de-^ 
testo  á  él  tanto  como  á  su  hija,  ¡y  como  á  ti!  os  detes- 
to á  todos.  (Cayendo  en  una  silla.)  ¡Oh!  ¡Mariquita!  Mari- 
quita. 

Placida.  (Asustada.)  ¡Le  ha  dado  un  síncope!  Pronto,  agua. 

(Corre  á  <;oper  la  botella.) 
Luis.  (Volviéndose    á  levantar.)   Al  agUa,  SÍ,   OiJO  eS.   (Á  Plácida.) 

¡Adiós!  tú  la  darás  mi  último  beso.  (La  besa.) 
Placida.  ¿Ch? 

Luis.       Voy  á  tirarme  al  canal.  (Desaparece.) 
Placida.  ¡Jesucristo! 

ESCENA  X. 

CÉSAR,  PLÁCIDA,  MARIQUITA,   LUCIA,    después  TIBURCIO  y  LUIS. 

Mariq.  y  Lucia.  (Saliendo.)  ¿Qué  sucede? 
Placida.  El  señorito  Luis  que  se  vá  á  ahogar. 
Mariq.     ¡Ah! 

Lucia.      ¡Cielos!  (Las  dos  desfallecen.) 

Cesar.     No  hay  tal.  ¿Qué  se  ha  de  ahogar? 
Mariq.     (Llorando.)  Si,  si,  no  me  cabe  duda.  ¡Ah!  siento  que  me 
caigo. 

Lucia.      Yo  también.  (Las  dos  se  dejan  caer  cada  ona  en  una  silla.) 

Gbsar»  (coriiendo  de  ona  i  otra.)  Lucía,  Mariquita...  que  me 
contagio... 

TiBURCIO.  (Saliendo  con  nn  ramillete  eo  la  mano.)  Mi  abOgado  nO  ven- 
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drá  hasta  después,  y  entre  tanto... 
Placida.  ]Ah!  ?enga  usted...  y  contemple  sa  obra. 
TiBuaao.  {Mi  obra! 
Luis.       (voiTUndo  i  iatir.)  Esta  ?ez  no  me  he  engañado,  le  he 

yisto  entrar...  si...  |AhI  te  atrapé  por  fin. 
TuDRCio.  ¡GabaUerol 

Luis.       Vas  á  batirte  conmigo.  ' 

TiBCRCio.  (Arattftdo.)  En  la  vida. 
Luis.       (zamimiadou.)  ¡Ahí  cobarde...  ¡miserable! 
Gesak.    (s«pará»doiot.)  ¿Qué  OS  ostoT  ¿quó  es  esto? 

TlBUaaO.  (EM«bnU<odoM  «Iredtdor  de  U  iii*m.)  ¡FaTOr! 

Luis.       (PmifnUadoie.)  ¡Aguarda!  ¡aguarda! 

TiBURCio.  {Socorro!  ¡socorro!  ¡la  guardia!  (co^  u  patru  y  m  mcs- 

pa*  LoU  U  p«nifii«,  Céiar  eorr«  dctrá»  d«  él.) 

Cesar.     ¡Luis!...  ¡Luis! 

Placida.  (Fuen  d«t{.)  ¡Mariquita!  Señorita  Lucia!  Buena  la  lee- 
mos hecho. 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 


La  misma  decoración.  Los  muebles  desarreglados,  la  mesa  en  pri- 
mer término  á  la  izquierda,  el  confidente  delante  de  la  chime- 
nea, una  silla  á  la  derecha  de  la  mesa,  otra  detrás  del  confi- 
dente y  otra  en  el  proscenio^  la  derecha. 


ESCENA   PRIMERA. 

I 

.  CÉSAR,  MARIQUITA,  LDOA,  PLÁCIDA. 
Cesar.      (Tomando  aa  vaso  de  tgaa  de  manoe  de  Mariqíüta.)   Yamos, 

¿te  sientes  mejor'/ 
Mariq.    Si. 

PuciDA.  (Á  Lacia.)  ¿Se  pasó  ya? 
Lucia.     Enteramente. 

Cesar.     Ustedes  también  lo  toman  todo  tan  al  pie  de  la  letra! 
Mariq.    (á  César.)  ¿Estás  cierto  de  que  no  ha  ido  á  tirarse  ai 

canal? 
Cesar.     ¡Ciertísimoí  Lo  que  no  te  aseguro  es  que  no  lo  haya 

hecho  con  don  Tiburcio. 

Mariq.      (Con  untimiento,  sentándose.)  iOhl  lo  qUO  OS  eSO  UO  mO  dá 
cuidado.  (Plácida  v¿  á  arreglar  al  foro.) 

Cesar.     ¿Con  que  tanto  le  quieres  á  tu  Luis? 

Mariq.     ¡Mi  Luis!...  está  muy  lejos  de  ser  mió. 

Lucia.     Lo  que  yo  te  puedo  asegurar  es  que  no  me  casaría  con 

el  dichoso  don  Tiburcio.  (Vá  ai  piano  á  eo^r  la  bordado.) 

Mariq.     ¿Pues  qué,  crdes  tá  que  me  casaré  yo? 
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Placida.  (oiri^UndoM  4  María.)  No  se  puede  decir  de  esta  agua  no 
beberé»  señorita;  ya  sabe  usted  que  el  amo  es  muy 
testarudo...  y  cuando  se  le  mete  una  cosa  en  la  ca- 
Deza*  •• 

Mariq.  (coa  Tiresa.)  ¿SÍ?  ¡pues  y  á  mí!  Yo  sé  lo  que  haré  como 
se  empeñen  en  que  me  case  con  el  señor  don  Tiburcio 
Conejo. 

Lucia.  (Binando  coD  tu  labor.)  ¡Mireii  ustedes  que  llamarse  un 
hombre  Conejo!... 

Mariq.  Yo  les  dejaré  que  se  lo  arreglen  todo  á  su  gusto...  y 
cuando  mas  confiados  estén,  y  vayamos  á  la  iglesia,  y' 
me  pregunte  el  señor  cura  con  su  estola  y  su  libro: 
¿Admite  usted  por  esposo  á  don  Tiburcio  Conejo/ aqui 
preseate?  contestaré...  (Haciendo  ana  cortoMa.)  ¡No,  se- 
ñor!... con  la  mayor  frescura. 
¡Cabalitol 

No,  que  me  cortaré. 
Espero 'que  no  tendrás  «se  trabajo. 
¡Esperas...  esperas!...  Lo  cierto  es  que  tú  me  hablas 
prometido  librarme  del  tal  Tiburcio,  y  no  has  hecho 
nada...  En  definitiva. ..  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
Es  verdad,  ¿qué  es  lo  qu9  has  hecho? 
He  almorzado. 
¡Grande  liaxañal 

(Dándolo  on  el  boMUo  del  chaleco.)  MaS  de  lo  qUO  te  pare- 
Ce»..  P«r  k)  demás,  pierde  cuidado^,,  no  serás  sv  mu- 
jer. Me  habia  propuesto  curar  los  nervios  á  todos 
los  de  la  casa;  ahora  tengo  otro  plan,  quiero,  por 
el  contrario,  irritárselos  de  modo  que  se  vuelTan 
locos. 

Lucia.     Se  vuelven  locos...  ¿y  qué? 

Cbsmi.    Haremos  que  los  encierren  y  nos  quedamos  Ubres. 

Mariq.     (DU^nstada.)  ¡Ah!  tú  siempre  estás  de  broma. 

Gbsar.     y  tú  estás  seria  porque  Luisito  no  viene,  ¿eh? 

Mariq.    Pues,  si,  es  verdad...  Está  enfadado  sin  duda. 

Cesar.     La  culpa  es  tuya. 

Mariq.      (volviéndose  eon  VÍTeía.)  ¡  Mial 

CÉSAR.  (Haciéndose  atris.)  No  me  comas;  poro  sogon  tengQ  en- 
tendido, ayer  tarde... 

Mariq.  (Pasando.)  ¡Quisiera  haberte  visto  á  ti  en  mi  lugar  I  ¿Te 
parece  que  es  divertido  llevarse  esperando  toda  la  se- 
mana, y  cuando  él  llega  y  se  pone  .una  contenta,  oír 
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Mariq. 
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Cesar. 
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que  la  empiezan  i  dar  quejar  y  á  decir  palabras  des- 
agradables? (Llorando  caá.)  Pues  eso  OS  lo  qoe  á  mí  me 
sucede  todos  los  dias. 

¿Te  sucede  aguardarla  una  semana  todos  los  cTias!  Va- 
ya si  eso  es  horrible. 
No  he  dicho  tal  cosa.  ¡Qué  ganas  tienes  de  hacerme 

rabiar!  (Se  Mha  á  reír  á  la  vez  qoe  llora  y  apoya  la  cabeza  con- 
tra el  hombro  de  César. ) 

(Halagándola  como  i  nn  niño.)  [TÚ  no  ercs  uerviosa,  Ver- 
dad que  uo«  hijal...  ¡es  GguraeioQ  raia! 
¿Qué  tonta  eres  en  llorar  asi? 
(id.)  ¡Qué  quieres!  no  lo  puedo  remediar. 
Vamos...  sabe;;  lo  que  debes  hacer,  Mariquita,  cuando 
él  venga  á  armarte  camorra?  • 

(Levantando  la  ^bez%  y  afcáadMelos  q|o».)  Si¡  vamOS  á  ver, 

¿qué  debo  hacer? 

Es  preciso  recibirle  como  sí  lal  oosa...  «n  hacer  caso 
de  su  mal  humor...  y.  en  trea  leoeioAes  le  tienes  cu- 
rado de,  raiz..« 

8i,  ¡pero  tan  de  raiz  puede  9etí... 
¡Ah!  qué  quieres,  yo  te  indica  el  mejw  procedimien- 
to... el  que  recoiQieado  á  tucia^  si  doy  ea  la  debilidad 
de  padecer  de  los  ne^rvios  cuanía  sea  mi  mujer,  (pata 
al  lado  de  u^a.)  Ea,  bílaa  mia^  el  papá  vá  á  volver... 
y  ha  ido  á  buscar  las  esbirros  para  que  me  prendan. 

.  ¡Ah!  Se  me  había  olvidado  decir  i  «atadas. •« 
¿Qué? 

.  Lo  he  sabido  por  la  criada  de  ám  Gaspar:  su  amo,  el 
señor  y  su  amigo  Vergara  han  recibido  hará  una  hora 
aviso  de  su  apoderado,  ya  saben  ustedes,  el  que  corría 
con  los  asuntos  de  la  herencia. 
Si,  ya  sé. 

Pues  bien,  parece  que  ha  enviado  á  decirles  que  el 
dinero  estaba  ya  á  su  disposición^  y  que  no  tenían  mas 
que  ir  ácobrai^lo. 
(Letaptándoae.)  No  recibo  yo  uuooa  avisos  de  esa  clase. 

.  La  verdad  es  que  algunas  gentes  tíepea  una  suerte... 

(Se  dirlgpe  hacia  el  foro.) 

Los  tres  van  á|venir  forrados  de  billetes  de  banco... 
¡Si  al  menos  eso  les  calmase  los  nervios!  ¡Ahí  pero  no 
baria  nuestro  negocio.  Me  mantengo  eo  mi  idea;  los 
voy  á  volver  locos. 
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Lucia.     (Mirando  del  lado  de  I*  Teutuia.)  Gésar,  veo  venÍF  á  papá 

por  este  lado. 
Cesar      Bueno;  ¡disimulemos!...  ¡Aquí  viene  el  tirano!  (síóiíuio 

A  U  isqutorda  fif^nraodo  que  lee  na  periódico.) 

ESCENA  II. 

^  DICHOS,  MAZO,  que  ule  ein  Torloe. 

¿Qué  quiere  usted?  (Coloea  el  eombrero  sobre  el  ekiffonniers  el 
sombrero  se  eme  y  le  recoce.)  ¿Qué  eS  to  que  qUÍore  USted? 
(Vuélvese  i«aer  el  sombrero  y  le  di  an  puntapié,  arrima  el  bastón» 
que  se  esearre  y  rueda.  Farioso.)  Todo  está  perdido.  Y^  QO 
hay  leyes,  ya  no  hay  justicia,  (plácida  reco^  el  sombrero» 
Mariquita  el  bastón.  Vise  Plicida  con  uno  y  otro.)  Un  inspec- 
tor, una  autoridad,  un  hombre  que  tiene  obligación  de 
hacer  que  se  respete  la  propiedad,  de  proteger  las  fa- 
milias, y  que  me  contesta  cuando  le  hablo  de  prender 
al  miserable  que  se  ha  introducido  en  mi  casa  con 
violencia...  apero  señor  Mazo,  reflexióneío  bien...  es 
»su  sobrino  de  usted...  ¡debemos  nosotros  meternos 
»en  esas  cosas!. ..»  ¿Y  en  qué  te  has  de  meter  tú  en- 
tonces, magistrado  prevaricador,  en  qué  te  has  de 

meter?  (Vaélveoe  y  yi  á.Cesar,qne  tiene  el  periódico  extendide 
de  modo  qae  le  tapa  la  ears,  y  A  las  dos  jÓTenes»  qne  hablan  con 
él  en  TOS  baja.)  ¡Oh!  ¡todavia  CStá  aqui!...  (Se  acerca  eon 
leatitad  A  César:  lenf^nige  mímico  y  palabras  ahog^adaí  de  Lncía 
y  Mariquita  que  le  ven  yenir:  César  bi^a  poeo  A  poco  el  perlé- 
dico.) 
Cesar.      ¡OucU!...  (Mariqnite y  L«eU  se  escapan    al   foro.)    aqui    08- 

toy  yo. 
IIazo.      (á  César.)  ¿Cou  quo  OS  decir  que  tú  te  has  propuesto 

instalarle  en  mi  casa?...  después  de  haber  almorzado 

aqui. . .  ¿comerás  y  dormirás  sin  duda? 
Cesar.     Dormiré,  seguramente,  para  tenerle  á  usted  mas  á  la 

mano,  y  poder  prestarle  mi  asistencia...  Por  la  noche, 

ya  usted  vé,  es  tan  fácil  un  vértigo...  un  desmayo..* 

(Se  leranta.) 

Mazo.      ¿Y  eso  durará?... 

Cesar.  Hasta  que  usted  sea  prudente  y  juicioso,  como  convie- 
ne á  un  padre  de  familia,  y  se  halle  dispuesto  á  escu- 
char mis  consejos. 
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Mazo.     ^Que  son? 

Cesar.     Ya  lo  sabe  usted...  desahuciar  á  Tiburcio  de  toda  pre* 

teasíoQ  matrimonial. 
Mazo.      ¡Oiga! 

Cesar.    .Y  conceder  la  mano  de  María  á  mi  amigo  Luis. 
Mazo.      ¿Por  qué? 
Cesar.     Porque  se  aman. 
Mazo.      ¡Bella  r^zonl 

Maríq.    (Bajando.)  Pero,  papá,  á  mí  me  parece... 
Mazo.      fCómo  se  enUendel  ¿qué  es  eso  de  me  parece?  ¡Vaya 
una  elección!..»  un  espadaohin...  un  despilfarrado, 
,    que  gasta  todo  lo  que  tiene... 
Cesar.     ¡Bah!...  Si  no  tiene  ni  lo  que  gasta. 
Mazo.'    Un  energúmeno,  que  está  siempre  sulfurado,  y  que 

me  produce  cada  vez  un  ataque  de  nervios. 
Cesar.     (Con  macha  eaima.)  Bien...  ¿y  OSO  qué  importa? 
Mazo.      ¿Cómo  qué  importa? 
Cesar.     Si  no  lia  de  casarse  con  usted. 
Mazo.      (Gritando.)  Basta,  perturbador...  Tú  quieres  inducir  á 

mis  hijas  á  que  se  subleven.»,  en  menosprecio  de  mi 

autoridad,  pero  no  lo  lograrás;  ellas  obedecerán  á  su 

padre,  porque  son  bien  criadas...  (MarlqoiUy  Lucia  suben 
háela  el  £oro,  Tolviéadole  la  eapalda.)    ¿No  08  verdad,  Mari? 

quita,  qiie  tú  obedecerás  á  tu  papá  QLenaro? 

Mariq.     Pues...  si. 

Cesar.     Si  usted  la  manda  casarse  con. su  amado. 

Mazo.      (Nunca! 

Cesar.  ¡Ea!...  vamos  allá...  un  buen  arranque,  tío...  Digaus* 
ted  que  sí...  y  mota  usted  en  la  hucha  á»  Mariquilla 
esa  carterota  que  ie  está  á  usted  rompiendo  el  bolsillo 

de  la  levita.  (Tocándole  en  el  bolsillo  del  pecho.) 

Mazo.      ¡Ch!...  ¿qué  es  eso? 

Cesar.     De  veras.*.,  ese  bulto  está  muy  feo.    . 

Mazo.  ¡Ahí  tú  quieres  inmiscuirte  en  mis  negocios...  tú  me 
espías,.. 

Cesar.     Como  que  no  es  un  secreto. «• 

Mazo.      ¡  Ah,  tú  dispones  asi  de  mis  capitales! 

Cesar.  ¡Chl  no  por  cierto.  Guárdese  usted  si  quiere  sus  capi- 
tales y. déjenos  á  nuestro  Luis. 

Lucia  y  Mariq.  Si. 

Mazo.  ¡Á  esa  endiablado!  (Furioso  eampenuiaio.)  Oigan  ustedes; 
no  necesito  preguntar  quién  llama. 
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MaRIQ.      (Ap.  eon  aU^r^ft.)  Ni  yO...  63  él. 

Maso.  ¿Y  yo  he  de  introducir  en  la  familia  á  an  mocito  que 
se  anuncia  de  ese  modo?...  janoás.  Es  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  mí.  (otro  eampaniíiaxo.)  Pero  ese  demonio 
me  vá  á  hacer  saltar  como  una  cuerda  de  vioiin. 

Cesar.     Sin  embargo,  se  casará  con  Mariquita. 

Mazo.  Sin  embargo,  Mariquita  se  casará  con  don  Tiburcio, 
hoy  sin  falta,  aquí  mismo.  El  escribano  yá  á  venir,  y 
esos  señores  también  y  abriremos  la  caja,  y...  voy  á 
buscar  mi  llave,  ¡pirata! 

Cesar.  Corra  usted,  ¡verdugo!  (Mazoaatn  ea  «a  eaarto;  Luit  apara» 
ce  con  temblanta  abatido  y  con  éí  cordón  de  la  campanilla  ea  )a 
mano.) 

ESCENA  III. 


cesar,  LOIS,  MARlQUtTA  y  LOCIA. 

MÍARiQ.     (Ap.)  Aqui  está. 

Cesar.      (Cogrlendo  el  cordón   de  la   campanilla.)  ¿VeO^qUe  prOSÍgUeS 

el  curso  de  tus  devastaciones? 
Lms.       (Con  macha  tran<}«mdad.>  Yo  «O  sé  cómo  ha  sido,  porquB 

apenas  he  tirado.  (Vá  4  «entane  i  ta  itqnlerda.> 

Cesar.     Si,  ya  lo  vemos. 

Mariq.     Qué  aire  trae.  (Á  César.) 

Lucia,     (id.)  Viene  muy  tranquilo. 

Mabiq.     Blstará  malo. 

Cesar.  '  (niea'dei)  Gs  el  abatimiento  que  ñgueá  las  grandes  cvi' 
sis,  los  eitremos  de  todos  los  nerviosos.. 

Luis.  Lucia;  Mariquita,  vengo  á  pedir  á  ustedes  humilde- 
mente perdón  por  el  escándalo  que  haee  poco... 

Mariq.     ;0h!  no  hay  mal  en  eso. 

Luis.  Si,  si,  he  hecho  mal,  he  reconocido  mi  yerro,  dekyite 
de  don  Tiburcio. 

Lucia.     ¡Qué  dice  usted! 

Luis.       Mi  madre  me  ha  hecho  comprender... 

Cesar.  Adiós,  ¿doña  Rosa  se  ha  mezclado  en  ^1  asunto?  ¡esta- 
mos lucidos!  (Sabe  hacia  eV  foro.) 

Luis.  Bien  considerado,  don  Tiburcio  está  en  su  derecho, 
aceptado  como  se  halla  por  papá  y  por  usted  misma 
tal  vez. 

Mariq.     ¡Por  mí! 


I  Pero... 
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Lucu.     (Á  Cesar.)  iQué  está  habla  ndo? 

Luis.       Por  lo  tanto,  vengo   á  hacer  á  usted  mi  despedida. 

(Vá  á  co§r«r  ta  tombrero»  qae  dejó  sobra  la  meta.) 
MarIQ.      (Retirando   el  sombrero  para  que  no  le  coja.)  ¿Eh? 

Cesar.     (Sentado  •a  el  confidente.)  ¡Ea!  otfa  teneiROS. 

Mariq.    (á  Lait.)  Ese  don  Tibareio  aceptado  por  mi,   has 

dicho. 
Luis.       (Can  toz  doUente.)  ¡Oh!  yo  no  la  hago  á  usted  óargos  por 

ello... 
Mariq.     Pero... 

LiHs.       (sin  escacharla.)  Usted  no  es  dueña  de  si  misma. 
Mariq.     Yo... 

Luis.       Usted  no  se  pertenece. 
Mariq.     ¡Vuelta! 
Luis.       Y  ademas...  si  ese  hombre  ha  tenido  la  suerte  de  agrá* 

dar  á  usted. 

Lucia. 
Maiiq. 

Luis.       Debo  respetarle*  Porque  el  que  ha  sabido  agradar  á 

Mliria  no  debe  ser  un  hombre  vulgar. 
Mariq.     Pero  cuando  te  digo... 
Luis.       (yoiTi«ndose  hacía  ella')  Tal  vcz  ustod  pensase  violéhtar 

sus  sentimientes. 
Mariq.  Cuando  te  digo... 
Luis.       Pero  yo  no  debo  consentirlo.  Si  usted  admitiese  otra  , 

vez  mis  obsequios,  lo  baria  por  lástima;  por  caridad 

sin  duda. 
i  IHariq.     ;.&hT 

Luís.       Y  mi  corazón  no  pide  limosna,  yo  no  quiero  la  com- 
pasión dení>ted... 
Mariq.     (impaeienUndose.)  {Ah!  Verá  usted  como  al  fin... 
Luis.       Pero  al  menos,  Mariquita,  no  me  maltrate  usted,  no 

me  diga  usted  palabras  duras. 
Mariq.     íYoI 
Luis.       Ya  que  al  fin  yo  me  hago  justicia  á  mi  mismo,  ya  que 

al  fin  me  retiro  y  la  devuelvo  su  libertad. 

Mariq.      (crispada.)  lOh!  ¡esto  vá  á  acabar  malí  (Qaerlendo  hablar.) 

Por  última  vez...  • 

Luis.  (Presentándole  la  mano  sin  mirarla.)  Por  Última  VCZ,  dcmO 

usted  la  mano.  Mariquita. 
Mariq.     ¿Mi  mano? 
Luis.       Esa  mano,  ala  cual  he  tenido   el  atrevimiento  de  aspi* 
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rar. 

Mariq.     Me  ataca  á  los  nervios. 

Luis.  Qué  lleve  al  menos  ese  consuelo  en  mi  penoso  destier- 
ro. (S«  ecka  en  bratot  da  CéMr.) 

MaRIQ.      (£tUU«odO|  y  «a  on  paroxismo  nenrioto  lanxáadoM  4  poyarlo 

ooD  todfto  iM  íoorsot)  ¡Mi  manol  ¡Tómalal  ¡tómalal¡j 
fírmel 

Luis.  ¡Ahí  ¿^é  es  lo  que  le  dá?  (So  oMsopo  y  Mariquita  lo  ponido 
■aeadiéndolo  aionipio.) 

Mariq.  Tome  usted,  tome  usted,  por  la  despedida,  y  per  don 
Tiburcio,  y  por  la  limosna,  ¡y  por  la  caridad!  (cayondo 
dothoeha  «a  ana  tilla.)  ¡Ah!  ya  me  síento  mejor. 

Cesar.     ¡Gliico»  (aioado.)  no  lo  luis  robado! 

Luis.         (LIodo  do  alegarla  y  echindoaoá  los  piot  do  Ittaria.)   ¡DÍ08  mio! 

¿con  que  me  amas  siempre? 

Mai^IQ.      (Aliando  la  mano  de  naoTo.)  ¿Lo  dudaS  aunt 

Luis.         (Qaerioodo  parar  los  g^olpos.)  No,  no^  ya  nO  lo  dudo. 

Mario.      (Volvlondo  i  dejarso  caer  en  el  asiento.)  ¡  Ah!  me  alOgrOi  por- 

que  me  he  cansado. 

Cesar.  Decididamente  habrá  que  establecer  aquí  unos  baños 
rusos. 

Luis^  (Uyantándoae.)  ¡Ah»  SB&or  dou  Tiburcíol...  ¡ah,  imbécil! 
¿con  que  no  te  ama?  ¿con  que  no  puede  sufrirte,  ani- 
mal?... Pues  no  te  arriendo  la  ganancia» 

Cesar.     (Riendo.)  ¡Volvió  á  su  ser! 

Luis.  (Á  Maiiqúta.)  ¡Si  no  renuucia  i  casarse  contigo  le  es- 
*trangulo! 

Cesar.      Eso  es...  (Cociendo  ol  cordón  de  la  eampanilla.)  y  mira,  aqoi 

tienes  lo  que  te  hace  falta. 

Luis.         (Metiéndose  el  cordón  en   el  )>olsillo»  sin  reparar  lo  qno  hace.) 

¡Gracias!...  voy  á  aguardar  un  momento...  quiero  ver.». 

Estaré  muy  tranquilo. 
Cesar.  Basta  que  tú  lo  digas. 
Luis.       Pero  cuando  todo  esté  convenido,  cuando  él  acepte... 

Cesar.      (Haciendo  ademan  de  estran^rnlar.)  ¡Crac!...  Corriente;  perO 

cliist...  aqui  se  acerca  la  víctima.. 
Mariq.     (Levantándose.)  ¡MÍ  padre! 

Lucia.     «(Mirando  hacia  la  ventana.)  Y  OSOS  SeñorCS. 

Cesar.     Quitaos  de  en  medio,  hijas  mias^  y  contad  conmigo,  yo 

velo  por  vuestra  dicha. 
Mariq.     ¡Gracias! 
Luis.       ¡Con  que  de  veras!...  ¿me  quieres  de  veras?  - 
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MaRIQ.      ¡Otra  vez!...  ¡toma!  (Le  di  un  bofetón  y  te  escapa  eon  Lqcí 
¿BU  eaarto.) 

LmSk       (Contento.)  ¡Oh,  qné  feliz  soy! 

Cesar.     ¡Chico!...  malo  es  que  haya  empezado...  (Haeiéadofe  el 

ademan  de  pe^ar.) 

Luis.       No  me  importa. 

Cesar.     Paes  figúrate  á  mí.  (viendo  llegar  á  ice  otros.)  Ya  están 

aqui...  ¡Artilleros,  á  las  piezas!  (Versara  y  Tufié  salen  por 
el  foro;  Mazo  de  saenarto.) 

ESCENA  rV. 

DICHOS,   HAZO,  TIBCRCIO^  TUPIÉ,  VERGARA . 

Verg.      (Á  Mazo,  con  satisfaceion.)  Diga  usted,  ¿habrá  usted  ya 

recibido  lo  suyo,  eh?  (Enseñándole  una  cartera.) 

Mazo.      (De  mal  hnmor)  Si,  SÍ;  pero... 

TUFIE.       Nosotros-  también.  (Dándose  en  el  sitio  donde  lleva  la  cartera 
y  restregándose  las  manos.)    Mañana  mismO  le  doy   Coloca- 

clon. 
Verg.      Yo  sé  un  negociejo  en  que  se  puede  ganar  un  diez  por 

ciento. 
Mazo.      Pero,  almas  de  Dios, no  se  trata  ahora  de  eso,  sino  de... 

El  escribano  está  ahí  ya,  extendiendo  el  contrato,  y... 

(Bascando  en  torno   sayo.)    ¡Galle!    ¿DÓudc    díablos  se    ha 

metido  ese  don  Tiburcio? 

TlBURClO* ((^e  se  ha  presentado  nn  instante  y  qae  vacila  en  entrar.)  AqUÍ 

estoy...  aqui  estoy. 
Mazo.      ¡Ah!  (Á  Tafié  y  Versara.)  ¿Han  tfaido  ustedes  sus  llaves? 
Ture.     (Titubeando.)  Creo  que  si . 
\erg.      Yo  debo  tener  la  mia  en  el  chaleco. 
Mazo.      Bien...  ¡Todo  e!  mundo  sentado! 
TiBURao.(Ap.  tomando  su  silla.)  No  me  hace  mucha  gracia  que 

esté  aqui  ese  perdonavidas...  En  fin,  si  hablaba  con 

sinceridad  hace  poco... 
Mazo,      (á  Tibareío.)  Usted  tiene  la  palabra. 
Tiburcio.  Pues  señor,  después  de  haber  conferenciado  con  mi 

abogado... 
Mazo.      (LevMtándose.)  ¿No  80  casa  usted? 

TlBORCIO*  (id.)  Me  caso.  (Luís  hace  aa  morimlento,  César    le  detiene.) 

Mazo*      ¿Se  casa  usted?...  ¿sin  ver? 
Tiburcio.  Á  ojos  cerrados. 


—  «8  — 


Todos. 
Mazo. 


Cesar. 

Mazo. 

Yerg. 

Cesar. 

Tupie. 

Luis. 

Cesar. 
Mazo. 

TüFlE. 


Cesar. 
Mazo. 
Tupie. 
Mazo. 

TOFIE. 

Mazo. 

TüFIE. 


Luis. 

TiBURClO. 

Tupie.  . 

Mazo, 

Tupie. 

Cesar. 

Mazo. 


Tupie. 


(Sorpr«Dd¡dof.)  ¡Allí 

(uTantáadoM.)  Moy  bíon...  OS  ustod  menos  agarrado  que 
yo  creia...  Toque  usted  esa  mano,  y  una  yez  que  cuen- 
to con  su  palabra,  una  vez  que  es  cosa  con'venida,  va- 
mos á  abrir  en  seguida,  y  después  fír marepaos,  dando 
por  terminada  la  sesión...  (voivíéadoBe  hánu  César.)  para 
que  rabie  ese  caballerito. 
¡Cachaza!  ¿quiién  apuesta  á  qu«  no -fie  abrB?. 
¿De  veras?...  señores,  las  llaves, 

Al  instante,  (ta  basca  OD  «1  bolsiUo.) 

(Bajo^  al  oido  de  tq1í¿.)  AüuérdeBe  usted  de  su  hijo. 
¡Por  supuesto!  (id.) 

(Haciendo   ^or  conte^erae  j  bi^p  A  Cesar.)   PerO   yO  qulerO 

que... 

(Conteniéndole.)  Aguarda., 

(Mnj  nervioso.)  Vamos...  ¿las  llaves? 

(En  pié.)  Las  llaves...  las  llaves...  No  tiene  usted  poca 

prisa...   Ámi  me  parece  ridículo...  es  una  cosa  que 

debíamos  hacer  los  tres  solos...  encerrados. 

(Bajo.)  Bien. 

¡Miren  con  lo  que  sale  ahora! 

De  esa  manera  al  menos...  se  vería...  se  sabría... 

(Acaiocándose.)  Se  Sabría...  se  vería...  pues  de  eso  se 

trata,,  de  ver. 

No,  pero  eso  es  llevar  las  cos^i  csUacuerda.^»  usted  no 

es  un  padre  sensato,  la  verdad. 

¿Que  no  soy  ¡im  padre  sensato? 

No  por  cierto...  no  parece  sino  ^ue  usted  no  hace  el 

debido  apreoío  dé. Mariquita^  y  (}uo  tiene  prisa  de. que 

el  señor  cargue  con  e)ia,  como  sí  no  hubiese  en  ci 

mundo  mas  maridos...  pero  hay  otros... 

(Por  cima  del  hoinbco  de  Tibóceio  )  Yaya  d   hajf*,  aqUÍ    OStOy 

yo.  (César  le  contiene.) 

(Volviéndose  á  Luis.)  ¡HoIa!  ¿Otra  VOZ?... 

(Á  en  hijo.)  ¿Quién  te  pregunta  á  U?  iCalla! 
Pero  en  fin,  .¿dá  usted  la  llave,  si  ó  no? 
No,  señor,  no  U  doy...  ¡claro! 
Muy  bien.  (Bajo.) 

Mire  usted,  ¿quiere  usted  que  le  hable  yo  .tajoabien  cla- 
ro?... Pues  bi^n,  lo  que  usted  hace  es  trabajar  )por  su 
hijo. 
¡Yo!...  ¿He  hablado  paldbra  de  mi  iHJo? 
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Luis»       (Como  ABtog*)  No«..  y  «n  eso  haliecho  usted  muj  mal. 
TuFiE.     (Bajo.)  Galla»  mtfchaoho. 
TiBURCio.  ¿Pues  y  lo  que  me  dijo  usted  hace  poco?  (Á  Loís.) 
Lvis.       Fuá  para  burlarme  de  usted. 

TlBURaO.(UTantándo86.)  ¡Caballero!  (So  vial  otro  lado.) 

Luu.       ¿Y  pof  qué  no  ha  de  hablar  usted  de  mí?  ¿Ko  boj  su 

hijo  de  usted?...  ¿Ó  usted  me  reniega? 
TuFiE.     (Á  modia  yoz.)  Calla^  majaéero; 
Luis.       No,  no  quiero  callar...  no  quiero  que  iisted  me  renie-^ 

gue..(Á  Mozo.)  Pues  8¡y  señor,  sépalo  usted,  es  por  mí 

por  quien  trabaja. 
Tupie.     No  ea  verdad;  galopol 
Luis.       Si. 

TüFiE.     No.  ^ 

Luis.       Si.  .' 

TUFIE.       (Furioso  y  dejándole  ea«r  sobro  el  confidente.)  }Ah!    así  io  tO- 

mas.  Pues  bien»  ahí  esti  la  Itave^  vete  á  paseo  tú  y  tu 

Mariquita.    (Atrovi#ao,  pooe  l»  Uarvo  sobra  io  mtso,  y  so  sobo 
hicht  olfoto.)  .    . 

Cesar,     (á  Loís.)  Anda,  buena  la  lias  hecho. 
Mazo,      (co^ioodpja  Uavo.)  En  fin,  ya  tengo  una. 
Cesar.     (Ap.)  Si,  pero  todavia  te  fallan  dos. 

VerG.       (Qae  so  ho solado  tiraiiqoiloitMnte  on  stt  botoeo*)  ¿HaU  acab&do 

ustedes  de  disputar? 
Mazo,      Si. 

Ver«.      ¿Con  que  ya  puedo?... 
Mazo.      (MovUodoie.)  ¿La  llave? 
Verg.      lEh!  poco  á  poco...  un  minuto,  (u  basco.) 
GESAti.     (Ap.)  Al  -menos  este...  (auo.)  ¡Aiil  á  propósito,  Tibur- 

oio,  ya  sabesx}ue  mi  tio  qaiereque  os  vengáis á  vivir 

á  su  misma  casa; 
TiBURao.  ¡Oh!  yo  viviré  donde  me  digan. 
Mazo,      (i  César.)  ¿Y  qué  tienes  tú  que  meterte?... 
Verg.    *  Vendréis  á  habitar  uno  de  los  cuartos  que  están  .ocu« 

pados...  por  ejemplo,  el  del  señor  Vergara. 
Verg.      (Briocundo.)  ¿£h?  ¿el  mió? 
Cesar.     Como  que  es  el  mejor*. 
Luis.       El  único. 

Mazo.      (AmonozaodoáCésor.)  ¡Asesino! 
Verg.      (May  ogiudo.)  ¿Quitarme  mi  cuarto?  Métalos  usted  en  la 

icuevA  8igu«ta;  pero  yo  estoy  liien  donde  estoy,  y  allí 
.  me  quedo. 
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Mazo. 


Yerg. 


(AetiorindoM.)  ¿Se  quedará  asted?  Se  quedará  usted  si 
lo  permiten:  no  hay  que  echarme  fíeros,*porque  en- 
tonces... 
¿Si,  eh?  pues  entonces  desahucíeme  usted;  pero  no 

doy  la  llave.  (Va«lTe  &  paardársela.) 

TiBUluao.  Pues  señor,  bueno. 

Mazo.      ¡Háse  vistol 

TiBURCio.  Pero  señor  Vergara... 

Cesar.     Señor  Yergara,  es  preciso  ser  justo  también. 

Justo...  justo...  Gomo  usted  es  sobrino  de  su  tío... 

(Maso  hace  un  ^etto  horrible  ) 

Yo  bien  sé  que  un  cambio  de  costumbres  á  la  edad  de 
usted  es  algo  peligroso. 
¡Yaya  si  es  peligroso! 
Es  mortal. 
¡Mortal! 

¡Mortal!  es  la  palabra. 
Eso  es',  atiza,  atiza,  tunante. 
Pero  sin  embargo,  esos  pobres  muchachos... 
Que  se  vayan  á  los  iíablos.  No  hay  llave  si  no  me  que- 
do en  mi  habitación.    (Se  levanta  y  paia   á   la    extrema  is- 
qníerda.) 

Pues  bien,  quédese  usted,  se  la  dejo. 

(Ap.)¡DiaiitreI 

jYoto  á!... 

Si,  si^  usted  quiere  sacarme  la  llave  para  intimarme  el 

desahucia  mañana. 

De  fijo. 

(Despaea  de   hacer   qd  §r«sto  de  amenaxa  4  César  <)    Le    digO  á 

usted  que  se  la  dejo...  ¿qué  mas  desea  usted?...  ¿quie- 
re usted  renovar  el  arriendo? 

Si,  por  cincuenta  años. 

Por  ciento,  sí  usted  quiere. 

¿Me  hará  usted  charolar  las  alcobas? 

Si...  y  á  usted  también...  ¿Es  todo? 

¿Me  dá  usted  su  palabra  delante  de  testigos? 

Si. 

Bajo  esa  condición  doy  la  llave. 
TiBURCio.  ¡Por  fin! 
Mazo.      ¡üf! 

Yero.      (Bascando  en  «I  beisfiie.)  ¿Dónde  la  he  puesto  yo? 
Cesar,     (á  Tañé.)  Oiga  usted,  don  Gaspar,  entóneos  es  á  usted 


Yerg. 

Cesar. 

Yerg. 

Luis. 

Cesar. 

Yerg. 

Mazo. 

Cesar. 

Yerg. 


Mazo. 
Cesar. 
Luis. 
Yerg. 

Cesar. 
Mazo. 


Yerg. 
Mazo. 
Yerg. 
Mazo. 
Yerg. 
Mazo. 
Yerg. 
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á  quien  le  toca  salir  del  cuarto. 

Mazo»  Nada,  no  despido  á  nadie.  Les  doy  á  los  chicos  la  casi- 
ta contigua,  que  he  comprado  para  reedificar,  y  que 
tiene  salida  y  vistas  á  mi  jardín. 

TiBURCio.  ¡Ah,  señor! 

TfJFiE.     (id.)  ¡Cáspital  (Á  Luis.)  ¿Ves  lo  que  te  pierdes? 

Cesar.  Digo,  si  ha  hecho  negocio  el  niño...  la  casita  con  su 
jardin...  y  lo  que  hay  en  la  hucha...  ¡Yaja  un  dote! 

(Con  intención,  mirando  á  Tafié.) 

TuFiE.     Yo  lo  creo.  ¡Hum!  aqui  hay  mácula. 
Luis.       Pues  está  claro. 
TiBxuao.  Con  que  seguimos  .. 
Verg, 


TüFlE. 

Cesar. 

TUFIE. 

Lus. 
Cesar. 

TüFIE. 


(Á  Mazo,  tirándole  do  la  manga.)  Se  me  OCUrrO  UUa  COSa. 

(Á  Lni8  7  César.)  Nada...  es  un  negocio. 

Indigno. 

jlnnohle! 

¡Vergonzoso! 

I  Inmoral! 

(Volviéndose  hacia  Mazo.)  ¡Inmoral! 

TiBURCiu.  Con  que...  seguimos. 

TuFiE.     ¡Pobre  chica!  ¿Y  he  de  sufrir  yo  que  la  sacrifiquen? 

Cesar  y  Luis.  No. 

Mazo.        Volvemos...  (Sube  hacia  el  foro.) 

(Á  Tafié.)  Pero  eso  no  es  formal,  ¿eh? 

(Atiavesando  y  yendo  ¿  recoger  sn  llave.)  ¡CÓmO   qUO  UO  OS 

formal?  y  tanto  que  no  acepto  el  candidato!  mi  morali- 

díTd  se  opone. 

¿Qué  es  eso?  ¿y  la  llave?  ¿tiene  usted  valor?... 

De  guardármela,  (Metiéndosela  en  el  bolsillo.)  yo  lo  creo. 

¡Si!  ¿se  niega  usted  á  darla  de  buena  voluntad?  pues 

bien,  la  dará  á  usted  la  fuerza. 

Lo  vei^emos. 

Si  por  cierto...  porque  habrá  mayoría;  Vegara,  déme 

usted  corriendo  su  llave  para  que  haya  mayoría. 

(Con  la  plama  y  un  papel  en  la  mano.)  SÍ,   SÍ,  VOy  á  dárSCla; 

pero  eche  usted  antes  aqui  una  firmita. 
Voto  á...  no  tiene  usted  ya  mi  palabra? 
Si,  pero  como  no  habia  dicho  usted  que  les  iba  á  dar 
á  los  novios  la  casita  contigua,  y  como  sus  hijos  inva- 
dirán el  jardin... 

(Retirando  la  IUyo.)  ¡SuS  híjOS? 

¿Pues  qué  no  han  de  tener  hijos. 

5 


Verg. 

TUFlE. 


Mazo. 

TUFIE. 

Mazo. 

Tupie. 
Mazo. 

Verg. 

Mazo. 
Cesar. 


Vbrg. 
Cesar. 
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« 

TiBURClO.  (Sonriendo.)  ¡Por  SUpoesto! 

Vebg.     (Atttsttao.)  ¡Tendrán  chicosl 

Luts.      Será  un  gusto  estarlos  oyendo  alborotar  todo  el  día. 

Cesar.     Y  lloriquear  toda  la  noche. 

Luis.       ¡Á  los  Tíburcitos! 

Cesar.     iQue  apestarán  á  almizcle! 

Vero.      ¡Álil  no,  no,  (Atemido.)  ¡yo  no  entiendo  de  eso!  ¡No 

quiero  cliicos!  ¡Que  se  vayan  á  procrear  á  otra  parte! 

¡No  doy  la  llave! 

TUFIE.         ( 

Cesar.     <  ¡Bravo! 

Luis.        f 

Mazo.      ¡Oh!  ¡yo  me  vuelvo  loco!...  voy  á  estallar,  (se  úeóte  á 

la  izquierda  en  el  «itio  de  Verg^ara.) 

TiBURCio.  (Con  tono  sopiicante.)  Pero,  señor  Vcrgara... 

Yerg.      ¡Déjeme  usted  en  paz  con  su  cria!  . 

Mazo.  (Levantándose.)  ¡Ah!  lo  toman  ustedes  asi:  pues  no  se 
irá,  y  se  casará  ó  poco  he  de  poder.  Se  casará,  mal  que 
le  pese  á  ese  miserable,  que  lo  ha  embrollado  todo^ 
mal  que  le  pese  á  él  mismo.  Siéntese  usted  ahí.  (cope 

á  Tibnreio  por  el  enello  y  le  hace  sentar  en  su  bntaea.) 

TiBüRCio.(Ap.)  ¡Uy!  Ya  voy  hartándome  yo. 

Mazo.        (Cog'iendo  la  mesa  -y  eoloeándola  en  el  centro,  atropellando  todos 

los  muebles.). j Pronto,  el  Escribauo!  ¡Plácida!  ¡Plácida! 
que  entre  el  Escribano. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  el  ESCRIBANO. 

EscRiB.    (Saliendo.)  Señofes...  á  la  orden. 

Mazó.        (Colándole  y  trayéndole  á  la  mesa.)   Siéntese   UStcd  aqUÍ. 

(Á  los  otros:)  Yo  me  burlaré  de  ustedes  y  de  sus  llaves. 

(Oblig>a  al  Escribano  á  que  se  siente.)  Ahora  Veráu  UStodeS. 
(Revolviendo  los  papeles  del  Escribano.)  Escriba  UStod,  señOF 

Escribano^  escriba  usted  ahí,  á  continuación...  «Apor- 
ta en  dote  una  casita  con  vistas  y  salida  al  jardín  de 
otra  contigua  en  la  calle  del  Barquillo. 

Mazo.      (Escribiendo.)  Barquillo. 

Mazo.  «ítem,  una  caja  de  hierro  con  tapa  en  forma  de  arca... 
sobre  cuyo  contenido,  habiendo  sido  preguntado  el  repe- 
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TuFat  y 

Verg. 
Mazo. 

Mazo. 

TUFIB. 


Mazo. 

ESCRIB. 


Verc. 
Mazo. 

TüFIE. 
EsCRIB. 

Mazo. 

EsCRIB. 

Tupie» 
Mazo. 

TwiE. 

EsCRIB. 

Mazo. 


tido  señor  Mazo,  (Borlándose  de  los  otroi.)<lijo  Quo  Qoera 
necesario,  y  que  la  cedía  en  pleno  dominio  y  propiedad 
á  la  futura,  con  todo  lo  que  contener  pudiera,  tanto  en 
especies  metálicas,  como  en  billetes,  acciones  al  porta* 

dor,  etc.,  etc.  (eI  Escribano  acossdo  por  la  rapidez  del  que 
nota,  quiere  mojar  la  plnme,  Maso  le  coge  la  mano  al  ynelo  y  se 
la  rneWe  á  poner  sobre  el  pap«l  para  qoe  aligere.)  La   dicha 

caja  se  halla  herméticamente  cerrada  con  tres  cerradu- 
ras, para  que  sea  entregada  á  los  futuros  cónyuges;  y 
después  de  la  celebración  del  contrato  por  ellos  abier- 
ta.» 
Verg.  ¡Abierta! 
¿Y  cómo! 

(Con  dípuidad.)  Como  lo  juzgucn  convenicnte. 
Es  decir,  forzándola. 
¡Forzándola!...  ¡lavo  mis  manos;  yo  tengo  cajay  ladoy 

(Al  Escribano.)  ¿no  eS  estO? 

No  tiene  usted  derecho  para  eso;  (Se  loTanu  eon  la  silla  y 

f  ieae  á  plantarse  delante  de  la  mesa,  volviendo  la  espalda  al  pú- 
blico) Pero  señor,  no  tiene  derecho  para  eso. 
Me  lo  tomo. 
Dice  que  se  lo  toma,  (á  Tafi¿.) 

(Daraato  toda  esta  escena,  el  Esenbano,   que  á  veces  desaparece 
■  entre  el  ^rapo  agitado  de  los  tres  hombres,  no  se   oevpa  mas  qae 
de  librarse  de  ser  manchado  en  aquella  peligrosa  pantomima.) 

(ai  Escribano.)  Dá  en  coutrato  una  cosa  que  es  nuestra. 
Doy  en  contrato  una  cosa  que  es  mia. 
Es  de  los  tres. 

(á  Mazo.)  Entonces  propiedad  colectÍTa...  tienen  razón. 
Es  mia,  y  está  en  mi  casa  hace  diez  y  ocho  años,  com- 
prada con  mi  dinero,  de  que  guardo  recibo. 
(Tirado  por  todos  lados,  á  los  otros.)  Eutonces  propiedad  in- 
dividual, está  en  su  derecho. 
(Acalorándose.)  Comprada  por  cuenta  de  la  sociedad. 

Nada  de  eso,  (Cogiéndole  á  Tnñéla  silla  y  plantándose  ala 
iiqvierda  del  Escribano.)  00  hay  acta  de  SOCLedad. 

(Rabioso  7  lanzándose  á  ¿1.)  No  hay  necesidad  de  acta. 
El  convenio  verbal  entre  testigos  basta.  (Dando  sobre  u 

mesa  y  pasando  á  la  izqaierda.) 

En  efecto. 

(Dando  en  la  mesa.)  Y  yo  le  digo  á  ustod  que  es  insufi- 
ciente. 
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Mazo. 


TUFIB. 

Verg. 

Mazo. 


Ybrg. 
Mazo. 


Vero. 
Mazo. 


ESCRIB.      {Jesucristo!  (Lo^f»  desprendent  todo  «jado  y  d«shecho.) 

Mazo.      (Levaatándosd.)  Bien  está;  pleitearemos. 

TUFIE.       (AsMtftdo.)  ¿Eh? 

TiBURCio.  ¿Vti  pleito  ahora? 
Cesar.     (Ap.)  La  cosa  marcha. 

Y  aunque  me  qqede  sin  camisa,  los  llevaré  á  los  tribu- 
nales; buscaré  un  abogado  que  sepa  embrollar  las  co- 
sas y  que  las  haga  durar  tres  años. 
¡Tres  años!  (Atastado.)  no,  entonces  yo  renuncio. 
Yo  no  renuncio.  (SentándoM  en  m«dio  may  contento.)  Ten- 
dremos pleito...  asi  me  distraeré. 

Y  se  ocuparán  de  él  los  periódicos,  y  saldrá  á  relucir 
nuestra  vida  privada,  y  se  sabrá  que  Yergara  es  un 
solterón  que  tiene  treinta  y  seis  relojes  y  ochenta  cajas 
de  rapé. 

(Mayritneñe.)  ¿Y  bien? 

Y  el  mejor  día  leeremos:  «Un  crimen  espantoso  ha  lle- 
»nado  de  consternación  á  los  vecinos  de  la  calle  del 
»Barquillo  » 
¿Eh? 

(Proeigniendo.)  «Arrastrados  por  la  codicia,  unos  malhe- 
»chores  han  logrado  introducirse  durante  la  noche  úl- 
»tima  en  la  suntuosa  habitación  en  que  vívia  solo  el 
»señor  don  Modesto  Yergara,  negociante  retirado...» 
(Asustado.)  ¡En  mi  casa! 

(Continaando.)  «Y  esta  mañana,  al  volver  de  la  compra 
»su  ama  de  gobierno,  se  le  ha  encontrado  ahorcado  en 
))la  chimenea  de  la  cocina.» 

(Aterrado  )  ¡AhorCado! 

¡Ahorcado! 
¡Ahorcado! 

TiBüRCto.  ¡Ahorcado! 

Yerg.  (Asustado.)  ¡Quiero  usted  callar  y  no  decir  semejantes 
atrocidades!...  ¡Ay!  me  ha  entrado  un  sudor  frío... 
¡Ahorcado  del  fogón!...  Tome  usted,  ahí  tiene  su  lla- 
ve... y  haga  lo  que  le  acomode...  no  quiero  oir  hablar 
roas  de  pleitos,  ni  de  ladrones,  ni  de  casamiento,  por- 
que me  voy  á  volver  loco...  (Arroja  u  llave.)  loco!  (Vá  á 

basear  al  escribano.) 
TiBURClO.  (Qae  desde  hace  algpon  tiempo  ha    sido    acometido    de    algunos 
movimientos  nerviosos,  que  anuncian  on  ataque.)  ¡Y  yO  tam* 

bien!  ¡y  yo  también! 


Yerg. 
Mazo. 


Yerg. 
Mazo. 
Tüfie. 
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ÜAZp.       (Trianfante.)  En  fin,   puedo   dálltatt  ¥ÍeÍéiHa.     (Blandiendo 

^       '  ^^lu  iutm.)  Venga  usted  acá,  b^r-^M}.  f 

TbdR€IO.  (Con   toqnet  narTÍosot  qae   no   pnode   reprimli'.  LerantándoM.) 

•uc    '  ''jGi  yerno!...  ¡et  ^^no!...  pei4lift«sCiBd,  señor  Mazo, 

yo  le  respeto  á  usted. 
Mazo.      ¿Qué  denaonios  de  gestos  hace  este  ahora! 
TiBURCio.  Yo...  ciertamente...  tendría  á  mucho  honor,  pero  la 

yerdad... 
Mazo.      ¿Y  bien? 

TlBURClO.  Y  bien  (El  ataqae  vi  on  aumento.)  JO  COnOZCO  que  UO  SOy 

para  ^.sto. 
Luis.       (Ap.)  ¿Qué  dice? 
Mazo.      ¿Qué  está  mascullando  ahí? 

TiBURClO.  (Con  eriipacionee  y  gritando.)  Si  SCñOr,  ja  tcngO  bastante, 

y  antes  que  ser  yerno  de  usted,  preferiría  estar  oyendo 
toda  mi  vida  una  murga. 

Mazo.        (Exasperado.)  ¡IfR  de  Dios!    DosprOCia  á    mi  hija.  (Qaiere 
echano  sobre  él.) 

Todos.    (Deteniéndole.)  Soñor  Mazo. 

Cesar.     iTioI 

Mazo.   «  Déjenme  que  le  asesine. 

TiBURCIO.  (Rechinando  loa  dientes  y  aullando.)  No  hay  que  aCCrcarse. 

ESCENA  VI. 

> 

DICHOS^  mariquita,  LUCU  y  PLÁCIDA,  qne  Vi>n«tf  áfirmadai )  poco  des* 

pues  DONA  ROSA.      '  •    '  ^ 

LuGu  y  Mariq.  ¡Qué  ruidol 
Placida.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Mazo.       (Rugiendo.)  ¡Oh! 
LdCIA.       (Corriendo  i  él.)  ¡Papá! 

Mariq.     ¿Qué  hay? 

Mazo.      ¡Ese  bergante,  que  no  quiere  casarse  contigo! 

Mariq.     (Con  alegría.)  ¡No  quiere! 

Mazo.  (Cnyo  ataque  ha  cambiado  de  earieter  y  toma  un  giro  sentimen. 
tol.)  ¡Ay!  ¡pobre  hijita  mia!  (Estrechándola  en  sus  brasos.) 

Mariq.  ¡No^se  aflija  usted,  papá!  si  yo  tengo  quien  me  quiera, 
sin  dote  y  sin  nada. 

Luis.  Si  por  cierto,  (viendo  entrar  i  su  madre.)  Mamá,  yenga us- 
ted aqui. 

Rosa.      Hijo  mió...  (Dirigiéndose  á  Maso.)  ¿Cófflo  tiene  Usted  valo r 
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de  sacrificármelo? 
Mazo.      ¡Dios  nosasisla!  doña  Rosa!...  Tufíé...  ate  usted  á  su 

mujer. 
Rosa.      (AcrftrrindoM  al  Eteríbano.)  Mo-^loco  bajo  la  proteccíoo  de 

las  leyes. 

ESCRIB.     Señora,  SUélieme  usted.  (OoSa  Rom  ••  pone  i  habUrle  b^'o 
con  mucha  anloiaeioii.) 

Mazo.      (Que  no  taba  ya  donde  esti.)  Díganme  ustedes,  ¿qué  es  lo 

que  yo  iba  á  hacer? 
Lucia,     (safiaiando  i  María.)  Papá,  iba  usted  á  abrazar  á  María* 
Mazo.      (Enternecido.)  )Ah!  ¡es  verdad!  Vea,  hija  mia,  ven  á  mis 

brazos.  (CAser  ie  mete  por  debijo  y  recibe  el  abraso.)  ¿PerO 

á  quién  estoy  yo  abrazando? 
Cesar.     ¡Ah!  ¡tio!  ¡este  abrazo  me  ha  hecho  mucho  bienl  ¡no 

me  le  quite  usted! 
Mazo.      ¿Hablas  con  sinceridad?...  Bien  pensado...  eres  un 

guapo  chico...  Sino  fuera  por  tí^ Mariquita sei^iaá  estas 

horas  mujer  de  ese  cernícalo. 
Cesar.     Mientras  que  a!)ora  podrá  serlo  de  Luisito,  á  quien 

ama...  como  yo  amo  á  Lucía. 
Mazo.      No  dices  mal...  (Á  Tibnrcio.)  Ese  será  tu  castigo,  badu- 
laque... (A  lmIs.)  María  es  tuya. 
Luis.       ¡Qué  dicha) 
Mazo.      Plácida,  trae  la  hucha. 
Todos.     ¡Ahí  .     ^ 

Tupie.     (Ap.)  Ea,  ahora  Tamos  á  yer! 
Mazo,      (á  Lnis.)  Sí,  María  es  tuya...  te  la  doy,  (plácida  pone  la 

ei^a  iobre  lá  mesa.)  con  todo  lo  quc  coutíene  la  hucha.... 

Si,  todo.  (Abre.) 

Verg.      (Mirando.)  ¡Nada! 

TuFiE.      ¡Nada! 

Lucia,  Cesar,  Plac.  y  Mariq.  ¡Nada  absolutamente! 

TiBURCIO.  (Frotándose  las  mmnes  y  ap.)  ¡Ehl  ¡SÍ  he  hecho  yO  bíCn! 

Mazo.      (Á  Tufíé  y  Versara.)  ¡Ah!  es  asqueroso. 
TuFiE.     ¿El  qué?  después  de  todo... 
Yerg.      Usted  tampoco  ha  puesto  nada. 
Mazo.      Yo  mantenía  á  Mariquita. 
TuFiB.     Y  yo  á  mi  hijo. 
Verg.      y  yo... 
Cesar.     Á  los  conejos. 

TiBURCIO.  (Riendo  y  para  sí.)  Ahora  me  alegro  de  no  haberme  mar- 
chado. 
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Mazo.      (Mirando  reir  i  Tiburcio.)  i  Y  56  ríe  el  miserable!  ¡triunfa! 
Rosa,      (ai  Eteribano.)  ¿Qaé  me  viene  usted  á  mi  con  quería 
mujer  debe  seguir  á  su  marido?  ' 

ESCRIB.      ¡Señora,  yo  necesito  aire!   (Ooñ»   Rosa  continúa  deteoién- 
dole*) 

JuFiE.     ¡Sin  dote!  (Á  César  y  Laia.)  Nos  hemos  lucído. 
Mazo.      No  me  he  de  quedar  sin  venganza.  (Ap.)  ¡Sin  dote!... 
¿quién  ha  dicho  que  sin  dote?...   E)I  dote  está  aquí... 

(Sacando  la  cartera  del  bolsillo  y    metiéndosela  por  las   narices  i 

Tibareio.)  ¡Cuatro  mil  duFos! 

TlBURCIO.  (Dejando  de  reir  de  pronto.)  ¡Ah!  ¡bah! 

Cesar.     ¡Viva  mi  tiol 

Mazo,       (Nervioso.)  Si,  yO  SO  los  doy  (Sacando  los  billetes  de  la  cartera 

ypasindoselos  A  Tibareio  delante.)    Yo  dotO    á  Maria...    yo 

•    solo..,    (Mirando  de  arriba    abajo  i  Tañé  y  Vergara.)  Y  pro- 

híbo  á  los  demás  que  pongan  ni  un  mal  ochavo  en  ia 

hucha.  Se  lo  prohibo. 
Verg.      Lo  prohibe,  lo  prohibe. 
Mazo.      Si,  señor,  que  lo  prohibo. 
Verg.      Si  uno  quisiese... 
Mazo.      Le  reto  á  que  lo  haga. 
Verg.      ¿Me  reta  usted  á  mí? 
Mnzo.      Si . 

YerG.       (Sacando  la  cartera.)  ¿Me  reta  USted?  (Volviendo  i  metérsela 

en  el  bolsillo.)  Hace  usted  perfectamente. 
Tiburcio. (Para  sí.)  ¡Cuatro  mil  duros!...  ¡Por  vida  de!...  Ahora 

siento  no  haberme  marchado. 

Mazo,      (volviéndose  áTibnrcio.)  ¡Ah,  babieca!  tú  hacias  dengues 

á  mi  hija...  prefieres  la  murga...  Pues  bien,  ya  tiene 

marido  y  dote.  Señor  Escribano,  pronto,  venga  usted. 

Todos.     ¡El  Escribano!  pronto. 

EscRiB.    (Mareado  y  en  el  centro.)  Señores,  aqui  ostoy:  este  Fuido, 

estas  voces...  ¡ay,  ay,  ay!  yo  no  sé  lo  que  siento» 
Cesar.     ¿Qué  le  dá  á  este? 
EscRiB.    Creo  que  voy  á  tener  un  ataque  de  nervios. 
Cesar.     ¡Dios  eterno!  Hasta  el  Escribano. 
Mazo,      (ai  público.)  Imploran  vuestra  indulgencia, 

angustiados,  temblorosos, 
los  pobrecitos  nerviosos. 
¡Tened  con  ellos  clemencia! 
No  agravéis  nuestra  dolencia: 
tras  de  tanto  y  tanto  susto 


f  .    ^ 
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evj  tadnos  el  disgusto 
de  escuchar  vuestros  rigores. 
'¡Ea,  un  aplauso,  señores! 
Dadnos  por  hoy  ese  gusto. 


gf^in&f* 
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FIN   DB   LA   COMEDIA. 
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Habiendo  examinado  esta  comediaf  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  17  de  Diciembre  de  1863. 

£1  Censor  de  Teatros, 


AHTOmo  FlRRElt  Dtt  Rio. 


NI  A  TRES  TIRONES 


JUGUETE  CÓmCO-LÍBICO  EN  UN  ACTO 


LETRA  DB 


ÍJduardo  ^anche^  dí:  ¿Ja^tilla 


MÚSICA  DB  LOS  UABSTROS 


Í\UBI0      Y      ÍJpPINO 


Estrenado  con  gran  éxito,  en  Madrid,  en  el  TEATBO   DE  YílBIEDADES 

el  28  de  Diciembre  de  1882 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  «legante.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Balcón  á  la  derecha.  Velador  con  re- 
cado de  eeorlUr,  nna  canastlll»  de  coitnxa  y  nn  oepUlo  de  vopa^ 


ESCENA  PRIMERA. 

ISIDRA  sola.   Después,  VÁRCOS. 

MIISICA. 

Yo  tengo  un  novio  soldado 
de  caballería , 
que,  galopando,  se  lleva 
toda  el  alma  mia. 

Es  corneta  distinguido 
por  su  gran  pulmón, 
y  sus  toques  suenan  dentro 
de  mi  corazón. 

Un  corneta ,  sobre  todo , 
era  toda  mi  ilusión, 
para  ver  si  yo  me  paro 
con  su  toque  de  atención. 

Y  sujeta  á  la  Ordenanza , 
escuchando  he  de  vivir 
esos  toques  de  silencio, 
de  retreta  y  á  dormir. 

De  caballería 
un  novio  es  mejor ; 
yo  quiero  que  corran 
en  pos  de  mi  amor. 
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Corre,  Pascual  mío, 
vén  pronto  por  mí, 
porque,  si  no  vienes, 
me  voy  á  morir. 

Yo  quiero  un  hombre  que  corra...  que  corra  mucho 
y  que  no  pare  hasta  la  Vicaría. 

HABLADO. 

Nada  {Mirando  por  el  balcon.)\  Pascual  no  parece^  y 

en  cambio  hay  un  silbante  mirando  hacia  esta  casa, 

hace  una  hora,  con  tanta  boca  abierta.  I  No,  pues 

por  mí  no  es  I 
MARCOS.    {Saliendo  por  el  foro^  con  una  regadera.)  Ilsidral  Ilsi- 

dra !  ¿No  oyes  que  te  estoy  llamando? 
IsiDRA.     Perdone  usted :  como  soy  nueva  en  la  casa ,  tengo  el 

oido  algo  torpe. 
MARCOS.    ( Dándole  la  regadera» )  Toma :  vé  al  jardín  y  acaba 

de  regar  los  tiestos  que  faltan. 
IsiDRA.     Si  no  hubiera  usted  despedido  al  jardinero... 
MARCOS.    Silencio,  y  haga  usted  lo  que  se  le  manda! 
IsiDRA.     Voy...  voy  en  seguida.  ( I  Tiene  una  que  servir  hasta 

para  estol )  {  Vase  por  el  foro, ) 


ESCENA  11. 

MARCOS,  y  ADELA  por  la  izquierda. 

Adela.     Hombre^  ¡gracias  á  Dios  que  te  encuentro!  Te  he 

buscado  por  toda  la  casa. 
MARCOS.    Vengo  del  jardin,  de  llorar  sobre  nuestro  camueso. 
Adela.     ¿Luego  no  hay  esperanza? 
MÍRCOS.    Ninguna :  está  seco  completamente. 
Adela.      {Qué  lástima!  I  Tan  frondoso  como  estaba  hace  dos 

años! 
MARCOS.    Sí,  cuando  tu  padre  daba  en  este  hotel  sus  célebres 

reuniones. 
Adela.     Al  pié  de  ese  camueso  me  declaraste  tu  amor. 
MARCOS.    Una  hermosa  enredadera  trepaba  por  su  tronco. 
Adela.     Cuando  nos  casamos,  yo  me  dije :  «  La  enredadera 

soy  yo...» 
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MARCOS.    Y  yo  el  camueso. 

Adela.     Justo :  ei  débil  apoyándose  en  el  fuerte. 

MARCOS.    Cada  día  estoy  más  contento  de  haberme  casado 

contigo. 
Adela.     No  hay  nada  que  turbe  nuestra  felicidad. 
MARCOS.    Si  no  fuera  porque  á  veces  me  acuerdo  de  aquel 

ofícialito  que  te  hizo  la  corte... 
Adela.     ¿Quién?  ¿Luis  Manzano? 
MARCOS.    £1  mismo. 

Adela,     i  Pobreciiio  I  Era  un  rival  poco  temible. 
MARCOS,    i  Cómo! 

Adela.     I  Figúrate !  { Un  hombre  con  la  nariz  de  goma ! 
MARCOS.    ¡De  goma! 

Adela.     Como  que  perdió  la  suya  en  la  última  guerra  civil. 
MARCOS.    ¡Hombre!  Hubiera  deseado  conocerle.  Debe  estar 

gracioso. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  DON  PRIMO,  por  el  foro,  con  una  jaula  elegante 

cubierta  con  un  pañuelo» 

Primo.      ¿  Se  puede  ? 

Adela.      ¡Oh  don  Primo! 

Primo.      ¿Qué  tal  por  estos  barrios? 

MARCOS.    Perfectamente.  ¿Qué  traes  ahí? 

Primo.      Mira.  (Descubre  la  jaula,  que  tendrá  dentro  un  ca* 

nario,) 
Adela,     i  Ay ,  qué  mono ! 
Primo.      No  ,  no  es  mono :  es  un  canario ,  y  se  llama  Juan 

Breva. 

Primo-.  Le  he  puesto  ese  nombre ,  porque  es  el  canario  más 
sonoro  que  nadie  puede  figurarse;  y  como  Breva 
canta  eso  de...  (Canta.)  « £1  canario  más  sonoro... » 

MARCOS*    Calla,  que  va  á  llover.  (Le  tapa  la  boca.) 

Primo.  Luego,  este  animalito  tiene  otra  habilidad.  Canta  en 
la  mano. 

Adela.     ¿De  veras? 

Paimo.  Verá  usted.  ¡Rico!  (i4í canario.)  IChiqairritinI  (£¿ 
canario  trina. ) 

Adela.     ¡£s  una  alhaja! 
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Primo.  Se  lo  regalo  á  usted. 

Adela.  I  Cómo ! 

PftiMo.  Con  «se  objeto  lo  he  traído. 

MARCOS.  Pero... 

Primo.  Dale,  hombre ,  es  mí  gusto. 

MÍRGos.  Gorrieute. 

Adela.  Pues  muchas  gracias.  Voy  á  ponerlo  en  el  balcón. 

{Coge  la  jaula  y  la  pone  en  el  balcón,) 

Primo.  ( Bajo  á  Marcos. )  Haz  que  se  marche  tu  mujer :  tongo 

que  hablarte. 

Marcos.  Bien.  ¿Adela? 

Adela.  ¿Qué? 

Marcos.  Sí  quisieras  decir  que  nos  preparen  el  .almuerzo^. 

Adela.  Voy  en  seguida.  Hasta  luego,  don  Primo. 

pRiifo.  Hasta  luego.  (  Vase  Adela  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

MARCOS  y  DON  PRIMO. 

Marcos.    Yaya,  ya  estamos  solos. 

Primo.      Pues  empezaré  por  decirte  que  estoy  enamorado  de 
mi  pupila  Enriqueta. 

MARCOS.    ¿Tú? 

Primo.      Hasta  la  nuca. 

Milcos.    Hombre ,  ella  se  reirá  de  tu  amor. 

Primo.  ¡Toma  !  y  yo  también  me  rio ;  pero  eso  no  importa  : 
lo  peor  es  que  tiene  un  pretendiente. 

Mincos.    ¡  Malo  I  ¿  Quién  es? 

Primo.  Lo  ignoro;  pero  una  petaca  que  he  sorprendido  ayer 
en  casa  me  ha  puesto  sobre  la  pista. 

MARCOS.    ¿Una  petaca? 

Primo.  Sí.  Luego  te  la  traeré  para  que  la  veas.  La  tengo 
bajo  llave. 

MARCOS.    ¿Y  esperas  triunfar  de  tu  rival? 

Primo.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  yo  soy  muy  perdis!....  En  cuarnto 
me  enteré  de  lo  que  ocurría ,  despedí  á  la  criada; 
alquilé  ese  hotelito  de  enfrente,  y  me  traje  á  Enri- 
queta y  á  su  tia  en  un  coche.  I  Calcúlate  qué  sal- 
(to!  I  Desde  el  barrio  de  Arguelles  á  la  Castellaoal 
I  Ni  miss  Leona  I  Pero  todas  estas  precauciones  hu- 
bieran sido  inútiles  si  hubiese  continuado  en  mí 


domicilio  ese  canario,  especie  de  tel^rafo  óptico  por 
medio  del  coal  se  entendian  los  amantes. 

Hlacos.    ¡Hola! 

Primo.  Así  me  lo  aseguró  la  poHera :  siempre  que  yo  ^lia 
de  casa ,  aparecía  la  jaula  en  el  balooo ,  y  entonces 
subía  el  caballerete  de  la  petaca. 

ütf ARCOS.  Por  supuesto,  que  para  casarte  habrás  teirmin^do 
tus  relaciones  con  Rosita. 

Primo.  ¿La  confitera  ?  I  Ya  lo  creo !  Hoy  le  he  recogido  todas 
mis  cartas  amorosas.  ¿Yes?  (Saca  de  uno  de  los  faU 
dones  un  paquete  de  cartas  atado  con  una  cinta  de  co' 
lor ,  y  se  lo  vuelve  á  guardar . ) 

MARCOS.    IPobre  Rosa  I  ¡  Una  chica  tan  dulce ! 

Primo.      Como  que  es  confitera. 

ItfÁRCos.    i  Y  tan  inocente  I 

Primo.  ¡  V^aya !  Mira  si  será  inocente ,  que  me  la  estaba  pe- 
gando con  un  colegial. 

HIRCOS.    ¿Es  posible! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  ISIDRA,  por  el  foro,  con  una  carta  en  la  manó. 

IsiDRA.      ¡  £1  demonio  del  silbante! 

MÍRCos.    ¿Eh?.... 

Primo.      ¿  Qué  es  eso  de  silbante? 

IsiDRA.  No  lo  digo  por  ustedes,  sino  por  otro  que  anda  ron- 
dando la  casa  desde  esta  mañana. 

Primo.      I  Ah ! 

MARCOS.    ¿Pero  qué  ha  pasado? 

IsiDRA.  Pues  estaba  yo  regándolos  tiestos ,  como  usted  me 
mandó,  cuando  ese  individuo  se  acerca  á  la  "verja y 
me  dice:  « IChist!  I  Chica!  ¿Está  tu  amo  en  casa?* 
Yo  le  dije:  «Sí,  señor.  *  Y  entonces  me  alargó  esta 
carta,  diciéndome:  «Dale  eso  á  tu  señorita  sin  que 
el  amo  se  entere, » 

Primo.      ¿Eh? 

MARCOS.    Venga. 

IsiDRA.  Después  me  soltó  un  perro  chico  de  propina,  y  apre- 
tó á  correr. 

Mírcos.    Venga,  te  digo. 

IsiDRA.      Ahí  va.  ( Le  da  el  papel ) 

Primo.      ( Aquí  hay  busilis. ) 
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;lf ARCOS.  {Leymdo  para  si.)  *Te  adoro  siempre.  Hoirémos 

¿uptos.  —  Luis.  *  —  I  Ay  Dios  mió  1 

Primo,  (á  Marcos.)  Sepamos  qué  dice  ese  papel; 

MARCOS.  ( ¡  Yo  me  pongo  malo  I )  {Tambaleándose.) 

Primo.  ¿Qué  te  pasa?  (Le  sostiene.) 

IsiDRA.  ¿No  le  doy  eso  á  la  señorita? 

MÍRCOS.  {Gritando.)  i  No!  I  Lárgate  I 

IsiDRA.  i  Jesús ,  qué  gritos  1  (  Vase  por  el  foro. ) 


ESCENA  VL 

DON  PRIMO  y  MARCOS. 

Primo.      ¿  Se  puede  saber 

MARCOS.    (Abriendo  los  brazos.)  I  Primo  I 

Primo.      ¡Marcos!  f/tiem). 

MARCOS.    ¡  Compadéceme ! 

Primo.      I  Ya  te  compadezco!  (Se  abrazan*) 

MARCOS.    Si  tú,  supieras 

Primo.      ¡Revienta,  hombre! 

MARCOS.    Estoy I  Estoy  deshonrado! 

Primo.      I  Zambombíta ! 

MARCOS.    Lee.  (Le muestra  el  papel.) 

Primo.      *  Te  adoro  siempre.  Huiremos  juntos. — Luis.*  ¿Qué 

significa  esto? 
MARCOS.    Signifícd  que  mi  desgracia  es  cierta.  Ese  Luis  es....« 
Primo.     ¿  Quién  ? 
MÍRGos.    Luis  Manzano. 
Primo.      ¿Qué  Manzano  ? 
MÍRCos.    Un    oQcial  que  hacía  la  corta  á  mi  mujer  cuando 

soltera,  y  que  ahora 

Primo-      No  digas  más^  lo  de  siempre. 

MARCOS.    I  Cómo !  ¿  Tú  crees  entonces  que  Manzano 

Primo.     Es  un  árbol  frutal  que  desde  lo  del  Paraíso  no  hace 

más  que  meter  la  pata. 
MARCOS,    i  Primo  1 
PliiMO*      No,  no  es  que  yo  dude  de  tu  mujer;  pero  cuando 

ahí  dice :  *  Huiremos  juntos*,  deben  estar  dé  acuerdo. 
MARCOS.    I  Calla!  I  Eso  sería  horrible! 
Primo.     Sosiégate.  Hay  que  tomar  una  determinación  pra* 

dente. 
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MARCOS.  Ya  la  tengo. 

Primo.  ¿Cuáles? 

MARCOS.  Matar  al  sedactor. 

Primo.  I  Paes  me  gasta  la  prudencia !  ¿  Tú  le  conoces  ? 

MARCOS.  No ;  pefo  yo  le  descubriré. 

Primo.  Sin  embargo,  eso  es  absurdo. 

MARCOS.  I  Cómo ! 

Primo.  Si  matas  á  tu  rivaU   te  soplan  en  presidio 

MARCOS.  Dices  bien. 

Primo.  Y  el  manzano  seguirá  dando  manzanas. 

MARCOS.  ¿Qué  debo  hacer  entonces? 

Primo.  Consultar  el  caso  con  tu  abogado. 

MÍRcos.  Tienes  razón.  Vamos  á  verle. 

Primo.  Cuando  gustes. 

MARCOS.  ¡  Primo ,  qué  desgraciado  soy  I 

Primo.  No  te  apures,  hombre.  Imítame  á  mí:  catorce  veces 

me  la  han  pegado ,  y  yo  tan  tranquilo. 

MARCOS.  Pero  tii  eres  soltero. 

Primo,  i  Chist,  calla!....  I  Tu  mujer  se  acerca! 

MARCOS,  i  Infame  I 

Primo.  ¡  Quietol 

ESCENA  VII. 

DICHOS ,  y  ADELA  por  la  izquierda. 

Adela.  Cuando  gustes ,  el  almuerzo  está  listo. 

Mí Rcos.  ¿  El  almuerzo ,  eh  ? 

Primo.  I  Disimula !  ( Bajo  á  Marcos. ) 

Adela.  Tenemos  para  postre  unas  manzanas..... 

MARCOS.  ( i  Manzanas,  qué  sarcasmo ! ) 

Primo.  í  Que  lo  vas  á  echar  á  perder!  (Bajo  á  Marcos,) 

MARCOS.  ¡  Señora!  [De  pronto  y  con  muy  mal  modo,) 

Adela.  lAy!  {Asustada,) 

MARCOS.  No,  si  no  es  nada.  {Esforzándose  por  reir,)  ¿No  es 

verdad?  {A  Primo,) 

Primo.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Qué  había  de  ser? 

Adela.  1  Me  has  dado  un  susto 

MÍRC08.  ¿Vamos á  eso,  Primo ? 

Primo.  Sí  ,  es  lo  mejor. 

Adela,  i  Calle !  ;  Te  marchas  sin  almorzar? 

MARCOS.  Es  preciso. 

Primo.  Sí  ,  es  preciso. 
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Mírcos.   ¿No  oyes  que  es  preciso  ?  ( Gritando  * ) 
Adela.     Bien ,  hombre ,  no  grites. 
MARCOS.   Vamonos.  (A  Primo.) 

Primo.     {Mirando  fijamente  á  Adela  al  marcharse*)  ¿Sí  se  ha- 
brá comido  la  manzana  ?  (  Vanse  los  dos* ) 

ESCENA  VIIL 

ADELA:  enseguida,  ISIDRA. 

Adela.     Pero,  señor ^  ¿qué  tendrá  mi  esposo?  Él  siempre 

tan  alegre..... 
IsiDRA.      ]Ay»  señorita!.....  {Por  el  foro.)  ¿Qué  le  pasa  al 

amo? 
Adela.     ¿  Por  qaé  dices  eso  ? 
IsiDRA.      Porque  al  salir  ahora  me  ha  dicho  muy  furioso: 

« I  Tiembla  si  tú  también  me  engañas !  * 
Adela,     (i Es  particular!) 

IsiDRA.     Ya  ve  usted  que  yo  soy  nueva  en  la  casa..... 
Adela.     Bien,  bien.  ( I  Oh  1  Yo  necesito  averiguar )  {Vase 

por  la  izquierda. ) 


ESCENA  IX. 

ISIDRA  :  después f  LUIS  por  el  foro. 

IsiDRA.  Me  parece  á  mi  que  todo  esto  es  algún  tapujo  de  la 
señora I  Toma  I  ¿Y  por  qué  no  se  franquea  con- 
migo? ( Mirando  por  el  foro* )  i  Galle  1 1  El  señorito  del 
billete ! 

MÚSICA. 

{Luis  sale  por  el  foro  muy  de  prisa  y  se  dirige  al  bakon.) 
Luis. 


IsiDRA. 


Es  el  canario , 
no  hay  duda,  no; 
no  me  equivoco 
tan  fácil  yo. 

¡  Qué  descarado 
hasta  aquí  entró ! 
¡  Eso  no  debo 
sufrirlo  yo ! 
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Luis. 

ISIDRA. 

Luis. 

ISIDRA. 

Luis 

ISIDRA. 

Luis. 

ISIDBA. 


Luis. 


ISIDRA. 

Luis. 


IsiDRA. 

Luis. 


ISIDRA. 


¡  Señorito ! 

(I La  criada!) 
¿A  quién  busca  usted  aquí? 
(Amansemos  á  esta  fiera.) 

Pue^  yo  busco 

¿  A  quién  7 

A  tí. 

Si  me  sirves  bien^  te  ofrezco 

¿Otra  pieza  decimal? 

Cinco  duros.  (Sacando  una  moneda ,  que  le  enseña. ) 

i  Cinco  duros! 
(Es  persona  principal. ) 

(Es  preciso  darse  maña 
para  atrapar  el  centén. 
El  tomar  á  nadie  engaña, 
según  lo  que  den.) 

(Es  preciso  darse  maña 
y  no  soltar  el  centén. 
No  existe  criada  huraña 
si  se  paga  bien.) 
Has  de  nadar  en  oro. 
¡  Jesús !  Me  puedo  ahogar. 
No  temas.  Lo  que  ahoga 
es  no  tener  un  real. 

Esta  moneda  es  tuya 

i  Gran  Dios,  ya  soy  feliz! 
Pero  has  de  obedecerme 
en  cuanto  mande  aquí. 

Ya  el  cebo  pica : 
de  lista  peca : 
mas  de  mi  astucia 
no  triunfará. 
Tengo  buen  pico ; 
poquito  á  poco 
á  mis  deseos 
accederá. 

Si  el  cebo  pico , 
de  lista  peco ; 
mas  mi  avaricia 
despierta  ya. 
Pica  que  pica , 
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Luis. 

ISIDRA. 

Luis. 

ISIDRA. 

Luis. 


ISIDRA. 

Luis. 


poquito  á  poco^ 
Jos  cinco  dupos 
me  entregará. 

I  Lo  ves  ?  ( Le  enseña  la  moneda. ) 

Lo  veo. 
Es  un  centén. 
Venga.  ( Quiere  pillarlo, ) 

Más  tarde.  (Lo  guarda.) 
Tu  ansia  conten. 

Si  el  cebo  pico,  etc. 
Ya  el  cebo  pica ,  etc. 


HABLADO. 

Luis.  Soy  el  que  ama  á  tu  señorita  más  que  la  vida ;  el 
que  ha  jurado  casarse  con  ella. 

IsiDRA.      I  Cómo  I  ¿  Pues  no  está  casada  con  el  amo  ? 

Luis.  I  Qué  ha  de  estar  ?  No  es  más  que  su  tutor  y  se  opo- 
ne á  nuestro  matrimonio. 

IsiDRA.      Vamos,  ya  comprendo. 

Luis.         Conque  ¿cuento  con  tu  apoyo? 

IsiDRA.  Hasta  la  pared  de  enfrente.  (Luis  saca  el  centén:  pe- 
ro al  ir  á  pillarle  hidra ,  se  lo  vuelve  á  guardar. ) 

Luis.  Todo  iba  muy  bien  ;  pero  el  lance  de  la  petaca  ha 
venido  á  contrariarnos. 

IsiDRA.      ¿  Qué  petaca  ? 

Luis.  Una  que  yo  me  dejé  olvidada  en  su  casa.  Entonces 
el  tutor  se  enteró  de  todo,  y  se  ha  mudado  á  este  ho- 
tel para  hacerme  perder  la  pista. 

IsiDRA.      I  Qué  tuno ! 

Luis.  Pero  yo,  después  de  hacer  mis  indagaciones,  he 
visto  el  canario  en  el  balcón ,  y 

IsiDRA.      ¿El  canario?  {Mirando  al  balcón.)  ¡  Calle  1  I  Pues  yo 

no  sabia (Coge  la  jaula.  El  canario  trina.)  ¡  Ay, 

qué  bonito!  i  Y  canta  en  la  mano!  ( Vuelve  á  dejar  la 
jaula  en  el  balcón. ) 

Luís.  Ahora  lo  que  deseo  es  conocer  á  tu  amo  para  sus- 
traerme mejor  á  sus  miradas. 

IsiDRA.      I  Ah !  ¿  Pero  usted  no  le  conoce  ? 

Luis.  Yo  no.  Como  siempre  que  entro  en  la  casa  es  cuando 
él  no  está 
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IsiDBA.  Tiene  usted  razón. 

Luis.  Corre  á  avisar  á  ta  señorita  de  que  yo  estoy  aquí. 

IsiDRA.  Voy  en  seguida;  pero 

Luis.  Vamos ,  toma.  ( Saca  la  moneda. ) 

IsiDRA.  ¿Ya  de  veras? 

Luis.  Sí.  {Va  á  darle  la  moneda,  luego  la  retira;  hasta  que 

hidra  logra  apoderarse  de  ella. ) 

IsiDRA.  La  atrapé. 

Luis.  i  Cáspita !  i  Qué  uñas }  ( Soplándose  un  dedo.) 

MARCOS.  ( Dentro. )  I  Isidra ! 

IsiDRA.  I  El  amo! 

Luis.  i  Por  vida! ' 

IsiDRA.  i  Escóndase  usted! 

Luis.  Yo  no  me  escondo. 

IsiDRA.  Pero  hombre lUf!  Ya  está  aquí. 

ESCENA  X.' 

DICHOS,  y  MARCOS  por  el  foro. 

MARCOS.  I  Isidra  1  (¿Eh?  ¿Un  desconocido?)  Caballero 

Luis.  Caballero 

MARCOS.  ( ¿  Quién  será ? )  Tú  {Á  Isidra.) ,  márchate. 

Isidra.  ( ¿  Cómo  saldrá  del  apuro  ?)  ( Vase. ) 

Marcos,  ¿á  quién  tengo  el  honor 

Luis.  (¡Audacia!)  Pues  yo  soy el ¿No  es  en  esta 

casa  donde  necesitan  un  tenedor  de 

MARCOS.  No,  señor;  aquí  están  completos  todos  los  cubiertos. 

Luis.  Quiero  decir ,  un  tenedor  de  libros. 

MARCOS.  Es  que  yo  para  los  libros  no  uso  tenedores. 

Luis.  Dispense  usted  :  entonces (I Irme  sin  verla! ) 

MARCOS.  ( i  Esa  inquietud ! ) 

Luis.  Beso  á  usted 

Mírcos.  (i Se  marcha! No^  pues  yo  he  de  probar ) 

i  Joven! 

Luis.  ¿  Mande  usted? 

MARCOS.  Hágame  usted  el  favor  de  decirme  su  gracia. 

Luis.  Tengo  varias.  Toco  el  piano,  manejo  el  sable 

MARCOS.  ( i  Se  burla ! )  Le  pregunto  á  usted  por  su  nombre. 

Luis.  I  Ah !  Me  llamo  Luis 

MARCOS.  íLuís!  ¡Luis  Manzano! 

Luis.  No ,  señor ;  Peral. 

MARCOS,  i  Manzano! 
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Luis.        Hombre ,  ¿  si  lo  sabrá  asted  mejor  que  yo  ? 
MARCOS.    ( I  Es  él  1  I  Es  el  maDzano  de  este  paraíso ! ) 

Luis.         (Si  sospechará ) 

MARCOS.    ( Astucia. )  Pues  bien ,  mi  querido  Maazano 

Luis.         Peral. 

Mírcos.    Mi  querido  Peral Si  solicita  usted  una  colocacioD, 

yo  puedo  ofrecerle  una. 

Luis.         ¿  De  veras  ?  ¿  En esta  misma  casa  ? 

MARCOS.    Si ,  señor. 

Luis.         ( ¡  Qué  dicha  I )  Hable  usted :  acepto  cualquier  cosa. 
Mírcos.    (Su  alegría  le  delata. }  Será  usted  mi  secretario  par- 
ticular. ¿Tiene  usted  buena  letra? 

Luis.         Excelente.  Si  quiere  usted  verlo 

Marcos.    I  Psh !  No  sería  malo 

Luis.         (Se  sienta  al  velador  y  escribe  rápidamente.)  Vea 

usted. 
Mírcos.    {Sacando  el  billete  de  antes  y  cotejando  las  letras,) 

( i  Es  la  misma ! )  1  Bribón ,  has  caido  en  el  garlito! 

( Cogiéndole  por  el  cuello  de  la  levita. ) 
Luis.         ¿£h?  (Levantándose  sorprendido.) 
MARCOS.    ¿  Conoces  este  billete?  ( Enseñándoselo,) 
Luis.         ( I  El  mió !  I  Me  ha  vendido  la  criada ! ) 
MARCOS.    Responde. 

Luis.         Pues  bien;  sí ,  señor;  yo  he  escrito  eso  :  ¿  y  qué? 
MARCOS.    ¿Luego  confiesas  que  eres  mi  rival? 
Luis.        I  Qué  oigo!  ¿Es  decir,  que  usted  la  ama  también? 
MARCOS.    ¿Eh? 
Luis.        Pues  no  se  saldrá  usted  con  la  suya.  Usted  no  tiene 

derecho  alguno  sobre  esa  joven. 
MÍRCos.    i  Caracoles!  ¿Qué  no  tengo  derecho? 
Luis.         Ninguno. 

MARCOS,    i  Este  es  el  colmo  de  la  desvergüenza! 
Luis.        Estoy  decidido  á  llevar  la  cuestión  hasta  su  último 

límite. 
MARCOS.    ¿Quieres  que  yo  te  diga  cuál  es  el  límite? 
Luis.         Sí,  ¿cuál  es? 
MARCOS.    I  Éste !  ( Dándole  puntapiés, ) 
Luis.         Í  Caballero  i  (Huyendo.) 
MARCOS.    Este  es  el  límite. 
Luis.         ¡  Pero  este  es  un  atropello ! 
Mí  ECOS,    i  Toma  I  {Va  á  darle  otro  puntapié,  y  lo  recibe  don 

Primo ,  que  entra  al  mismo  tiempo  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  DON  PRIMO. 
Primo.      I  Ay ! 
MÍRCos.    ¿Eres  tú?  Primo,  sujétale,  sajétale  mientras  corro 

á  casa  de  mi  abogado.  Voy  á  traerle  aquí  mismo. 

Primo.      Pero  hombre 

MARCOS.    No  le    dejes   escapar.   I  Tiembla ,  Manzano !   ( Vase 

corriendo  por  el  foro.) 
Luis.         I Y  dale  con  Manzano  I 

ESCENA  XII. 

DON    PRIMO    y    LUIS. 

Primo.      Vamos,  expliqueme  usted  lo  que  ha  pasado,  señor 

Ciruelo. 
Luís.         Señor  mió,  mi  apellido  es  Peral. 
Primo.      Bien ,  hombre ,  á  la  fruta ;  digo ,  al  grano. 

Luis.         Su  señor  primo  de  usted 

Primo.      No,  perdone  usted :  él  me  ha  llamado  Primo,  porque 

ése  es  mi  nombre. 
Luis.        Pues  bien ;  guiado  por  un  espíritu  de  avaricia ,  trata 

de  arrebatarme  á  la  mujer  que  adoro. 
Primo.      ¿  Qué  dice  usted  ?  ¡  Digo ,  digo  los  casados ! 
Luis.         I  Cómo !  ¿  Es  casado  ? 

Primo.      i  Qué!  ¿No  lo  sabía  usted?  ¡Casado  y  muy  casado! 
Luis.         ¡  Qué  infamia ! 
Primo.      I Y  su  esposa  que  le  cree  un  santo  I 
Luis.     '    Y  ¿dónde  está? 
Primo.      ¿Dónde  ha  de  estar?  Aquí. 
Luis.         i  Las  dos  bajo  un  mismo  techo ! 
Primo.      Pero  ¿vive  también  la  otra  en  esta  casa? 
Luis.         Pues  por  eso  he  venido. 
Primo.      ¡Esto  ya  es  demasiado!  Oigo  pasos.  Espéreme  usted 

en  esa  habitación,  señor  Álbérchigo.  (La  segunda 

puerta  izquierda.) 
Luis.         Peral. 
Primo.      Bien ,  i  ande  usted !  ( Le  hace  entrar,  y  cierra.) 

ESCENA  XIIL 

DON  PRIMÓ,  y  MARCOS  por  el  foro. 

Mírgos.    Lo  he  pensado  mejor,  y  vengo i  Calle!  ¿Y  el  se- 
ductor ? 
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Pbimo. 

MíIrcos. 
Primo. 

MíIrcos. 
Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MÍRCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MíIrcos. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 


MARCOS. 


¿Qaó  seductor  ni  qué  calabazas?  Ese  joven  está  en 
su  derecho. 
¿Eh? 

Es  preciso  que  te  conformes  y  que  esos  chicos  ha- 
gan lo  que  les  parezca. 

i  Canastos  1  Conformarme  yo  con  que  mi  mujer 

Aquí  no  se  trata  de  tu  mujer,  sino  de  la  otra. 

i  Qué  otra  ? 

La  otra  es  el  contrabando  que  tienes  escondido  en 

tu  casa. 

¿Yo? 

i  Pillastre  I  ¿Tú  te  has  creido  que  estamos  en  Turquía? 

Vamos,  Primo,  déjate  de  bromas.  Ese  joven  es  Luis 

Manzano  y  viene  aquí  por  mi  mujer. 

Y  yo  te  repito  que  á  mí  no  me  la  das  tú. 

lY  dale! 

Comprendo  que  ocultes  el  trapicheo  á  tu  mujer, 

¿pero  á  mí? Si  yo  veo  crecer  la  hierba. 

Pero  ¿quién  ha  inventado  esa  fábula? 

¿Fábula?  ¡Ea!  Se  acabaron  las  contemplaciones* 

(Se  dirige  á  la  habitación  en  que  está  Luis,)  I  Salga 

usted ,  señor  Cerezo,  salga  usted ! 

¡  Ah !  ¿Conque  estaba  ahí?  {Coge  una  silla.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS   y   LUIS. 

Primo.      i  Eh !  I  Quieto !  ( Sujetando  á  Marcos. ) 

MíIrcos.    Salga  usted  de  mi  casa. 

Luís.         ¡No  me  da  la  gana! 

MARCOS.    ¿Qué  ha  dicho?  {Á  Primo.) 

Primo.      No  he  oído  bien. 

Luís.  Antes  de  marcharme,  quiero  que  todo  el  mundo 
sepa  que  trata  usted  de  seducir  á  una  joven  pu- 
dorosa. 

MARCOS.    I  Esto  más! 

Primo.  | Ah!  ¿Conque  es  pudorosa?  Hombre,  seducir  á  una 
joven  siempre  es  un  crimen Conque  siendo  pu- 
dorosa  ¡Oh! 

Luis.         ¿Por  qué  la  oculta  usted  ? 

Primo.      Sí,  ¿por  qué  la  ocultas? 

Marcos.    ( ¿Á  que  me  vuelvo  loco  ? ) 
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Luis.  ¡Es  usted  un  hipócrita ! 

Primo.  I  Un  seductor! 

MARCOS,  i  Voto  al  infierno !  {Levanta  en  alto  la  silla,) 

Los  DOS.  \Eh\  { Huyendo.) 

Primo.  I  No  dispares  1 


ESCEííA  XV. 

DICHOS,  y  ADELA  por  la  izquierda. 

Adela.      I  Qué  escándalo! 

Primo.      Esta  es  su  mujer. (^á  Luis,) 

MÍR€(^.    {Cogiendo  á  Adela  por  un  brazo. )  \  Venga  usted  acá ! 

Ahí  le  tiene  usted.  (Por  Luis.) 
Adela.     ¿A  quién? 
MARCOS.    Al  manzano:  al  árbol  del  mal. 
Primo.       (Le  dio  por  la  fruta.) 
Adela.     Yo  no  te  comprendo. 
Luis.         No  le  haga  usted  caso,  señora. 
MARCOS,    i  Cómo! 
Luis.         Quiere  armar  un  lío  para  que  no  se  descubra  que 

ama  á  otra  mujer. 
Adela.      ¡Gran  Dios! 
Mírcos.    i  Embustero! 
Adela.     Pero  ¿  eso  es  verdad  ? 
Luis.         Sí,  señora ;  y  la  tiene  oculta  aquí  mismo* 
Adela,      i  Cómo!  ¿Aquí? 

MARCOS.    I  Que  todo  eso  es  mentira!  (Gritando  mucho,) 
Primo.      ( ¡  Valiente  embrollo ! ) 
Adela.      ¡Marcos!  I  Nunca  lo  hubiera  creído! 
Mírcos.    I  Repito  que  yo  soy  quien  debe  pedir  cuentas! 
Adela.     Vamos  á  registrar  la  casa. 
Luís.         Sí,  vamos. 
MARCOS.    I  Se  lo  prohibo  á  usted!  (A  Luis.)  Óigame  usted, 

señora. 
Adela.     I  Atrás,  mal  caballero!  {Le  rechaza  con  violencia  y 

echa  á  correr  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

MARCOS.    ¡  Por  vida 

Luis.  ¡  Atras^  mal  caballero !  ( Vase  corriendopor  la  misma 

puerta  que  Adela.) 
MÍRGOS.    {Miserable  \  (Vaá  entrar  por  donde  se  marcharon  los 

doSf  pero  la  puerta  se  cierra  con  violencia  por  dentro.) 

i  Adela!  I  AdeJa  I  (  Golpeando  la  puerta.) 
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Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

Mí  R  COS. 

Primo. 

MÍRCOS. 


Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo* 

MARCOS. 

Primo. 

MÍRCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

Marcos. 

Primo. 


Justo  castigo  á  tu  perversidad. 
Hombre ,  por  Dios ,  ho  me  desesperes. 
¿Pero  tú  tienes  é  do  escandida  á  esa  chiGÉ  im- 
dorosa  ? 

¡  Y  dale !  Ese  es  Luis  Manzano. 
La  prueba. 

Ebte  billete  que  dio  á  la  criada,  y  esto  que  ha  escri- 
to, delante  de  mí  con  la  misma  letra.  {Le  enseña  am" 
has  cosas, ) 

Sin  embargo,  necesitamos  una  prueba  de  más  bulto. 
¿De  más  bulto? 

Sí;  piensa^  discurre  con  calma. 
{Dándose  una  palmada  en  la  frente*}  iAhi  Ta  la 
tengo. 
¿Cuál? 
Una  nariz. 

I  Toma  I  Yo  tengo  otra. 

No  es  eso,  sino  que  la  nariz  de  Manzanees  de  goma* 
I  Demonio!  ¿Cómo  de  goma? 

Porque  la  perdió  en  campaña  y  se  la  pusieron  pos- 
tiza. 
¡Sublime!  Ya  tenemos  de  dónde  agarrarnos. 

i  Y  no  haberme  acordado  antes! 

Pero  si  tú  no  le  conocías,  ¿cómo  sabes? 

Porque  Adela  me  lo  ha  dicho. 

¿Tu  mujer?  (No  me  fio ) 

i  La  puerta  se  abre! 

iChist!  Nuestro  hombre.  {Hablan  bajo.) 


Primo. 


Los  dos. 


Luis. 


ESCENA  XYL 

DICHOS ,  y  LUIS  por  la  izquierda. 

MÚSICA. 

No  escamarle  es  necesario, 
hasta  averiguar  si  es  él. 
En  un  caso  extraordinario 
mucho  tacto  hay  que  tener. 
El  disimulo, 
nos  Taiga  aquí. 
Todo  depende 
de  su  nariz. 
{Apareciendo  en  la  puerta.] 
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Ya  mi  error  está  palmario: 
el  tutor  el  otro  es, 
y  por  causa  del  canario, 
yo  la  casa  equivoqué. 
£1  disimulo 
me  valga  aquí, 
que  el  tutor  tiene 
bueoa  nariz. 


¿Don  Marcos? 

¿Qué  se  ofrece? 
Le  vengo  á  suplicar 
se  sirva  perdonarme. 
Yo  he  sido  un  animal. 
( IQué  franco  es  este  chico!) 
Los  dos  en  realidad 
errados  estuvieron. 
(Los  dos  fijan  mucho  la  atención  en  la  nariz  de  Luis*) 
I^is.  (¿Pot  qué  me  mirarán?) 


MÍRGOS. 

Luis. 


Primo. 


MARCOS.    ( Aparte  á  Primo. ) 

No  dudes  tú, 
que  es  de  cauchú; 
mírala  pues, 
de  goma  es. 
Bien  clara  ya 
la  prueba  está : 
me  hace  infeliz 
esa  nariz. 

Primo.  No  creas  tú, 

que  es  de  cauchú. 
Mírala  pues, 
de  carne  es. 
La  prueba  ya 
bien  ciara  está. 
Te  hace  feliz 
esa  nariz. 

Lüi6.  Por  más  que  tú 

no  digas  mu, 
te  burlaré, 
te  engañaré. 
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Primo. 

Míneos. 

Luis. 

Primo. 

Los  TRES. 

Marcos. 

Primo. 

Luis. 


Alerta  ya , 
DO  te  dará 
uingun  desliz 
en  la  nariz. 

Don  Marcos,  ya  hablaremos. 
Sí  tal,  y  palparemos. 
Será  mucho  mejor. 
Y  amigos  quedaremos, 
y  albricias  nos  daremos. 
Sí,  señor. 

Sí,  señor. 

No  dudes  tú,  etc. 
No  creas  tiu  etc. 
Por  más  que  tú,  etc. 


HABLADO. 

Primo.      La  verdad  es  que  usted  ha  venido  al  olor  de  algo. 

Luis.  Sí,  señor;  y  no  pierdo  la  esperanza  de  hallar  lo  que 
busco. 

Primo.      ¡Pues olfatee  usted  bien!  (Marcado.) 

Luis.        ¿Sí,  eh?  (¿Qué  querrá  decjr?) 

MARCOS.    ¿Saben  ustedes  que  haqe  frió? 

Primo.  I  Yaya  si  lo  hace!  ¡Yo  tengo  la  nariz  como  un  sorbe- 
te I  Toca,  toca. 

MARCOS.  En  efecto.  {Tocándole ¡a  nariz,)  Pues  toca  la  mía  y 
verás. 

Primo.  ¿A  ver?  {Le  toca  la  nariz,)  ¡Caramba  I  La  tienes  he- 
lada. 

Mírgos.  Pues  yo  apuesto  á  que  el  señor  la  tiene  más  fría  que 
nosotros. 

Primo.      ¿A  que  no? 

MARCOS.    ¿A  que  sí? 

Luis.        ( I  Yaya  una  disputa  original!) 

Primo.      Hombre,  permítame  usted {A  Luis,  queriéndote' 

carie  en  la  nariz.) 

Luis.        Caballero (Rechazándole.) 

MARCOS.    ( ¡  Se  resiste ! )  ( Los  dos  se  hacen  señas  de  inteligencia. ) 

Primo.  ¡  Ahora  I  ( Se  lanza  sobre  Luis ,  sujetándole  por  de- 
tras ,  mientras  Don  Primo  le  tira  de  la  nariz, ) 

Luis.        ¿  Q ué  es  esto  ?  ( Gritando, ) 
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MARCOS.  I  Tira! 

Luis.  lAyl  (ídem,) 

Primo.  I  Qué  agarrada  está! 

MARCOS.  ¡Fuerte!  (Luis  lucha  y  logra  desasirse.) 

Luis.  ¡Voto  al.ínGerno!  ¿Qué  significa  esta  burla? 

Primo.  ¡Qué  lástima!  jYa  se  la  iba  arrancando! 

Luis.  Pero  señores 

Primo.  Yaya,  fuera  escrúpulos.  Arránquesela  usted  mismo. 

Luis.  ¿Yo? 

MARCOS,  i  Calle!  ¡Qué  colorada  se  le  ha  puesto! 

Primo.  Entonces  es  de  carne. 

Luis.  ¡Pues  no,  que  sería  de  corcho! 

Primo.  ¿Te  convences  ahora?  (A  Marcos*) 

MARCOS.  ¡Ay,  Primo^  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Luis.  Debo  tener  la  nariz  como  un  tomate. 

Mírcos.  Amigo   mío,   ese  tomate  me   devuelve  el  sosiego. 

(Corro  á  abrazar  á  mi  mujer  y  á  decirla  que  me 

perdone. )  ( Vase  por  la  izquierda. ) 

'      ESCENA  XVII. 

DON    PRIMO    y    LUIS. 

Luis.        ¿Quisiera  usted  explicarme 

Primo..      IBah!  Ya  pasó  todo.  No  se  preocupe  usted  por  eso. 
Luis.         Corriente.  (ISí  llevará  encima  mí  petacal )  (Ten- 

tándole  los  faldones  disimuladamente.) 
Primo.      Ahora  convendría  saber  qué  es  lo  que  busca  usted 

en  esta  casa. 
Luis.        ¿Lo  que  busco?  (No  doy  con  ella.) 
Primo.      Yamos,  hable  usted. 
Luis.         (Agarrándole  un  faldón.)  flAh!  aquí  está.)  Pues,  yo 

busco Permítame  usted  que  no  se  lo  diga :  es  un 

secreto. 
Primo.      I  Hola,  hola!  (¿Qué  apostamos  á  que  lo  de  la  nariz 

es  una  farsa?) 
Luís.         (Queriendo  meterle  la  mano  en  el  bolsillo.)  (I Parece 

que  tiene  azogue!) 
Primo.      (i Lo  que  inventan  las  mujeres!) 
Luis.         I  Qué  empolvada,  tiene  usted  la  levita!  (Sacudiéndole.) 
Primo.      No  importa. 

Diis,         Aquí  hay  un  cepillo.  (Lo  coge  del  velador.) 
Primo.      I  Oh !  yo  no  puedo  consentir 
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Luis«  Es  un  momento.  (Se  pone  á  cepillarle  con  una  mana, 
tratando  de  introducirle  la  otra  en  el  bolsillo.) 

Primo.      Tanta  amabilidad 

Luis.  (Mirando  al  velador.)  ( i  Unas  tijeras !  Estoes  más 
]>reve.)  ( Se  apodera  de  ellas  y  corta  el  faldón  á  dofk 
Primo  mientras  le  cepilla ).  Yo  soy  muy  amigo  de  ser- 
vir á  todo  el  mundo  y  de Vamos,  ya  está.  (Ocul' 

ta  el  faldón,) 

Primo*  (Lo  mejor  será  que  yo  mismo  averigüe.,.*.)  Yaya^ 
amiguito ,  le  dejo  á  usted ,  y  celebraré  que  encueotre 
lo  que  busca. 

Luis.  ¡  Oh ,  si,  señor.  Hay  cosas  que  días  solas  se  vienea 
á  la  mano. 

Primo.      ¿Sí,  eh?  (Cuando  yo  dig^ )  Hasta  la  vista.  (Vase- 

por  la  izquierda.) 

Luis»        Yaya  Y.  con  Dios.  IMagnifico!  iSublimel  (ifuy  alegre.) 

ESCENA  XVIII. 

LUIS ,  é  ISIDRA  por  el  foro. 

IsiDRA.     ¿Qué  hay,  qué  hay? 

Luís.        Ya  he  atrapado  la  petaca. 

IsiDRA.      ¿De  veras? 

Luis.        Sí,  pero ¿no  sabes?  El  tutor  no  es  tu  amo.  Bino 

el  otro. 
IsiDRA.      I  Calle !  ¿  El  amigo  ? 
Lms.         Él  es  quien  ha  traído  aquí  el  canario. 
IsiDRA.     ¿Y  cómo  ha  recobrado  usted  la  petaca? 
Luis.        Mira. 

IsiDRA.     ¿  Le  ha  cortado  usted  un  faldón? 
Luis.         ¡Al  fin  te  vuelvo  á  veri  (Mete  la  mano  en  el  bohülo 

del  faldón  y  saca  un  paquete  de  cartas.)  i  Calle !  INo  es 

la  petaca!  (Abre  una  carta  y  lee.)  «Querida  Rosita.* 

Son  cartas  de  amor. 
IsiDRA.     i  Yaliente  chasco ! 
Luis.         I  Viejo  infame!  lOhl  pero  lo  que  es  el  canario  es 

mió,  y  me  lo  llevo. 
IsiDRA.     Hace  usted  perfectamente.  [Se  dirigen  los  dos  al  balcón.) 
Primo.      (Dentro.)  i  Eso  es  imposible! 
IsiDRA.      i  Ay,  que  vienen  ! 
Luis.         ¡Chist!  ¡Calla!  (Se  ocultan  detras  de  las  cortinas  del 

balcón.) 
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ESCENA  XIX. 


LUIS  é  ISIDRA,  ocultos;  DON  PRIMO,  ADELA  t/ 
MARCOS^  'poT  la  izquierda. 


Primo.     Repito  q^ae  yo  entró  aquí  con  los  faldones  completos. 
Todo  cuanto  sucede  en  esta  casa  es  o^isterioso. 
¿Qué  quieres  decir?... 

Desde  que  puso  usted  el  pié  en  ella,  todo  está  embro- 
llado; pero,  por  fortuna,  ese  joven  que  estaba  aquí 
nos  ba  explicado  el  misterio. 
¡  Ab !  ¿ Conque  bay  misterio? 
Sí,  lo  bay;  pero  nunca  lo  sabrás. 
¡Cómo! 
Y  abora  mismo  Tas  á  llevarte  á  Juan  Breva. 

Pero 

I  Calle!  ¿Qué  significa?....  (Viendo  á  hidra  y  á  Luis,) 
Mira,  mira  cómo  está  tu  casa* 
¿Qué  bacías  abí? 

Señora,  yo 

I  Silencio!  ¿Se  puede  saber,  caballerito 

{Ocultando  la  jaula  que  ha  sacado  del  balcón.)  ¡  Cbist  I 
No  me  descubra  usted.  Me  preparaba  á  buír  con  el 
canario,  y  tuve  que  ocultarme. 
¡  Ab  I   {Habla  al  oído  de  Adela,) 
lAb! 

lAb!  Pues  quedamos  enterados.  {Todos  se   miran 
unos  á  otros.)  (¿Eb?  I  Me  miran  y  se  ríen  I )  ¿Por  qué 
tiene  usted  las  manos  escondidas?  (A  Luis,) 
¿Yo?  No  tal.  Vea  usted.  (Hace  pasar  la  jaula,  por  de- 
iros,  á  manos  de  hidra.) 
Abora  tú. 

¿Yo?  (Hace  pasar  la  jaula  ámanos  de  Marcos,  y  éste 
á  las  de  Adela.) 

Abora  tú y  usted.  (Al  llegar  á  Adela  se  repite  rápida-- 

mente  el  juego  en  sentido  inoerso,  volviendo  la  jaula  á 
manos  de  Luis;  éste  trata  de  ocultarla,  hasta  que  don 
Primo  se  apodera  de  ella.)  j  Qué  veo  I  I  El  canario ! 
Luis.        Sí,  señor;  el  canario:  ¿y  qué? 

Pbimo.      a  ver Te  exijo  una  explicación.  (A  Marcos,) 

MARCOS.   Pues  mira,  es  muy  sencillo.  Ese  es  el  novio  de  Enri- 
queta. 


MARCOS. 

Adela. 


Primo. 

MIrgos. 
Primo. 

MARCOS. 

Primo. 

MARCOS. 

Primo. 
Adela. 

ISIDRA. 
MARCOS. 

Luis. 


MARCOS. 

Adela. 
Primo. 


Luis. 
Primo. 

ISlDRA. 

Primo. 
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Primo.      ¿Éste? 

Luis.  %i,  señor ;  y  sepa  usted  que  estoy  decidido  á  dela- 
tarle á  usted  ¿  los  tribunales. 

Primo.      ¿A  mi? 

Luis.  Un  libertino  no  puede  ser  tutor  de  una  joven  tan 
virtuosa. 

Primo.      Me  dará  usted  una  satisfacción  de  esas  palabras. 

Luis.         Aquí  la  tiene  usted.  (Saca  el  faldón  y  las  cartas,) 

Primo.      ¡Qué  veo  I  i  Mi  faldón!  i  Las  cartas  de  Rosa! 

Luis.         ¿Qué  tal? 

Primo.      (¡Me  ba  pillado  !) 

MARCOS.    Primo,  ya  no  hay  escape. 

Primo.  Poco  á  poco  :  una  vez  que  yo  he  sido  aquí  el  bur- 
lado, I  mi  venganza  será  terrible! 

Todos.      ¿  Eh  ? 

MARCOS.    ¡Por  Dios!  ¿Qué  intentas?  (E¿  canario  trina-) 

Primo.  El  canario  me  dige  que  los  case.  Será  lo  más  pru- 
dente. 

Todos.      ¡  Ah ! 

MÚSICA. 


Primo.  Con  su  piar  (Al público,) 

logró  calmar 
mi  furia  al  fin 
el  chiquitín. 
Trátanos  tú 
con  compasión 
y  no  nos  des 
la  desazón. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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:.-'er.U  na  gabinete  amueblado   c 
y  laterales* 


ESCENA    PRIMERA  ^       í 

I 

ANGlíSTO  y  W$CÜMr  í 

Aparece  aaa  mesa  preparada  pava  comer  dos  peraonat. 

í 

AuG.       Anda,  avisa  á  la  señora.  - 

Pasg.      Ya  la  he  avisado^  y  me  ha  dicho  qoe  no  tiene  gana: 

que  almuerce  usted  solo. 
AuG.       El  pan  nuestro  de  cada  día;  pues  bien,  hágase  su  vo-  ; 

luntad...  Saca  el  almuerzo. 
Pasg.      Ahora  mismo.  \ 

AuG.       Pero  no,  Pascual;  no  lo  saques;  ya  estoy  cansado  ' 

de  sufrir  y  de  comer  solo.  Me  voy...  Buscaré  á  un 

amigo,  á  cualquiera,  y  le  convidaré  á  almorzar  en 

Pomos. 
Pasg.      Como  usted  guste. 
AuG.       )No  fuera  malol  No  es  como  yo  gusto,  no»  porque  yo 

gustaría  de  almorzar  aquí,  pero  no  solo,  sino  con 

mi  mujer...  Porque,  señor,  ¿para  qué  se  casa  uno  más 


I 
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que  para  tener  con  quién  hablar,  y  con  quién  comer 
y  hasta  con  quién  reñir?  ¿No  es  verdad,  Pascual? 
Pasc.      Si,  señor. 

Au6.       Nada,  me  voy,  me  voy...  Aunque,  por  otra  parte,  ¿qué 
adelantaré  con  almorzar  fuera  de  casa?  Me  aburriré 
lo  mismo,  gastaré  más,  y,«.  No,  no  me  marcho. 
(Ya  lo  sabía  yo.) 

^aca  el  almuerzo,.  Pascual,  aunque  me  sepa,  como 
m(3  tiene  que  saber,  á  acíbar. 
Al  momento. 

¿i'ero  no  será  un:    dibilidad  soportar  paciénteme. it« 
este  estado  de  cosas?..!  Pascual,  quieto... 
(¡Se  nccesitd  más  paciencia!) 

Me  voy,  me  voy:  basta  de  contemplaciones.  Me  he  de 
vengar...  Nada,  no  almuerzo  en  casa...  {Te  digo  que 
nol  Me  iré  á  Foroos,  eso  es,  á  Fornos.  Un  almuerzo 
expléndido,  porque,  cuésteme  lo  que  me  cueste,  he 
de  beber  Bourdeaux  y  Champagne  y  todo  lo  que  ape- 
tezca. iSí  señor,  lo  beberél...  ¡Vaya  si  lo  beberé! 
Pasc.      (La  copla  de^^^ignipre.) 
Aro.       ¿Y  á  tí,  qué  te  importa? 
Pas<:.       iSi  no  he  dicho  nadal 

AuG.  ¡Ahí  Es  que  cuidado  con  replicarme.  Yo  bebo  le 
que  quiero,  ¿entiendes?  Y  si  me  embriago,  mejor,  á 
nadie  tengo  que  dar  cuenta...  ¿Pero,  qué  haces  ahí  pas- 
mado? 

Esperar  las  ordenes  de  usted. 
¡Hombre,  me  gustal  ¿No  te  he  mandado  hace  una  hora 
que  saques  el  almuerzo? 

Sí,  señor;  pero  después  me  dijo  usted  que  no  lo  sa- 
cara. 

Yo  digo  lo  que  quiero,  ¿sabes?  Porque  para  eso  soy 
aquí  el  amo;  pero  tú,  como. criado  que  eres,  has  de- 
bido jmpezar¿  á  ^  orvir  el  almuerzo,  porque  para  no 
servirle,  es  claro  que  no  me  haces  ninguna  falta. 
Pasc.      Bien,  bien.  (Siempre  he  de  pagar  yo  los  vidrios  rotos.). 

(Matit.) 


Pasc. 

AUG. 

Pasc 

AUG. 


k   ' 
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ESCENA    II 

AUGUSTO 

Decididamente^  no  aguanto  más.  Si  Lucía  persiste  en 
no  comer  conmigo,  lioy  es  el  ultimo  día  que  como  en 
casa.  iBasta  de  repulgos  y  de  contempiacionesLMi 
mujer,  es  mi  mujer:  esto  no  tiene  vuelta  de  hoja... 
luegó^deLe  vivir  poco  meaos  que  cosida  á  mí:  tam- 
poco esto  la  tiene.  Ahora  l)ien:  ¿estaré  sufriendo  tan- 
tas contrariedades  en  castigo  de  haberme  casado  con 
una  viuda?  ¡Todo  podría  suceder!  Porque,  ¿hasta  qué 
punto  es  lícito  apropiarse  la  mujer  de  un  difunto,  á 
quien  no  se  hereda?  No  lo  sé.  Ese  constante  recuerdo 
del  primer  esposo,  ¿no  es  una  pena  impuesta  al  según- 
do?  Lo  parfice.  ñor  lo  pnanf^ft^nins  mío!  ¿Por  qué  me 
casaría  yo  con  una  viuda»  habiendo  en  el  mundo  tan- 
tas y  tantas  solteras?  ^ 

ESCENA  Tir^ 

AUGUSTO  y  PASCUAL 

Pasg;      £1  almuerzo, 

AuG.  Vamos  allá...  (se  atenta.)  ¡Qué  espantosa  soledad!  que 
dijo  Ayala.  Lo  cierto  es  que  mi  situación... 

Pasc.      (Sirviendo.)  Tortilla. 

AuG.        Tiene  muchos  perendengues. 

Pasc.  No  señor;  es  peiegil;  pero  ya  me  parecía  á  mí  que  te- 
nía mucho. 

Atjg.  Galla,  no  hablo  de  eso...  ¡Y  aún  no  es  lo  peor  la  so- 
ledad! Con  gusto  la  sufriera,  si  el  poco  tiempo  que 
conmigo  habla  Lucía  no  le  empleara  en  cantar  las 
excelencias  de  su  primer  esposo.  Esto,  esto  es  lo  te- 
rrible, porque  nadie  sabe  lo  amargo  que  es. 

Pasc.      Tendrá  demasiada  sal. 

AuG.       ¿Quién? 
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Pasc.       El  solomillo. 

AuG.        ¿Qué  hablas  ahí,  neciot 

Pasc.      Como  dice  usted  que  está  amargo. 

AuG.  Calla,  no  disparales  ni  me  interrumpas,  aunque  me 
oigas  lo  que  me  oigas. 

Pasc.      Bueno,  bueno.  ({Yaya  un  gusto!  ¡Hablar  solo!) 

AüG.  y  lo  que  yo  me  pregunto:  ¿sería  efectivam^te  el  pri- 
mer esposo  de  Lucía  mejor  que  yo?  ¡Modestia  á  un 
lado;  lo  tengo  por  imposible!  Que  fuera  más  guapo... 
pase,  ¿pero  que  fuera  más  complaciente  y  cachazudo 
que  yo?  Mentira;  lo  niego  en  absoluto.  ¿A  que  no  has 
tenido  tú,  Pascual,  amo  que  en  lo  bueno  se  me  parez- 
ca? Á  ver,  dílo...  ¿Te  has  vuelto  mudo?  ¿No  me  ha- 
ces caso?  (Deuniéadota.)  Oye,  Zángano,  ¿por  qué  no 
contestas? 

Pasc.      ¿No  me  ha  dicho  usted  que  calle  oiga  lo  que  oiga? 

Au6.  ¡Qué  entendederas!  Vamos;  quita,  quita  de  ahí.  Pa- 
rece que  todos  os  habéis  puesto  de  acuerdo  para  de- 
sesperarme. 

Pasc.       Pero  sinsted..^..^,,,^^^ 

AuG.        Basta;  no  quiero  explicaciones. 

Pasc.      ¿Toma  usted  más? 


/  AuG.        No,  llévalo  todo. 


» 

*  ' 
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ESCENA   IV 

LUCÍA   y   AUGUSTO 

Li'ciA.     ¡Buenos  días! 

\UG.        (¡Hola!  No  puedes  venir  más  oportunamente.) 

Lucia.     ¡Buenos  días,  hombre! 

AuG.        Ya  te  he  oído. 

Lucia.     ¿Qué  tal?  Y  ni  siquiera  te  has  tomado  la  molestia  de 

contestar  á  mi  saludo.  ¡Qué  fino! 

¿Ya  empezamos? 

No,  no;  si  has  hecho  bien...  si  no  te  sale  de  dentro... 

¡Vaya! 


i 


Lucia. 

AUG. 

Lvcu. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

LutiA. 
AoG. 
Lúa  A. 

AUG. 

Lucia  . 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 
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¡Pero,  para  que  mi  difunto,  nv'  Niio^^s,  Iiui)iora 
do  de  darme  un  abrazo  como  respucstg^á  mi  saliidel- 
AI  primer  tapón,  zurrapas.  Ya  salió  el  difunto. 
/  ¿Y  cómo  quieres  que  no  salga?  ¿No  me  be  de  acordar 
de  ^s  finezas  viendo  tus  groserías?  ^ 
¡Lucía! 

Tas  groserías,  sí,  tus  groserías:  yó  soy  muy  clara. 
Te  equivocas^  bija;  eres  muy  turbia. 
¿Y  babrás  almorzado  ya,  por  supuesto? 
Hace  un  instante. 

¿Y  has  almorzado  solo?  Muy  bien...  ¿Ese  es  el  cariño 
que  tienes  á  tu  mujer? 

¡Pero  Lucía,  por  DiosI  ¿No  me  mandaste  recado  di- 
ciendo que  no  querías  almorzar? 
Sí,  te  lo  mandé. 
Pues  entonces... 

Pero  yo  supuse  que  no  almorzando  yo,  no  almorza- 
rías tú  tampoco, 
¡Vaya  unas  suposiciones! 

¡Toma!  Es  que  así  hacía  mjjül^nto.  Verdad  que  aquel 
me  quería  con  todo  su  coi'azón. 
Perdona;  pero  eso  era  quererte  con  todo  su  estómago. 
iQué  graciosol 


*;Muchc! 


I.  r 


Lucia.     jAli 


ne  Ir.iiti  graí.  a  burlarse  de  un  muerto  que 


AUG. 

Lucia. 

AUG. 


Lucia. 

AUG. 


Lucu. 


valía  más  que  tú! 

La  canción  de  siempre. 

Lo  comprendo:  te  avergüenza  que  te  compare  con  ól. 

Las  comparaciones  son  siempre  odiosas;  pero,  además 

de  eso,  no  quiero  ver  llorar  á  un  hombre  que  me  legó 

semejante  herencia. 

¡Dios  mío!  ¡Todavía  ms  insulta! 

No,  me  defiendo  üpicaii'onEe:  pues  qué,  ¿he  de  callar 

siempre?  No,  hija;  baslaia»^  he  callado  hasta  el  día; 

porque  te  lo  advierto,  estoy  cansado;  de  ceder  y  ceder 

á  todas  horas.  .^ 

Lo  creo,  lo  creo;  mi  Nicobls  njunca  se  caik^ 
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AuG.       Te  equivocas;  se  cansó  indudablemente,  pues  yo  creo 
que  86  murió  por  no  ceder  más...  y  yo  me  voy  á  ver 


Lucia. 


Al76. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia  . 

AUG. 

Lucia. 


AuG. 
Lúa  A. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AüG. 


(liuena  diferencia  de  tí  á  élt 

La  misma  que  de  él  á  mí.  Nada,  no  abandona  el  tema 
así  la  maten. 

¡Qué  he  de  abandonar!  Si  cada  día  concibo  menos 
que,  después  de  haber  tenido  aquel  esposo,  me  haya 
podido  enamorar  de  tí. 
Mujer,  mujer,  ¿por  qué  te  enamoraste? 
No  lo  sé,  porque  salí  perdiendo  en  lodo. 
Gracias,  muchas  gracias  por  la  galantería. 
En  primer  término,  Nicolás  era  más  guapo  que  tú. 
Pues  hija,  eso  saieá  la  cara;  lo  debiste  ver  antes  do 
nuestra  boda,  porque  no  te  enamoré  con  antifaz. 
Y  también  era  mejor  mozo. 
Favor  que  usted  le  hace. 

Además,  {qué  costumbres  las  suyas  tan  irreprochables! 
]AUo  ahí!  iQué!  ^Soy  yo  acaso  un  libertino? 
Poco  menos. 
¿Cómo? 

Lo  dicho;  y  si  no  responde*,  ¿á  que  hora  viniste  esta 
mañana  á  casa? 

¿Esta  mañana?  iQuerrás  decir  anoche! 
No,  no,  esta  mañana. 

¡Anoche!...  porque  eran  las  doce  cuando  vine. 
¡Las  doce!  En  vano  tratas  de  engañarme:  estaba  des- 
pierta y  te  oí  entrar.  Era  esta  mañana.  Viniste  á  iat 
doce  y  cinco  minutos. 
¿Pero  soy  yo  acaso  un  cronómetro? 
T,  vamos  á  ver;  ¿dónde  estuviste  hasta  esa  hora? 
Primero,  un  rato  en  el  café. 
¡En  el  café!  ¿Y  tomarías  algo? 
Naturalmente:  tomé  una  copa  de  cognac, 
¡una  cppá!  ¡Y  de  cognac!...  ¿Yes?  Nicolás  nunca  to- 
maüfó  copas. 
Bebería  botellas,  al  por  mayor. 
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AUG. 

Lucia. 


AUG. 

Lucia. 

AUG. 
LUCFA. 


AVG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

LvciA. 


AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 


Lucia. 
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Menos.  Y  dime:  ¿á  dónde  faiste  despaés  del  eafé? 
A  la  botica  de  Pérez,  á  jugar  un  par  de  horas  al  tre* 
aillo.  ^'  ^,.     _^^ 

Bien.  ¿Y  cuánto  ganaste?  - 

Perdí  una  peseta. 

¡Dios  míol  ¿Qué  se  puede  esperar  de  un  hombre  que 
juega...  y  pierde? 

Sí,  comprometo  mi  fortuna:  ya  ves;  jugamos  á  ochavo 
el  tanto 

¡Y  le  parece  poco!  <|ün^ ochavo  cada  una  desaquella»'* 
horriblos  fichas  de  colores!' :  ues  hijo,  íos  g^rbunzos» 
óyelo,  los  garbanzos  ouesUn  mucho  menos..» 
Ya  lo  supongo. 

De  modo,  que  entre  unas  cosas  y  otras,  gastaste  ano- 
che seis  reales.... 
Próximamente. 

¡Y  habla  de  buenas  costumbres!...  iSeis  reales  en 
vicios!  ¿Cómo  no  he  de  acordarme  de  aquel  santo 
varón,  que  está  en  el  cielo  y  que  jamás  gastó  un  cén- 
timo en  esas  cosas?  /-— «>-  - 
¿Pero  tu  primer  marido  no  iba  nunca  al  cafó? 
Sí,  iba... 
Entonces... 

Iba;  pero  sólo  cuando  le  convidaban. 
Vamos,  sí;  de  gorra,  que  decimos... 
Y  nunca  se  retiró  por  la  noche  á  las  doce  y  cinco 
minutos,  ni  almorzó  jamás  sin  su  mujer,  ni...  ¡Cómo! 
¿Cantas? 
Ya  lo  oyes. 

lAyl  iQué  diferencia  de  educación!  Nicolás  no  cantaba 
nunca. 

¡Tendría  mala  voz! 
Mejor  que  la  tuya. 

Mira;  si  ese  Nicolás  de  los  infiernps  hubiese  sido 
enemigo  mío,  diría  que  se  había  muerto  sólo  por 
vengarse  de  mí^  dejándome  su  mujer. 
¡Jesúsl  ¡Lo  que  dice! 


. ....         ^> 
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Lucu. 
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Paes  ten  presente  que  es  mucho  peor  lo  que  callo, 

(MatU.) 


ESCENA  V 

LUCÍA 


\ 


¿Si  habré  tirado  demasiado  de  la  cuerda?  No,  no.  La 
dulzura  y  la  mansedumbre  me  perdieron  con  Nicolás; 
no  quiero  que  con  Augusto  mo  pase  lo  propio  Ener- 
gía» ener.*^i>i  y  t'rier^ía.íTuás  vafe" preve'mr,  que ^Mfar 
.^rrcpenlimieatos  iardíos.  Nicolás  fué  malo,  por  ser 
yo  excesivamente  buena  para  él.  Este  recuerdo  basta 
para  que  yo  entienda  qué  línea  de  conducti  debo  se- 
guir con  Au^'usto.  Qae  me  tema  y  que  se  doblegue  á 
mi  voluntad/ Porque  es  iiiJuJable;  en  cuaoto  la  mujer 
abre  uu  poco  la  mano,  el  hombre  vuela.  {Conque, 
para  que  les  demos  alas  I 

ESGKNA  VI 

LücTa  y  AUGUSTO 

(Lo  mejor  será  huir  sin  que  me  vea.)       * 

iCónio!  ¿Qué  es  eso?  ¿Te  marchas? 

Míe  marcho,  sí,  me  marcho,  ¿qué  hay? 

Nada,  hombre,  no  te  sulfures...  ¿Pero  no  se  puede 

saber  á  dónde  vas  tan  temprano? 

Poderse,  sí  se  puede  saber;  pero  no  te  lo  quiero 

decir. 

No  irás  á  buen  sitio  cuando  lo  ocultas. 

Voy  donde  me  parece. 

iDios  mío!  ¡Qué  sospecha!  ¿Llevas  dinero? 

No  sé...  (Después  (I.>  registrac  el  boUiUo.)  ¡Ah!  Sí»».  MÍra«.» 

(H  IiXMm>?  Ya4C  dónde  vas. 
Pu'i/dímelo,  porque  yo  lo  ignoro  todavía.  «*- 
¿Lo  ignoras,  taimado?  Pues  bien,  te  lo  diré:  vas  de 
francachela  con  tus  aiáigos. 
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AVG. 

Lucia. 

AUG« 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 


AUG, 

Lucia. 

AUG. 

Lucu. 

AvG. 

Lucia. 

AUG. 


Lucía. 
AuG. 

LuaA. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 

AUG. 

Lucia. 


¿De  francachela  con  mis  amigos? 
Y  con  tus  amigas;  porque  de  seguro  irán  mujeres: 
]buen?s  serán  ellas! 
Pero  Lucía,  no  disparates. 

No  disparato,  no;  ¿para  qué  llevas  tú  tanto  dinero? 
¿Tanto  dinero  llamas  á  medio  duro? 
Claro...  y  lo  es. 

Pues  bien;  llevo  este  dineral,  porque  voy  á  ver  si 
compro  un  hotel  en  la  Castellana. 
Búrlate,  búrlate;  pero  no  me  convencerás  de  que  va 
á  hacer  cosa  buena  un  hombre  que  lleva  éÉmií  :fiáMllt¡lu$ 
en  el  bolsillo*  ' 

Claro,  con  esa  fortuna  se  derriba  á  un  Gobierno. 
¡Para  que  mi  Nicolás  saliera  de  casa!... 
¡Dale!  Tengo  á  tu  Nicolás  en  la  boca  del  estómago. 
¡Ayl  ¡Si  él  viviera,  no  me  pasaría  á  mí  esto! 
¡Y  lo  que  es  mejor,  ni  á  mi  tampocol 
I  Bramos  tan  felices!  (Traga  saliva.)  Él  siempre  atento 
á  complacerme,  y  yo... 

Ya  lo  sé;  me  lo  has  refeí^utíTiloscientas  veces:  él  te 
quería,  tú  le  querías,  los  dos  os  queríais...  Le  dejaron 
cesante  y  os  seguísteis  queriendo,  á  pesar  de- la  cesan- 
tía. Le  dieron  un  destino  en  la  Habana  y,  queriéndoos 
siempre,  os  tuvisteis  que  separar.  £l  se  embarcó,  nau- 
fragó el  buque  en  que  iba  y  tuvo  la  suerte  de  aho- 
garse: ¿no  es  esta  la  hiatoria?  Pues  ya  ves,  la  re-  . 
cuerdo  de  cabo  á  rabo;  no  me  la  repitas  más. «. 
*  Después-m  vi  casé .  coja  *i?  a . . . 
No,  lo  que  e'^  eso  tampoco  se  mo  (nvij, ;    ^)icn«c) 


cui  lado. 

¿Por  qué  me  separaría  yo  de  Nicolás? 

Cierto;  ¿por  que?  Tú  le  debiste  acompasar  á  Juba. 

Y  tal  vez  no  se  hubiera  '^Uogkiir.    '      ^a 

Eso  es...  ú  os  hubiéi  aia?|l\ogado  lla^o|[|  > 

Verdad;  porque  no  salv.i.ndose  nadie  iel  naufragio... 

Sí,  hija,  sí;  se  hubiera  salvado  alguuo. 

¿Quién? 


r 


—  il»   *^ 

AuG.        \t),  qne  no  t3  habría  conocido. 
Lucia.     ;A!if  urtot... 

AüG.        '"^IVi-u'.o  á  l\   -nal.)  jChisl! 

y 

ESCENA   Vil 

DICHOS    1   PASCUAL 

lÁsc.  Una  mujer  pregunla  por  usted... 

Llcia.  ¿Por  Augusto? 

I^ASG.  Ño,  señora,  por  usted. 

Aro.  (De  buena  se  libra  y  me  libra.) 

Llcia.  ¿No  ha  dicho  su  nombre? 

Paso,  No,  señora. 

Licia.  (Aparte  á  Aagasto.)  Algún  trapicheo  tuyo,  por  sa« 

puesto* 

AuG.  (ídem  i  Lacia.)  Claro;  iba  á  venir  olla  á  contártelo  á  tí.. • 

Li:ClA.       (ídem  á  Aagusto.)  ¡Las  hay  tan  atrevidasl  (Alto  i  PaMaal.) 

¿Pero  tú  no  la  has  visto  nunca? 
Pasc.      No  señora;  ella  parece  lugareña;  pero  no  está  mal 

vestida.  "^'^^^ 

Lucia.     No  sé  quién  podrá  ser,  vamos. 
AuG.        Que  pase...  (a  Lueía.)  Así  la  verás. 
LcciA.     Pero  si  fuera  de  Madrid  no  conozco  á  nadie. 


ESCKNA  VIII 

DICHOS   y   VICTORIA 

ViCiT.         (Corriendo  i  abrasar  i  I«iM<a.)  ¡Señorita! 

Lucia.     ¡Victoria!  ¿Mujer,  eras  tú?  Quien  había  de  presumir... 

AuG.       (¡Pues  parece  que  se  conocen!) 

Lucia.     ¿Cuándo  has  llegado  á  Madrid? 

YicT.  Hace  dos  horas:  en  cuanto  me  he  aseado  un  poquito 
me  ha  faltado  tiempo  para  venir  á  verla  á  usted... 

Lucia.  ¡Cuánto  te  lo  agradezco!  Y  estás  muy  gorda:  parece 
que  te  prueban  bien  el  campo  y  el  matrimonio... 

VicT.  Si,  señora;  gracias  á  Dios,  las  dos  cosas  me  han  sen- 
tado muy  bien. 
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* 

Lucia.     Siéntate,  mujer,  siéntate.  (SesUatan.) 
AuG.        (¡Esta  es  la  mía!  ¡Mejor  coyuntura  para  largarmel...) 
Lucia.     |  Ah!  Augusto,  oye,  ven  acá:  aquí  tienes  á  Victoria. 
AüG.        ¡Muy  señora  míal  (¿Quién  será  esta  Victoria?) 
Lucia.     ¿No  te  acuerdas?  Es  mi  doncella,  la  antigua  doncella 

de  quien  te  he  hablado  tantas  veces. 
AuG.        ¡Ahí  Sí,  en  efecto. 
VicT,       Servidora  de  usted. 
Lucia.     Fué  mi  confidente  de  soltera,  y  no  se  separó  de  mí 

durante  mi  primer  matrimonio. 
AuG.        ¡Hola!  (¿Si  me  hablará  también  de  Nicolás?) 
ViGT.       ¡Y  mire  usted  qué  casualidad!  En  cuanto  la  señorita 

se  quedó  viuda,  me  casé  jo,.. 
Lucia.     Y  en  seguida  te  fuiste  á  Alcañíz,  el  pueblo  de  tu 

marido. 
VicT.  Eso  es. 
AuG.        ¿Según  eso,  hacía  ya  mucho  tiempo  que  no  se  veían 

ustedes? 
ViCT.       Sí,  señor;  unos  cinco  años. 
Lucia.     Por  ahí  andará. 
VicT.       Pero,  aunque  usted  no  me  lo  escribió,  ya  supe  que 

se  había  usted  casado.  Supongo  que  este  caballero... 
Lucia.     Es  mi  marido,  sí. 
AuG.       Servidor. 
VicT.       (Aparte  á  Lucía.)  Pucs  cs  más  guapo  que  el  otro. 

Lucia.       (ídem  á  Victoria.)  Sí,  SÍ,  CU  CÍCCtO. 

AuG.        (¿Ya  cuchichean?  Pronto  es.) 

ViCT,       (Aparte  á  Locía  )  Pero  mucho  más  guapo. 

Lucia.     (Ésta  me  va  á  comprometer.)  ¡Ah!  ¿No  ibas  á  salir, 
Augusto? 

AuG.       Sí,  esa  idea  tenía. 

Lucia.     Pues  por  nosotras  no  te  entretengas, 

AUG.        ¿Eh?  (¡Qué  raro?) 

Lucia.     Digo,  que  ahora  que  estamos  distraídas  puedes  irto. 

AuG.        (Me  quiere  echar...)  No,  no  me  espera  ninguna  ocupa- 
ción perentoria... 

LuGU.     Sin  embargo,  tú  pensabas... 

^2 
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(Decididamente,  me  quedo.)  (Sa  «lanu.)  Bien;  pero 
tengo  mncho  gusto  en  acompañar  un  rato  á  Victoria. 
Muchas  gracias. 
Lo  que  gustes, 
(sentindoie.)  (Aqúí  hay  algo.) 
(;Dios  mío!  Ten  su  lengua.) 

(Á  Lucía.)  |Si  usted  supiera  lo  que  me  he  acordado  á» 
usted! 

Lo  creo;  no  te  figures  que  te  echado  yo  en  olvido. 
{Y  tenía  tantas  ganas  de  conocer  á  su  [nuevo  esposo! 
Pues  ya  están  satisfechas. 

Es  verdad.  ¿Y  sabe  usted  para  qué  quería  conocerle? 
No  presumo... 

Pues,  para  darle  á  usted  la  enhorabuena  por  su  elec- 
ción. 

Mil  gracias.  (¿Si  será  pulla?) 
iVictoria! 

Yo  conozco  mejor  que  nadie  á  la  señorita,  y  sé  lo  que 
vale.        ^'^. 
¿Quieres  callar? 

(Con  macha  ir.tonctón.)  PuCS  CU  tod(^  lo  qUC  Vale    la  CS- 

timo  yo. 

¿Entonces,  serán  ustedes  muy  fóliccs? 

Mucho,  muchísimo.  (¿Se  estará  burlando?) 

(Me  alegro  tanto!  Ya  era  tiempo  de  que  usted  fuera 

dichosa. 

¿Eh? 

¿Qué  dices,  Victoria? 

La  verdad;  no  sé  cómo  usted  se  atrevió  á  contraer 

segundas  nupcias. 

¿Áqué  viene  ahora?... 

¿Pues  qué,  tan  indigno  me  encuentra  usted?... 

No,  señor,  todo  lo  contrario. 

(¡Qué  compromiso!) 

Entonces... 

Pero  como  la  señorita  fué  tan  desgraciada  en  su  pri  — 

mer  matrimonio... 
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AuG.        (¡Gáspíta!) 

Lucia.     (Aparto  á  Victoria  )  ¡Victoría,  por  Dios!... 

ViGT.  (Aparto  i  Lneía.)  ¿Qué  dice  USted? 

Lucia.     (Aparte  á  Victoria.)  Ab  Bstás  poaíeado  en  un  brete. 

AUG.  (Qoo  durante  este  dialogo  se  habrá  ido  á  sentar  entra  las  dos.) 

¿Conque  muy  desgracíadaf 

ViCT.       Sí  señor. 

Lucia.     No  hagas  caso^  Augusto. 

YicT.  ¿Cómo  que  no  haga  caso?  Yo  no  miento  nnnca^  que 
aoy  aragonesa. 

Lucia.  ¿íSo  mientes  y  te  atreves  á  decir  que  fui  desgraciada 
con  Nicolás? 

VicT.       Pero  señorita,  usted  ha  perdido  la  memoria... 

AuG.  N    Siga  usted,  siga  usted. 

VicT,  ¿Y  aquellas  pesadumbres?  ¿Y  aquellasoioches  de  so- 
ledad y  lágrimas? 

Lucia.     ¿Qué  noches,  mujer? 

VicT.  Las  que  el  señorito  pasaba — tres  y  cuatro  seguidas— 
sin  venir  á  casa. 

Auo.        ¿Sin  venir  á  casa?  - -'" 

Lucia.     Porque  estaba  en  la  oficina. 

AuG.        ¿Día  y  noche?  jBien  ganaba  el  sueldo! 

YiCT.       ¡Qué  había  de  estar  en  la  oficina! 

Lucia.     Basta,  Yictoria;  estás  muy  car^'ante. 

VicT.       ¿Porque  digo  la  verdad? 

Auo.        (iQué  revelaciones!) 

LvaA.     En  la  aldea  has  perdido  la  memoria  y  la  educación. 

VicT.       Señorita... 

LuaA.     Tengo  que  hac  er:  otro  día  hablaremos  más  despacio. 

AuG.        (Ahora  la  echa.) 

VicT.       Siento  mucho  que  usted  se  haya  disgustado. 

LuGU.     Basta;  ya  te  he  dicho  que  tengo  que  hacer. 

AuG.        (¡Está  dada  á  Barrabás!) 

YiGT.       Entonces,  hasta  otro  rato. 

LuaA.     ¡Adiós!  ^ 

YiCT.       (Me  arroja  de  su  casa;  parece  mentira.) 

AuG.       Hasta  cuando  usted  guste. 


x 


^ 
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ESCENA  IX 

lucía    y    AUGUSTO 

Lucia.  (May  amable  dorante  toda  la  aieaDa.)  SupOngO  qUd  nO  ha- 
brás dado  crédito  á  «sas  paparruchadas. 

AoG.  Galla,  mujer;  lo  qoe  siento  es  que  tú  te  hayas  inco- 
modado. 

Lucia.     ¿Y  cómo  nof  - 

AuG.  ilnocente!  ¿No  has  comprenndido  que  todo  te  lo  decía 
de  broman 

Lucia*     ¿Do  broma? 

AuG.       ¡Pues  es  claro! 

Lucia.  ¡Toma!  Paes  debe  ser  verdad.  Pero  realmente  ha 
sido  una  broma  muy  pesada. 

AuG.        La  conñanza  que  contigo  tiene,  le  autorizó  á  usarla. 

Lucia.     (Me  tranqníHzo;  es  un  infeliz.)  Sí,  sí,  sin.  duda. 

AuG.        ( ¡Caíste !)J^nque  no  se  hable  más  de  eso. 

Lucia,  fiien,  bien.  Paes  ahora  V07  á  arreglarme  un  poi:o 
para  salir  de  compras:  ¿me  acompañarás? 

AuG.        Con  muchísimo  gusto.  Aquí  te  espero. 

Lucia.     Hasta  en  seguida.  (¡Ay,  de  buena  me  he  libradol) 


ESCENA   X 


AUGUSTO;  después  PiSGÜAL 

AUG.  (Llamando    qtuedito    desdo    la    puerta  dii    foro.)    ¡PaSCUal'. 

¡Pascual! 

'  Pasc        Mande  usted. 

AüG.  ¿Conoces  á  esa  mujer  que  acaba  de  hablar  coa  nos- 
otros, no  es  cierto? 

Pasc.      Sí  seüor. 

AüG.  Pues  alcánzala,  y  que  vuelva  aquí  inmediatamenla. 
Corre,  que  aún  debe  estar  en  la  escalora. 

Pasc.      Voy  volando. 


\ 
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ESCENA  XI 

AUGUSTO 

í 

Esa  Victoria  dijo  la  verdad;  no  me  cabe  duda;  pero  es  \  ' 

.  preciso  que  yo  me  cerciore...  Depende  de  ello  mi  fu-  \ 

tura  tranquilidad...  No  me  acuerdo  de  haber  sentido  '    . 

jamás  la  impaciencia  que  siento  ahora..  ¡Y  PascuAJ 
tarda!  lAh!  Ya  está  aquí* 

ESCENA  xn 

AUGUSTO   y   PASCUAL 

AuG.  ¿La  has  alcanzado? 

Pasg.  Sí  señor;  estaba  hablando  con  el  portero. 

AüG.  ¡Y  qué!  ¿Acaso  se  negó  á  volver? 

pAsc.  Al  principio,  sí,  porque  creyó  que  iba  de  parte  de  la  ^ 

señorita;  pero  después... 

AüG.  ¿Te  siguió? 

Pasc.  En  seguida.  .  -/*^ 

AüG.  ¿Y  dónde  está?  i 

Pasc.  Ahí,  en  el  recibimiento.  { 

AüG.  Pues  anda,  anda,  que  pase  al  instante. 

ESCENA  XIII 

VICTORIA  y  AUGUSTO 

« 

.  a.        (Hay  que  proceder  con  mucha  diplomacia.) 
.  T.      ¿Me  ha  llamado  usted,  señorito? 
UG.        Sí.  Entre  usted,  entre  usted...  y  tome  asiento. 

:nT.         Mil  gracias.  (Se  sientan.) 

*    G.        Pues  la  he  hecho  á  usted  volver  para  rogarla  que 

dispense  á  Lucía  el  haberla  despedido  con  frialdad. 
V  icT.      No  esperaba  yo  ese  desaire. 
AuG.       Perdónela  usted. 


v 
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To  creo  que  no  la  ái  ningún  motivo... 

Ninguno 

Gomo  no  la  incomodara  lo  qne  dije  de  don  Nicolás... 

¡Quiál 

Si  era  la  verdad. 

Naturalmente.  {Áqa\  entro  yo.)  Pues  á  bien  qne  no 

sabe  todo  el  mundo  lo  que  fué  don  Nicolás.  (p«iim.) 

Todo  el  mundo.  (p«usa.) 

Eso  es,  todo  el  mando.  (¿A  que  no  lo  dice?)  (PaoM.) 

La  verdad  es  «¡ue  era  un  hombre...  (id«ni.) 
1  VicT.       Atroz...  (Pftosft.) 

'  Auo.       Pero  muy  atroz,  (p^ai*  ) 

VicT.       Guando  los  padres  de  la  señorita  se  oponían  tan  te- 
nazmente á  que  se  casara  con  él... 
Auo.        ({Hola!)  Sí,  ya  sospechaban  lo  que  iba  á  suceder... 
\  YicT.       Pues  es  claro;  pero  ella  estaba  tan  enamorada... 

AuG.        Verdad,  era  una  chicuela. 
YicT.       Eso  sí;  pero  lo  que  yo  pregunto:  ¿señor,  de  qué  se 

enamoraría  ella? 
Auo.        (Qué  casualidadU^ecisamente  eso  es  también  lo  que 

pregunto  yo:  ¿de  qué  se  enamoraría? 
VicT.       Porque  don  Nicolás,  ya  vé  usted  que  no  podía  ser 

más  feo... 

¡Pssst!  Tanto  como  feo... 

¿Cómo  que?  {Tan  pequeñicol... 

¿Pequeñito? 

Mucho;  ¿no  le  conoció  usted? 

Personalmente,  no. 

Pues  era  así...  (Señalando.) 

(¡Vaya  un  buen  mozo!) 

(Y  tan  feo!  Gon  la  cara  marcada  toda  por  las  virue- 
las... y  los  ojos  siempre  enfermos  y  llorosos».. 
¿También  eso? 

Sí  señor.  ¿Y  eómo  se  le  habían  de  curar  con  la  vida 
que  hacía? 

AuG.       Glaro,  claro... 

YiCT.       ¡Se  retiraba  tan  tarde! 
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ViGT. 

AUG. 
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YlCT. 
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AUG. 

t 

YlCT. 

AuG.        ¿A  qué  hora? 

ViGT.       Pues  mire  usted,  la  señorita  pretendía  que  viniera  á 

casa  á  las  doce,  y  él  se  empeñaba  en  no  recojerse 

hasta  las  dos... 
AuG.        ¡Vamos! 
YicT.       Y  cuando  disputaban  sobre  esto,  que  era  diariamente, 

decía  él:  Ni  la  tuya  ni  la  míji;  ni  á  las  doce  ni  á  las 

dos... 
AuG.       Yaya,  y  se  retiraba  á  la  una. 
ViCT.        iQuiál  No,  señor;  á  las  tres,  ^  más  tarde. 
AuG.        ¡Buena  maaera  ae  conciliar! 
ViCT.       Si  era  un  perdido. 
AuG.        (¡Caracoles  con  Nicolás!) 
ViGT.       ¡Figúrese  usted  que  se  comió  todas  las  alhajas  de  la 

señorita! 
AuG.        ¡Buenas  tragaderas! 

ViCT.       Y  que  llegó  á  no  dejarla  \xñ  vestido  bueno  que  po- 
nerse. 
AuG.        ¿La  comió  también  los  vestidos? 
VicT.       Sí  señor. 
\UG.       Ese  hombre  tenia  un  estómagm^yilegiado,  capaz  de 

digerir  un  cañón. 
VicT.       Y  una  noche  que  vino  á  casa  algo  así,  así... 
AuG.       Entendido,  entendido. 
VicT.       Amenazó  á  la  señe  rita,  y  no  sé;  pero  creo  que  llegó 

hasta  pegarla. 

AVG.  (Uyantándosa.)  ¡Qué  felicidad! 

VicT.       ¿Cómo? 

AvG.       Victoria,  amiga  mía,  no  sé  cómo  manifestar  á  usted 

mi  agradecimiento. 
ViCT,       ¡A.gradecimiento I  ¿Porqué? 
AuG.       Yo  me  entiendo  y  hasta  sería  capaz  de  bailar  solo... 

(Sacando  dinero  de  la  cartera.)  Tome  USted. 
VlCT.         (Tomándolo.)  ¿Qué  CS  CStO? 

AuG.       Nada,  una  friolera  para  qúe^  en  mi  nombre,  haga 

usted  un  obsequio  á  sus  hijos. 
VicT        Si  no  los  tengo. 
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Paes  á  sas  padres... 

No  los  tengo  tampoco. 

Bien,  no  importa;  cuando  usted  los  tenga. 

¿Padres? 

No,  mujer,  no;  h^'os,  hijos* 

Mil  gracias;  nunca  me  dio  otro  tanto  don  Nicolás,  y 

le  serví  más  que  á  usted. 

Puede  que  no. 

iVaya!  Conque  si  á  usted  no  se  le  ofrece  otra  cosa... 

Nada  más,  sino  que  perdone  usted  á  Lucía  lo  de 

antes. 
VicT.       Sí  señor,  sí;  yo  no  soy  rencorosa*  Ya  volvere  otro 

día  á  decírselo  á  ella. 
AuG.       Guando  usted  guste. 

VicT.       Pues  que  usted  lo  pase  bien.  (Es  muy  guapo.)  (Mutis.) 
AiJG.        Adiós...  Providencia  en  forma  de  doncella  jubilada* 

ESCENA  XIV 

— ^^GÜSTO 

¡Qué  noticias,  pero  qué  noticias!  ¿Conque  me  ha  es- 
tado usted  dando  en  cara  tanto  tiempo  con  un  tuno? 
|Ah!  Yo  necesito  vengarme.  Bien:  ¿pero  cómo? 

ESCENA  XV 

AUGUSTO  y  PASCUAL 

Fasi:.      Una  carta,  señorito. 

Aru.  A  ver.  ¡Hombre,  de  Cádiz  I  ¿De  quién  será?  (u  le» 
rápidamente.)  ¡DÍQs  míol  ¡Qué  catástrofel  ¡Ahí  ¡Pero 
en  cambio,  qué  gran  venganza!  Pascual,  vé  á  decir  á 
la  señora  que  venga  inmediatamente.  ¡Ah!  Y...  (Le 

habla  al  oído.) 
PASG.        Está   bien,    está    bien*     (MatU,    haciendo    an    g^esto   d» 
asombro.) 
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ESCENA  XVI 

AUGUSTO 

La  Escritura  lo  dice.  tOjo  por  ojo  y  diente  por  dien- 
te.» Lo  que  es  ahora  paga  juntas  todas  las  que  me  lia 

hecho.  Pero  ella  viene.  (Se  tienta  en  ei  soia.) 


ESCENA  XVII 

AUGUSTO   y  LUCÍA 

!:iA.     ¿Tanto  tardaba  en  vestirme,  que  hss  enviada  por 

mi?...  (Mirándose  ai  espejo.)  {Jesús!  {Qué  impaciente 

eresl 
6.       Deja  un  instante  de  componerte  y  oye. 
jciA.     Habla,  te  oigo  perfectamei^te. 
'TJG.        Acércate,  mujer,  que  la  cosa  bien  merece  la  pena  de 

que  la  dispenses  toda  tu-^iTBnción. 
Lucia.     Allá  voy,  hombre...  (Acercándose.)  ¡Pues  apenas  estás 

fúnebre!  iQué  tono  y  qué  voz! 
AüG.        ¡Tal  es  lo  que  me  ocurre! 

LvciA.     Tú  dirás:  siempre  saldrás  al  fin  con  alguna  tontería. 
AuG.        (No  fuera  malo! 

Lucia.     ¡Ay,  qué  posma!  1  ¿Quieres  hablar  de  una  vez? 
A€G.        Lucía,  allá  va,  sinambajes  ni  rodeos...  Lucía,  voy  á 

perderte... 
Lucia.     jQuél  ¿Me  voy  morir?  ¿Estoy  mala?  ¿Te  ha  dicho  algo 

el  médico? 
AuG.        No,  no;  es  peor  que  eso. 
Lucia.     ¡Augusto!  ¿Peor  que  morirme?  ¡Qué  barbaridadl 
AuG.        Sí,  sí;  para  mí,  al  menos,  es  peor  que  si  te  murieras... 
Lucia      Pero  hombre,  por  Dios  y  todos  los  santos,  ¿quieres 

decirme...? 
AuG        9í,  todo,  todo.  Dime:  ¿cómo  se  llamaba  tu  primer 

esposo? 
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¡Vaya  una  embajada!  ¿No  dije  que  al  cabo?...  ($•  ríe.) 

No  te  rías:  díme  cómo  se  Uamalsa. 

Pero  hombre,  Nicolás. 

Sí,  eso  ya  lo  sé;  ¿pero,  de  qaé?  ¿de  qué? 

Pérez;  ¿á  qué  viene  ahora...? 

¿Y  qué  más?  ¿y  qué  más? 

Pelagatos. 

¿Pelagatos?  ¡Dios  míol 

Es  un  apellido  muy  feo,  ¿verdad? 

iQué  me  importal  Di,  ¿en  qué  buque  iba  tu  esposo 

cuando  naufragó? 

En  E\  Motezuma. 

¡Virgen  santa!  Ya  no  cabe  duda. 

¡Qué  aspavientos!  ¿Quieres  explicarme  á  qué  vienen 

tantas  preguntas? 

¿No  te  dice  nada  tu  corazón? 

No,  hijo,  mi  corazón  debe  ser  mudo,  porque  jamás 

me  ha  dicho  una  palabra. 

Pues  bien,  llegó  la  hora:  vas  á  saber  la  verdad,   la 

horrible  verdad.  Nicolás  Pérez  Pelagatos,  tu  primer 

esposo,  vive  *^  ^ 

¡Cómo!  ¿Te  has  vuelto  loco?  ¿Que  vive  Nicolás? 

Sí;  vive,  vive;  anteayer  llegó  á  Cádiz  á  bordo  de  un 

vapor  que  le  recogió  en  no  sé  qué  isla  abandonada. 

¿Pero  eso  es  cierto? 

Desgraciadamente...    para  mí:  aquí  en   el  bolsillo 

tengo  una  carta  que  acabo  de  recibir  en  la  que  me  lo 

participan. 

¡Dios  mío!  ¡Casada  coa  dos  hombres  á  un.tiempol 

Eso  es;  con  dos  hombres,  ¡cuando  hay  tantas  y  tantas 

mujeres  que  no  se  pueden  casar  con  uno  solo! 

Pero  díme,  ¿cómo  no  se  ahogó  Nicolás? 

¡Qué  sé  yo,  hija!  Sin  duda  porque  no  tragó  bastante 

agua. 

¡Dios  mía!  (Llora.) 

¡Ahy  bien  lo  veo!  lloras  de  alegría,  porque  tú  te  ale- 
gras; es  claro.. • 
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¿Yo? 

iSiempre  acordándote  de  éll... 
Sí,  pero... 

Pues  ya  le  tienes  ahí.  ¡Qné  desgraciado  soy!  hasta  tos 
muertos  resucitan  para  hacerme  daño! 
Pero  hombre,  ¿quién  te  ha  escrito  eso? 
£1  Gobernador  de  Cádiz,  á  quien  en  seguida  se  ha 
presentado  Pelagatos  para  identiGcar  su  persona  y 
reclamarte. 

Entonces  no  es  posible  dudar... 
¡Qué  ha  de  ser! 
¡Virgen  Maríal  (Lior*.) 

Sin  embargo,  espera...   serenémonos...   acaso  una 
coincidencia  de  nombre.. • 
Sí,  sí,  puede  ser... 
¡Hay  tantos  Pelagatos  en  el  mundo! 
Es  verdad,  muchísimos. 
Y...  ¡Ah!...  ¡Qué  rayo  de  esperanza! 
A  ver,  á  ver... 

Ahora  recuerdo  que  las  seña^^  Pelagatos  que  el  Go- 
bernador de  Cádiz  me  envía,  no  convienen  con  las 
que  tú  tantas  veces  me  has  dado  de  tu  marido. 
Entonces,  no  será  él. 

De  seguro;  ¡qué  felicidad!  Oáme  un  abrazo...  (Sa 
abrazan.)  ¡Mira  tú  quc  cs  tristc  esto  de  no  saber  de  fijo 
si  estoy  abrazando  á  mi  mujer  ó  á  la  de  otro! 
Pero...  las  señas  de  Pelagatos  que  te  envía  el  Go- 
bernador... 

No,  no  son  las  de  tu  diñmto,  no. 
¡Respiro! 

En  primer  lugar,  tu  anterior  marido  era  un  real 
mozo,  ¿verdad? 

Sí...  es  decir,  á  mí,  como  es  natural,  me  lo  parecía. 
¡Y  lo  era!  Ya  ves,  un  hombre  más  alto  que  yo... 
Te  diré:  más  alto  que  tú  puede  que  no  fuera. 
Bien;  pero  como  yo,  por  lo  menos. 
No,  no  tanto. 
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Entonces  resulta  que  era  bajito. 
Bajito  precisamente,  no... 
Pero  de  corta  estatura,  vamos. 
Eso  es. 

iCáspital  Vuelvo  á  inquietarme:  esta  seña  conviene 
con  la  del  Pelagatos  aparecido. 
¡Af!  ¿Sí? 

Pero  oye,  oye:  me  has  dicho  siempre  que  tu  primer 
marido  era  muy  guape... 
Sí,  creo  habértelo  dicho. 

Pues  nos  hemos  salvado:  el  resucitado  es  feo,  muy 
feo,  horriblemente  feo:  tiene  la  cara  carcomida  por 
las  viruelas. 

¡Dios  mío!  ¿Sabes  que  ahora  recuerdo  que  Nicolás?... 
¿Qué? 

Tenía  algunas  marcas  en  el  rostro. 
Este  tiene  muchas. 
Es  que  él  tenía  bastantes. 

Pero  es  que  éste,  además  de  lo  dicho,  padece  de  los 
ojos,  que  es  lo  qn^-l^  afea  más  que  nada. 
También  Nicolás,  con  ía  humedad... 
El  invierno  último  ha  sido  seco... 
Sí;  pero  como  él  ha  vivido  en  el  agua... 
Es  verdad;  pero  escucha:  ¿á  tín  hombre  con  tal^s 
defectos  le  tenías  por  guapo? 
Aparte  de  todo  eso,  lo  era. 

Hija^  con  semejantes  apartes,  cualquiera  lo  es«..  De 
modo  que  al  fín  resulta  que  el  Pelagatos  que  acaba  de 
desembarc  ar  en  Cádiz  es  tu  primer  marido. 
Puede  que  no,  ¿quién  sabe? 

No  te  quepa  duda,  lo  es,  lo  es;  ¡vaya  si  lo  esl  Y  falta 
lo  peor:  que  no  tardará  en  venir  á  separarnos. 
¿Qué  oigo? 

La  verdad.  A  esias  horas,  tu  primer  marido/que 
"''debía  salir  de  C:l(i  z  en  el  mismo  ftren  qué  la  carta 
leí  Gobernador,  e^lárá  eaki  corte, '  disponiéndose  tal 
vez  á  vefíir  á  buscarte. 
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Lucia.     No,  AogustOi  yo  no  me  Separaré  de  tí, 
AüG.        Espera:  ante  todo  tomémonos  tiempo  para  reflexio- 
nar lo  que  en  semejante  situación  nos  conviene  hacer, 
y  para  eso  evitemos  lo  primero  que  nos  Svrprff  1 1  si 

visita.  (Toca  uñ  timbro»)^,  ^^^ 

Lucía,      ¿Qué  liaces? 
AüG.        Ya  verás. 


ESCENA  XVIll 

DICHOS  y  PASCUAL 

« 

Pa?c.      ¿Qué  mandan  los  señores? 

AiiG.        Oye  bien.  Si  alguien  pregunta  por  cualquiera  de 

nosotros,  que  no  estamos  en  casa. 
Paso.      Precisamente  en  este  instante  ha  llegado  un  caballero 

que^,  según  dice,  tiene  gran  necesidad  de  ver  á  la 

señora. 
Lucia.     ¡Dios  mío!  ,  ', 

AuG.        No  te  alteres.  ¿Ha  dicho  su  nombre?    . 
Pasc.      Sí  señorj  don  NicoUs'íérez  de  Pelagatos. 

Lucia.       i\ugUSt0l  (Corriendo  hacUél.)  \ 

AuG.  Que  no  estamos,  Pascual;  di  le  que  no  estamos.     •' 

LuGiA%  Que  nos  hemos  ido  de  campo  todo  el  día.  •• 

Pasc,  Está  lloviendo  á  mares,  señora. 

Lucia.  Bueno,  de  baile. 

AuG.  ¿En  Semana  Santa?  Galla  ..  Discúlpate  como  puedaá; 

pero  díle  que  no  podrá  vernos  hasta  mañana.      . 

Pasc.  Está  bien.  (¿A  qué  vendrá  todo  esto?)  (Maiis ) 
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ESCENA  XIX 

LUCÍA   y  AUGUSTO 
AuG.        ¡Cásese  usted  para  esto;  para  que  el  día  menos  pei>s¿i  !o 


venga  un  Pelagatos  y  le  llevo  á  usted  sa  mujer!  ;. 
JNo,  porque  yo  no  me  querré  irT'"^''""'"""^ir 
¿Y  qué  remedio? 
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Lucia.     Soy  tu  esposa  legítima. 

AuG.  Primero  lo  fuiste  suya;,  y  la  ley,. que  prevé  este  caso, 
pone  sus  derechos  sobre  los  míos...  Pero  yo  soy  tóa- 
te... ¿Por  qué  me  atormento  yrae  xrftijrrf— ^ 

Lucia.     ¿Pues  qué,  vas  á  ver  con  calma  una  cosa  así? 

AuG.  Precisamente.  Lo  debo  ver  con  calma,  supuesto  que 
tú  lo  verás  con  satisfacción. 

Lucia.     ¿Yo?  ¡Esto  solo  roe  faltabal 

AuG.  I  Ah,  vamos!  ¿No  te  contentas  con  gozar  tú,  sino  que 
deseas  que  yo  pene?  Pues  no.  ütfañana  vendrá  tu  Ni- 
colás, tu  marido  modelo,  y  yo,  cogiéndote  de  la  mano 
,  y  presentándote  á  él,  le  diré:  Aquí  tiene  usted  á  su 
mujer,  que  le  aproveche,  y  usted  perdone  si  le  he 
creído  difunto. 

Lucia.     No  harás  e^o,  Augusto 

AuG.  iVaya  si  lo  haré!  Y  tú  te  echarás  en  sus  brazos,  y 
él  te  recibirá  gozoso  en  ellos,  y  yo...  como  si  tal  cosa. 
£s  más:  al  despedirme  de  vosotros,  diré  á  Pelagatos 
al  oído:  Gracias, per  el  favor;  pero  ha  sido  ustei  un 
^t0ato;''yo,  €ir«tV'»s(\  de  usted,  no  h^ubiera  resücitálB'. 

Lucia.     ¡Augusto,  por  Dios,  no  me  atormentesl 

AuG.  ¿No  vas  á  recuperar  al  esposo  que  tanto  lloraste?  Pues 
el  que  recobra  una  alhaja  que  perdió,  se  alegra  siem- 
pre, y  lú...  Porque  no  negarás  ahora  que  tu  primer 
esposo  era  una  alhaja.  -  - 

Li:ci\.  ¡Qué  vergüenza,  Dios  míoIlOye,  Augusto;  la  verdad 
es  que  yo  he  exagerado  mucho  las  buenas  cualidades 
de  Nicolás  .. 

AuG.        ¡Hola! 

Lucia.     Ciertamente,  Nicolás  no  es  tan  buen  mozo  como  tú. 

AuG.        Hija,  por  Dios,  que  me  ruborizo. 

Lucia.     Ni  tampoco  tan  guapo. 

AuG.        Lucía,  tú  me  adulas. 

Lucia.     Voy  á  ser  sincera  del  todo;  pero  del  todo.  Perdóna- 
me: T»íicolás  no  msreció  nunca  las  alabanzas  que  de  él 
me  has  oído. 
Pero  mujer;  para  tí,  el  vivir  es  un  delito,  puesto  qu«; 
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no  haces  más  que  saber  que  no  ha  liiuerto  ese  Nico- 
lás tan  ponderado^  y  ya  le  estás  poniendo  como  ropa 
de  Pascua. 

Es  que  quiero  decirte  toda  la  verdad:  Nicolás  fué  un 
calavera  que  me  hizo  muy  desgraciada. 
¿Entouces,  á  qué  veníafi  aquellos  elogios  tan  intem- 
pestivos como  injustos? 

Á  que  he  creído  siempre  que  mi  primer  marido  fué 
malo,  porque  no  tuve  bastaute  carácter  para  conde- 
nar sus  faltas,  y  hacerla  sentir  mi  indignación,  y  no 
quería  que,  por  las  mismas  causas,  do  fueses  tú  buaiio. 
¿De  modo  que  he  estado  purgando  faltas  ajenas?...  ¿Y 
que  tú,  por  huir  de  un  extremo,  has  caído  en  otro? 
Ahora  lo  conozco. 

{Tarde  ya^Pues  buena  le  espera  á  Pelagatos!  Le  com- 
padezcolSiyoTíe'rérírdoque  oírle  él,  "que  és  un  tuno; 
IRír'lo  vKto,  tantas  alabanzas,  ¡cuántas  no  tendrá  gue 
oir  él  de  mí,  que  después  de  todo,  y  modestia  áfun 
lado,  no  dejo  áejms&f^^^^n^^  ^..  -~  ----■''  '■"  '4 
4^5Í|ÍWlVasTperm^^ 
¡Qué  remedio!  La  ley  ampara  los  derechos  de  Nicolás. 

I  Dios  mío!  ¡Qué  horriblel  ( Llora  desesporüdaaaeate.) 

Basta  ya.  Vamos,  mujer,  no  llores,  no  llores...  ;Tu 
primer  marido  está  bien  ahogado.  i 

(Con  macha  alearía.)  ¿De  VCraS? 

Sí,  todo  esto  ha  sido  una  farsa,|  sugerida  primero^or- 
rlái^ntrttctUSlITie  íne  díi  Tictofia;  después  por  psta 
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carta* 

¿A  ver? 

Es  de  mi  hermano  Luis. 

¿De  América? 

No,  de  Cádiz;  el  baqu*^  que  mandaba  naufragó'  en 

alta  mar,  y,  gracias  ¿i^^ji^vapor  inglés  que  le  recogió 

en  un  islote  desierto,  lia  p.  ^Mo  regresar  á  Europa^. 

¡Dios  mSoI 

E^o  me  hizo  pensar  qii3  á  Peiaíz  i^-^s  podría  haberle 

sucedido  lo  propio . 


•V.H».1«..^ 


r 


—  Sí  — 

Llcia.      ¡Ayl  {Cómo  me  has  atormentado!  Calla,  calla,  lo  con- 
fieso, lo  merecía. 
AuG.        ¡Trataroos  del  mismo  modo  á  Nicolás  y  á  mi! 
Lucia,     iQué  injusta  he  sido!  ¡Qdi'  idoe» lan  erpóaews  abrigué!. 

y. 

.  AuG.  Sí,  y  vas  á  ver  al  momento  ;. 

\  que  debes  cambiar  de  ideas; 

porque,  para  que  lo  veas, 
;.   "  te  voy  á  coatar  un  cuento. 

A  mi  amigo  Sandoval 
i  se  le  murió  el  otro  día 

;;  una  águila  que  tenía 

en  un  jaulón  colosal. 
I:  Muy  grande  fué  su  aflicción; 

V  mas  por  no  perderlo  lodo, 

i  se  dio  á  pensar  en  el  modo 

I  de  aprovechar  el  jaulón. 

5  Bascó  otra  áfíuila  primero; 

S  pero  fué  el  íi  isearia  en  vaco; 


ft  y  no  hallando  águila  á  mano, 

\  ■■-■'- 

I  ni  ex\\  X  J-'  ;xií^aor  queja, 


metió  en  ia  jaula  un  jilguero;  i 

el  cual   sin  ningún  apuro  | 


SG  al'^aó'ysíutó  !a  ancha  r 
con  vuelo  i'audo  y  seguro. 
Y  Sandovai...  ¡buena  maula! 
^  preguntaba  louy  grave: 
¿puesto  que  el  jilguero  es  ave 
y  es  para  un  ave  la  jaula, 
cómo  á  éste  uo  le  aprovecha? 
No  veía  el  inaj  adero 
que  era  ancija  para  el  jilguer 
si  para  el  :.;!ruihi  estrecha. 
Bien  te  dice  !h  lección 
de  esta  fáhuia  moral, 
que  trates  á  cada  cual 
conforme  á  su  condición. 
Ni  on  eiie:eii\>  parecido 
metas  ág'Hla  y  jilguero, 
ni  midas  ,^*íí;  '.iri  rasero 
a!  bueií'  ^y  .'u  :j:al  marido 


f: 


V 


í^i 
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ACTO  ÚNICO 


^ala  pobre  pero  aseada;  paerta  al  foro;  ventana  á  la  derecha  y  puerta 
á  la  izquierda;  velador  de  costura;  almohadilla  con  hilos,  aguja,  'de- 
dal, etc.,  etc.;  sillas  de  Vitoria  y  demás  muebles  modestos;  poco 
foro. 


ESCENA  PRLMERA 

ANTONIA  en  la  ventana  y  hablando  con  el  canario 

Ant.  Monino!...  Chiquitín!  Bicoü!  Ea,  ya  has  «^omido  y 
has  bebido  como  un  principe;  ahora  á  cantar,  que 
para  eso  te  mantengo.  Ay!  quién  fuera  canario 
del  género  femenino!  Pero,  cá!  he  nacido  mujer,  y 
con  una  suerte  tan  negra,  que  tengo  que  coser  en 
blanco  para  buscarme  el  alpiste  cuotidiano .  Yo  no 
soy  muy  fea,  verdad?  Pues  bien,  con  todo  y  con 
eso,  entre  todos  ustedes  no  he  encontrado  ni  uno 
siquiera  con  verdadera  vocación,  y  cuando  digo 
ustedes,  me  refiero  al  sexo  feo.  Me  han  pretendi- 
do muchos,  y  aunque  aseguraban  que  era  con 
buen  fin,  usaban  tan  malos  principios,  que  fué  pre- 
ciso ajustarles  la  cuenta  antes  de  llegar  á  los  pos- 
tres; y  eso  que  yo,  en  materia  de  gustos,  no  soy 
muy  delicada  de  paladar;  pero  ni  por  esas. 


KiíBlca 

A  mi  todos  los  hombres 
me  hacen  tilín, 
si  cuando  me  pretendeH 
es  con  buen  fin. 
No  sé  por  qué  razón 
soy  tan  particular, 
que  tengo  el  corazón 
de  par  en  par. 
Soy  muy  sensible, 
y  al  que  me  envida, 
le  digo  quiero 
con  alma  y  vida. 
Pero  hoy  es  mny  dificil 
hallar  marido, 
que  el  ramo  de  los  novios 
está  perdido. 
Empiezan  por  mirar, 
despaes  dan  en  seguir, 
pero  el  que  empieza  á  hablar 
ha  de  pedir, 
y  lo  terrible 
del  caso  es, 
que  al  dar  la  mano 
toman  el  pió. 

Hablado 

Y  menos  mal  si  se  contentan  con  eso,  que  los  hay... 
Dígalo  si  no  mi  último  pretendiente,  aquel  que. .» 
(Llaman.)  Quién? 

EsPER.    (Dentro.)  Abra  usted,  vecinita! 

Ant.  La  pelma  de  ahí  al  lado!  En  fin,  al  menos  me  dis- 
traerá con  sus  chocarrerías.  (Abre  la  puerta.) 
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ESCENA  II 

DICHA  y  ESPERAN2;A..  que  traeua  lio  en  la  mano 


£SPER. 


Ant. 

ESPER. 

Ant. 

EdPER. 


Ant. 

ESPER. 


Usié  dirá  qne  es  muy  temprano,  pero  nanea  para 
el  bien  filé  tarde. 

Es  claro,  y  bien  vengas  mal  si  yienes  solo. 
Aquí  tiene  usté  catorce  camisas  y  diez  pares  de 
calzoncillos. 
Eche  usté  tela! 

Eso  me  ba  dicho  el  muchacho,  que  echase  usté 
más  tela  en  los  puños  del  señor  marqués,  porque 
parece  ser  un  caballero  de  muchos  puños.  Aunque 
es  mala  comparación  y  salva  sea  la  parte. 
T  qué  muchacho  le  ha  dicho  á  usté  todo  eso? 
El  dependiente  ú  hortera.  Yo  subía,  sabe  usté,  y* 
él  estaba  preguntando  á  la  portera  por  el  domicilio 
de  esa  cara  de  rosa;  entonces  yo  me  acer({ué,  é  in- 
formada del  asunto,  me  ofrecí  á  servir  de  inter- 
preta cerca  de  esa  personita.  Ah!  también  me  en- 
cargó que  diera  usté  más  holgura  á  los  calzoncillos 
de  D.  Matías,  porque  como  todo  el  santo  día  se  lo 
pasa  á  caballo... 
Pues  que  sé  apee! 

Afición  que  entra  con  el  capillo.. .  permita  usté  que 
me  siente,  porque  los  ciento  quince  del  pico  me  tie- 
nen desamortizada  completamente.  (Se  sientan  las  dos.) 
Su  señoría  tiene  la  palabra. 
Buena  está  mi  señoría.  Vengo  de  acompañar  á  un 
cadáver  hasta  su  última  morada,  es  decir,  de  de- 
jarlo en  la  vía  de  la  Necrópolis  municipal. 
Quién  ha  muerto? 
Mi  Maquiavelo. 
El  gato? 

EsPBR.    Eso  parecía,  pero  no  era  tal. 

Ant.      Boña  Esperanza,  me  pone  usté  el  pelo  de  punta. 
"^  EsPER.    Pues  atúsese  usté,  que  no  hay  motivo.  Maquiavelo 
era  un  animal,  en  eso  no  cabe  duda. 


Ant. 

EsPER. 


-Ant. 

ESPER. 


Ant. 

ESPER. 

Ant. 
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Ant.      Ahí  me  tranquilizo.. 

EsPER.    Crea  usté  que  hay  otros . . . 

Ant  .      Hay  maclios,  indiacatiblemente  • 

BsPBB»    Ah!  ai  él  lo  hubiera  podido  echar! 

Ant.       Echar  el  qué? 

EspBR.    El  lorito  que  se  comió  con  plumas  y  todo. 

Ajnt.       Cómo  sufrirla! 

EsPER.    Maquiavelo? 

Ant.       No,  el  loro. 

EsPER.    Si  estaba  disecado;  pero  mi  gato,  por  lo  visto,  no 

lo  sabia. 
Ant.      Ahí  tiene  usté  los  efectos  de  la  ignorancia. 
EsPER.    Yo  lo  he  sentido  porque  era  un  recuerdo. 
Ant.      Elgatito,  eh? 

EsPER.    No,  el  loro;  y  eso  que  se  portó  bien  mal  conmigo.. 
Ant.       Algún  picotazo? 

EspER.    Y  flojo!  Despaes  de  seis  meses  de  relaciones,  voló. 
Ant.      Pero  usté  ha  tenido  relaciones  con  ese  volátil? 
EspER.    Sin  duda  usté  no  quiere  entenderme;  yo  me  refiero 

á  mi  Salvador. 
Ant.      a  uno  que  la  salvó  á  usté? 
EsPER.    A  uno  que  me  sumergió  en  un  mar  doméstico  d» 

desesperaciones  maternales. 
Ant.      Ah!  vamos,  ya  estoy  al  cabo. 
EsPSR.    Yo  tengo  una  buena  hoja  de  servicios. 
Ant.      También  eso? 
EsPBR.     Quiero  decir,  que  hace  diez  parejas  de  años,  era 

una  moza  hasta  allí,  y  me  llevaba  ¿  los  hombres 

de  calle... 
Ant.      (Dónde  se  los  llevarla?) 
EsPER.    A  mi  casa  venían  varios  jóvenes  en  estado  de  me« 

recer,  y  sin  infringir  las  leyes  vigentes,  presididos- 

por  mi  augusta  mamá,  jugábamos  por  las  nochea. 

á  la  peregila  y  á  la  lotería.  Ay  que  mano  tenia  yoM 

Pero  bien  dicen:  afortunado  en  el  juego... 
Ant.      Trampa  segura. 
EsPER.    Salvador  jugaba  en  combinación  conmigo,  y  núes- 
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tro  ambo  siempre  era  el  primero;  de  aquí  nació  la 
confianza. . .  y  el  terno.        * 

Ant.       Ahí  nació? ... 

EsPBR.  Sí,  señora,  y  muy  robusto;  pero  Salvador  tuvo  que 
hacer  unos  días  antes,  y  nuevo  ülises,  dejó  á  su 
Oalipso  inconsolable. 

Ant.      Está  usté  fuerte  en  Mitología! 

EsPBR.  No  vé  usté  que  Salvador  era  albeitar?  Oréame  usté, 
vecina,  hombres  bueuos  hay  pocos,  pero  llamándo- 
se Salvador,  ninguno. 

Ant*  Poco  á  poco,  yo  tengo  un  tío  de  ese  nombre,  que 
se  est¿  haciendo  de  oro  en  América,  y  que  hará  el 
favor  de  morirse  con  beneplácito  de  su  única  so- 
brina y  heredera. 

EsPBR.    Hagamos  excepción  de  ese  tío. 

Ant.      y  el  fruto?  Porque  supongo... 

EsPBR.  El  fruto  se  fué:  tales  fiHus^  tales  paters,  6  lo  que  es 
lo  mismo:  tan  perdido  era  el  hijo  como  el  padre. 

Ant.      El  volverá. 

EsPBR.  Volverán  las  oscuras  golondrinas,  pero  mi  Ra- 
fael!... échele  usté  un  galgo.  Si  es  hombre,  y  los 
hojnbres  son  mal  comparados  como  los  niños. 

Ant.      Mal  comparados? 

EsPBB*  Sí,  porque  son  hombres.  Se  les  compra  un  muñe-» 
co,  se  divierten  rompiéndolo,  y  en  seguida  piden 
otro  nuevo. 

Ant.      Así  y  todo,  quisiera  yo  ser  muñeca. 

EsPBR.    Vecina! 

Ant.      Las  mujeres  no  tenemos  otro  guisado. 

EsPBR.  Y  á  propósito;  sabe  Dios  cómo  estará  el  mío.  Mé 
he  entretenido  hablando,  y  eso  que  yo  soy  parca 
en  palabras.  Se  dice  parca? 

Ant.      Sí,  creo  que  sí. 

EsPBB.  Vaya,  hasta  después,  que  vendré  á  dar  una  vuelte- 
cita.  (Vage.) 

Ant.      Cuando  usté  quiera . 
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ESCENA  III 

ANTONIA  7  laego  RAFAEL 

T  á  eso  le  llama  ser  parca:  bien  hace  en  dndar  si 
está  bien  dicho.  £a,  Antonia,  á  trabajar.  Sin  em- 
bargo, yo  no  he  nacido  para  esto...  Ay!  sube,  snbe^ 
me  decía  el  profesor  de  música. ..  Vivo  en  un  qointo 
piso,  y  creo  qne  no  hay  quien  suba  más. .  •  £1  arte, 
el  teatro;  si  yo  tuviera  quien  me  diese  la  mano, 
poquito  bien  que  estaría  jjy  diciendo  aquello  de: 

Húsica 

Tú  de  mis  lágrimas 
único  autor, 
salva  á  tu  víctima 
tirano...  Oh  Dios!! 

ESCENA   IV 

DICHA  y  RAFAEL,  que  con  ol  traje  en  desorden  y  sin  sombrero  pe- 
netra por  la  ventana. 

Socorro! 
Rafael  Señorita, 

silencio  por  favor, 

no  agrave  con  sus  voces 

mi  triste  situación. 
Ant.  Qué  miro?...  si,  no  hay  duda. 

B.AFAEL  Aiitonia! 

Ant.  Rafael! 

Rafael  Mi  vida...!  (Qué  demonio 

le  digo  á  esta  mujer?) 
Ant.  Cuando  fui  tu  bien  querido 

ya  salir  te  era  vedado, 

mas  sin  duda  has  ascendido 

y  ahora  vas  por  el  tejado* 
Rafael  Yo  sabía  que  esta  calle 
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Ant. 


Bafabl 

Ant* 

RiFABL 

Ant. 
Bafael 


Ant. 

Bafabl 

Ant. 

Bafabl 

Ant. 


te  servia  de  morada, 
mas  ni  el  número  ni  el  cuarto 
me  supieron  indicar. 
La  tomé  desde  la  esquina 
como  amante  golondrina, 
bien  seguro  de  que  al  cabo 
te  tenía  que  encontrar. 
Este  sistema 
me  prevenia 
de  las  bajadas 
y  las  subidas. 
Asi  se  evitan  cbismes  y  cuentos 
y  dar  propinas  á  la  portera. 
Pues  te  diviertes  con  tus  inventos 
si  está  mi  nido  en  la  otra  acera. 
Vamos,  Bafael 
bazme  más  favor, 
que  aunque  mientas  bien 
te  conozco  yó. 

Sea  como  fuere 
ello  es  que  llegué. . . 
Y  que  yo  te  dije: 
Hijo,  no  hay  de  qué. 
Antonia,  Antonia! 
me  precipitas.    ' 
Tu  ruin  conducía 
su  premio  bailó . 

Soy  un  tunante! 
Soy  lo  que  quieras, 
pero  no  dudes 
de  mi  pasión. 
Te  acuerdas  de  aquel  di.. .  ? 

(Con  desprecio,)  Ab! 

Mejor  dicho,  la  noch.:. 
(BDcarándDflale.)  B!h? 

JESn  que  mi  afán  logra... 
(Volviéndole  la  espalda.)      Ba! 
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• 

Rafael  Rezando  el  yo  pe... 

Ant.  ( Yeado  h&cia  ¿i.)         Qa¿? 

Y  quieres  que  una  chi.^ 
Rafael  (Didéndole  qae  no.)  Gá! 

Ant  •  Sabiendo  lo  q ae  sa. .  • 

Rafael  (En  boíl  de  raqaiebro.)      Be! 

Ant»  Se  fie  de  un  garip... 

Rafael  (Como  avergonzado.)  Ah! 

Ant*  Charrán  y  badnla... 

Rafael  (Yendo  hacía  eUa.)         Qaé? 

(Lob  dos  86  miran  un  momento,  y  á  un  tiempo  ae  yuehrec 

ambos  la  espalda.) 
Los  DOS  Ay  amor,  ay  amor,  ay  amor, 

que  cositas  tan  raras  suceden, 

que  pelean  ¿  más  y  mejor  . 

cuanto  más  dos  personas  se  quieren. 

HaUado 

Rafael  Pues  bien,  oye  la  verdad  pura  y  sin  mezcla   ni 

adulteración.  Yo  soy  nn  pillo. 
Ant.      Es  verdad. 
Rafael  Eh? 
Ant.      Sigue  adelante. 
Rafael  No  tengo  pizca  de  vergüenza! 
Ant.      Visto  Bueno. 
Rafael  Visto  sí,  pero  bueno. ..? 
Ant.      Qontinúa. 
Rafael  Antes  de  amarte  á  tí,  ainé,  ó  mejor  dicho,  me  dejé 

amar  por  otra  mujer. 
Ant.      Por  otra? 
Rafael  Por  varias,  pero  ya  comprenderás  que  alguna  ba 

de  ser  la  última. 
Ant.      Sil 

Rafael  Tu  antecesora  es  casada. 
Ant.       Bribón! 
Rafael  Es,  he  dicho,  y  para  ser  ahora  una  cosa,  tenía  qTie 
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haber  sido  otra  anteriormente.  Cuando  yo  la  cono» 
el  no  era  lo  que  es  hoy  día. 

A  NT.      Como  yo. 

B.APABL  Su  marido  es  un  turco. 

Ant.      y  tu  te  has  introducido  en  su  Harén? 

Bafael  No!...  es  decir,  sí,  pero  con  buenos  fines.  Yo  con* 
servaba  de  Dorotea  varias  prendas  no  empeñables, 
á  saber:  su  retrato,  dos  cartas  indescifrables,  una 
trenza  de  sus  cabellos  y  el  broche  de  una  liga. 

Ant.      Suya? 

Bafabl  Se  le  cayó  una  noche  al  baja;  del  tamvia  y  gra- 
cias á  él  dieron  principio  nuestros  amores. 

Ant.      Pero  hasta  ahora  no  me  has  dicho. . . 

Kafabl  a  eso  voy.  Esta  mañana  recibí  un  especie  de  tele- 
grama concebido  en  estos  términos:  Aquél  lo  s^be 
todo. 

Ant.      Aquél?  ^ 

Bafael  Sí,  m^jer,  la  tercera  persona.  Este,  ese,  aquél. 
Aquél  lo  sabe  todo:  si  mañana  no  tengo  cartas  y 
retrato,  me  desloma.  Tu  verás.  Dorotea.  El  honor 
de  una  señora  estaba  en  peligro^  y  yo  debía  volar 
en  su  socorro;  volé! 

Ant.      El  marido,  por  lo  visto,  no  es  corto  de  genio? 

Bafael  Ni  de  piernas.  Apenas  me  había  metido  dentro 
de  estas  babuchas.. • 

Ant.       y  es  verdad!  (Fijándose.) 

Rafael  Esta  es  otra  historia. 

Ant.      Puedes  suprimirla. 

Rafael  Bien;  el  hecho  es  que  el  sultán  llegó  y  yo  salí  aga* 
tas  por  un  tragaluz  que  daba  al  tejado. 

Ant.      Sin  más  consecuencias? 

Rafael  Ay,  desgraciadamente  las  ha  habido.  Mi  sombrero 
ha  rodado  y  sirviéndole  de  trampolín  el  alero  del 
tejado,,  pataplán;  la  rodilla  izquierda  me  duele  á 
prueba  de  árnica  y  mi  pantalón. .. 

Ant.      Jesús  qué  siete! 

Bafabl  Qué,  si  esto  es  una  tabla  de  multiplicar. 
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Ant.      Me  alegro! 

Eafabl  y  yo!!  No  tengo  m&s  que  este,  con  que  figúrate. 

Ant.      Asi  aprenderás  á  perseguir  migeree  casadas. 

RílFabl  Por  tenerlo  aprendido  me  suceden  estas  cosas. ' 

Ant*      y  ahora  qué  piensas  hacer? 

Rafael  Suplicarte  que  me  des  una  puntada. 

Ant.      Jamás! 

Rafabl  Aquí  hay  hilo.  I 

Ant.      Si  es  blanco! 

Bafabl  Se  tifie  con  tinta. 

Ant.      Mejor  es  seda.  Toma! 

Rafael  Y  aguja? 

Ant.      Toma! 

Bafabl  Y  dedal? 

Ant.      Toma'  ! 

Rafabl  Y  unas  manitas  de  claveles  que  manejen  todas  es- 
tas herramientas? 

Ant.      Eso  á  Dofia  Dorotea^ 

Rafael  Antonia! 

Ant.      o  á  su  marido! 

Rafael  Ya  de  retro! 

Ant  .      El  podrá  hacerte  costuras . 

Rafael  Y  sentármelas! 

Ant.      Por  mi,  duro!! 

Rafael  Y  para  esto  te  conocí  yo  en  la  calle  del  Carmen? 
Toma  el  hilo! 

Ant.       Pillo!!  (Tomindolo.) 

Rafael  Qué  sensación  experimenté  al  verte  cruzar  de  ace- 
ra á  acera  salvando  á  saltitos  los  charcos  de  agnm» 
porque  llovía? 

Ant.       a  cántaros! 

Rafael  1?oma  la  aguja! 

Ant.       Bribón!  (Tomándola.) 

Rafael  Yo  te  ofrecí  mi  paraguas,  que  era  una  claraboya  oc- 
tógona con  tenden<nas  á  sumidero,  te  acuerdas? 
Ant.      Es  cierto!  Cómo  nos  pusimos!! 
Rafael  Calados  y...  Enebra!! 
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Ant.       Qué  cargante!  (Lo  liace.) 

BiFAEL  Señorita,  usted  no  puede,  no  debe  ir  sola:  yo  n* 
consiento.  Incrústate  el  dedal* 

Ant.      Ah,  pero  te  figuras  que  voy...? 

Rafabl  Hasta  la  calle  de  C¿diz  no  te  sonreiste. 

Ant.       y  faé  muy  pronto!  (Anudando  la  seda.) 

Bafabl  £n  la  de  Espoz  y  Mina,  te  pusiste  al  habla. 

Akt.      Buena  tonta! 

Bafasl  £n  la  del  Qato  me  dijiste  tu  nombre... 

Ant*      a  instancias  tuyas. 

Bafasl  Y  ya  en  el  portal  de  tu  casa...  Cóseme  los  pan- 
talones. 

Ant.      Puestos? 

Bafasl  Si  te  es  más  cómodo. ..  (Va&  qniUraelcB.) 

Ant.      No,  aquí  no. 

Bafasl  Pero  no  coses  tá.en  calzcMicillos?  pues  yo  te  veré 
trabajar  en  la  misma  forma. 

Ant.      Entra  en  aquel  cuarto! 

BaFael  Sea!  (Dirigiéndose  ala  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Ant,      y  cierra  la  puerta! 

Bafael  Pero...  (Bntra  empujado  por  Antonia.) 

Akt.  y  no  salgas  de  ahí  hasta  que  mi-  pudor  no  tenga 
nada  que  reprocharme. 

Bafael  (Desde  dentro.)  Desde  el  momento  que  haces  una  in- 
vocación á  tu  pudor,  np  tengo  nada  que  replicarte. 
Ahí  va  éso!  (Tira  los  pnntalones.) 

Ant.  (Cosiendo.)  Tú  eres  mi  vida!  Sin  ti,  huyó  mi  felici- 
dad! Alma  de  mi  alma! 

Bafabl  Gracias,  gracias  Antonia.  (Asomándose.) 

Ant.  No:  si  es  que  recuerdo  tus  palabras.  Mentira,  todo 
mentira! 

Bafael  Eso  no  puedo  consentirlo  porque...  (saliendo ) 

Ant.      Quítese  usté  de  mi  vista!  (se  esconde]  Rafael.) 

^Breve  pausa.) 
Bafabl  8i  vieras  cuánto  he  pensado  en  tí.  (Asomándose.) 

Pero  no  tenía  un  real. 
Akt.      Falso! 
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Bafael  ]Ni  legítimo. 

Ant.      Me  ofreciste  llevarme  á  San  Isidro. 

BafaAl  T  te  llevé.  Bn  la  puerta  de  eae  histórico  templo  en- 
clavado en  la  popular  calle  de  Toíedo,  iné  donde  te 
dije  vuelvo. 

Ant.  Si,  pero  el  trato  era  convidarme  en  la  pradera,  no 
en  San  Isidro  el  Beal. 

Bafabl  Pues  hvja,  si  aquel  era  el  real  y  efectivo  San  Isí*- 
dro,  no  tienes  por  qué  quejarte.  El  otro  es  un  San- 
to... temporero,  no  es  de  plantilla. 

Ant.      Tome  usted  eus  calzones.  (Tirindosolos.) 

BaFABL  Gracias,  (seocnlta.) 

Ant.  Olvidar  los  juramentos  hechos  al  pié  de  una  mo- 
rera en  el  Jardin  botánico?  Samir  en  la  desespe- 
ración á  una  pobre  costurera  en  blanco!  dejarme  en 
Ídem,  y  todo  para  qué?  Para  ir  á  sembrar  la  semi- 
lla de  la  discordia  en  el  seno  de  un  matrimonio!  Ah^ 
si  yo  hubiera  podido  adivinar  tu  afición  por  las  mu- 
jeres casadas... 

Kafabl  Me  hubieras  amado  mucho  más!  (saliendo.) 

Ant.      Habrase  visto  insolencia? 

Bafael  Oye  y  juzga.  Por  qué  me  gustan  las  mujeres  en  ese 
estado? 

Ant.      Porque  tienen  marido,  sin  duda. 

Bafabl  Luego  en  teniéndole  tú,  ya  no  hay  caso. 

Ant.      Qué  quieres  decir? 

Bafabl  Si  soltera  me  encantas,  una  vez  dentro  de  la  secta, 
mi  pasión  no  tendrá  limites.  Casémonos  y„> 

Ant.      Pretendes  burlarte  de  nuevo? 

Bafabl  No:  ahora  tengo  una  martingala  infalible  y  en  dán- 
dose cinco  negros  seguidos,  jugada  hecha. 

Ant.      Que  tienes  una  martingala? 

Bafabl  Sí! 

Añt.      Casada  también? 

B\FAEL  No,  mujer,  una  combinación  de  nitela  que  va  á  sa- 
camos de  apuros. 

Ant.      Te  echarán  la  llave  como  siempre. 


\ 
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Bafabl  Poco  importa,  si  tú  me  entregas  la  de  tu  corazón. 
Ant*      Tienes  un  modo  de  decir  las  cosas  que.., 
Rafarl  Pues  trato  hecho,  y  antes  de  tin  mes... 

Ant.       Llaman!  (se  oye  golpear  en  la  puerta.) 

Rafabl  y  qné? 

Ant.      lia  vecina  sin  duda:  entra  en  ese  coarto! 

Bafael  Vas  á  coserme  algo  más? 

Ant.      No,  pero  mi  pudor... 

Bafasl  Ahnsas  de  él  Antonia.  (Llaman  más  fuerte.) 

AvT.      Yes;  se  impacienta! 

Baj'abl  Más  me  impaciento  yo. 

Ant.      Anda,  Bafaelitol! 

Bafabl  £1  diminutivo  me  ha  convencido. 

Salv.      (Dentro.)  Se  puede? 

Bafabl  Esa  voz  no  es  de  vecina  y  me  escamo. 

Ant.      Pues  no  espero  á  nadie. 

Bafabl  Antonia,  el  microhio  de  los  celos  acaha  de  iniciarse. 

Ant.      Entra,  pues,  en  el  lazareto  de  observación.'' 

Salv.      Niña!  Antoñitaü 

Ant.      Yoy!  voy  enseguida^ 

Bafabl  Será  este  otro  moro  de  Yenecia?  (Entra  en  el  cuarto.) 
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Ant  .       Qué  deseaba  usted?  (Abriendo  la  puerta . ) 

Salv.      Lo  que  ha  crecido!  (Yendo  k  abrazarla.) 

Ant.      Caballero! 

Salv.      Cómo,  tú?...  No  es  usté?...  Si,  usté  eres  tú!! 

Ant.       Que  veo?...  Por  ventura?... 

Salv.      El  tío!!  (Abriendo  los  brazos.) 

Ant.       El  tío!!  (Abrazándole.) 

Bafabl  Ay  qué  tío!!  (Asomándose.) 

Salv.      Sí;  chiquita,  el  tio  Salvador,  tu  padrino!  Apriet  a 

aprieta! 
Ant.      Basta  tío,  hace  un  calor...  y  en  Agosto... 
Salv.      Para  los  que  venimos  de  allá  estamos  en  Bnero. 
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Rafabl  a  que  tengo  yo  que  abrigarle? 

Ant.      Conque  de  la  Habana? 

Saxv.      De  la  Habana. 

Ant.      Estará  usted  cansado,  siéntese. 

Sal  Y.      Te  figuras  que  he  hecho  el  viaja  á  pié? 

AüT.      No,  pero  la  escalera.,. 

Saly.  Ah!  eso  si:  no  viviría  yo  aquí  por  nada  de  este- 
mundo.  (SesienUn.) 

Ant.  Yea  usted,  y  yo  vivo  por  22  pesetas  60  céntimosf 
Conque  dígame  usted,  sin  escribir  en  tanto  tiempo.^ 
qué  ha  sido  de  su  vida?  Se  ha  casado  usted? 

Saly.      No,  pero  hay  buque  á  la  vista. 

Ant.      Hola!  hola! 

Saly.  Sí,  sobrina!  Soy  rico,  inmensamente  rico,  y  des- 
pués de  meditarlo  mucho,  creo  que  me  embarco. 

Ant.      Pues  feliz  viaje. 

Saly.  La  isla  de  Cuba  me  ha  puesto  al  abrigo  de  pasa- 
das privaciones.  A  fuerza  de  mil  trabajos  logré  pes- 
car una  plaza  de  vista  y  á  fuerza  de  pestañear  me 
vi  dueño  de  un  scberbio  ingenio. 

Ant.       El  tiempo  que  robaría  ustedlJ 

Saly.      Cómo? 

Ant.  a  su  trabajo  quise  decir,  para  dedicarse  á  otra» 
ocupaciones  más  productivas. 

Saly.  No,  no  lo  creas:  todo  lo  he  hecho  emm  abrir  y  cer* 
rar  de  ojos. 

Ant.      Mas  bien  en  un  cerrar? 

Saly.      Maliciosilla! 

Ant  .      Y  no  piensa  usted  regresar? 

Saly.  No;  he  realizado  y  en  buenos  pesos  me  traigo  xma 
fortunita  para  ponerla  á  tus  pies. 

Ant.      a  mis  pies? 

Salv.      (Creo  que  más  claro...) 

SrAFAEL  A  que  me  hago  presente? 

Salv.  Según  me  he  informado,  tú  sigues  en  estado  de  me- 
recer. 

Ant.      Si,  señor;  pero  aún  no  he  llegado  á  conseguir. 
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Salt.      Todo  se  andari.  Yamos  á  yer,  ese  corazoncito,  tiene 

alguna  pasión? 
Amt.      En  puerta. 

Rafael  Y  que  te  va  á  tirar  por  la  ventana. 
Salv.      En  puerta!!  (Sospecho  que  me  ha  entendido) 

(Yaya  un  comproüiisol) 

Sobzinaü! 

Tío!!! 
Uy!  uy!  uy!  uyü  Me  lanzo!! 


Ant. 
Salv. 

Salv. 


IMalea 


0ALV. 


Ant. 

Eapabl 

Salv. 


Raf.  V  Amt. 
Salv. 


Baf.  y  Ant. 
Salv. 

Ant. 

Salv. 

Bafarl 

Salv. 


Yo  he  vivido  en  Cuba 

hecho  un  cenovita, 

porque  me  embargaba 

una  idea  fija. 

Pues,  señor  se  declara. 

(Yo  á  este  tio  lé  pego.) 

Quieres  tú  conocerla? 

Yoy  á  abrir  mi  pecho. 

Yo  soy  muy  zalamero, 

tú  eres  muy  guapa, 

yo  estoy  bien  conservado... 

Nos  dio  la  lata. 

Mi  pecho  es  una  hoguera 

de  ardiente  amor, 

y  tú  eres  combustible. 

Ya  la  soltó. 

No  piensas  tú  sobrina 

tomar  estado? 

Hace  ya  mucho  tiempo 

que  lo  he  pensado. 

Ya  dimos  en  el  item. 

Ardo  en  furor. 

Entonces  ChiniHca 

con  quién  mejor? 


Hablado 

Salv.      Es  decir,  que  después  de  pasado  por  agua  me  ha- 
ces ahora  pasar  un  sofoco? 

ANT.  *  Tío,  por  Dios! 

Salv.      y  no  sahe  usted  señorita,  que  á  veces  dehajo  de 
una  mala  capa,  se  oculta  un  huen  hehedor? 

Ant.      Si;  pero  no  un  huen  marido. 

Salv.      Crees  tú  que  no  tengo  yo  el  mismo  corazón  que  á 
los  veinte  años. 

Ant.      Pues  por  que  es  el  mismo^  dehe  ya  funcionar  con  re- 
traso. 

Salv.     Es  decir  que  no  me  quieres? 

Amt.      Es  decir  que  no  me  caso  con  usté.  Quién  sahe;  qui- 
zás husoando  por  ahí  pueda  encontrar... 

Salv.     De  ninguna  manera;  y  sohre  todo,  más  vale  malo 
conocido... 

Ant.      Que  galantería  de  pretendiente  desdeñado.  Es  usté 
muy  fíno! 

Salv.     Me  he  explicado  mal. 

Ant.      Pero  yo  lo  he  entendido  hien. 

Salv.     Luego  me  quitas  toda  esperanza? 

Ant.      Puede  que  sea  ella.  (Llaman  á  la  puerta.) 

Salv.     La  Esperanza?  (AntoBia  abre  la  puerta.) 

ESCENA  VI 
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EsPBR.  La  misma  en  carne  y  hueso. 

Ant.  Pase  usté,  vecina. 

EsPBR.  Calle  I  tiene  usté  visita?  Dispensen  ustedes,  y  si 

estorho... 

Ant.  Es  un  tío! 

EsPBR.  £h? 

Ant,  Quiero  decir  que  es  un  tio  mío.  Mi  tío  Salvador. 

Salv.  Servidor  de  usté.  (De  mal  humor.) 

EsPBR.  Jesús!!! 
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A  NT.  Qué  le  ha  dado? 

EsPAR.  SI...  su  nariz...  su  beca...  au  barba...  su... 

Salv.  Si,  señora,  todo  es  mío. 

EsPBR.  No!! 

Si.LT.  Cómo  se  entiende? 

EsPER.  Pero  es  posible,  Salvador?  No  me  reconoces? 

Ant.  Yletntoa! 

Bsi^sa.  Has  olvidado  3ra  á  la  niña  bonita? 

Salv.  Lo  que  es  por  esa  ñaonomia,  coalqi^era  cae  en  la 
cuenta. 

EspsR.  Los  anteojos  de  Mahoma,  la  horca  de  los  catala- 
nes, la  edad  de  Cristo... 

Salv.  AJi!  qué  recuerdo!  Un  quinto  piso  en  la  calle  de  la 
Estrelli^. 

EsPBR.  Número  cinco! 

Salv.  Un  gabinete  sin  empapelar .  . 

EspBR.  El  mío! 

Salv.  Una  camilla  incitadora. 

EsPBR.  La  nuestra!  2 

Salv.  Un  quinqué . . . 

EsPBR.  Que  solía  apagi^rse! 

Salv.  Unos  cartones  de  lotería. 

EsPBR.  Sigue!! 

Salv.  Un  bombo. 

EzPBR.  Mi  madre!!! 

Salv.  Aburü  (Haciendo  medio  matis.) 

Ant.  Tío! 

EsPBR.  Peijuro,  ven  aquí!  (Deteniéndole.) 

Ant.  Pero  señora,  acaso  mi  tío  es?... 

EsPBR.  El  albeitar  que  me  inició  en  los  secretos  de  la  vida. 

Salv.  Me  ka  cogido  el  carro.  {Oon  desaliento.) 

EsPBR.  Ouánto  me  has  hecho  esperar  este  feliz  momento! 

Salv.  A  primera  vista  est4  fea,  pero  fíj&ndose...  está 
horrorosa. 

Ant.  Quién  había  de  decir  que  el  padre  del  niño  fuese  .. 

Salv.  Eh,  poco  á  poco! 

BsPBR.  Negarías  tu  sangre? 


Ant.  Si,  tío,  8Í! 

EsPES.  Además,  es  tn  retrato. 

Salv.  Bien,  pero... 

Espbr:  Mira  qae  te  araño!  I 

Salv,  Entre  un  arañazo  y  un  hijo,  opto  por  lo  segundo 

K  MT.  Ahora  lo  importante  es  buscarle. 

Espbr.  Y  le  encontraremos,  le  encontraremos!... 

Salv.  Es  decir,  que  tengo  un  hijo  y  está...  traspapelado? 

Espbr.  Huyó  del  hogar  materno. 

Salv.  En  ese  caso,  no  hay  nada  de  común  entre  nosotros. 

Espbr.  No  fué  culpa  mía,  Salvador! 

Ant.  Abandonó  á  su  madre. 

Salv.  Tal  trato  le  daría!! 

Espbr.  Mucho  mimo!  buenos  consejos... 

Rafabl  (Saliendo.)  Y  muy  poco  dinero. 

Espbr.  Bafael! 

Ant.  Su  madre! 

Salv.  Mi  hijo! 

EáFAEL  Me  vualá! 

Milsiea 


Salv. 

Espbr. 

Rafabl 

Ant. 

Salv. 


Bafabl 


Ant. 


Ya  tengo  hijo! 

Ya  tengo  esposo! 

Ya  tengo  padre! 

Ya  tengo  novio! 

A  Madrid  he  llegado  yo  solo 

feliz  y  contento^ 

y  ya  puedo  llenar  tres  casillas 

de  empadronamiento. 

Yo  que  hacía  la  vida  de  un  hongo 

que  está  en  el  olvido, 

tengo  padres,  hogar,  pantalones, 

mujer  y  apellido. 

Yo  que  triste  lloraba  en  sillenoio 

mi  suerte  tan  negra, 

me  encontré  primo,  tíos,  esposo 
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y  el  Btiegro  y  la  suegra. 
EsPBB.  Yo  que  un  día  entre  el  ambo  y  el  terne 

perdía  la  calma, 

logro  al  fín  que  al  llevarme  &  la  fosa  . 

no  sea  oon  palma. 
Los  CUA.TB0  Mire  usté  qu^  las  cosas  que  pasan 

aquí  entre  españoles, 

tienen  más  de  uno  y  de  dos  y  de  tres 

y  de  cuatro  bemoles. 

Y  el  entremés 

se  concluyó, 

que  este  nido  de  amores 

ya  se  llenó. 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


OBRAS  DE  D.  CALISTO  NAVARRO 

Y     EN     COLABORACIÓN     CON    OTROS     AUTORES 


Comeiilas  en  uit  acto 


A  gusto  de  todos,  yerso. 
\A  lo  tonto.,,  á  lo  tonto!  ídem. 
Antojos  j  prosa. 
A  Segura  llevan  preso,  ídem. 
¡Bilbao  es  nuestrol  verso. 
Chindasmnto^  idem. 
Como  perros  y  gatos,  idem. 
Contaíduriay  prosa. 
Correo  interior,  idem. 
Curro- Cuchares,  verso. 
Dos  reales  de  judías,  idem. 
Distracciones,  idem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
El  héroe  de  Alcahón,  idem. 
Bl  día  del  Santo^  idem. 
El  café  Imperial,  idem. 
Bl  nuevo  impuesto,  idem. 
El  22  de  Junio,  idem. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  idem. 
Bl  monarca  y  el  abad,  idem. 
Bl  ramo  de  la  a/lríc^znúP,  prosa. 
El  pintor  José  Rivera,  verso, 
Eleetromanía,  prosa. 
Entrada  por  salida,  idem. 
Bnciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
Enire  hombres. . . ,  idem. 
En  los  pasillos,  idem. 
Efecto  contrario,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Oundemaro,  prosa. 
Hija  única,  idem. 
Mecho  un  San  Lázaro,  verso. 
Jugar  con  el  fuego,  idem. 

£il  dos 

Antes  y  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  buen  fin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Germanes,  idem. 

En  Babia,  idem. 

El  barrio  de  Maravillas  verso 

Eb  tres 

Cogerse  los  dedos,  prosa. 
Zas  dos  sortijas,  verso. 
Zey  de  amor,  prosa. 
Mendoza  y  Compañía^  idem. 


La  cHsis,  prosa. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

Za  calle  del  Arenal,  idem. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Zazo  de  amor,  idem.^ 

¡La  Vidal  idem. 

La  mano  de  Dios,  idem. 

Lo  que  no  puede  leerse,  idem. 

Zos  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  idem. 

Las  perdices,  |>rosa. 

Mala  sombra^  idem. 

Miss  Zeona,  ídem. 

Medias  suelas  y  tacones,  idem 

Mi  lia,  verso. 

Mi  tocayo,  idem. 

Muy  corto,  idem. 

Noche  buena  y  noche  ma/a, id. 

\\No  lloraW  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Principio  y  fin  de  un  actor ^  id. 

Q^ien  bien  ama.  • . ,  idem. 

Rarezas,  prosa. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón  Eslava,  idem. 

¡Se  dá  dinero!  idem. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  idem. 

Un  cons^'o  á  los  maridos, 
verso. 

\Ln valiente]  prosa. 

Ün  marido  infeliz^  verso. 

.¡  Un  con^radori  prosa. 

Zarandaja,  idem* 

actos 

Escupir  al  ddo,  ^rosa. 
Za  prima  donna,  idem. 
Zas  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  idem. 
Tres  yernos,  idem. 
ün  padre,  iá»m. 

actos 

Un  capricho,  verso. 
-Orgullo,  amor  y  dd>er,  prosa. 
Quemar  las  naves,  idem. 


Zarinelas  en  un  acto 


A  laptierta  del  Suizo,  verso. 

A  real  por  duro,  idem. 

¡Al  Polol  idem. 

¡A  Españal  idem. 

Arriba  y  abajo,  idem. 

Amor  obliga,  idem. 

A  temo  seco,  idem. 

Bromas  pesadas,  idem. 

Boda  ó  muerte,  idem. 

Congreso  doméstico,  idem. 

Con  Paz  y  Yevítura^  prosa. 

Corina,  verso. 

Curro- Cuchares,  idem. 

Dar  la  castaña,  idem. 

Dos  entre  dos,  • .,  idem. 

Dudas  y  celos,  idem. 

El  93,  ídem. 

El  Inválido,  idem. 

j&¿  esit4diante,  idem. 

j&¿  6a¿/e  del  porvenir,  idem. 

J7¿  monaguillo  de  las  Salesas,  id. 

El  noy,  Milord  y  Monsieur, 

verso  y  prosa. 
JE7¿  salto  del  gallo,  idem. 
JBí  dinero  y  la  fortuna,  verso. 
El  Bazar,  idem. 
j^n  /a  venta,  idem. 
^n  e¿  cuartel,  idem. 
^n  Leganés,-  idem. 
El  proceso  del  sainete,  idem. 
¡JE7«  60&0!  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
JPi6sto^  (2e  aníaño,  idem. 
Jtrwar  Za*j)acc«,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hpo..,,  id. 
Frasquito  Barbales,  idem. 
/'uegfo  en  guerrillas,  idem. 

En^ilos 

il6rií  y  Mayo,  verso. 
Cosa»  de  pueblo,  idem. 
i)09  ¿eones,  prosa. 
JB?Z  laurel  de  oro,  verso. 
El  nene,  iden^. 
Ida  y  vuelta.  ídem. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
¿a  tela  de  araña,  idem. 
Martes  trece,  prosa. 

En 


/^/amencontanía,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  idem. 
c7í«a»  dc¿  Pueblo,  verso. 
Za  sa/sa  ^  Zoa  caracoles,  prosa 
\Lorito  real]  verso. 
Los  aparecidos,  idem. 
Za  cita,  prosa. 
La  forastera  (monól.**)  verso 
Los  dos  caminos,  idem. 
Los  pájaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa,  idem. 
Los  náufragos,  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Matamoros,  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  idem. 
Nido  de  amor,  prosa. 
[Nos  matamosl  verso. 
Oteio  y  Desdémona,  idem. 
Oros  son  triunfos,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
Periquito  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo..,  de  un  primo,  idem. 
Q.  Q.,  prosa. 

Bepública  femenina,  verso. 
Sin  conocerse,  idem. 
Ternera  7,  5.°,  idem.     - 
Tipos  y  topos,  idem. 
Toreros  de  invierno,  idem. 
Toros  en  París,  idem. 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
ün  fenómeno,  prosa. 
Lna  fiera,  verso. 
Un  perro  grande,  prosa. 
Variedades,  verso. 
¡  Viva  tu  madrel  idem. 

aetos 

Madrid  viejo  y  Madrid  nuevo ^ 

verso. 
Maria,  idem. 
Novio  y  marido,  idem. 
¡  Pobres  madres]  idem. 
¿Quién  es  el  loco?  idem» 
bn  viaje  á  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Siam^  idem 


tres  aetos 


Corona  contra  corona,  verso. 
El  bergantin  Adelante,  prosa 

y  verso. 
El  sacristán  de  San  Justo,, 

verso. 
MI  grito  de  guerra,  idem. 


Héroes  y  verdugos,  idem. 
Jorge  el  guerillero,  idem, 
La  condesita^  prosa. 
Los  maitines,  verso. 
Los  saltimbanquis,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem* 


EL  NIDO  DE  LA  CIGÜEÑA, 


COBiSDiA 


EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


OAIOIHAL   DE 


DO»    9VAN    BERaAftO. 


£sU'«nad»  en  el  Teatro  ROMEA  &  beneficio  del  primer  actor  D.  Francisco 

Escribano  en  Febrero  de  1874. 
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MADRID. 

IMPRENTA  BE  JOSÉ  RODKMOEZ. — 8ALTAM0,  M. 

1876. 


PERSONAJES.  AÓTORES. 


DOÑA  ELISA Sha.  Martínez. 

TECLA,  su  criada. Ssa.  García  (O.*  E.) 

EL  Tío  SERAPIO/padre  de Sr.  Escribano. 

DON  GINÉS,  esjKMso  de  D."  Clisa Sr.  Esganbro. 

DON  CÉSAR,  amigo  de  D.  Gioés Sr.  Cachet. 

ZOILO,  criado  del  tio  Serapío Sr.  Balada. 


La  eaceim  pasa  en  Madrid  en  Diciembre  de  4867 


Ssta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  aadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reiiaprimiria  ni  representarla  en  España 
y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  eu  los  paises  con  los  cuales 
baya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria.  ^ 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramá- 
tica, titulada  £1  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exela> 
siTamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re> 
piesentacion  y  del  cobro ^de  Jos  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PaiMEftO 


Sala  elegante  en  casii  de  D.  Ginés.  A  la  derecha  una  paerta 
que  da  i  un  gabinete;  otra  al  foro  que  conduce  á  la  esca- 
lera; un  balcoi^i  la  ixquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

TECLA,  aparece  limpiando  el  p^^lvo  á  los  muebles. 

Ya  son  las  once:  ¡caramba! 
y  aún  están  sin  levantarse 
los  señoritos;  mas  esto 
no  debería  extrañarme, 
sabiendo  ya  que  han  pasado 
toda  la  noche  en  el  baile 
del  cónsul  de  Ingalaterra. 
¡Qué  Tída^  Virgen  del  Carmen! 
Ño  hay  como  Ifener  dinero 
para  hacer  lo  que  nos  cuadre, 
y  vivir  en  este  mundo 
íleoos  de.  comodidades; 
mas  siento  ruido;  ¿quién  es? 

(Asomándose  al  foro.) 

ESCENA  II. 

TECLA    y  ZOILO. 

Zo  iLO.      Señorita,  güeñas  tardes; 
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yo  rae  llamo  Zoilo  Buitre 
pa  lo  que  usía  me  mande; 
nací  en  el  Villar  de  Sai... 

Tecla.     (¿Á  mí  usía?  Qaé  salvaje!) 

Zoilo.      Soy  criao  del  tío  Serapio 

Valtierra  y  Villar  de  Prados, 
labraor  de  dicbp  pueblo, 
y  el  hombre  más  estimable 
que  hay  en  toa  la  provincia 
de  Cuenca  y  sus  airábales. 

Tecla.     Bueno,  ¿y  á  mí  qué  me  importa? 

Zoilo.      Sí  usía  quiere  escucharme... 

Tbcla.     Basta  ya  de  tratamientos, 
no  soy  ningún  personaje. 

Zoilo       ¿Pus  no  es  usté  la  señora 
deste  palacio  tan...  grande? 

Tecla.     No  señor,  soy...  la  doméstica. 

Zoilo.      ¡Doméstica!  ¡Voto  á  sanes, 
que  en  jamás  oí  esas  vbcesl 

Tecla.     ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  ignorante! 
Soy  la  doncella...  ¿me  entiende? 

Zoilo.      Al  verla  c<fn  ese  traje, 
esa  cola  tan  disforme, 
y  sobre  too,  ese  caráiter, 
me  dije  pa  mis  adentros... 
¡la  señorita! 

Tecla.  (¡Qué  cafre!) 

Zoilo.      Mas  cómo  ha  de  ser!  perdona; 
^   sabiendo  tus  cfualídades, 
parlaré  más  libremente 
puesto  que  sernos  iguales. 
Pus  como  diba  diciendo,   ^ 
mi  ano  el  tío  Serapio... 

Tecla.  ¡Dale! 

Zoilo.      Ha  llegao  hoy  á  Bíadril 
conmigo. 

Tecla  .  (¡Gran  personaje !) 

Zoilo.      Su  primera  deligencia, 
asín  que  llegó  á  apearse 
de  la  galera  de  Cuenca 
y  en  una  posa  alojarse 
de  la  calle  de  la...  Aduana, 
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ha  sio  al  punto  enterarse 

de  la  casa  de  su  hijo, 

que  es  esta,  sigun  el  padre. 

¿Me  has  entendió,  morena? 
Tecla.     ¡Acabara  de  explicarse! 
Zoilo.  •  Gomo  mi  amo  es  un  sujeto 

que  por  experencía  sabe 

lo  que  pasa  en  los  If  adríles 

lo  mesmo  que  en  toas  partes, 

él...  en  presona  ha  escrebio 

esta  carta  á  sü  hijo  amante 

(Sacándola  del  bolsillo.) 

renunciándole  su  arribo, 
7  en  la  mesma  suplicándole 
que  le  reciba  en  su  casa 

(ai  satar  la  carU  se  le  cae  un  papel. del  bolsillo.) 

si  quiere. 
Tecla.  Nada  más  fácil. 

lQ\ié  papel  es  este? 
Zoilo.        ,  Venga: 

¡ay!  si  llega  á  destraviarse 

no  tenemos  mala  pérdida! 
Tecla.     Hola,  hola!  ¿tanto  vale? 
Zoilo.      Dice  mi  amo  el  tio  $erapio 

que  treinta  mil  duros. 
Tecla.  ¡Diantre! 

Zoilo.      Drento  de  seis  ú  ocho  días 

nos  tocará  el  premio  grande 

de  la  lotería,  ¿estamos? 

yo  llevo  una  güeña  parte 

pa  un  probé  como  un  sirviente. 
Tecla.     ¿Cuánto  juega? 
Zoilo.  Veinte  ríales. 

¡Qué  Noche  güeña  me  espera 

si  el  número  premiao  sale! 
Tecla.     Espere  usted  un  momento; 

voy  la  cartita  ú  entregarle, 

y  torno  con  la  respuesta 

del  señorito. 
Zoilo.  ¡Cabales! 

(Váse  Tecla  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III. 


ZOILO. 


¡Qué  sala!  ¡San  Baltasar! 

(Contemplando  los  muebles.) 

Vamos,  naide  lo  creería; 
se  paece  i  la  sacrestia 
de  la  iglesia  dellugar. 
Aquí  está  el  oro  á  montones. 
¿Será  suyo?...  ¡Por  supuesto! 
¡Bien  debe  valer  too  esto  , 
catorce  6  quince  millones! 
Se  conoce  que  Ginés 
es  todito  un  caballero, 
que  ha  sabio  hacer  diaero 
y  vive  como  un  marqués. 
j Ay!  si  viese  esto  su  madre 
la  baba  se  le  caería: 
pues  digo...  ¡Virgen  María! 
¡asin  que  venga  su  padre! 
¡Qué  deiegancia!  ¡qué  lujo! 

(Fijándose  en  una  elegíante  marquesita.) 

¡Vaya  una  silla  vistosa! 
Probémosla...  ¡Santa  Rosa! 

(Se   sienta   y    se   levanta  asustodo  al  »enlir  los 
muellos.) 

¿Estará  adrento  algún  brujo? 

¿Pus  y  este  espejo  brillante? 

¡Jesús!  ¡cuánto  oro  amontona!  (Mirándose.) 

¡Qué  bien  veo  mi  presona! 

¡Si  paezco  más  delegante! 

Mucho  este  Mádril  me  peta, 

mas  me  atrevo  á  asigurar 

que  antes  de  dirrae  al  lugar 

voy  á  perder  la  chapeta. 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  TECLA. 
Zoilo.        (ai  ver  á  Tecla.) 


¿Se  lia  enlcrao  ya  don  Ginés 

de  Ja  carta? 
Tecla.  No  señor, 

todavía  está  durmieado; 

pero  eso  do  importa.  / 

Zoilo.  ¿No? 

TecLA.     Marche  usted  ala  posada, 

y  diga  síd  diiacion 

al  padre  de]  señorito 

que  puede  veotr. 
Zoilo.  Pus  voy; 

pero  díme^  salerosa, 

¿se  levanta  tu  señor 

toos  los  dins  á  estas  horas? 
Tecla.     ¡Bah!  todos  los  días  no, 

más  como  anoche  ha  asistido 

á  un  baile  de  distinción 

con  la  señorita  Elisa, 

por  eso  se  tarda  hoy.   , 
Zoilo.      ¡Corcho!  con  los  señoritos! 
Tecla.     En  Madriz  es  de  rigor 

entre  las  gentes  de  tono 

dormir  mucho. 
Zoilo.  ;Bien  por  Dios! 

eso  se  llama  vivir 

á  medías;  pero  me  voy 

á  notificar  al  amo 

esta  diterminacion; 

hasta  dímpues  ¡güeña  moza! 
Tecla.     Ea,  vaya  ustez  con  Dios. 
Zoilo.      Asin  que  una  lugareña  • 

entra  en  Madril,  sí  señor;  . 

pierte  hasta  el  modo  de  andar 

y  engaña...  hasta  á  Solomon!  (váse  foro.) 

ESCENA  V. 

TECLA   7  D.   CÉSAR. 

Cesar.     Hola,  Tecla!  ¿Cómo  va? 

¿Y  tu  señora? 
Tecla.  En  la  cama. 
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CnsAR. 

¡Cómo!  ¿Aún  DO  se  ha  levantado? 

Di  que  estoy  aquí,  ¿qué  aguardas? 

Tecla. 

¿Y  si  duerme? 

Cesar. 

La  despiertas. 

TEaA. 

Pero... 

Cesar. 

Vé  pronto,  muchacba; 

•  si  no  te  doy  un  abrazo.' (ótt«ri«ndo  dárselo.) 

Tecla. 

Vamos,  déjese  de  chamas,  (Esqawándoie.) 

esté  usted  quieto  1 

Cesar. 

Pues  ve, 

que  el  asunto  es  de  importancia. 

Tecla. 

Siendo  así  voy  al  momento;  (va  y  vaeivs.) 

diga  usted,  ¿de  qué  se  trata? 

Cesar. 

Voy  á  decírtelo,  Tecla. 

Mira,  pasado  mañana 

la  baronesa  del  Césped 

tiene  que  marchar  á  Italra, 

y  como  había  dispuesta 

una  gran  función  dramática 

en  su  precioso  teatro, 

la  cual  estaba  anunciada 

para  dentro  de  ocho  dias 

tiene  que  hacerse  mañana. 

Tecla. 

¡Carambar!  ¿Qué  dice  usted? 

Gfsar.  . 

C(}iuo  en  el  bonito  drama 

que  ha  de  ponerse  en  escena 

hace  un  papel  de  importancia 

tu  señorita,  es  preciso 

que  ensayemos  sin  tardanza 

las  principales  escenas. 

Tecla. 

¿Conque  es  muy  bonito  el  drama? 

Cesar. 

¡Como  que  soy  el  autor! 

Tecla. 

Vamos,  vamos,  ¡quién  pensara! 

Cesar. 

Ya  ves  si  la  cosa  es  seria. 

Tecla. 

¡Es  verdad!  (Con  ironía.) 

Cesak. 

¿Pero  no  roapchas? 

¿es  que  quieres  el  abrazo? 

Tecla., 

No  señor,  VOyá  avisarla.  (Vése  porladercch».) 
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ESCENA  VI. 

D.   CÉSAR. 

Cesar.      ¡Ah!  pMciso  es  convenir 

que  soy  un  muchacho  listo; 
no  hay  como  tener  audacia 
en  nuestro  bendito  siglo 
para  elevarse  al  pináculo 
de  la  dicha...  ¡en  este  olimpo! 
Merced  á  mi  atrevimiento 
cierta  fama  he  adquirido, 
y  soy  un  hombre  á  la  moda 
teniendo  sumo  partido 
con  las  bellas;  y  merced 
á  mi  sistema  político 
de  vivir  con  todo  el  mundo, 
soy  peseedor  de  un  destioo 
que  me  produce  anualmente 
veinte  y  cuatro  mil  realitos, 
sin  contar  las...  manos  puercas; 
que  existen  y  han  asistido 
en  todos  los  que  se  llaman 
agentes...  presupuestívoros. 
Más  aquí  Elisa  se  acerca. 

; Soberbio!  ¡soberbio  tipo!  (Conlemplándola.) 

ESCENA  Vn. 

DICHO  y  BUSA. 

Sale  Tecla  con  su  señorita  y  se  va  por  el  foro. 

Á  los  pies  de  usted,  Elisa. 
Elisa.      Beso  á  usted  la  mano,  César. 
Cesar.      ¡Siempre  tan  encantadora! 
Elisa.      ;Bah! 
Cesar.  Ya  la  habrá  dicho  Tecla 

el  interesante...  objeto 

que  me  trae  á  su  presencia. 
Elisa.      Sí;  me  hadado  la  noticia; 


—  lo- 
mas la  verdad,  no  quisiera 

sin  estar  bien  ensayada 

poner  el  drama  en  escena. 
Cbsar.     Por  esa  misma  razón 

al  noticiarla  esta  nueva 

que  ha  alterado  nuestro  plan, 

vengo  á  ensayar  las  escenas 

más  culminantes  del  drama, 

en  las  que  está  usted...  ¡soberbia! 
Elisa.      No  merezco  esa  alabanza, 

¡soy  una  pobre  liija  fie  Eva 

sin  atractivos  ni  méritos! 
Cesar,      á  pesar  de  su  modestia 

no  podrá  usted  ocultar 

las  perfecciones  que  encierra 

ese  corazón  de  artista 

y  esa  figura  hechicera. 
Elisa.      ¡Siempre  tan  adulador! 
Cesar.      ¡No  tant^  como  usted  bella! 
Elisa.      Amigo  mió...  ensayemos. 
Cesar.     Sí;  comencemos  la  escena 

después  de  haber  ya  leido 

aquella  carta  poética 

que  dirige  usted  al  hombre 

que  la  ama  de  todas  veras. 
Elisa.      Corriente. 
Cesar.      (Dándola  un  papel.)  Esta  Q3  la  misiva; 

muéstrese  agitada,  trémula, 

hasta  qu(^  yo  me  presente: ' 

está  usted  sola  en  escena,  (váse  ai  baieon.) 

ESCENA  VIH. 

.   ELISA. 

Fig'ura  que  ha  terminado  la  lección  de  la  e^rta  y  declaran. 

Elisa.      ¡Ah!  no  puedo  proseguir! 
soy  una  débil  mujer, 
le  dejaré  de  querer 
cuando  deje  de  existir. 
Feliz  la  que  siempre  alcanza 
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cuanto  ambiciona  so  mente! 
¡Desgraciada  la  que  siente 
un  amor...  sin  esperanza! 
Amor  es  el  elemento 
de  la  vida,  el  dulce  encanto, 
el  sentimiento  más  santo, 
la  ilusión  del  pensamiento. 
¡Cuan  terrible  padecer 
causa  un  amor  contrariado! 
jantes  morir.  Dios  amado, 
que  faltar  á  mi  deber! 

ESCENA  IX. 

DICHA   y   b.   CÉSAR. 

Se  presenta  D.  César  para  continuar  la  escena,  fíg>urando 

entrar  por  el  balcón. 

Elisa.      ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¡aquí  vos! 
Cesar.      Nada  temáis,  vida  mia; 

vengo,  adorada  María, 

á  daros  mi  último  adiós. 
Elisa.      ¿Qué  decís? 
Cesar.  Lo  que  escucháis. 

Elisa.      Arturo,  por  Dios,  ¿no  veis 

que  mi  honor  comprometéis 

cuando  así  en  mi  caáa  entráis? 

¿Dais  por  ventura  al  olvida 

que  no  podéis  ofrecer 

vuestro  amor  á  una  mujer 

que  pertenece  á  un  marido? 

Huid  y  no  tornéis  más 

á  buscar  cruel  mi  deshonra: 

la  meaor  mancha  en  la  honra 

no  desparece  jamás. 

El  hombre  que  sin  razón 

quita  con  tenaz  empeño 

alguna  joya  á  su  dueño, 

es  un  minero  ladrón. 

¿No  fuera  un  crimen  bastardó? 
Cbsar.     ¡Ah,  María!...  no  penséis... 


—  «  — 

Clisa.      Y  tos  no  me  arrebatéis 

esa  joya  que  yo  guardo. 

Y  paes  sabéis  que  os  quiero 

con  todo  mi  corazón, 

antes  que  una  vil  acción 

tomad  mí  vida  primero. 
Cesar.     ¡Tu  vida!...  ¡mujer  sin  par! 

¡yo  faítar  á  mi  deber 

por  rendir  á  nna  mujer 

que  es  acreedora  á  lui  a](ar! 

£1  amor  que  por  tí  siento 

todo  mi  ser  regenera: 

¡ahí  tu  imagen  bechic^ra 

fija  está  en  mi  pensamiento.* 

Mas,  bien  mío,  al  comprender 

que  esta  mágica  ilusión 

es  una  ciega  pasión 

contraria  á  todo  deber, 

iré  lejos  á  llorar 

la  alegría  que  perdí, 

abandonando  por  tí 

amigos,  patria  y  bogar. 

Aunque  me  cueste  el  reposo, 

no  debo  ser  enemigo 

de  un  hombre  que  fué  mí  amigo 

y  hoy  es  tu  dueño,  tü  esposo. 
Elisa>     .  Sí,  Arturo;  tenéis  razón; 

cuánto  y  cuánto  os  eleva 

á  mis  ojos  esa  prueba 

de  vuesiro  gran  corazón. 

Aunque  medie  entre  ios  dos 

el  cruel  rigor  de  la  ausencia,       ^ 

mientras  dure  mi  existencia 

viviré  pensando  en  vos. 

No  es  una  promesa  vana 

la  palabra  prometida: 

contad  por  toda  la  vida 

¡con  el  amor  de  una  hermana!  (Pvasa.) 
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ESCENA  X. 


DICHOS,   D.   GINÉS,   el  TÍO  SERAPIO,   TECLA   y   ZOILO. 

D.  Ginés  aparece  por  la  derecha  antes  de  los  eaatro  úUImos 

versos,    quedando    innióvil  hasta  la  terminación;  los  demás 

lleg'aa  por  el  foro  al  mismo  tiempo    y    también  se    quedan 

contemplando  aqnel  cuadro. 

Glnes.      ¡Bravo! 

Skrapio.  (á  Tecla.)  (¿Dóüde  mi  h\jo  está? 

Tecla.      Véale  UStfid  por  allí.  (Sefialaado  á  U  derecha.) 

Serapio.  ¿No  es  este?  Pues  yo  creí...) 
GiNES.      Proseguid:  ¡bien,  muy  bien  va! 

Cesar.        (Síg^ue  d>iel amando.) 

Adiós,  mi  bien;  quiera  el  cielo 
tengáis  quietud  y  reposo 
en  brazos  de  vuestro  esposo. 
Elisa.      ¡Sin  vos  cómo  hallar  consuelo! 

(Se  dan  las  manos  ) 

Serapio.  (¡Señor!  ¿Y  mi  hijo  consiente 

de  su  mujer  tal  ultcaje? 

¡Guán  extraño  es  su  lenguaje!)  (k  Zoiio.) 
Zoilo.      (¡Y  está  de  cuerpo  presente!) 
Cesar.      ¡Adiós! 
Elisa.  ¡Cielos!  se  oye  ruido? 

mi  esposo! 
Cesar.  ¡Condenación! 

Vóime  ahora  por  el  balcón 

y  se  presenta  el  marido.    . 

(Cetan  de  declamar*) 

GiifEs.      ¡Perfectamente!  ¡muy  bien! 
Serapio.  (á  ZoUo.)  (¿Pues  no  Qdlebra  el  exceso?) 
Zoilo.      (Señor  amoy  ¡es  un  capsoesel) 
Serapio.  (¡Si  hay  aquftcadabelen!...) 

.  (Elisa,  al  verqae  entran  en  escena  los  dejconoci- 
dos,  se  va  por  la  derecha,  Tecla  por  el  foro,  y  en- 
tran en  la  escena  el  tío  Serapio  y  Zoilo.) 
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ESCENA   XI. 

D.   GlUÉSy   o.   CÉSAR,   TÍO  SBRAPIO   y   ZOILO. 

SsaAPio.  jHijo  mió! 

GiNEs.  ¿Eb?  ¿Quién  se  atreve 

á  hablarme  de  esa  manera 

y  á  penetrar  basta  aquí . 

sin  solicitar  licencia? 
Zoilo.      (Vamos,  no  Je  ha  conoció.) 
GiNES.      Me  extraña  sobremanera 

su  sobrado  atrevimiento; 

mas  diga  lo  que  desea 

y  no  se  muestre  importuno. 
Cesar.     (¡Pues  señor j  vaya  una  escena!) 
Sbrapio.  ¿No  me  conoces,  Ginés? 

¡hijo  mió?  (Acercándose.) 

Cesar.  (jY  le  tutea!) 

Cines.      Caballero...  no  adivino... 

(Coii  visible  tuibacioD.) 

Zoilo.      Señorito,  ¿no  se  aicuerda 

de  Zoilillo?  aquel  ciiicuelo 

que  fué  con  usté  á  la  escuela 

'y  no  deprendió  en  seis  años   . 

síqo  a  conocer  Jas  letras? 
GiNES.     (¿Será  posible?  y  este  hombre  (por  céMr.) 

que  aquí  á  todos  nos  contempla...  ^ 

yo  no  debo  descubrir...) 
Serapio.  ¿No  me  conoces  de  veras? 

mírame  bien  . .  ¡soy  tu  padre! 
Zoilo.     (Agora  la  recompensa 

con  un  abrazo  apretao: 

esto  lo  ve  cnalsíquiera.) 
GiitEs.     (¿Esto  es  sueño  ó  realidad?) 
Zoilo.     Tus  dudas  son  una  ofensa 

que  haces,  Ginés,  á  mis  canas. 
Cesaií.     (Pups  señor,  la  cosa  es  seria: 

¡Vil ya  un  rústico  paleto! 

¡«ran  tipo  para  una  pieza!) 

Querido  Ginés,  te  dejo: 

mil  negocios  me  rodean 
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á  cual  más  interesantes, 
que  exigen  que  con  urgencia 
me  ocupe  de  ellos  al  punto: 
te  encargo  que  Elisa  pierda 
la  timidez  qne  hoy  la  embarga 
y  será  sobre  la  escena 
.    una  artista  consumada 
que  brillará  por  do  quiera, 
¡verás  qué  lauros  la  aguardan 
y  qué  ovaciones  la  esperan! 
Conque  basta  luego. 
GiNES.  Hasta  luego 

Ces\r.     (Vaya  una  estampa  grotesca! 
¿será  su  padre?  ¡imposible! 
¿cómo  ha  de  serlo...  esa  fiera?) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  D.   CÉSAR. 

Serapio.  ¿Conque  no  me  has  conocido? 
esa  duda  es  una  ofensa. 

Gi.N£s.     Dispense  usted...  no  creí... 
fué  tan  grande  mi  sorpresa 
ante  ese  amigo... 

Serapio.  Comprendo; 

te  ha  dado,  Ginés,  vergüenza 
que  me  presente  ante  tí 
con  este  traje  y  maneras. 
;Quó  sociedad,  cielo  santo! 
Todo  es  en  ella...  miserias: 
¡el  orgullo  es  su  divisa 
en  esta  corte  perversa! 
¡Gomo  en  vez  de  terciopelo 
luzco  la  tosca  bayeta, 
'  y  en  lugar  de  la  elegancia 
que  el  vil  cortesano  ostenta 
llevo  del  mísero  aldeano 
la  pobre  y  fuerte  chaqueta, 
y  hablo  con  franco  lenguaje 
y  no  con  frases  selectas, 
tengo  que  ser  despreciado 
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y  faumilladp  por  do  qqiera; 
hasta  por  aqaellos  inísinos 
qoQ  soa  sangre  de  mis  Teoas! 

GiNBs.     Perdone  usted;  yo  no  niego 
el  que  usted  mi  padre  sea, 
por  más  que  quiertf  cubrir 
las  sociales  conveniencias 
delante  de  las  personas 
que  mi  morada  frecuentan    ' 
y  saben  mi  posición 
elevada. 

Sbrapio.  ¡Qué  quimera! 

GiNES.     No  negaré  que  es  usted 
el  autor  de  mi  existencia, 
y  le  ofrezco  desde  ahora 
cuanto  de  mí  exigir  quiera; 
mas  señor,  yo  le  suplico 
que  esta  sociedad  bo  sepa 
*  los  lazos  que  á  usted  y  á  mi 
nos  unen. 

Serapio.  iQoé  desvergüenza! 

GiNBS.     Guando  pasado  algún  tiempo 
usted  presentarse  pueda 
como  un  hombre  acostumbrado 
.á  las  sociales  contiendas, 
sin  vaciüar  un  momento 
haré  ver  siis  altas  prendas 
y  entrará  usted  en  su  seno. 

Serapio.  ¡Galla,  calla;  me  avergüenzas! 
¡Guán  terrible  desengaño! 
¿qué  padre  esperar  pudiera 
tan  punible  proceder? 

GiNEs.     Debo... 

S&RAPio.  ¿Asi  un  hijo  se  expresa? 

¿Qué  seria  de  vosotros, 
cortesanos*  sin  conciencia, 
si  el  labrador  afanoso 
no  sacase  de  la  tierra 
el  alimento  diario 
que  á  las  naciones  sustenta? 
Di:  ¿quién,  si  no  estos  paletos 
miserables  os  elevan,' 
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haciéndoos  diputados, 
dándoos  costosas  carreras 
que  ú  vosotros  os  ensalzan 
y  á  nosotros  nos  condenan 
á  los  más  rudos  trabajos 
y  á  vivir  en  la  miseria? 

GiwKS.      Yo  no  niego  i  usted  mi  casa 
ni  mi  protección. 

^^^^^^0.  ¡Tú  sueñas! 

Guando  pronunció  mi  boca 
aquella  palabra  tierna 
de...  ¡hijo  mió!...  y  no  volaste 
á  mis  brazos  con  presteza, 
te  hiciste  indigno  de  mí; 
no  mereces  que  te  quiera 
ni  que  en  tu  bella  morada 
por  más  tiempo  permanezca. 
Me  has  reconocido,  es  cierto^ 
como  autor  de  ta  existencia, 
y  me  ofreces  ..  ¡oh  ventura! 

(Con  amargra  irom'a.) 

tu  protección...  tus  finezas. 
(Con  id.)¿  Qué  más  puedo  apetecer 
.    de  tu  lujo  y  tu  soberbia? 
¡has  llenado  tus  deberes 
de  la  más  digna  manera! 
pero  en  cambio  de  tus  labios 
no  escúchela  voz  aquella 
que  en  los  brazos  de  tu  madre 
pronunciabas  cuando  eras 
¡un  tierno  y  candido  infante? 
¡un  ángel  de  la  inocencia! 
Aún  no  has  dicho...  ¡padre  mió! 

GwEs.      ¡Perdón!         ^ 

Serawo.  ¡Tu  vil  labio  sella! 

es  imposible  sentir 
cuando  ya  el  alma  esté  seca, 
y  la  tuya  es  incapaz 
de  nada  que  digno  sea. 

€iPiE8.      Yo  le  ruego... 

Ssi-APio.  i|He  retiro, 

mas  antes  que  esto  suceda, 
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escucha  una  antigua  fábula 
que  aprendí  yendo  á  la  escuela 
hace  más  de  cincuenta  anos: 
ya  ves  si  es  larga  la  fecha. 
— «Desde  lo  alto  de  una  torre, 
do  moraba  una  cigüeña, 
bajó  á  buscar  alimento  > 

á  la  más  cercana  selva: 
mas  antes  de  retirarse 
á  su  nido  con  la  presa, 
vio  una  perdiz,  que  tenía 
su  miserable  vivienda 
al  pie  de  unos  matorrales 
y  cercada  de  maleza: 
al  mirarla^  desdeñasa 
hablóla  de  esta  manera.» 
— «Es  posible,  pobrecilla> 
que  aguí  tu  morada  tengan,   . 
exponiéndote  á  ser  víctima 

del  chiCudo  de  la  aldea, 

del  rú«tied  pastorcillo 

que  sigiloso  te  observa, 

ó  del  cazador  de  oficio 

que  tiende  sué  redes  fieras 

preparadas  con  astucia 

para  que  eaigas  en  ellas? 

Yo  por  el  contrarío  vivo 

sobre  la  elevada  iglesia, 

y  dominando  los  pueblos 

soy  la  reina  dé  la  tien^; 

con  sólo  verme  tan  alta 

todo  el  mundo  me  respeta 

y  rinde  veneraci6n: 

ven  y  verás  la  opulencia 

conque  vive  mi  familia. 

kn  esto,  con  gran  presteza 

las  dos  aves  remotitáronse 

á  la  torre  de  lá  iglesia: 

mas...  ¿qué  contemplan  sus  ojos? 

el  nido  estábil  por  tierra, 

los  hijuelos  destrozados 

yacían  muertos  en  ella 
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victimas  del  Imracan 
y  de  una  horrible  tormenta.» 
—«¡Y  esta  es,  dijo  la  perdiz, 
toda  tu  magnificencia? 
¿Qué  vale  tu  elevación 
si  por  ella  estás  expuesta 
á  la  terrible  caída 
que  hoy  es  causa  de  tus  penas?» 
Lo  qu3  á  esta  ave  sucedió 
es  lo  que  pasa  en  la  tierra: 
aquellos  que  están  más  altos 
el  dia  que  menos  piensan 
dan  el  espantoso  golpe 
del  nido  de  la  cigüeña. 
Ahora,  opuleqto  señor, 
me  retiro,  el  cielo'  quiera 
dar  á  usted  lo  que  le  falta, 
que  es...  un  poco  de  conciencia. 
Z«L0.     Mu  bien  dicho, "lio  Serapio; 
vamonos  á  nuestra  aldea, 
antes  de  que  en  los  Madríles 
nos  seduzgany  nos  previertan. 

(Vinse.por  al  foro.) 

ESCENA  Xin. 
D.  cmts. 

¡Dios  niioí...  jtiepe  razón! 
su  voz  es  la  voz  austera 
del  hombre  honrado  ofendido 
que  viene  á  pedirme  cuenta 
de  mi  indigno  proceder 
y  de  mi  conducta  pérfida. 
¡Perdón,  padre  mió!...  es  tarde: 

(Volvieodo  del  foro.) 

ya  ha  bajado  la  escalera,  . 

(VuelTc  ai  fow).) 

yo  debo  corrier...  ¡Elisa! 

(ai  verla  ajvirecer  por  la  derec.ha.) 

¡ah!  preciso ,e|S  que  lo  sepa. 


—  so  — 


ESCENA  XIV. 

D.  GlMdSy  ELISA. 

Elisa.      Noto  en  to  rostro  alterado 
ana  marcada  señal 
de  algún  disgusto  &tal: 
di  Gines  ¿qué  te  ha  pasado? 

fíi^vES.      Qcisíera  dar  al  olvido 
mi  punible  proceder: 
Elisa,  vas  á  saber 
todo  lo  qae  ba  sucedido. 

Elisa.      ¡Cie1o!«..  (Asottada.) 

GiRbs.  Tu  temor  desecha; 

y  pues  tu  bondad  es  mucha 
una  narración  escucha 
que  viene  de  larga  fecha.  (Pausa.) 
Quince  años  habrán  pasado 
desque  dejando- mí  hogar 
vine  á  Madrid  á  estudiar; 
¡tiempo  en  verdad  malgastada! 

(ConamargTttra.) 

Mis  padres  en  santa  paz, 
que  es  lo  que. el  bueno  desea, 
moraban  en  una  aldea 
llamada  Villar  del  Saz. 
Mientras  los  pobres  gastaban 
todo  lo  que  poseían 
y  con  estrechez  vivían 
por  un  hijo  que  adoraban, 
yo  infame  llegué  á  olvidar 
entre  placeres  y  orgias 
los  autores  de  mis  días, 
mi  humilde  y  sencillo  hogar. 
Corrió  el  tiempo,  se  hizo  critica 
y  triste  mi  situación, 
teniendo  por  conclusión 
que  engolfarme  en  la  política. 
Y  siguiendo  la  corriente 
de  nuestro  siglo  mercante 
fui,  tan  pronto  tolerante 


como  atroz  iatransígente. 
Con  andada  sin  igual 
con  todo  el  mundo  he  vivido 
7  por  fin  he  adquirido 
alta  posición  social.  • 

Tocando  cualquier  registro 
he  sido  gobernador; 
hoy  me  llamo  director, 
mañana  seré  ministro.  ' 
¡Mas  ay!  que  mientras  subí 
por  tal  medio  en  mi  carrera, 
,  ni  una  misiva  siquiera 

á  mis  padres  escribí. 

Elisa,      ¡yué  horror! 

''««ES.  Por  eso  me  aflija; 

Elisa,  al  considerar 
que  he  sido  un  loco  de  atar, 
un  desgraciado;  un  mal  hijo. 

(Pansa:  modera  su  conmoeion.) 

Ha  cuatro  años  que  admiré 
tu  semblante  soberano, 
se  me  concedió  tu  mano, 
y  contigo  me  casé. 
Mas  tu  familia  altanera 
ávida  de  honor  y  gloria 
quiso  antes  saber  mi  historia 
y  referí...  una  cualquiera. 
Greísteisme  un  gran  señor 
de  influjo,  nombre  y  valía, 
y  solo  soy,  hija  mía, 
el  hijo  de  un  labrador. 
Tú  huérfano  rae  has  creído... 

Elisa.      ¿Y  vivo  tu  padre? 

GiNES.  Sí: 

¡aquí  se  ha^ encontrado,  aquí! 

Elisa.      ¿Y  que  marche  has  permitido? 
iAh!  no  acierto  á  comprender 
por  qué  has  querido  engañarme, 
ni  acierto  ¡oh  Dios!  á  explicarme 
tu  punible  proceder. 

GiNBs.      Confieso  que  fui  inhumano 
y  me  arrepiento. 
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Elisa.  ¡Oh  baldón! 

tienes  que  pedir  perdón 

á  ese  respetable  anciano. 
GiifEs      Como  había  entre  los  dos 

este  secreto  profundo... 
Elisa.      Faltar  á  nn  padre  en  el  mundo 

es  faltar  al  mismo  Dios. 

Por  la  educación  primera 

que  en  mi  casa  recibí, 

Qo  te  negaré  que  fuf 

algo  aturdida  y  ligera; 

mas  siempre  juzgué  execrable 

cual  la  pasión  más  fatal, 

más  terrible  y  criminal, 

el  orgullo  miserable. 

Sólo  ternura  rebosa 

el  alma  de  la  mujer, 

y  nf  puede  buena  ser 

la  éala  hija  y  mala  esposa. 

To  condeno,  pues,  con  brío 

tu  impropia  é  indigna  acción, 

pide  al  momento  pelrdon 

á  tu  padre,  que  es  el  mió. 
Gimes.      ¡Tú  me  tomas  el  repuso!... 
Elisa.      Busca  á  ose  anciano  veloz. 
GiNES.      ¡Ah!  de  un  ángel  es  tu  voz!  ' 

¡no  merezco  ser  tu  esposo! 

(Le  tiende  £li8a  los  brasos  y  se  arroja  en  ellos.) 


ESCENA  XV. 

DICHOS  7  TECLA.' 

I  • 

Tkcla  .     Señorito;  estas  dos  cartas 
hace  un  imlaotA  ha  traído 
un  criado .  i 

Gi^fes.  Dame  al  punto:  (Las  reelbe.) 

temo,  Elisa,  algún  conflicto, 
el  corafion  me  lo  anuBCia; 
¡abrir  las  cartas  vacilo! 
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Elisa  .      No  seas  supeisticioso; 

¿ó  tieoes  alguo  motívo 

parapeusar?... 
^»iNRS.  jDios  es  grande 

y  castiga  ios  delitos!  (váse  Teda.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  niétto«  TBGU. 

Elisa.      Verás  como  te  equivocas: 
vamos,  lee  y  no  sea^  niño. 

(Abr«  D.  Ginés  una  carta.) 

Gi.NBs.      «Señor  don  Ginés  Yal  tierra 

»y  Garcés;  muy  señor  mió: 

»Ayer  se  declaró  eo  quiebra, 

DseguQ  hoy  mismo  he  sabida, 

»el  banquero  don  Augusto 

nSaotivañe?;  y  Glavijo; 

]>se  ignora  su  paradero; 

»mas...  mis  informes  verídicos 

))me  permiten  afirmarle 

»que  ya  de  España  ha  salido.» 

¡Oh,  qué  hiíamia,  Dios  eterno!  (Declamado.) 
Elisa.      ¡Cosas,  Ginés,  de  este  siglo! 

pero  ten  caima  y  prosigue. 

GlNBS.       (Si^ae  leyendo.) 

«Sufra  usted,  amigo  mió, 

oeste  golpe  con  paciencia.  •» 

\  Mucha  paciencia  es  preciso  , 

para  verse  en  este  trance! 
Rusa.      (Ah!)  ¡Valor...  esposo  mío! 
GiNBs.      ¡Ese  hombre...  es  un  miserable! 

¿y  yo  qué  soy?...  ¡un  mal  hijo! 

Por  este  terrible  golpe 

¡veinte  mil  duros  perdidos! 
Elisa.      Lee  la  segunda  misiva: 

¿será  otro  golpe,  Dios  mío? 
GiNES.     No  debe  dudarse,  Elisa. 

fiuSA.       Veamos  su  contenido.  (La  akre  7  lee.) 

Ginés,  no  te  equivocaste, 
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cesas  hoy  en  tu  deslino. 
GiMis.      ¡Justo  castigo  de  Dios! 

¡Es  bien  justo  su  castigol 

(Elisa  le  cabr#  la  c^r^  con  las  manos  y  Ginés  ea« 
desplomado  eti  un  sillón.) 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


^B 


ACTO   SEGUNDO. 


Habitación  deeenteme|ite  amueblada,  pero  que  tenga  cierta 
analogía  ten  la  elegante  del  primer  acte,  para  recuerdo 
del  espectador;  balcón  á  la  izquierda,  gabinete  ¿  la  dere- 
cha y  puerta  al  foro  que  >da  á  la  escalera. 


ESCENA  PRIMERA. 


TECU. 


Pues  señor,  ¡cómo  ha  de  ser! 
baenas  pascuas  nos  esperan 
con  la  terrible  desgracia 
que  sobre  nosotros  pesa. 
Bien  dicen,  que  la  fortuna 
es  voluble  cual  coqueta    ' 
y  pérfida  y  engañosa: 
¿quién  pronosticar  pudiera 
este  cambio  inesperado 
desde  el  lujo  á  la  pobreza? 
Nadie:  ¡pobres  señoritos! 
¡lástima  mo  causa  y  peba 
contemplar  sus  infortunios! 
porque  los  quiero  de  veras, 
y  yo  no  podré  jamás 
mirar  con  índíferiencia 


sus  males:  ¡Dios  los  remedie 
y  les  de  lo  que  desean. 

ESCENA  n. 


DICHA  y  ZOILO. 

Zoilo.     Dios  te  guardé,  güe&a  moza: 
¿sabes  que  estás  más  regaapa 
que  aquel  día  en  que  tevide 
hará  como  uoa  semana? 
Bah!  llevabas  una  cola 
de  lo  menos  siete  varas, 
y  unos  moños  empinaos 
que  te  hacían  poca  gracia; 
pero  agora  es  otra  cosa, 
estás  asió  más,.. 

Tecla.  Bien,  basta, 

no  está  el  horno  para  tortas. 

Zoilo.      Pus  fuera  lumbre,  muchacha, 
y  dejarlo  en  un  gúen  temple 
pa  qué  salga  bien  la  hornada. 

Tecla.     No  eres  tonto. 

Zoilo.  Yo  ío  creo: 

delante  de  una  hembra  guapa 
no  hay  hombre  tonto  en  el  mundo: 
¿estamos? 

Tecla  .  Menos  palabras, 

que  donde  la  pena  existe 
~  es  insulto  ctíát^uíer  chanza. 

Zoilo.     ¿Tengo  yo  acaso  la  culpa 
de  las  trifulcas  pasadas, 
ni  de  que  haiga  malos  hijos 
que  se  busquen  sus  disgracías? 

Tecla.     ;Has  estudiado,  mocito? 

Zoilo.     Sí,  la  gramática  parda, 

que  es  una  cencía  que  saben 
los  mayores  papanatas; 
se  deprende  sin  maestro, 
y  en  cualsiquier  calle  ú  pla^a. 

(Dirigiendo  U  yísU  por  doquiera.) 

Tecla.     Di,  ¿qué  miras  tanto,  Zoilo?       \^ 
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Zoilo. 


Tecla. 


Zoilo. 


Mira,  chica,  me  alcordaba 
que  esta  sala...  do  es  aquella; 
quiero  decir,  lu  de  ibarras, 
la  que  paecia  UDa  iglesia 
por  lo  vistosa  y  lo  maja; 
¡cá!  si  aquello  era  manífico! 
Bueno;  basta  ya  de  charla 
y  di  pronto  á  que  has  venido. 
Pus  bien,  Tengo  á  ver  al  ama 
pa  darla  un  recao  burgente. 


Tecla . 
Zoilo. 

Aquí  está. 

(¡Ouidiao  si  es  guapa!) 

KSPENA  111. 

DICHOS  y  DOi^  ELISi^. 

1 

Tecla. 

Señorita... 

Elisa. 
Tecla. 

¿Qué  sucede? 
Hablar  con  usted  desea 
este  mozo. 

Zoilo. 

Juntamente. 

Clisa. 

Yo  conozco  á  usted... 

Zoilo. 
Elisa. 

(¡Qué  bella!) 
Soy  el  criao,  pa  servirla, 
del  tio  Sérapio  Yaltierra, 
que  traigo  el  último  atún.  (Campanilla 
Parece  que  llaman,  Tecla. 

(Sale  esta  por  el.  foro.). 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos    TECLA . 

fnsra.) 

Elisa. 

¿Y  cuál  es  ese  ultimatun! 

Zoilo. 

Que  nos  solvemos  á  Cuenca 

mañana  al  rayar  el  día, 
si  Dios  lo  quiere. 
Elisa.  ¿t)e  veras? 

¿conque  á  pesar  de  los  ruegos 
de  su  hijo,  le  desprecia 
y  no  quiere  perdonarle 
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sus  anteriores  ofensas? 
Zoilo.     Se  encuentra  mu  resentío; 

es  uú  hombre  el  tío  Valtierra^ 

que  aunque  viste  de  labriego 

es  una  presona  reuta 

que  tiene  el  alma  mu  noble, 

conoce  donde  le  aprieta 

el  zapato,  y  sabe  más 

que  el  mejor  maestro  de  escuela. 
Elisa.     Y  dígame:  si  yo  ahora 

le  pusiese  cuatro  letras 

diciéndole  que  viniese, 

¿usted  cree  que  obedeciera? 
Zoilo.     Aunque  no  soy  adevino 

y  es  mu  grande  mi  torpeza, 

yo  creo...  se  me  figura, 

aunque  no  hable  á  cencía  cierta, 

que  no  habrá  presona  alguna 

que  la  trate  á  usté  de  cerca, 

que  ai  pedirla  algún  favor 

no  la  sú*va  de  cabeza; 

digo...  al  menos  por  mi  parte, 

tal  seria  mi  rempuesta. 
Elisa.      Mil  gracias:  espere  usted ' 

un  momento.  (Se  sienta  á  ana  mesa  y  escribe.) 

Zoilo.  Mil  que  quiera. 

(jQué  cara  tan  reflugente! 

¡Vamos,  si  paece  una  reina!) 
Elisa.      Pocas  palabras...  así:  (Escribiendo.) 

!•  que  yo  quiero  es  que  veuga. 
^    ¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 
Zoilo.     Zoilo  Buitre  y  Baraseca. 
EusA.      Bien,  pues  márchese  al  instante 

y  haga  á  su  señor  entrega 

de  esta  misiva, 
Zoilo.  Corriente. 

Elisa.      Ruéguele  ademas  que  venga 

en  mi  nombre. 
Zoilo.      .  De  rodillas 

le  pediré  cuanto  quiera. 
Elisa.      Cuente  con  mí  gratitud!... 
ZoiLoi      Yo  le  traeré  ¡de  cabeza!  (Vate.) 
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ESCENA  V. 

DOÑA  ELISA  T  D.   CÉSAR. 

I 

Cesar.     Á  los  pies  de  usted,  Elisa. 

Elisa.      ¿Usted  por  aquí,  don  César? 
¡Cuánto  fiie  alegro  de  verle! 

Cesar.     ¿De  veras? 

Gusa.  De  todas  veras. 

Cesar.     ¿V  Ginés? 

Elisa.  Bueno;  ha  salido 

á  asuntos  que  le  intepesan: 
ya  ve,  ¡cómo  somos  pobres!  .. 

Cesar.     (¡Parece  esto  una  indirecta!) 

Clisa.      Es  preciso  trabajar. 

Cesar.     (Nada,  sigue  con  su  tema. 
Necesario  es  convenir 
que  mi  suerte  es...  estupenda.) 
Por  remediar,  cara  amiga, 

(Con  cierto  entusÍMmo*) 

los  males  que  la  atormentan, 
diera  mi  sangre,  mi  vida, 
todo  cuanto  poseyera!..* 

Elisa.  •      (]Íirándol«  agradecida.) 

¡Oh!  graeias,  amigo  mió. 

Cesar.     (¡Ay!  qué  miradas  tan  tiernas 
me  dirige:  ¡esta  mujer 
es  una  cosa...  soberbia! 
¡lo  que  es  el  tener  dinero 
y  una  arrogante  presencia!) 

Elisa,      ¿fin  qué  piensa,  amigo  roio? 

Cesar.     ¡En  usted! 

Elisa.        (Recordando.)  ¡Ay! 

CESAIt.       (Variando  de  idea.)   ¡En  SUS- p^UaSÍ 

(¿Qué  hago?  me  declaró  6  no? 
como  esia,  es  la  vez  priman...) 
EliSa.      Cuando  es  digna  la  amistad, 
sabido  es  que  se  interesa 
por  la  persona  qve  sufre 
igual  que  si  faeseella. 
¡Ah!  yo  aprecio  en  io  que  vale 


—  so  — 

esa  amistad  verdadera,  * 

y  en  la  mía  eneoDirará 

la  debida  recompensa! 
Cesar.      ¡Ay  Elisa!... 
Elisa.  ¡Amigo  mío! 

Cesar.     (Esto  es  ya  más  que  indirecta! 

perdona,  amigo  Cines; 

¿quién  tiene  la  colpa?  ¡ella! 

yo  me  declaro...  ¡á  la  una! 

¡claro!...  mi  victoria  es  cierta!) 

¿Sabe  usted,  amiga  mía?... 
Elisa  .      ¿El  qué? 

CESKñ,  ¿Qué «s  usted  muy  bella? 

Elisa.      ¡Cómo!  ¿lisonjas  ahora? 

yo  contestarle  quisiera, 

pero  ya  comprenderá... 
CssAR.     (¡Á  las  dos!,.,  ¡dicha  completa!) 

Sería  el  caso  primero.-. 

(¡Á  las  tres!..,)  (Entra  TaelA.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS   y  TECLA. 

Elisa.  ¿Qué  ocurre,  Tecla?     . 

(HabUn  al  oido  y  U  áu  una  earta.)  ' 

Cesar.     (Todo  se  ha  echado  á  perder 
por  causa  de  la  doméstica, 
mas  no  importa:  volveré, 
pues  esto  es  lo  que  desea.) 

(Sc  pono  de  pie.) 

Elisa... 
Elisa.  ¿Se  marcha  usted? 

Cesar.     Sí:  pronto  tornaré  á  verla; 

cuente  ust^d  coQ...  la  amistad 

de  quien  la  quiere  de  veras: 

¡Á  los  pies  de  usted! 
Elisa.  ¡Adiós! 

Cbsar.^    (¡Es  la  conqniata*..  de  la  época!)  (váte.) 
Elisa.  '    Voy  á  leer  esta  misiva 

donde  nadie  me  socpreadi' 

(Váse  p«rJ&.d«rtfha4  ^>:'.    " 
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ESCENA  VII. 

TECLA. 

Ed  fuerza  del  interés 

que  UDa  amiga  ha  demostrado, 

volverá  á  ser  empleado 

el  señorito  Ginés. 

Aunque  el  suceso  no  es  raro   .. 

y  es  consecuencia  precisa, 

por  él..',  ofrezco  una  misa 

á  la  Virgen  del  Amparo. 

ESCENA  VIII. 


DICHA  7  ZOILO. 

Zoilo.      ¡Yo  estoy  loco  de  alegría! 

(Se  presenta  may  contento.) 

¡tengo  el  juido ....  trastornao„ 

Tecla.    ¿Qué  sucede? 

Zoilo.  ¡Me  ba  tocao! 

Tkcla.    ¿Pero  el  qué? 

Zoilo.  ¡La  lotería! 

El  cielo  no  se  hizo  sordo 
á  lo  que  yo  le  pedí. 

TscLA.    ¿Conque  te  ha  tocado? 

Zoilo.  Sí. 

Tecla.    ¿Pero  cuánto? 

Zoilo.  ¡El  premio  gordo! 

van  á  cesar  mis  apuros: 
de  gozo  voy  á  brincar; 
yo...  el  más  probé  del  lagar 
voy  á  tener...  ¡tres  mil  dnros! 
¡Qué  vida  más  regalona, 
asin  que  cobre,  be  de  darme  !^ , 
mira...  hasta  pienso  caerme: 
¿no  soy  toa  ufi^^-gresona? 

(ir^uiéndose  y  paseando*) 

¿Qué  te  paece  mi.  deseo? 
Tecla.    Lo  encuentro  muy  regular. 
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Zoilo. 


Tbcla. 
Zoilo. 


Tbcla. 
Zoilo. 


Tecla. 
Zoilo. 


Tecla 


Zoilo. 


Tbcla. 
Zoilo. 


Tecla. 
Zoilo. 


Las  mozas  de  mi  lugar, 
dicen  que  soy  algo  feo. 
Pero  eo  cuanto  suene  el  din 
tendré  la  sastifaccion 
de  ser  toitíco  un  don 
haciendo  á  toas  tilia. 
¿No  tienes  novia? 

No  tal; 
no  roe  he  sahío  dar  trazas ; 
¡hah!  me  han  dao  más  calabazas 
que  espinas  tiene  un  zarzal. 
Yo  sé  de  alguna  mujer 
que  no  te  despreciaría. 
Hoy  mi  pusicion  varía; 
no  soy  el  inesmo  de  ayer. 
Di  quién  es,  y  si  algo  tiene 
y  su  caráiter  me  agrada... 
Es  tan  pobre  como  honrada. 
Estonces  no  me  conviene. 
No  soy  nengun  monigote, 
y  sé  mu  bien  lo  que  digo, 
la  que  se  case  conmigo 
ha  de  tener  un  gúen  dote« 
¡Ya  á  naide  la  suerte  envidio! 
¡la  agarré  por  los  cabellos! 
(¡Qué  hombres!  ¡el  mejor  de  ellos 
debía  estar  en  presidio!) 
¿Conque  ya  el  vil  interés 
tiene  en  tu  pecho  cabida? 
No  es  sóln  por  mí,  querida; 
¿y  lo  que  venga  dtspues? 
Dos  asiñ  que  nos  casemos  (Con  malicia.) 
seremos...  ¡si  no  hay  engaños! 
mas  dispues  de  algunos  años 
¿quién  sabe  los  que  seremos? 
¡Cuidado  si  eres  bribón!  (Con  rubor.) 
Mas  pongo  á  Dios  por  testigo 
que  solamente  contigo  ' 

baria  yo  una  esceeion. 
¿De  veras? 

Sí,  guena  moza: 
¡ay!  cada  vez  que  te  iñiro 
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•  < 

sale  dei  pecho  un  suspiro 

y  ei cofazonme  retoza. 

No  mh  petan  los  extremos 

ni  las  promesas,  ¿estamos? 

cuando  se  arreglen  los  amos 

yo  y  tú...  nos  arreglaremos. 
Tecla.     ¿De  yeras?         ' 
Zoilo.'  Sin  duda  alguna; 

yo  mí  mano  Ye  daríal 
Tecla.    ¿Qué  esencho?  (¡Virgen  María! 

¡dos  misas  en  vez  de  una!) 
Zou.0.     Si  no  tengo  inconveniente 

en  ser  dueño  de  esta  mano.  (Tomándaia.} 
Tecla.    .  Y  yo  accedo 
Zoilo.  ^y  aldeano; 

¡mas  presona  mo  decente! 

Ya  que  te  traté  de  usía 

cuando  le  llamé  señora, 

mi  yerro  -enmendaré  agora 

llamándote  ¡prenda  mía! 
Tecla.     ¡Hola!  e^e  es  el  majadero 

que  no  se  sabe  explicar. 
Zoilo.     No  lo  debes  extrañar, 

¡es  ei  poer  del  dinero; , 

Dende  hoy  declaro  la  guerra 

á  los  probes  y  al  avío: 

voy  á  contar  lo  ocurrió 

al  tio  Serapio  Valtierra.  (vánie.) 

ESC5ENA  IX. 

ELISA,  tra«  una  «arta  en  la  mano. 

Según  me  dice  mi  amiga 

k  baronesa  del  Lirio, 

se  trata  de  reponer 

á  Ginés  en  su  destino; 

justo  es  que  la  dé  las  gracias 

por  el  interés  solícito 

<iue  ha  demostrado,  probándoaes 

su  verdadero  cariño: 


-  34  - 

Tecla. 

Tecla*  *   (Presentándose  .eo  H  yaerU  4el  ioro.) 

SeaocitA... 

ESCENA  X. 

DICHA  y  TECLA. 

Elisa,      (ed treguándola  upa  carta.)  Manda 
.  esta  misiva  ahora  mismo 

á  la  baronesa. 
Tecla.       ,  Voy, 

¿Y  c^éf  tendremos  destino? 
Elisa.      Creo  que  sí. 
Tecla.  ¡Dios Jlo  quiera! 

Elisa.      ¡Ayl  en  su  l)ondad  confío! 

Tecla.        (Miraodo  ai  cielo.) 

(¡Que  se  digan  las  dos  misas! 

¡Señor!  yo  con  fe  os  lo  pido!)  (Váse  foro.) 

ESCENA  XI. 


ELISA.  D.  CÉSAR  , 

Elis\.      Sin  duda  Di63  me  ha  escuchado. 

Cesar.     Elisita. 

Elisa.  ¿Es  qsted? 

Cesar.  SI. 

Elisa.      ¿Cómo  otra  vez  por  aquí? 

Cesar.     Cuando  no  estoy  á  su  lado 
siento  un  vaeío  en  él  alma 
que  no  puedo  definir; 
es  penoso  mi  existir 
y  no  puedo  tener  calma. 

Elisa.      No  conprendo... 

Cesar.  ¿Á  qué  ocultar 

por  más  tiempo  esta  paftion 
que  siente  mi  coraron? 
¡Oh!  ¡basta  ya  de  callari 
¡Desde  que  su  gracia  nI 
y  su  hermosura  admiré, 
.  mi  afecto  la  consagré 
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y  á  su  eflcauto  ineTendi! 
Elisa.      ¿Está  usted  Ioco? 
Cesar.  i     í     iftétmop!      v 

Elisa.      ¡No  ama  usted  poee  defifis»!  (€on  ironía.) 
Cesar.     Si  usted  me  d)3»preciai»ElÍ8ft, 

voy  á  morir  de  dolor. 

Pojr  usted  perdí  e)  teposo^ 

sí,  yo  á  jurarla  me  obligo... 
Elisa.      César,  ¿y  eé  us|ed«mig0i  {Cbw  ^mTt^ad.) 

de  mí  idolatrado  esposo? 

Ai  contemplar  con  dolor 
•     su  íDseBsatot  proceder 

he  llegado  á  comprender 

que  es  usted  un  seductor. 
Cesar.     Escúcheme ustedcon  caima: 

¡yo  la  adoro! 
Elisa.  ¡Basta  ya! 

ahora  probándome  está 

que  tiene  usted  seca  el  alma. 
Cesar.     ¡Ay!  si* eá  usted...  adorable! 
Elisa.      Quien  sin  repai^ar  eb  nada 

va  tras  la  mujer  casada  "^' 

es  un  ente  despreciable. 

Bien  á  demostrar  «mpiéiía 

que  su  amistad  no'ha'tfsfrstldo 

cuando  á  insultarme  ha  vetíídóf 

en  medio  do  mi^pt^^litasa. 
Cesar.     Yo  su  compañón  ifflp^<^,' 

su  gracia,  mí  amor  enéi^de. 
Eusa.     La  virtud  jamfeseveüde 

por  el  más  rico  tesoro. '    ' 
Cesar,     ¡Piedad!     . 
Elisa.  Usted  se  condena 

al  correr  tras  mi'deshmira^ 

que  no  puede  ttíner  honra  "^ 

el  que  va' á  matar  la  age&a. 
Cesar.     ¡Mi  amor!... 
Slisa.  BastR  de  locura; 

jamás  el  amor  conoce 

quien  su  deber  desconoce 

y  busca  su  desventuhi: 
Cesar.     Piense  usteid^  mojer  sin  par, 


—  se- 
rá que  voyá  enloquecev 
si  no  me  llega  á  querer: 
(¡Qué  dura  está  de  pelar!) 
Premie  usted  el  iaterés 
del  bombr&qqe  más  la  .adora. 

Elisa.      ¡Basta! 

Cesar  .  Ebsa  «edudofti^ 

(Apsreee  el  tio<  Sercpto  por  el  foroJ) 

¡?éamfr  usted  á  SUS  pies! 

(Arrojándose  Ae  nxttllte  á  losptés  de  EUsa.) 

Gusa.      ¡Alce  ustedl... 
CfcSAR.  ¡Tenga  piedad 

de  mi  amor! 

ESCENA  XIL 

*     DICHOS   y   el   TIO  SER  APIO. 

Serapío.  (¡Voto  a  mUombre, 

siempre  ea  esta  casa  ese  hombre  i 
pues  ahora  va  de  verdad!) 
Elisa.      ¡Salga  ustedl 
Serapio.  Basta  de  ofensa; 

yo  defíen(to  á.  usted ,  seqora . 
Elisa  .      Lá  que  honradez  atesora 

no  necesita  defensa. 
€e8ar.     (Este  patán  ma  partió,, 
en  mal  hora  Uegó,  aquí; 
seguro  tenia  el  si, 
pero  no  desisto,. no.) .  . 
Elisa.      ¡Ah,  señor!  cuánto  comento 

nos  Tiene,  usted  á  traer. 
Serapio.  Basta  ya  des  padecer, 

cese  vuestra  sufrimiento. . 
No  más  dolor  ni  cizaña,  , 
.  más  para  que  haya  consuelo 
preciso  es  que  huya  del  cielo 
una  nube  qua  lo  empaña. 
¡Brillen  ios  dias  sereno^! 
esa  nube  malhadai^a 

(Miiaudoá  D.  Césfir  con  severidad,) 

es  usted,  y  está  ,^rgada 
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de  relámpagos  y  trueooss 
Cesar.     ¿Cómo? 
Serapio.  ¡Usted,  hombre  orgulloso^ 

cortdsaQQsin  conciencia, 

que  viene  á  verter  la  esencia 

de  un  veneno  ponzoñoso! 

¡Usted  que  con  loco  a£in 

escarnece  la  desgracia!... 
Cesar.     ¡Me  está  haciendo  mucha  gracia  (con  bnria.) 

este  rústico  patanl 
Serano.  ¡Ah,  míserahle  foufon 

que  te  atreves  á  insultarme! 

solo...  por  no  deshonrarme 

no  te  echó  por  el  balcón. 

Eres  un  vil,  un  villano 

encenagado  en  el  vicio, 

un  perturbador  de  oficio, 

un  seductor  inhumano. 

Esa  perfidia  ^i^  maldad 

que  hay  en  tu  clase  menguada 

tiene  desmoralisada 

nuestra  pobre  sociedad. 
Clisa.      Salga  usted! 
Serapio.  Sólo  un  cobarde 

muestra  tan  vil  interés. 
Elisa.      ¡Cuando  lo  sepa  Ginés... 
Cesar.     Me  marcho,  que  se  hace  tairde. 
Serapio.  Sí;  no  tornes  otra  vez 

á  traer  aquí  el  malestar, 

el  vicio  ne  puede  estar    '    - 

delante  de  la  honradez,  (váte  d.  César.) 

ESCENA  Xrn. 

DICHOS,  menos  D.   CIÍSAR. 

*  , 

Serapio.  ¿Dónde,  dóndo  loi  hijo  está? 
Elisa.      Ah!  viene  uttad  ¿  otorgarle 

su  perdón? 
Serapio.  -     Sí,  y  abrazarle. 

EuSA.      Pues  pronto  le  abrazará! 

Aquí  llega*.,  venga  uáted: 
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á  todos  nos  ioteretó 
que  reciba  con  sorpresa 
tan  inefiíble  1061*06(1. 

(Le  coodace  por  U  dbreeha. ) 

ESCENA  XIV. 

I 
•  •  * 

Di  cnuái. 

I 

GiNss.      Mucho  en  verdadiie  andado 
de  ceca  en  mecacernendo 
como  un  pobre^  pretendiendo 
tornar  á  ser  empleado: 
molido  estoy  y  cansado  (So  sienta.) 
de  tanto  y  tanto  correr: 
si  al  fin  llegase  á  obtener 
ese  suspirado  empleo^    > 
¡fuera  feliz!. .*  mas  úo  creo 
que  ya  feliz  pueda  ser. 
Mientras  ese  digno  anciano        > 
á  quien  debo  la  existencia 
no  me  llame  á.su  presencia» 
todo  para  mí  es  en  vano: 
conozco^, ob  Dios  soberano, 
las7altas  que  cometí: 
yo  el  castigo  merecí 
y  le  pésfMto  yi  me  aflijo: 
confieso  que  ful  mal  hijo; 
¡perdona  si  te  ofdndi! 

(Sd  cabré  U  e»ra  eon  Im  .nnaaos.) 


ESCENA  XV. 

« 

DICHO  7  ELISA. 

Elisa. 

¿Ya  estás  de  vuelta,  Ginés? 

firlNES. 

(Saliendo  dé  sa  abatiml»»to.) , 

¿Eres  tú,  querida  mía? 

Elisa. 

Parece  que  estás  cansado; 

GlNBS. 

Mucho. 

Elisa. 

¿Trna»  buenas  «lolieias? 

GiNE». 

Si,  no  sdn  del  todo  malai. 
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Elisa.      La  baronesa  mi  amiga 

cree  que  to  reposíciou 

es  ya  cosa  decidida. 
GiNBS.     ¡Ah!  )o  celebro  por  tí. 
Clisa.      ¿Solo  por  mi,  vida  mía? 

¿No  renacerá  con  ella 

la  tranquilidad,  la  dicha? 
Gimes.      ¡La  dicha!  ¡palabra  vana! 

Mientras  mi  padre  no  dí^a 

¡yo  te  perdono!...  np  puedo 

ser  felice  nuestra  vida. 
Eli:u.      Pues  bien,  te  perdonar.1. 
Gi!SES.     Van  trascurriendo  los  días, 

y  no  quiere  recibirme 

ni  honrar  la  morada  min. 
Elisa.      Tal  vez  en  este  momento 

el  padre  por  quien  suspiras 

tiene  tu  mismo  deseo 

é  igual  ansiedad  le  agita. 

(Aparece  el  tío  Serapio  por  U  puerta   de  la   de- 
recha») 

GiNES.     ¿Entonces  por  qué  no.  viene 
para  calmar  mis  desdichas? 
Elisa.      Porque  se  ^pcuentra  á  tu  lado« 

(Señalando  donde  está  su  padre  ) 
GlNES.        (Viéndole.)  ' . 

¡Ah!  gracias,  Virgen  santísima! 

(Se  precipita  on  los  brazos  del  tic  Serapio  y  están 
estrechamente  abrazados  por  alg-anos  instantes.) 

ESCENA  XVL 

DICHOS  y  el  TÍO  SBRAPIO. 

Serapio.  ¡Hijo  mió! 
GiNBs.  ¡Padre  amado! 

i  sus  pies  con  efusión 

(Quiere  «rrojarse  4  sus  pies  y  no  le  deja  el  tío  Se- 
rapio.) 

debe  implorar  su  perdón 
quien  ha  sido  tan  malvado. 
Seramo.  Si  por  UD  culpable  error 
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<n  UD  momento  de  olvido 
has  á  tu  padre  ofeodido, 
al  ver  tu  acerbo  dolor, 
cesa,  hijo  mío,  roi  encono 
en  este  mismo  momento, 
y  con  el  mayor  contento 
de  corazón  te  perdono. 
;Que  Dios  bendiga  estos  lazos! 

(Se  vuelven  i  abraxar.) 

EusA.      ¡Permítame  que  le  exija 

un  lado  para  su  hjja! 
SER4PI0.  Si,  ven  también  á  mis  brazos! 

(Abrasa  á  BUsa.) 

para  perdonar  nacimos. 

GlNES.       (€on  arrepejitimiento.) 

¡Contra  un  padre  no  hay  disculpa! 
Serapio.  ¡Ah!  la  verdadera  culpa 

es  del  siglo  en  que  vivimos. 
GiNES.     Esta  inefoble  merced 

me  torna  á  dar  el  sosiego. 

ESCENA  XVn. 

DlCnOS  y  TECLA. 
Tecla.       (Entrando  con  uno  en  la  mano.) 

Señoritos,  este  pliego. 
GiNES.     ¿Para  mí? 
Tecla.  No,  para  usted. 

(Entregáadolo  á  su  señorita.) 

GlNES.     No  puede  ser  ningún  mal  * 
en  este  halagüeño  día; 
ábrelo,  querida  mía; 
¿qué  encierra? 

Elisa.'      (Con  alearía.)    ¡Tu  Credencial! 

Serapio.  Renuncia,  hijo,  desde  luego 
á  ese  destino  fugaz, 
y  no  perderéis  la  paz, 
la  ventura  ni  el  sosiego. 
Esos  sueldos  tan  crecidos 
de  los  altos  empleados, 
pocas  veces  bien  ganados 
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y  muchas  mal  adquiridos,      '  • 
soQ  la  catisa,  do  \6  dudes; 
de  costosos  sdérificiosj' 
gérmenes  de  muchos  vicios 
y  de  muy  pocais  Tírtudes: 
Asi  pues;  si  én  este  ii^fiérno 
hay  un  gobierno  que  un  dia 
mata  la  empfeomáofay   ' 
¡ese  será  un  gran  gobierno! 

ESCENA  ÚLTMA. 

DICHOS,   TECLA   y   lOlLO. 

f 

Elisa.  '     Zoilo,  acércate. 

Zoilo.  ¡Oh  placer! 

Elisa.      Te  estoy  muy  reconóctda, 

y  no  olvidaré  en  mi  vídli 

tu  excelente  proceder» 
Zoilo.     ¿Eso  k  causa  extraiíeza? 

¿No  dije,  señora  mia, 

que  el  tío  Sera  pío  vendría 

aunque  fuese  de  cabeza? 

Pus  que  termine  la  historia 

y  pelillos  á  la  mar, 

pa  poor  tóos  exclamar: 

aquí  paz  y  dompues  gloríal  - 

Y  vigora  les  diré  ufano,  "    • 
como  presona  decente, 
que  Teciilla  aqui  presente 
ha  soiicitao  mi  mano. 

Y  como  soy  un  sujeto 
que  quiere  ser  su  marío, 
su  palabra  he  recogió 

y  la  he  dicho,  ¡pues!  que  aceto. 
Elisa.      ¿Conque  le  quieres? 
Tecla.  Sí  tal. 

Zoilo.     Creo  que  no  soy  tan  zote. 
EusA.      (Á  Teda.)  Gucuta  puos  coo  uo  buon  dote, 

lo  mereces  por  leal, 
Sbrápio.  Puedes  estar  satisfecha;   * 
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Zo\^o  es  d^l^.  ya  )o  v«i. 
Zoilo.     Sembrembí,  f  ^1«,  y  di^^íím  .   . 
(•adremos  gúef^a  cpg^chá. 

Tbcla.     Llaman.  (b»io  pf^ni^náA») 
GiNES.  ¿Quilín  veadfi  á  turbar, 

en  este  g^ato  memento 
la  dicha  que  e^rjiDefttft?   .     . 
Tkla.     Otra  carta, «.  (fur^q^t^tf»  ^  d.  gioc».) 
Elisa.  ¡Es  singular! 

¿Sprá  otro  lluevo  regalo 
que  algUB  amigo  te  envíat  (con  pena.) 
GiNBS.     '  Ño  hay  temor:  en  este  día 
nada  pue^^  (Jac^Iie,  ^ncOo», ,  t 
Guando  de  un  padre  en  los  brazos, 
encuentra  un  hijo  el  caas^elo^  •  ^ 
Dios  beftflioe  4es<i^  el  eteio 
tan  incompiutables  laxes.  ' 

Hoy  la  dicbü  de  mí  eu  pea  .  :     . 
«  hace  huir  cruel  mí  toírmento: 

lestoy  en  estQ  inomento  (CúiimotIcU,.) 
bajo  la  egida  de  i)íos! 
Elisa.      ¡Ah!  •  ^ 

GiNBS.  ¿No  es  justa  mi  alegría?  y. 

Elisa.      Nada  me  atete  ni  aten*a: 

lee  pronto.  (Abre  D,«  GUÍs  i»  eantm) 

GiNBS.  «Aitígo  Valtiejrray    , 

«hoy  es  pata  tí  un  buen  dia. 
«Después  de  los  sinsabores 
»qae  te  han  taiúdo  agobiado, 
«sabe  que  set  lia  celel^rado 
•nueva  junta  de.  acreedoras.  . 

(Aaimáadose  por  gt^doa  kasta  ttraiiiiAr.) 

«Hechas  la»  l^uidaciones 
^del  capital  de  Gbv^o^         .  t, 
»su  aojumiepairio  4ft  ííJQ 
ypasa  de  veinte  iiriUones.      (• . 
«Puedo  decirle,  y  lo  siento, 
»que  una  parte  parderein,  •    {      t. 
)*piero>eca^eraceis    i  •.  I'  •    '•>  r 
«sobre  el  setenta»  ^n 'Oientor.  a  ^ . ^   > 
•Cese  pues  tu  amargaipena^  >     ' 
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«reine  el  júbilo  en  tu  pecho, 

»y  recibe  satisfecho 

I  mi  cordial  enhorabuena.»  (Deja  d«  leer.) 

¿Es  cierto?  ¡Dios  de  bondad^ 

bendigo  tu  santo  nombre! 
Serapio.  Oíos,  Ginés,  sin  que  te  asombre 

esinmensa  caridad. 

Tu  suerte  adversa  ha  cambiado; 

no  eres  pobre,  hijo  querido, 

mas  recuerda  que  lo  has  sido 

y  no  serás  desgraciado. 

Y  si  otra  vez  llega  aquí 

de  la  desgracia  el  rigor, 

da  gracias  al  Criador; 

yo  soy  rico  para  tí. 
Glnes.     ¿Es  posible?  ¡Oh!  ¡qué  gran  dial 
Elisa.      ¡Guáü  conmovedora  escena! 
Serapio.  ¡El  día  de  Nochebuena 

me  tocó  la  lotería! 
Zoilo.     Nos  tocó  á  los  dos:  yo  siento 

que  osté  no  se  haiga  explicao: 

á  mí  tamien  me  ha  tocao: 

¡soy  rico  pues...  y  apulento! 
Sbhapio.  Hijos  míos,  celebremos 

nuestra  dipha  en  santa  paz: 

después...  á  Villar  del  Saz. 
Elisa.      Nosotros  también  iremos. 
Serapio.  Allí  en  vuestra  compañía 

y  en  vuestra  humilde  morada 

una  larga  temporada 

pasará  con  alegría. 

Y  si  al  tornar  á  esta  vida 

volvéis  á  perder  la  calma, 

tened  grabada  en  el  alma 

la  fábula  consabida. 

«Aquel  que  orgulloso  sueña 

»y  otíupa  un  puesto  muy  alto, 

nestá  expuesto  á  dar  el  salto 

del  NIDO  DB  LA   CIGÜEÑA. 

FIN    DE    LA   COMEDIA. 
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ACTO  ÜNIGO 


Decoración  de  sala.  Pnerla  al  foro,  con  porliers,  y  laterales  derecha  é 
izquierda.  Unos  gaantes  de  caballero  sobre  ana  silla.  Al  levantarse 
p1  telón  aparece  Teresa  llamando  á  la  puerta  del  primer  término 
izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

TERESA   y   DON  CELEDOWIO 


Tkrrs\. 
Celedonio. 
Tebrsa. 
Cecbdonio. 

Teresa. 

Celedonio. 

Teresa. 

Celedonio. 
Teresa. 
Celedonio. 
Teresa. 


Celedonio. 
Teresa. 


[Señorito! 

(Saliendo  j  ¿Qué  te  pasa? 

[Que  son  las  ocho,  señor! 

¿Quieres  hacer  el  favor  fineomodadoj 

de  no  gritar  en  mi  casa^ 

Si  yo  no  grito,  ¡canastos! 

Ya  me  tiene  usté  hasta  aquí. 

Que  no  me  chilles  á  mí,  fAmenaxándolaJ 

porque  te  tiro  los  trastos. 
(íHaoráse  visto  el  vejete!) 
[Vaya  un  modo  de  tratar! 
¿Pero  te  quieres  callar? 
Si  yo  no  nablo. 

Vaya,  vete. 
;No  está  el  señor  poco  serio! 
Cualquiera  que  así  le  oyera, 
puede  ser  que  se  creyera 
que  tenía  un  gatuperio. 
/,No  te  marchas? 

(¡Qué  manía!) 
Estoy  limpiando  Ja  mesa. 
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Celedonio. 
Teresa. 


Celedonio. 

Teresa. 

Celedonio. 

Teresa. 
Celedonio. 
Teresa. 
Celedonio. 

Teresa. 
Celedonio. 


Teresa. 
Celedonio. 

Teresa . 

Celedonio. 

Teresa. 


Celedonio. 


Teresa. 


Celedonio. 


Márchate  al  punto,  Teresa, 
y  no  armes  al^farabía. 
Ya  me  voy.  (¡Maldita  suerte! 
¡Vivir  tan  aperreada, 
siempre  siendo  una  criada... 
hasta  la  hora  de  la  muerte!)' 
No  te  vayas;  oye.  vén. 
¿Ahora  es  usté  quien  me  llama? 
Anda,  arréglame  la  cama; 
no  armemos  ningún  belén. 
¿Tiene  usté  prisa? 

No  sé. 
¿Va  usté  á  salir? 

¡Caracoles! 
¡Esto  tiene  tres  bemoles! 
Bueno,  está  bien;  ahora  iré. 
Espera;  detente  un  poco, 
que  luego  la  arreglarás. 
¡Cuánta  ropa!  ¡Me  sofoco  1 
¿Quiere  usté  un  poquito  más? 
Gastas  tú  mucha  guasita. 
¿Te  estás  burlando  de  mí? 
No,  señor;  si  yo  no  fui; 
fué  la  boca. 

¿La  boquita? 
Pues  te  la  voy  á  cerrar 
para  que  esté  más  segura. 
¡Ay,  qué  gracia!  ¡Qué  dulzura! 
Si  usté  la  llega  á  tapar, 
no  le  podría  atender 
cuando  llamarme  quisiera. 
Llamaría  á  la  portera, 
á  mi  hija  ó  mi  mujer. 
Pero  el  tiempo  va  pasando 
y  ahora  tengo  que  salir. 
Anda,  ayúdame  á  vestir. 

ÍNada,  que  me  está  tomando 
k  mi  esta  mañana  el  pelo. 
Este  demonio  de  abuelo, 
va  mi  paciencia  acabando.) 
¿Qué  decías,  charlatana? 
¡Vamos  listal 
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Teresa. 
Celedonio. 

Teresa  . 
Celedonio. 


TERP.SA. 

Celedonio. 


Teresa. 

Celedonio. 
Teresa. 


Celedonio. 


Teresa. 


Celedonio. 


Teresa. 
Celedonio. 


Teresa. 
Celedonio. 


Voy  corriendo. 
(Esta  chica  me  está  haciendo 
que  pierda...) 

La  americana. 
íMe  estás  sacando  de  quicio! 
Deja  eso...  y  vete  al  cuerno. 
La  americana  de  invierno 
es  para  el  día  del  juicio. 
Aunque  ahora  es  muy  temprano 
y  hace  un  tiempo  caluroso... 
como  está  el  día  bochornoso... 
La  levita  de  verano.  (Saliendo  j 
¡Gracias  á  Dios  que  entendiste! 
Si  siempre  fueras  así, 
no  hubiera  quejas  de  tí. 
Muchas  gracias. 

Vamos,  viste. 

(Ayudándole  á  99tUrJ 

Meta  usté  bien  este  brazo. 
íAjajá! 

¿Pero  está  bien?    . 
Detente,  mujer,  deten... 
que  me  parto  el  espinazo. 
¡No  seas  necia;  no  seas  zote!... 
¿Pero  vas  á  estrangrularme? 
Parece  quieres  tratarme 
lo  mismo  que  á  un  monigote. 
¡Jesús  y  cuánta  paciencia 
necesita  una  tener, 
para  no  echar  á  correr 
y  dejar  al  tío  incumbencia! 
Ya  le  va  saliendo  fleco. 
Pronto  habrá  que  reemplazarla. 
Aguarda,  mujer,  aguarda. 
¿No  ves  que  falta  el  chaleco? 
Aquí  esta.  Tómelo  usté.  (Dándo$éU.) 
¡Vuelta  otra  vez  á  vestirse! 
Señor,  es  para  aburrirse. 
Ea,  vamos,  ¡ya  acabé! 
¡En  verdad  que  ya  era  hora! 
Prepárame  el  chocolate. 
Digo,  ho;  ¡qué  disparate! 
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Teeksa., 
Crledonio. 

Trrrsa. 

Celedonio. 

Teresa. 


Las  sopitas. 

(¡Me  encocoral) 
Casi  mejor  es  dejarlo, 
porque  no  teng-o  apetito. 
¿Le  nagro  falta  al  señorito? 
Más  tarde  podré  pensarlo. 
Voy  la  cocina  á  limpiar, 
si  á  usté  nada  se  le  ofrece. 
La  señora  me  parece 

Íue  también  me  va  á  ayudar, 
ila  que  venga  al  momento; 
pero  corre... 

Sí,  señor. 
La  necesito. 

Mejor. 
Con  eso  no  da  tormento.  (Va»e  foro.) 


Celedonio. 

Teresa. 

Celedonio, 

Teresa.. 


ESCENA  II 
DON  CELEDONIO 


Una  carta  de  provincias 

me  anuncia  que  Jlega  hoy  mismo 

Nicolás  Botón  Escama, 

un  chico  joven,  muy  fino, 

que  es  el  hijo  de  mi  hermano, 

y,  por  tanto,  mi  sobrino; 

el  cual  lleg'ará  muy  pronto, 

y  aunque  no  teng-o  motivo 

para  saber  qué  persona 

es  el  muchacho  aludido, 

basta  sea  de  mi  sang^re, 

es  decir,  casi  mi  hiio, 

para  que  yo  le  reciba 

con  muchísimo  cariño. 

Y  además,  que  va  á  casarse 

xon  mi  niña.  Es  el  marido 

que  la  tengo  destinado 

a  sus  veinte  años  cumplidos. 

Necesito  que  Homobona, 

mi  mujer,  me  dé  el  buen  visto, 
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para  lo  cual  la  he  llamado, 
pues  que  lo  sepa  es  preciso. 

ESCENA  III 


DICHOS;  DOÑA.  HOMOBONA  por  ei  foro. 


HOMOBONA. 


Ckledonio. 


HOMOBONA. 


CRLP.DONIO. 
HOMOBONA. 


Cklrdowo. 


HoMOBONA. 


Buenos  días,  Celedonio. 
¿Qué  me  quieres?  iHabla  pronto! 
Hijo,  pareces  un  tonto 
y  un  panoli. 

[Al  demonio! 
No  me  empieces  á  insultar, 
ni  vengas  á  hacer  sufrir. 
iQué!  ¿no  me  quieres  decir 
por  qué  me  mandas  llamar? 
¿Y  dices  con  tanto  apuro 
que  venga  á  escape,  corriendo? 
¡Si  me  lo  estaba  temiendo; 
nada  quieres,  de  seguro! 
¿No  me  lo  dices?  Mejor; 
con  eso  no  lo  sabré. 
jSi  no  me  ha  dejado  usté 
mover  la  lengua! 

¡Oh,  furor! 
¿Empiezas  ya  á  despreciarme, 
como  siempre,  mamarracho? 
¿Pero  estás  loco  ó  borracho? 
¿Por  qué  no  has  de  tutearme? 
Eso  es  faltarme  al  respeto; 
¡viejo  verde,  setentón! 
¿A  qué  viene  esta  cuestión 
en  que  yo  no  me  entrometo? 
¿Por  qué  sin  causa  aparente 
has  de  armar  gresca  por  nada' 
¿Por  qué  (mujer  deslenguada 
no  te  mueres  de  repente?) 
No  te  irás  sin  que  me  digas 
á  dónde  tienes  que  ir. 
y  me  lo  vas  á  decir 
al  momento. 


■? 


12 


jNI  EN  LBGANÉS! 


Cblhdonio, 


homobona. 
Crlbdonio. 


HoMOBONA. 

Celedonio. 

HoMOBONA. 

Cbledonio. 

homobona. 

Celedonio, 
homobona. 
Celedonio. 

homobona. 
Celedonio. 

homobona. 
Celedonio. 

HoMOBONA. 

Celedonio. 

HoMOBONA. 


Pues  me  obligas, 
te  diré  ya,  sin  empacho, 
que  hoy  mismo  Uegra  á  la  corte, 
de  Vizcaya,  por  el  Norte, 
mi  sobrino,  un  buen  muchacho, 
que  casaré  con  Clarita 
nuestra  hija,  y  ya  verás 
cómo  tú  te  alegrarás 
por  elección  tan  bonita. 
Al  andén  lo  iba  á  esperar 
para  traérmelo  aquí. 
¿Sin  decirme  nada  á  mí 
pensabas  determinar? 
Sí,  señora;  ¿y  por  qué  no? 
En  los  hijos  inanda  el  padre; 
y,  aunque  no  quiera  su  madre, 
ío  quiero  yo,  y  se  acabó. 
¿Y  con  quién  has  consultado? 
¿Me  has  tomado  parecer? 
Veo  mi  falta,  mujer; 
pero  ya  he  determinado. 
¿Y  quién  es  ese  sobrino 
que  nos  traes  de  sopetón? 
Será  algún  quidán...  ramplón... 
No,  que  es  un  chico  muy  fino; 
aunque  no  le  conocemos, 
yo  sé  que  no  tiene  pero. 
Será  todo  un  caballero; 
mas...  no  nos  apresuremos. 
Yo  haré  lo  que  me  acomode. 
No  lo  harás. 

Pues  sí  lo  haré 
y  jamás  consultaré. 
¡Harás  que  más  me  incomode! 
Es  un  chico  muy  formal, 
muy  instruido,  muy  listo. 
Todavía  no  lo  he  visto. 
Ya  lo  verás. 

¡Carcamal! 
¿Sabes  tú  si  ella  le  quiere? 
Me  figuro  le  querrá. 
Pues  eUa  nos  lo  dirá, 


CAáiMIRO  SERVAT 


13 


Celedonio. 


HOMOBONA. 
CSLEDOmO. 

homobona. 
Celedonio. 


y  hasta  entonces  que  se  espere. 
Que  se  marche  á  una  posada, 
á  la  fonda,  al  purg-atorio. 
Aquí  no  quiero  un  Tenorio 
para  mi  niña  adorada. 
¿Estando  ya  consentido 
que  con  ella  ha  de  casarse, 
va  el  pobre  chico  á  macharse, 
lo  mismo  que  aquí  ha  venido? 
¡Se  ha  de  hacer  mi  voluntad! 
Y  la  mía. 

No,  señor. 
¿Me  vas  á  hacer  el  favor 
de  callar? 

Mi  autoridad 
viniste  pisoteando 
siempre  que  te  dio  la  gana; 
pero  desde  esta  mañana 
lo  veremos. 

¿Hasta  cuándo 
dejarás  de  ser  tirano? 
¿No  te  callas?  * 

¡No  me  callo! 
jSi  no  sé  cómo  no  estallo! 
Perdone  mi  soberano. 
No  quiero  gresca  y  me  voy. 
Yo  también... 

Haz  lo  que  quieras... 
Si  á  mis  ruegos  no  accedieras , 
te  juro  á  fe  de  quien  soy, 
como  me  llamo  Homobona, 
que  me  marcho  y  me  separo. 
No  tengo  ningún  reparo; 
cuando  gustes,  remonona. 

( Vaie  Don  Celedonio  por  el  primer  término  i%quierda, 
y  Doña  Homobona  por  la  derecha,  dando  afnbos  mn 
portasto  y  patando  ¡oi  eerrojot  por  dentroj 


Homobona. 

Celedonio. 
Homobona. 
Celedonio. 
Homobona. 
Celedonio. 
Homobona. 
Celedonio. 
Homobona. 


Celedonio. 
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ESCENA  IV 

CLARITA,    quB  iüle  de  entre  ht^  poríiert  dtl  foro. 

iEncerradosI  Bien...  muy  bien... 
Gracias  que  al  íin  escampó 
y  que  cada  uno  marchó 
sin  que  siguiera  el  belén. 

f Paute.  Miro  por  la$  eerradurmej 

Todo  lo  pude  escuchar 
oculta  tras  la  cortina. 
Lo  que  aquí  se  determina 
es  casarme,  á  no  dudar, 
con  un  hombre  á  quien  no  he  visto, 
ni  siquiera  he  conocido: 
podrá  ser  un  buen  marido... 
pero  á  casarme  resisto, 
porque  tengo  relaciones 
amorosas,  con  un  chico 
.    muy  elegante ,  muy  rico, 
de  excelentes  condiciones. 
Será  siempre  ligereza 
imperdonable  en  mi  padre, 
si  no  hace  caso  á  mi  madre 
y  comete  esa  torpeza. 


Teresa. 


Clarita. 


Tkrbsa. 
Clarita. 


ESCENA  V 

DICHOS,   y  TERESA  por  el  foro. 

¡Señorita!  el  señorito 
la  espera  muy  impaciente 
paseando  por  enfrente 
del  balcón. 

Te  necesito 
para  que  le  hagas  subir, 
sin  que  nadie  sepa  nada. 
No  me  atrevo. 

Tú  la  entrada 
guardarás,  y  á  prevenir 
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estarás  con  gran  cuidado, 

aue  es  asunto  reservado 
el  que  se  trata. 

(|Es  sabido!) 
¡Cuánto  líol  iQué  serál 
¡Qué  señoritos.  Señor! 
Ves  corriendo,  por  favor. 
Voy  ai  momento. 

Anda  ya.  (Vaa  Ureta  ) 


Teresa. 


Cl  ABITA. 

Tebrsa. 
Clabita. 


ESCENA  VI 

CLARITA 

Necesito  consultarle, 
y  él  dirá  lo  que  hay  que  hacer. 
Ks  preciso,  es  menester 
que  sepa  no  he  de  olvidarle. 

(Escuchando  por  el  foro.) 

¡Ya  se  acercan!  Sí;  ya  viene. 
El  es  sólo  mi  delicia. 
No  va  á  ser  mala  noticia 
cuando  sepa...  mas...  conviene. 

ESCENA  VII 


MlGURL. 


Clabita. 
.  Miguel. 
Clabita. 
Miguel. 
Clabita. 
Miguel. 
Clabita. 

MlGUBL. 


DICHA,  y  MIGUEL  por  el  foro 

¡Clara  mía!  ¿Qué  ha  ocurrido? 
¿Qué  te  ha  pasado,  mi  vida, 
que  estás  tan  descolorida? 
(|Dios  mío,  no  me  decido!) 
¿Es  que  dudas  de  mi  amor? 
ISada  de  eso,  es  algo  más. 
¿Qué  os  arruinasteis  quizás? 
Es  todavía  peor. 
¿Pero  dirae? 

Si  no  puedo... 
¡Haz  un  esfuerzo,  por  Diosl 
¿No  estamos  solos  los  dos, 
y  de  que  escuchen  no  hay  miedo? 
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I II"   «■  ii'a 


Clíirita. 

Miguel. 

Clarita. 
Miguel. 


Clarita. 


¿No  sabes  que  yo  te  adoro 

con  frenético  delirio? 

¡No  me  causes  más  martirio, 

for  la  virgen,  te  lo  implorol 
ues  bien;  me  quiere  casar 
mi  padre  con  un  pariente. 
No  será  mientras  yo  aliente, 
si  no  me  dejas  de  amar. 
¿T  qué  hacemos? 

No  lo  sé.  (P^uto  corta,} 

Si  á  tu  papá  conociera, 
es  posible  que  le  hiciera 
cambiar  de  idea. 

Pues  ve. 
Confiésale  la  pasión 
con  que  los  dos  nos  queremos, 
á  ver  si  le  convencemos 
que  tal  determinación  ^ 

no  me  hará  nunca  dichosa, 
porque  tú  solo  serás 
quien  conmigo  te  unirás. 
Y  espero  serás  mi  esposa.  (Pauta  j 
¿Y  si  papá  te  recibe 
con  formas  un  poco  duras? 
Pues  si  por  eso  te  apuras 
solamente,  se  le  escribe. 
(iAh,  qué  idea!)  ¿Qué  edad  cuenta 
ese  pariente  en  cuestión? 
Pues  mira,  no  sé  si  son 
entre  los  veinte  ó  los  treinta. 
¿Y  se  llama? 

No  recuerdo... 
¿Cómo  le  nombran?...  Se  llama... 
Nicolás  Botón  Escama, 
primo  mío,  ya  recuerdo. 
¿Sabes  tú  de  dónde  viene? 
De  Vizcaya  creo  que  es, 
sí;  nos  escribió  hace  un  mes, 
y  esas  señas  creo  que  tiene. 
Con  tu  permiso  me  voy. 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Lo  verás. 


Miguel. 
Clasita. 

Miguel. 


Clabita. 
Miguel. 

CLAlRITA. 


Miguel. 
Clarita. 


Miguel. 
Clarita. 
Miguel. 
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GLiLaiTA.        ¿No  te  comprometerás? 

ífeGüRL.         Mi  suerte  decido  hoy.  rr«#«  por  ei  foro,) 

•  * 

ESCENA  VIII 

CLARITA 

Pero,  escucha;  ¿qué  maquinas? 
Nada,  se  fué;  ¿qué  irá  á  hacer? 
¡Esperaré  con  paciencia 
lo  que  resuelvas,  Miguel! 

fMuíii,  $$gwuto  término  d$rñehaj 

ESCENA  IX 

DON    CELEDONIO 

He  de  seguir  en  mis  trece, 
mal  que  pese  á  quien  se  oponga. 
Mi  sobrino  es  un  gran  chico, 
y  á  mi  chiquilla  se  amolda. 
(Se  casarán!  ¡Qué  alegría! 
y  como  ella  es  tan  remona, 
harán  una  .parejita 
cual  las  de  última  moda. 
Y  lo  primero  que  tengan 
será  una  nieta  preciosa, 
con  cabellos  muy  dorados 

Í  mejillas  de  amapola, 
endrá  las  manos  de  cera, 
los  ojos  como  dos  onzas, 
los  pies  muy  chiquirrititos, 
y  la  cara  muy  redonda. 
¿Y  si  en  vez  de  una  chiquilla 
fuera  un  chico?  iCarambola! 
¡Si  es  lo  que  estoy  deseandol 
¡Si  es  mi  placer,  si  es  mi  gloria 
tener  un  par  de  chiquillos 
que  me  d^trocen  la  ropal 
Mi  mujer  se  irrita,  chilla, 
patalea,  gruñe  y  llora; 
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Tebesa. 

Celedonio. 
Teresa. 

Celedonio. 


pero  yo  no  la  hago  caso, 
y  siempre  la  dejo  á  solas 
y  lo  paga  todo  el  gato, 
porque  le  coge  la  cola, 
ya  que  no  á  mi  del  pescuezo, 
y  tirando  desahoga. 
Otras  veces  rompe  platos, 
tira  al  suelo  hasta  las  copas, 
sintiendo  que  en  mi  cabeza 
no  se  hicieran  trizas  todas. 
Ahora  la  dejo  entregada 
á  su  furia,  tan  rabiosa, 
que  debe  haberla  atacado 
por  completo  la  hidrofobia. 

ESCENA  X 

DICHO,  y  TERESA  por  el  foro. 

Un  joven  me  ha  preguntado 
si  le  pueden  recibir. 
¿No  te  ha  querido  decir 
qué  desea? 

Es  excusado, 

Sorque  dice  ser  pariente 
el  señor  y  la  señora. 
¡Mi  sobrino!  Sin  demora, 
pásalo  inmediatamente. 

(Y*t$  T$r$sa  por  $1  foroj 


ESCENA  XI 

DON  CELEDONIO,  y  MIGUEL  con  etiri$ra  4o  vUjo, 


Miguel. 
Cbledonio. 

Miguel. 

Celkdonio. 


¡Tlo  del  alma!  (EtUrandoJ 

¡Sobrino! 
{Ven  á  mis  brazos  corriendo! 
Todavía  estoy  sintiendo 
las  fatigas  del  camino. 
Siéntate  aqui  á  descansar.  (So  iUnttmj 
¿Con  que  tan  malo  el  viaje? 
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MiauEt. 


Celedonio. 
Miguel. 


Celedonio, 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 


Celedonio. 
Miguel. 

Celedonio. 


Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 


Sí,  señor;  me  he  roto  el  traje 

y  hube  de  descarrilar. 

¡Qué  líneas  tan  mal  montadas 

y  qué  trenes  tan  pesadosl 

Llegamos  muy^etrasados. 

porque  han  caído  nevadas. 

(Sorprendido.)  ¿Nevadas  con  tal  calor 

como  hace?  i  quién  lo  diría ! 

No  crea  usté  que  es  tontería; 

nevando  está,  sí,  señor. 

(¡Si  supiera  que  está  hablando 

con  uno  desconocido!) 

Con  que  di:  ¿tan  mal  te  ha  ido? 

Todavía  estoy  temblando. 

(íQué  g-uapotel  ¡qué  eleg-antel 

¡es  el  mismo  que  soñél) 

(Ya  siento  lo  que  intenté; 

mas  no  hay  remedio,  ¡adelante!) 

Pues  ya  aquí  estás  muy  seguro 

y  nada  te  pasará. 

¿T  tu  padre,  cómo  está? 

(¡Dios  mío!  ¡qué  grave  apurol 

si  me  corto  lo  estropeo.) 

Tan  gordo  y  tan  liberal. 

iNo  era  carlista? 

Sí  tal. 
(Metí  la  pata.) 

Pues  veo, 
según  por  lo  que  te  explicas, 
que  en  nada  habéis  variado. 
(Esto  marcha.  No  ha  notado 
que  soy  otro.) 

¿Y  esas  chica»s. 
tus  hermanan,  qué  tal  van? 
Muy  dispuestas  á  casarse. 
No  puede  usté  figurarse 
lo  robustotas  que  están. 
¿Es  mi  hermano  de  la  caza 
tan  amigo  como  antaño? 
Hará  poco  más  de  un  año 
que  cazó  una  calabaza. 
¿Pero  eso  pudo  pasar? 
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Miguel. 


Celedonio. 
Miguel. 


Celedonio. 
MiaucL. 


Celedonio. 
Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 


Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 
Miguel. 


(Ya  no  sé  lo  que  me  digo.) 
Una  tarde  fué  un  amigo 
y  se  fueron  á  cazar. 
Ya  en  la  quinta  de  Verdejo... 
¿Qué  quinta  ék  esa?...  no  sé... 
una  nueva...  (¿Qué  diré?...) 
Apuntaron  á  un  conejo... 
Sale  el  tiro... 

¿Y  qué  pasó? 
Pues  que  la  liebre  marchó, 
y  en  vez  del  pobre  animal, 
recogieron  traspasada 
la  calabaza  citada. 
iFué  un  gran  pasol 

Menos  mal« 
que  por  fin  algo  pescaron. 
¿No  me  dices  lo  que  hicieron 
con  ella? 

Se  la  comieron 
los  mismos  que  la  cazaron.  (Pauta  j 
¿Qué  tal  sigue  tu  mamá? 
Está  tan  gorda,  tan  buena. 
Y  tu  tía  Filomena, 
¿cómo  sigue? 

(DittraidoJ  PuCS  asá; 

digo  nó,  sigue  muy  bien. 
Le  digo  á  usté,  en  conclusión, 
que  toda  la  población 
es  feliz. 

Y  tú  también, 
Nicolás. 

Miguel  soy  yo. 
lÉh...  qué  dices!  ¿no  es  tu  nombre? 
(Me  va  á  perder  este  hombre.) 
Sí,  señor.  (No  me  pescó.) 
Me  tienes  muy  disgustado, 
porque  no  me  hablas  de  aquéllo. 

f Mirando  al  íeeho.J 

Pues  señor. . .  no  sé  qué  es  ello. 
(Parece  que  está  atontado.) 
íAh!...  vamos,  sí,  ya  s$  que  es... 
aquello...  sí...  icosararal 
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Celedonio. 
Miguel, 


Celedonio. 


Miguel. 
Celedonio. 


Miguel. 

Celedonio, 

Miguel. 


Miguel. 

Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio. 
Miguel. 


Digo  que  no  hablas  de  Clara, 
y  me  extraña  mucho. 

Pues 
vamos  á  hablar  de  Clarita, 
mí  buena  prima,  y  mi  tía, 
que  no  saben  todavía 
que  estoy  aquí. 

La  mocita 
es  ya  toda  una  mujer; 
y  su  madre...  (¡es  una  fiera!) 
Tiene  un  genio.  .  (¡si  toe  oyera!) 
iCuánto  las  voy  á  querer! 
Mi  señora  se  irritaba, 
porque  dije  que  venías 
y  que  casarte  querías 
con  Clarita. 

¿Y  se  enfadaba? 
}Ya  lo  creo! 

Pues  ¿por  qué? 
Por  cosas  que  no  hace  al  caso 
explicarte. 

(¡Qué  fracaso!) 
Adentro  te  lo  diré.  fLet>aníándoi$j 
(Si  no  gusto  á  la  mamá, 
como  ya  me  estoy  temiendo...) 
¿Pero  vienes? 

Vamos  yendo; 
(el  tiempo  nos  lo  dirá.) 

(Yante  por  la  primera  laieral  izquierda.) 


ESCENA  Xn 

NICOLÁS  en  traje  de  viaje,   maleta  y  hoina, 

(  Habla  gangoto,  cargando  la  pronuneiaeión  en  lae  ter- 
minaeionet  en  onj 

Pues,  señor;  vengo  á  casarme 
sin  saber  quién  podrá  ser 
la  mujer  ó  la  chiquilla 
que  va  á  cubrir  el  papel 
de  señora  de  mi  casa. 
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Es  decir,  me  casaré 
sin  cariño,  sin  paciones , 
sin  arrebatos...  Vea  usted 
un  hombre  comprometido 
que  ha  prometido  hace  un  mes 
casarse  con  una  joven 
de  su  pueblo,  y  que  tal  vez 
estará  llorando  á  mares 
por  mi  ausencia,  sin  saber 
que  aun  á  pesar  de  mi  g-usto 
muy  pronto  me  casaré. 
Por  guapa  que  sea  mi  prima, 
jamás  llegará  á  valer 
lo  que  vale  la  figura 
de  mi  bellísima  Inés. 
Por  respetar  á  mi  padre 
anoche  he  tomado  el  tren 
con  dirección  á  la  corte, 
donde  al  ñn  me  casaré. 

ESCENA  XIII 

DICHO;  DON  CBLEDONIO  per  la  primera  lateral  izquierda. 

Celedonio.     iCaballero! 

Nicolás.  Buenos  días. 

¿Don  Celedonio  Botón? 
Celedonio.     Aquí  tiene  usté  la  muestra. 
Nicolás.        Pues  su  sobrino  soy  yo. 

¿No  me  da  usté  un  abrazo^ 

iPero  tío,  por  favor! 
Celedonio.     ¿Qué  es  lo  (j[ue  está  usté  diciendo^ 

¿estará  usté  en  un  error? 

¿estará  usté  confundido? 
Migólas.        ¡Confundido!  No,  señor; 

vengo  á  abrazar  á  mi  tío. 
Celedonio.     ¡A  su  tío! 
Nicolás.  Don  Botón. 

Celedonio.     Yo  soy  ese,  caballero. 
Nicolás.         Entonces  ya  se  acabó.  (Le  ahraña.) 

Quiero  abrazar  á  mi  prima. 
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Celedonio. 


Nicolás. 
Celedonio. 


Nicolás. 


Celedonio. 

Nicolás. 
Celedonio. 


Nicolás. 


Celedonio. 


Nicolás. 


{Ahroehdndotej  (Ocultemos  el  reló. 
no  sea  éste  algún  tunante 
de  los  de  marca  mayor.) 
lY  se  abrocha  le  levita! 
(iSi  será  éste  algün  ladrónl) 
¡Ehl  mozuelo;  basta,  basta! 

(Por  los  ábrtisos  que  le  da  yieoléij 

Nada,  que  me  confundió. 
Vea  usted  esta  tarjeta: 
«Tabernillas,  treinta  y  dos, 
es  donde  vive  tu  tío; 
le  darás  un  apretón 
de  mi  parte  á  ese  tunante.» 
Firma  mi  padre. 

¡Por  Dios! 
Pero  estamos  en  un  lío. 
¿En  un  lío? 

jSi  es  atrozl 
Mi  sobrino  está  hace  rato 
con  nosotros. 

¡Válganos 
Santa  Marta,  Santa  Rita, 
Santa  Tecla,  San  Simplón! 
Este  lío  es  muy  terrible. 
Muy  terrible...  sí  señor. 
Voy  á  ver  á  mi  sobrino, 
que  está  en  esa  habitación, 
y  veremos  si  nos  saca 

de  este  enredo.  (MulU,  primera  i%qui$rda.) 

Sí,  por  Dios. 


ESCENA  XIV 

NICOLÁS 


Desde  ahora  voy  dudando 
si  será  este  caballero 
ese  tío,  mi  parieHte, 
ó  si  estaría  yo  lelo, 
cuando  mi  padre  en  mi  casa 
me  decía,  y  bien  me  acuerdo. 
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estas  señas  que  aquí  traigo 
y  yo  mismo  las  he  puesto. 

ESCENA  XV 


Celedonio. 


MlOüBL. 


Celedonio. 
Miguel. 


Celedonio. 
Miguel. 

Celedonio. 
Miguel. 

Celedonio. 
Miguel. 

Nicolás. 
Miguel. 


Nicolás. 
Miguel. 
Nicolás. 


Miguel. 


DON  CELEDONIO  y  MIGUEL 

Dile  qae  está  equivocado; 
que  debe  estar  confundido; 
que  se  marche  y  que  nos  deje, 

!)orque  tú  eres  mi  sobrino. 
¡Buena  ideal)  ¡Sí  es  mi  hermano! 
jBuen  invento!)  ¡Si  es  Juanito, 
el  otro  hijo  de  mi  padre! 
¡Pues  hombre,  por  oué  no  has  dicho!... 
Se  habrá  escapado  ae  casa... 
puede  ser  que  haya  venido... 
en  el  tren  que  yo  he  llegado.. . 
Que  me  abrace,  ¡pobre  chico! 
(¡Cállese  usté,  que  está  loco!) 

f  Tapándole  la  boca.) 

¡Cómo  loco!  ¡Santo'Cristo! 
(No  se  ponga  usté  imprudente, 
porque  le  rompe  el  bautismo.) 
(¡Ay,  Dios  míol  ¡Un  loco  en  casa!) 
(Á  meoiátj  (No  se  asuste).  Vamos,  niño. 
¿No  es  veraad  que  eres  mi  hermano? 
No,  señor. 

(Pues  más  no  insisto.) 
(Diga  que  sí,  caballero, 
porque  ha  perdido  el  sentido 
el  señor  don  Celedonio; 
darle  razón  es  preciso.) 
(jEs  un  loco!) 

(¡Rematado!) 
Por  eso  cuando  le  miro, 
me  parece  que  me  mira 
con  los  ojos  de  extravío. 
(Soy  el  médico  de  casa 
y  yo  me  marcho  ahora  mismo, 
porque  tengo  mis  quehaceres. 
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Oblbdonio. 

MlOOBL. 

Nicolás. 
Miguel. 


Hasta  luego.)  Me  voy,  tío. 
¿Dónde  vas? 

Vuelvo  al  momento. 
(Y  se  marcha.) 

I  Vaya  un  lío! 
(Voy  corriendo  hacia  mi  casa 
á  q^uitarme  estos  vestidos. 
Dejándolos  engañados 
con  que  les  íialta  el  sentido, 
no  hablarán  una  palabra 
por  saber  el  embolismo.)  fVoi»  fr  #f  fort»,} 


Celedonio. 

Nicolás. 

Cblbdo.mo. 

Nicolás. 

Cklbdonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 


Nicolás. 
Celedonio. 

NlCOLÁJS. 

Celedonio. 
Nicolás. 


Celedonio. 


Nicolás. 


ESCENA  XVI 

DON  CELEDONIO  y  NICOLÁS 

((Qué  lástima  de  muchachol) 
((Si  irá  á  hacer  un  disparate!) 
(¡Tengo  miedo!) 

([Estoy  temblando!) 
(¡Si  me  coge,  me  deshacel) 
(¡Parece  que  está  tranquilo!) 
(¡Qué  mirada!) 

(¡Qué  semblante!) 
(¡Qué  gestos!) 

(¡Qué  contorsionesl) 
(¡Qué  movimientos!) 

(Viendo  é  Don  C$Udi*f*io  qut  ««  f firmando  tina  /ila  dt 
tillüt»  á  modo  do  It^rroroí  de  defentaj 

(iQué  planes 
maquinará!/ 

(¡Coge  sillas!) 
({Las  va  amontonandol...) 

(iZapel) 
(¡Pues  yo  pongo  mi  barrera!) 

Viondo  d  Nieoldi  quo  tira  mnot  guarnios  que  habrá  «•- 
bre  una  tilla,) 

(¡Tira  al  suelo  hasta  mis  guantes!) 

Viondo  á   Don  CeUdonio  quo  to  quita  la  letiia    y  la 
pono  cubriendo  lat  tillas  para  ocultar  el  cuerpo.) 

(|Y  se  quita  la  levital) 
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Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás* 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 


(iSe  preparará  al  conibate!) 

(Pues  yo  también  me  preparo. )  (lo  a«c«  ; 

(¡Si  se  acerca!...) 

(¡Como  ataque!...) 
(Si  cedieran  estas  puertas.) 

(Prueba  §n  las  d$l  primer  término  isquigrdaj 

(Por  aquí  podré  escaparme.) 

(Pretende  ahrir  en  la  derecha  J 

(No  puede  ser;  es  inútil.) 
(Pues,  señor;  que  no  se  abre.) 
(Nada  siento...) 

(Nada  escucho...) 
(Tome  marcho...) 

(¡Vaya  un  trancel) 
(Despacito...) 

(Muy  despacio...) 
(Se  me  está  helando  la  sangre.. .) 
¡  Ay,  sobrino  de  mi  alma! 
¡Por  compasión,  no  me  mate! 

(LoM  dot  itUimot  venot  los  dirán  cuando  al  intentar 
huir  te  encuentran  frente  d  frenU.  Caen  de  rcdiliut 
atorrorixadoil  Don  Celedonio,  ftriwuf  término  <x- 
quierda,  y  Nieolde  primero  derecha,  foroj 


ESCENA  XVII 

DICHOS;   DOÑA  HOMOBONA  por  la  derecha  y  CLARITA 

por  el  segundo  término  derecha. 


HoMOBONA. 

Celedonio. 
Nicolás. 


Clajutá. 

HoMOBONA. 

Nicolás. 


Pero,  4por  qué  escandalizas? 
¿Quién  es  este  caballero?  (Por  mcoUtj 
ün  sobrino  á  quien  no  espero, 
y  un  loco  que  me  hará  trizas. 

(Á  Dona  HomobonaJ 

Mire  usté  que  ese  señor 
está  loco  de  remate, 
y  va  á  hacer  un  disparate. 
¡Los  dos  locos! 

|Ay,  qué  horror! 
Vengan  las  dos  á  mi  lado, 
que  yo  las  defenderé . 
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Celedonio. 
Nicolás. 


homobona. 

Nicolás. 
Celedonio, 
homobona. 
Clabita  . 


homobona. 
Nicolás. 
Celedonio. 
Clabita. 

HoMOBONA. 
CBLEDOiMO. 

homoboiva. 
Nicolás. 

Celedonio. 

Nicolás. 

Celedonio. 

homobona. 

Celedonio. 

Nicolás. 

HoMOBONA. 

Nicolás. 

Celedonio. 

homobona. 


No  te  acerques.  U  ciarUa.) 

(A  Don»  BomohonaJ  ¿Lo  Ve  USté 

cómo  ahora  mismo  ha  cambiado? 
[Huyamos,  por  Dios,  señora! 

(A  NieolátJ 

(Que  abandone  á  mi  marido! 

iSi  ya  ha  perdido  el  sentido! 

¿No  ves  cómo  se  acalora? 

¡Si  parece  que  está  cuerdo! 

(¿Qué  es  lo  que  habrá  hecho  Miguel? 

Este  es  mi  primo...  es  aquél,.. 

el  del  retrato...  recuerdo.) 

Ya  me  empiezo  yo  á  cansar, 

y  esta  escena  á  su  fin  toca. 

(¿A  que  ya  se  ha  vuelto  loca 

esta  señora?) 

(A  CiarUa  y  Dotla  OomobomoJ 

¡Escaparl 
¡Si  no  está  loco  ninguno  I 
¿Quieren  ustedes  ceder? 
¿Te  has  vuelto  loca,  mujer? 
jNo  me  seas  importuno! 
(La  niña  también  lo  está. 
Por  los  gestos  y  ademanes... 
{Los  tres  locos!) 

(iQué  de  planes 
su  cabeza  pensará!) 
(jYo  melargol) 

Yo  me  voy. 
iNo  se  puede  estar  aquí! 
¡Ay,  Homobonal 

(¡Ay  de  mí!) 
¿Qué  pasa  en  mí  casa  hoy? 
[Vayan  todos  al  demonio! 
¡Ya  su  furia  se  desata! 
{Sujetarla,  que  nos  mata! 
I  No  me  irrites,  Celedonio! 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  y  MIGUEL 


MiGURL. 

homobona. 
Miguel. 

homobona. 
Miguel. 

Crlbdonio. 

HoMOBONA. 

Miguel. 

Clartta. 
Miguel. 

Nicolás. 
Celedonio. 


Miguel. 


Celedonio. 

HoMOBONA. 

Nicolás. 
Miguel. 

Celedonio. 
Miguel. 


Celedonio. 


¿Dan  ustedes  su  permiso? 
Puede  pasar  adelante. 
Gallen  todos  un  iustante, 
porque  escucharme  es  preciso. 
Hable  usted. 

Voy  al  momento. 
Yo  soy  novio  de  Clarita. 
iEhl... 

¡Qué  dice? 

Señorita^ 
usté  dirá  si  yo  miento. 
Le  conozco  hace  dos  años. 
Yo  la  adoro  con  pasión, 
y  la  ofrezco  el  corazón. 
(iQué  sucesos  tan  extraños!) 
Está  ya  comprometida 
con  mi  sobrino,  su  hermano, 
á  quien  ofrecí  su  mano 
hace  un  rato. 

(iPor  mi  vida! 
Nada,  do  me  han  conocido.) 
¿No  saben  ya  quién  soy  yo? 
Yo  no  sé. 

Ni  yo. 

Ni  yo. 
Soy  el  que  há  poco  na  salido 
de  esta  misma  habitación. 
¡Mi  sobrinol 

Nicolás. 
Es  decir,  fué  nada  más 
que  en  un  rato  de  expansión. 
¿Y  el  sobrino  verdadero? 
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MiauE/* 


Celedonio. 

Miguel. 

Nicolás. 

Miguel. 


Celedonio. 

Miguel. 

Celedonio, 
homobona. 
Celedonio. 


Nicolás. 


Celedonio. 
Nicolás. 


Celedonio. 

homobona. 

Nicolás. 

Miguel 

Nicolás 

Celedonio. 


HOMOBONA. 

Celedonio. 


Aquí  está  este  caballero, 
su  verdadero  sobrino. 
Dense  ustedes  un  abrazo. 
Quite,  quite,  que  está  loco. 
¡Jal  ¡Já!  tJá! 

[Poquito  á  poco! 
yo  estoy  cuerdo. 

Fué  un  bromazo. 
Es  el  medio  que  yo  he  usado, 
y  por  el  cual  me  he  valido, 
para  ser  el  eleg*ido 
q^  mi  tesoro  adorado.  (Por  curit:) 
Perdón  te  pide  tu  tío. 
Dale  un  abrazo  á  tu  tía. 
Yo  también  les  pediría, 
mi  perdón  por  este  lío. 
Perdonado. 

Sí,  señor. 
Pero  tú  te  casarás 
con  Clarita;  tú  serás 
quien  disfrute  de  su  amor. 
Yo  le  agradezco  en  el  alma 
tanto  honor  y  distinción 
No  puede  mi  corazón 
ver  estas  cosas  con  calma. 
íY  por  qué? 

Ya  lo  sabrán. 
Lo  diré:  mi  novia  dejo 
en  mi  pueblo  y  le  aconsejo 
una  á  estos  dos  en  su  afán. 
¿Qué  decides? 

¿Yo?  Casarlos. 
4  El  padrino  ? 

Será  usté. 
Muy  gustoso  aceptaré 
y  empiezo  á  felicitarlos. 

(A  Eomobona,'^ 

No  habrá  gresca  entre  los  dos 
desde  hoy. 

Seremos  otros. 
A  ser  felices  vosotros, 
en  paz  y  en  gracia  de  Dio3. 


to  INÍ  EN  LÉGANÉsi 


MioüRL.        Al  fin  voy  á  ser  tu  esposo. 

fAI  fébliiíoj. 

Ya  está  mi  dicha  colmada; 

sólo  espero  una  palmada 

para  ser  aun  más  dichoso.  (Teiéñ,) 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  EN  ÜN  ACTO  DEL  MISMO  AUTOR 


Tipos  callejeros. 
¡  Ahora ! 

Un  anuncio  en  La  Correspondencia. 
¡Zís!  ¡Zós!  ¡Zas! 
La  buena  ventura. 
Panchampla. 
A  la.  una  andaba  la  muía. 
Sinforianito. 
Premio  al  mérito. 
A  falta  de  pan...  buenas  son  tortas. 
Los  anarquistas  (en  colaboración  con  D.  Primi- 
tivo Cebadera).      ^ 
¡Lo  que  hace  el  dinero! 
¡Ni  en  Leganés! 


NINA 

í 
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«■Sa  tamSiin  i}&  la  inva^aSltt  a*M!>tah 


REPARTO 


NINA. Sr».     Méndez  (D.>  iLm«liiL). 

DOÑA  MANUELA B»zb. 

LOLA Srta.  Raiz. 

8ERAPI0 ; Sr.       Lwr». 

FORTUNATO Lacua. 

FERNANDO Navarro. 

UN  CRIADO GoiiaA!ez(D.  T.) 


ÉPOOA   AOTUAI. 


ACTO  ÜNICO 


Xa  eacesa  repreBenta  nn  gabinete  elegantemente  decorado  y  amue- 
blado. Puerta  al  fondo  y  laterales,  cubiertas  con  grandes  portiers: 
la  del  primer  término  derecha  conduce  á  un  dormitorio  y  la 
,de  la  iequierda  al  despacho.  En  las  paredes  acuarelas  de  género 
y  dos  panoplias  con  armas.  Chimenea  encendida.  Mesa  con  recatlo 
áe  escribir,  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

^  SKRAPiO  l>alaneeándose  en  una  mecedora  y  ensimismado  en  calen  loa 

^ERAP,  Son  «ochocientas  mil,  qre  al  cuarenta  por 
ciento  suman  la  bagatela  de  un  millón 
ciento  veinte  mil  pesetas,  que  voy  á  embol- 
sarme dentro  de  poco  coi  qo  un  caballero,  v 
que,  entre  paréntesis,  las  órela  ya  más  perdi- 
das que  la  batalla  de  Lérida.  Afortunada- 
mente he  conseguido  prep  arar  con  tal  habili- 
dad mi  tela  de  araña,  que  enredando  de  una 
vez  al  mosquito  y  al  moscón,  volveré  á  ver 
€n  mi  arca  aquellas  rubias  peluconas,  que 
^ran  mi  encanto,  (se  levanta.) 

Hiisica 

Soy,  señores,  sin  modestia, 
«1  más  hábil  calculista 
de  la  clase  prestamista 
y  que  tiene  más  de  aquí,  (indicando  olfato.) 


j^¿^> 


\f^ 
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Del  que  coja  por  mi  cuenta 
nunca  temo  yo  desmoche, 
no  le  dejo  día  y  noche 
ni  siquiera  resollar. 

Me  llama  usurero, 
vampiro  también, 
chupóptero  y  lapa, 
y  eso  ¿á  mí  qué? 
Yo  soy  Don  Serapio 
Lagarra  y  Peñón, 
el  hombre  más  blando 
y  el  más  bonachón... 
que  á  cualquiera  le  dá  la  tostada 
con  estas  hechuras  de  santo  varón. 


Un  negocio  redondito 
he  pescado  aquí  con  arte, 
y  que  á  poco  más  me  parte 
si  me  llego  á  descuidar. 
Mi  cliente,  con  frescura, 
ya  trataba  de  matarse; 
le  propuse  yo  casarse 
y  el  anzuelo  se  tragó. 
Y  pronto  casado 

por  fin  se  verá, 

con  una  mocita 

que  tiene  caudal. 

Y  de  esta  manera 

;qué  combinación! 

estreno  la  dote 

cobrando  el  millón; 
y  entretanto  no  Té  la  tostada 
que  supo  endilgarle  este  santo  varón. 

El  oro  es  mi  gloria, 

mi  sólo  placer, 
presto  al  ochenta  por  ciento, 
que  es  un  módico  interés. 
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ESCENA  II 

SEBAPIO,  FORTUNATO,  que  entra  por  el  fondo  vestido  de  fracv 
quitándose  el  gabán,  los  guantes,  etc. 

Hablado 

Fort.  Hola,  vejete. 

Ser/p.         Fortunato,  buenos  días. 

Fort.  ¿Has  madrugado? 

Serap.         Esperándote  estoy  hace  una  hora. 

Fort.   .       He  pasado  la  noche  con  unos  amigos. 

Serap.         De  juerga  ¿eh? 

Fort.  Y  que  ha  sido  de  huten. 

Serap.  •       Y  las  amigas... 

Fort.  Superior  calidad.  Ahora  voy  á  descansar  un 

Ear  de  horas  soñando  con  ellas, 
ien,  hombre,  bien;  aprovéchate,  si  has  de 
despedirte  de  la  vida  de  soltero. 

Fort.  Acaso  mañana  mismo... 

Serap.         jEh? 

Fort.  Nada,  amigo  Serapio;  dentro  de  ima  hora 

irás  á  entenderte  con  dos  caballeros  para 
un  lance. 

Serap.         ¡Canastos!  ¿Un  desafio? 

Fort.  A  muerte.  Es  el  fin  de  fiesta  que  traigo  der 

la  soirée, 

Serap.         iY  me  has  nombrado!... 

Fort.  Padrino;  y  te  recomiendo  que  seas  inexo- 

rable. 

Serap.         iPero,  hombre!... 

Fort.  m  una  palabra;  he  recibido  una  injuriosa 

bofetada  que  pide  sangre. 

Serap.         (Adiós  mi  dinero.)  Pues...  no  te  batirás,  (coa 

resolución.) 

FoRT.  Serapio,  no  seas  necio, 

Serap.  Lo  dicho;  antes  se  batirá  tu  contrario  con- 
migo. 

FoRT.  lEstás  loco! 

Serap.  Quiá;  y  como  tendremos  la  elección  de  ar- 
mas, pediré  la  pistola,  á  cincuenta  pasos,, 
avanzando  luego  cuarenta  y  nueve...  y  ti- 
rando yo  primero. 


/ . 


Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 


£ 
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¡Qué  bárbaro! 

o  que  oyes.  (Tu  no  muere»  soltero.) 
¿Seres  capaz  de  ponerme  en  ridículo? 
No,  pero  tampoco  al  alcance  de  una  bala. 
¡Vaya!...  desisto  de  tí;  elegiré  á  otro. 
Entonces...  me  darás  una  satisfacción. 
¡Dos  palos,  si  no  te  vas  al  momento!  (Blan- 
diendo el  bastón.) 
Fortunato... 
jVete! 

¿Es  que  me  echas  de  tu  casa? 
Agradece  no  lo  haga  por  la  ventana. 

¡A  mi!...  (Escandalizado.) 

A  la  calle. 

Está  bien.  (Daré  parte  al  Gobernador  y...) 

(Se  queda  remoloneando  y  cepillando  el  sombrero  con 
la  manga.  Fortunato,  sentado,  do  se  ocupa  de  él.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  ün  CRIADO,  que  entra  por  el  fondo  con  una  bandeja,  en 

la  que  pi^senta  el  correo 


CJria. 
Fort. 
Oria. 
Fort. 


Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 


Señor... 
¿Qué  hay? 
El  correo. 

Venga.   (Tomando  una  carta  con  preferencia  y  qu© 
abre  con  rapidez.  Vase  el  Criado.)  ¡Carta  de  Nina; 

me  escribe! 

(ai  oirie.)  (¡Pues,  señor,  hoy  todo  se  conjura 
contra  mí!) 
¿Estás  ahí  todavía? 
Ya,  ya  me  voy. 

No,  espera;  tenemos  que  hablar  por  últi- 
ma vez. 

(Sí,  por  si  le  pide  dinero.) 
PobreciUa,  no  me  olvida...  (Leyendo.) 
(Siquiera  por  lo  que  te  ha  derrochado.) 
Siempre  la»  reina  del  teatro...  •; 

(Y  de  los  aires...) 
Sigue  bailando  en  la  Ópera. 
(Menos  mal;  [que  baile...  que  baile!) 


—  H  - 

Fort.  [Oh  felicidad!  La  ofrecen  contrata  para  Ma- 

drid, (Leyendo  siempre.) 

Serap.  (¡Ábrete,  tierra!)  Pero...  no  la  admitirá;  acos- 
tumbrada á  la  vida  parisién  y  aquellos  suel- 
dos... (con  desaliento.) 

FoRT.  ¿Qué  la  importa?  Dice  que  acepta  por  venir 

á  mi  lado.  (Termina  la  lectura.) 

Serap.  Pues,  á  tiempo  Uega.  Estás  lucido. 

Fort.  ¡Bah!  ¿Por  qué  te  apuras? 

Serap.  Yo,  por  nada.  Pero  el  desafío  por  un  lado... 

Fort.  Me  tiene  tranquilo.  Estoy  seguro  de  mí. 

Serap.  Y  por  otro,  sin  una  peseta... 

Fort.  ¡Ah!...  pero  tengo  á  mi  buen  Serapio...  (Pa- 
sándole el  brazo  ppr  el  hombro.) 

Serap.         Sí,  á  la  puerta  de  Sa,n  Bemardino. 

Fort.  Lo  de  siempre;  nunca  tienes  dinero;  pero 

cuando  lo  necesito  lo  encuentras.  Ahora 

viene  Nina... 
Serap.         Déjate  de  Nina;  vas  á  hacer  sin  ella  una 

boda  de  perlas. 
Fort.  (con  indiferencia  burlona.)  ¿Encontraste  alguna 

princesa? 
Serap.         Casi,  casi;  digo,  me  parece  que  Lolita... 
Fort.  ¿Quién ^  la  vecina  de  al  lado?  ¡Já,  já,  já! 

Serap.  ¡Canastos!  (Desconcertado.) 

Fort.  |Qué  imbécil  eres!  ¡La  hija  de  una  prende- 

ra!... Hombre,  aún  sé  distinguir  de  categorías. 

Serap.  ¿Entonces,  á  qué  venían  tantos  floreos,  cu- 
chicheos y?.. 

Fort.  (¡Qué  idea!  Finjiré  que  me  dejo  caer  de  un 

nido.  Serapio  me  abrirá  su  arca,  entretanto 
Uega  Nina...  y  después,  veremos.) 

Serap.  (Esperanzado'  al  verle  hablar  para  sí.)  Fortunafo,  SÍ 

reflexionaras  un  poco... 

Fort.  Eso  hacía;  y  sin  rebozo  te  conñeso  que  Lola 

empezaba  á  interesarme.  El  tipo  es  ele- 
gante... 

Serap.  Siempre  el  último  figurín.  Luego  vendrá 
con  su  madre;  quiere  consultarte  sobre  un 
asunto,  porque  la  he  dicho  que  eras  aboga- 
do, y  aunque  no  ejercías... 

Fort.  Y  la  pobre  Nina... 

Serap.  Seguirá  haciendo  piruetas  como  si  nada  hu- 
biera pasado. 
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Fort. 
Serap. 
Fort. 
Serap. 


Fort. 
Serap. 

Fort. 


Serap. 


Fort. 


lAmaxá  áotro!... 

Lo  mismo  que  antes  de  conocerte. 

Pero  esta  carta... 

Esta  carta...  (Tomándola  de  manos  de  Fortunato  y 
arrojándola   luego   por   sorpresa  al   facgo  de  la  chi- 
menea.) Se  ha  perdido;  los  correos  de  España 
tienen  esa  gracia  y...  verás. 
¡Qué  haces! 

¿Ves?  No  se  lo  que  decía  ese  papel,  pero 
mira...  ¡humo! 

¡Infame!  (Queriendo  lanzarse  sobre  él,  pero  Serapio 

le  esquiva.)  Voy  á  comctcr  un  Serapicidio  sí 
no  te  marchas. 

¡Ahora  mismo!  Corro  á  decir  á  Doña  Ma- 
nuela que  pase  á  hablar  del  asunto.  (Lo  que 

es  él  no  muere  soltero,  quiá.)  (Vase  apresurada- 
mente por  el  fondo.) 

¡Haber  quemado  la  carta  de  Nina!  Si  es 
verdad  que  viene  pronto,  ya  puede  esperar 
sentada  la  hija  de  la  prendera,  (vase  por  ei 

dormitorio.) 


ESCENA  IV 

NINA   que   entra  por  el  fondo  en  traje  de  viaje,   tipo  parisién. 

Después  FORTUNATO 

Húslca  (i) 

Oh!  quel  plaisir 

me  voir  id; 

chez  Fortuné 

monfavori. 

Je  vais  le  voir, 

le  réve  de  nies  anwurs 

mon  doux  espoir. 
Me  voüá  done,  la  Farisienne 
de  qui  on  admire  la  gentilesse, 
je  mis  Nina  la  pschutesse 
et  du  ballet  toujours  la  reine. 


(l)     La  explicación  de  este  cantable  se  halla  al  final  del  libro^ 
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Je  laisse  la  foule  des  amoureux 
tout  enragé  de  ma  partie 
pour  revenir  dans  nía  patine 
ou  m'attendent  desjours  heureux. 

Oh  quel  plaisir! 

je  suis  ravie. 

Tiens  Fortuné 

ta  bonne  ande, 

viens  dans  nies  bras, 

le  réve  de  nies  amours 

tu  eveülerás 


Toute  la  joumée  nous  passerons, 
moi,  luifaisant  minauderies, 
lui,  m* entrainant  dans  les  folies, 
nous  chanterons,  nous  danserons. 
Lejoli  del  de  man  Espagne 
je  veux  revoir  á  champ  ouvert, 
en  partie  fine,  et  au  dessert 
nous  trinquerons  avec  champagne. 
Oh,  quel  plaisir!  etc, 

(Terminado  el  cantable  aparece  Fortunato.) 

Halblado 

Fort.  ¡Nina!  ¿Es  posible? 

Nina  jMí  Fortún! 

Fort.  ¡Si  aún  no  lo  creo!...  ¡Esto  es  la  dicha  ines- 

perada!... 

Nina  ¿He  sabido  sorprenderte? 

Fort.  ¡Y  tanto!  Ven,  siéntate  y  hablemos.  Hable- 

mos como  en  aquellos  días  placenteros  que 
nunca  olvido. 

Nina  ¿Me  amas  como  entonces? 

Fort.  Mucho  más. 

Nina  ¡Ah!...  ¡Ahora  soy  completamente  dichosa! 

Fort.  ¿Y  cómo  se  explica?...  He  recibido  tu  carta 

há  poco. 

Nina  Salí  de  París  antes  que  ella.  Ha  sido  una 

de  las  sorpresas  que  te  preparo. 

Fort.  Si  todas  son  tan  agradables... 

Nina  Lo  serán;  en  tí  consiste  tan  sólo. 

Fort.  Soy  tu  esclavo;  manda,  ordena. 
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Nina  No  me  diga.?  eso,  que  estoy  haxta  de  oirlo  á 

á  cada  instante. 

Fort.  ¡Hola!... 

Nina  Escucha,  traigo  mi  programa  trazado  ya; 

desde  hoy  mismo  quiero  ver  contigo  todo 
Madrid  y  principalmente  mi  calle  de  Em- 
bajadores, la  casa  donde  nací. 

FüRT.  Si  existe  aún,  la  verás. 

Nina  Y  quiero  también  que  me  lleves  á  la  prime^ 

ra  corrida  de  toros:  verás,  me  traigo  un  pa- 
ñolón de  Manila  con  unos  flecos...  de  á  vara. 
Voy  á  estar  hecha  una  chula... 

Fort.  ¡De  P  y  P,  quién  lo  duda! 

Nina  Mil  veces  he  recordado  mi  barrio,  mis  ^ni- 

gas,  aquellos  días  de  toros,  de  jarana,  las 
verbeuíis! 

Fort.  ¡Ah,  pues  si  tu  vieras  hoy!... 

Nina  ¿Hay  todo  eso? 

Fort.  Y  mucho  más.  Ya  verás,  ya. 

Nina.  Si  yo  me  acordara  bien...  (Tratando  de  recordar 

y  tarareando  luego  en  voz  baja.) 

FoRT.  ¿De  qué? 

Nina  De  aquellos  cantares... 

FoRT.  A  la  primera  requisa  los  oirás. 

Nina  Oye. 

Fort.  Venga  de  ahí. 

Música 

Nina  Ks  mi  mayor  deseo 

á  los  toros  asistir, 

y  contemplar  la  gi*acia 

de  este  pueblo  de  Madrid. 

Ya  veo  á  la  cuadrilla 

en  la  plaza  pasear, 

y  entusiasmar  al  púbUco 

su  aire  marcial. 
¡Vivan  los  hombres  toreros 
y  el  contoneo  tan  especial, 
(jue  tienen  todos  en  el  aridarí 


Ya  cambian  los  trapos 
y  suena  el  clarín; 


M«*. 
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el  bicho  boyante 

sale  del  torü, 

y  abriendo  el  capoté 

llega  Rafaely 

con  gracia  y  con  arte 

le  para  los  pies. 


Ponen  las  banderillas 

de  esta  manera,  que  ya  no  hay  más; 

y  el  Curro  luego  coge  los  trastos 

para  brindar. 

Muy  ceñidito  y  guapo 

se  va  á  la  fiera, 

la  da  unos  pases, 

la  cita  bien, 

y  muere  el  bicho 

de  un  volapié. 


Vivan  los  toreros 
que  andan  por  Madrid 
con  la  chaquetilla 

y  el  calzón  aquí;  (señalando  ai  pecho.) 

y  con  los  brillantes 

para  deslumhrar, 

todos  van  diciendo 

esta  es  la  verdad. 
¡Vivan  los  hombres  toreros 
•     y  el  contoneo  tan  especial, 
que  tienen  todos  en  el  andar! 

Hablado 

Fort.  ¡Ole,  mi  niña! 

Nina  rero  á  todo  esto  no  ^oae  has  dicho  nada  de 

tí.  Vamos,  cuéntame  tu  vida,  tus  calavera- 
das, todo.  (Se  sientan.  Fortunato  se  le  acerca.) 

Fort.  ¡Calaveradas!  (Ahora  me  acuerdo  de  la  de 

anoche.) 
Nina  Sin  engañarme.  (Mirándole  de  wto  en  hito.) 

Fort.  Pero...  (Tratando  de  esquivar  la  mirada^ 

Nina  ¡Oh,  algo  quieres  ocultarme!    ¿Te  quiere 

casar  tu  padre? 
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Fort.  Soy  libre  en  ese  punto.  Mira,  si  no  quierfts 

turbar  estos  momentos  de  ventura,  deja 
pam  mañana  la  narración  que  me  pides,  y 
vamonos  á  la  calle  de  Embajadores. 

Nina  ¿Luego  hay  misterio? 

Fort.  No,  precisamente.  Pero... 

Nina  Bien.  Como  quieras.  (H»cieodo  un  mobm  ie  dis- 

gusto y  volvléodole  U  espalda.) 


Fort.  Pero...  ¿te  ei 

Nina  No.  (¿Qué  será?) 

FoKT.  Pues  mírame. 

Nina  Mañana. 

Fort.  No,  ahora.  Déjame  ver  en  tusojoB  los  mioa. 

Nina  Repito  que 


DICHOa. -El  criado  qi 


■Oria.  Señor. 

Fort.  ¿Qué  hay? 

Cria.  ISste  caballero.  .  desea  hablar  á  usted. 

Fort.  (Tomando  la  tarjeta  y  leyendo.)  Ah,  sl;  que  paseá 

mi  despacho.  (Vaae  el  criado.) 

Nina  (¡Qué  opoi-tunidadl) 

Fort.  Nina  mía,  vas  á  concederme  ujios  minutos... 

Nina  ¿No  puedes  prescindir?... 

Fort.  Imposible.  Se  trata  de   un  asunto  urgentí- 

simo. 

Nina  (¡Esto  es  intolerable!)  Bien,  anda;   no  hagas 

esperar  á  ese  caballero. 

Fort.  tPerdóname!... 

Nina  No  hay  por  qué,  anda. 

Fort.  (¡Pobrccilla,  si  supiera  que  voy  ó.   concertar 

un  duelo  y  que  acaso  mañana!..,)  (vaae  al  des. 

pacho.) 

Nina  Aquí  hay  misterio;  no  es  el  Fortunato  que 

en   París  ■  conocí.   Indudablemente  sucede 

■     algo  extraño,  y  yo  he  de  saber...  {se  acerca  ma- 

qulnaliuente  á  la  puerta  por  donde  se  fuá    Fortunato, 

levanta  el  portier  y  esc^cba,  quedando  medio  oculta.) 

jAh!  Desde  aquí  se  oye... 
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ESCENA  VI 


NINA;  SERAPIO  por  el  fondo 


Serap. 


NíNA 

Serap. 

Nina 
Serap. 
Nina 
Serap. 


Nina 
Serap. 

Nina 

Serap. 

Nina 

Serap. 

Nina 

Serap. 


Nina 
Serap. 


Nina 


¡A jajá!  La  cosa  marcha.  Ya  tenemos  á  doña 
Manuela  emperejilándose  y  pronto  empeza- 
remos el  bloqueo,  (olfatea.)  ¡Yo  percibo  aquí 
cierto  perfume...  vaya!  No,  loque  es  á nariz 
pocos  me  ganarán.  Ese  debe  estar  durmien- 
do ,  (Levanta  el  portier  del  dormitorio   y    escucha.) 

sí;  ni  resuella  siquiera...  (viendo  á  Nina,)  ¡Ca- 
nastos, ya  pareció  el  peine!...  ¿Quién  es 
esta  mujer?  ¡Viva  la  libertad!  Y  está  escu- 
chando... ¡San  Caralampio  me  valga!  ¡Es 
ella!...  ¡ella!...  La  bailarina,  no  hay  duda;  la 
misma  del  retrato...  ¡Ay,  Serapio,  qué  vá.á 

ser  de  ti!  (Nina  se  retira  con  espanto.)     * 

(¡Oh,  Dios  mío,  un  desafío!...)  (ai  ver  á  sera- 
pio.) ¡Ah!... 

(saludando.)  Ma...  Madame..,  (¡valiente  inoza!) 
Monsieur...  (¿Como.  sabe?. . .) 
(¡Vaya  si  es  guapa!  ¿Y  qué  la  digo?) 
¿Vous  cherchez?.., 

(¡Ay,  su  madre!  ¡Yo,  que  no  conozco  el  fran- 
cés más  que  por  encima!.. )  ¿co...  comment  ga 

vaf  (Dándole  la  mano,  que  Nina  acepta.) 

Tres  bien,  mercí.  (¡Qué  original!) 
(Cuánto  me  alegro!  Pues...  moi  amí  de  Fortu- 
nato. 
Ah... 

(¿Lo  dirá  con  extrañeza?...) 
¿Alors  Monsieur  y  vons  savezf... 
Moi  ouí...  (Que  no  sé  lo  que  me  pesco.) 
/Qw*"  üvd  se  battréf 

(despacito,  despacito,  porque  si  nono  entien- 
do jota.)   ¿A  battref  ouiy  Madame.  (indicando 

desafio.) 

¿Pourquoi?  la  canse... 

II  á  regu...  (¿Cómo  se  dirá  cachete...  ¿cómo  se 

dice?...  ¡Ah,  diré  que  fué'un  puntapié!)  11  á 

regu  un  coup  ...de  patade. . . 

¿Au  balf 


^,/-^ 


-    V. 


.rv^/-v„ 


.-»-''  V 
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Sekap.        (¿En  el  baile,  dice?)  ífón...  íá:  ala...  contre- 

tripe,  (seftílanilo  UrAi  por  encima  de  «n  hombro.) 

Nina  /^«ei  horrettr.'  ¡Mais  c'  est  innoble.' 

Serap.        Moi  alter  pmtr  lux...  pistóle  á  la  main...  tuer  le... 

patadeur. 
Nina  ¡Cmimenl! pmts? Akjiiiercimon  ami.Vométes  un 

(íeí70Mé.{Eelrephscdo  lusmantude  SeraiiioGon  efusión.) 

Serap.  (¡Cáspita!  Esta  francesa  hace  perder  loe 
ñfftúXios...)  Fas  <U  qiU)í,pas  de  quoi... 

Nina  Complez  sur  mom  amitié. 

Serap.        (¿Que  se  lo  cuente  á  su  tía?) 

Nina  ¿Votre  tiomf 

Serap,        4^*  nombre?)  Serapio  Lagarra. 

Nina  Mats...  votts  étes  espagnolf 

Serap,        Avec. ..  la  cara  y  el  pelo... 

Nina  ¿Qué  oigo?  Entonces... 

Serap.  ¡Calle!  ¿Pero,  habla  usted  castellano?  ¡Que 
me  place! 

Nina  Soy  madrileña,  caballero. 

Serap.  Acabáramos;  pues  no  salw  usted  de  qué 
aprieto  me  saca.  Y  usted  es  sin  duda  la  ar- 
tista que  Fortunato,., 

Nina  ¡Ah!  ¿Usted  sabe?.,.  Si,  soy  Nina.  Es  decir, 

me  Uamo  Antonina. 

Serap.  Ya,  vamos;  en  el  teatro...  (se  aligera  el  nom- 
bre al  tiempo  que  de  la  ropa.) 

Nina  (Me  agrada  este  viejo.) 

Serap,  (¡San  Bartolomé,  qué  ojosl)  í*ues  si,  como 
decía,  Fortunato  y  yo  somos  íntimos  ami- 
gos. Tanto,  que  prooablemente  mañana  me 
batiré  por  él,  y  por  cierto  que  en  conseguir- 
lo podría  usted  influir  mucho. 

Nina  ¿Yo?  Hable  usted,  y  cuente  conmigo  para 

todo, 

Serap.  ¿Para  todo?  (con  intención.)  Déjeme  usted  me- 
ditar un  poco... 

Ndía  Si  fuese  preciso  secuestrarle... 

Serap.        ¡Magnífica  idea! 

Nina  Me  lo  llevo  al  hotel...  que  está  aquí  cerca... 

Serap.        UQlné  pedrada!.  ) 

Nina  Le  encierro  en  mi  habitación... 

Serap.  Bien  vaf  y  no  le  suelta  usted  hasta  que  yo 
avise.  (Entonces  me  suelta  los  dos  palos  que 
me  ofreció  antes.) 
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ííiNA  Faltará  á  la  cita. 

Ser  AP.        Y  voy  en  su  lugar. 

Nina  Eso  es.  Usted  arreglará  el  asunto. 

Serap.        (En  cualquier  Restaurante  y  á  vivir!) 

Nina  Se  me  ocurre  otra  idea  (se  sienta  á  escribir.) 

(El  adversario  de  Fortunato  debe  estar  ahí 
todavía;  le  espero  á  la  salida,  le  entrego  esta 
carta  y  otra  á  ésto  para  Fortún  ) 

-Serap.        Veamos.  (Asi  como  así,  eso  de  llevársele  me 

parece  algo  escabroso...)   (Acercándose    á   eUa.) 

¿Le  escribe  usted? 

Nina  Sí,  le  cito;  no  le  espero. 

Serap.  Mejor  que  mejor.  (¿Pero,  esta  mujer  ha  ve- 
nido por  telégrafo?  Ahora,  no  faltaba  más 
que  doña  Manuela  entrara  con  su  pimpollo 
y  se  tropezara  con  este  lío.) 

Nina  (Sí,  me  pondré  uno  de  mis  trajes  de  teatro.) 

(cerrando  los  sobres.)  (Levantándose.)   Le  da  UStcd 

este  billete;  en  seguida  irá  á  la  fonda  y  allí 
le  encierro  hasta  que  arreglemos  ese  lance, 

(Serapio  ha  escuchado  con  atención,  y  después  de  una 
breve  pausa  responde.) 

Serap.        Pero... 
Nina  No  tema  usted;  tengo  mi  plan .    Adiós,  ya 

nos  veremos,  (l©  da  la  mano,  que  estrecha  con 
efusión.  Váse  por  el  fondo.) 

Serap.  Vaya  usted  con  Dios.  O  revoir,  (¡Ay,  esta 
mujer  es  nna  sirena...  ¡Serapio,  no  te  enca- 
labrines!...) 


ESCENA  VII 

serapio,   luego   FORTUNATO 

8erap.         Me  parece  que  me  deja  en  las  astas  del  toro; 
en  cuanto  sepa  Fortunato  que  la  vine  con 

el  soplo...  (Aparece  Fortunato.)  (¡Ahora  vá  á  Ser 

ella!) 
FoRN.         jHola!  ¿La  has  visto? 
Serap.         No;  digo,  sí. 

Fort.  ¿Dónde  está?  (Buscándola  y  entrándose  en  el  gabi- 

nete que  la  indicó.) 
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Serap.  ¡  Ay,  Dios  mío,  mucha  serenidad  tendrá  Fras- 
cuelo con  el  trapo;  pero  aquí  le  quisiera  yo 
ver  con  esta  carta  pasando  las  de  Caín!  (por 

la  carta  de  Nina,  que  tiene  en  la  mano.^ 
Fort.  ¡Serapio!  (saliendo  y  encarándose.) 

íáERAP.  (¡Ya  bufa!) 

Fort.  ¿Por  qué  se  fué? 

Serap.  Por...  porque  tenía  prisa. 

Fort.  jinfame!...  (cogiéndole  por  las  solapas.)  Tú  la  ha- 
brás dicho... 

Serap.  Fortunato,  repara... 

Fort.  ¡Habla  ó  te  estrangulo! 

Serap.  ¡Pues,  mira;  yo  creo  que  lo  ha  oido  toda 

desde  ahí.  (señalando  á  donde  la  vló.) 

Fort.  ¡Maldición! 

Serap.  Sí,  porque  cuando  \áne  tenía  la  oreja  pe- 
gada á  la  puerta. 

Fort.         ¿Y  tú?... 

Serap.  Yo  no  tenía  pegada  la  oreja.  Ese  es  un  vicien 
muy  feo.  Me  quedé  patidifuso,  créeme  Lue- 
go se  puso  á  escribir  y  se  marchó  dejándo- 
me esta  carta  para  tí. 

Fort.  ¡Ah!  trae,  (cogiendo  la  cana,  que  abre   y   lee  ávi- 

damente.) 

Serap.         (¡Lo  empapé!) 

Fort.  (Leyendo.)  «Dentro  de  una  hora  te  espero  á. 

almorzar  solos  en  mi  cuarto.  Hotel  de  Pa- 
rís, 12.»  ;Ah,  respiro!  Pero  ella  sabe...  (Pen^ 

sativo.) 

Serap.        (Más  que  Lepe,  Lepijo  y  el  Gallo.) 

Fort.  No  importa,  yo  me  arreglaré.  Serapio,  nece- 

sito mil  pesetas  ahora  mismo. 

Serap.        (¡La  cogida!)  Pero... 

Fort.  Nada  de  evasivas.  La  prendera  pagará. 

Serap.  (j  Ah,  tuno!)  A  propósito,  va  á  venir  de  un 
momento  á  otro,  y  espero  que... 

Fort.         Bien;  dame  eso. 

Serap.         (Sí;  á  lo  que  estamos,  tj'rta.)  (saca  la  cartera 

y  de  ella  un  billete  que  le  dn  ;  Toma. 
FORU.  (Dándole  á  su  vez  una  tarjeta.)  Esta  tarjeta  eS  del 

otro  padrino.  Irás  á  verle  esta  tarde  y  con- 
certaréis con  los  otros  las  condiciones  del 
desafío. 
Seraf.         jPero,  hombre!...  • 
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Fort.  Ni  una  palabra  já  muerte!  Y  le  mataré. 
Nina  me  dará  más  bríos. 

Serap.  (La  bailarina  te  amansará.)  (snena  una  campa- 
nilla en  el  interior.)  Ahí  están;  Fortunato,  te 
suplico... 

Fort.         Basta. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  MANÜEtA  y  LOLA,  por  el  foro 


D.a  Man. 
Fort. 
•Serap. 
Fort. 
D.a  Man. 

Serap. 

Fort. 
Fort. 
Fdrt. 
D.a  Man. 


Serap. 
D.a  Man. 


¿Permite  usted,  vecino? 
rasen  ustedes,  señoras. 
Sí,  adelante. 
Siéntense  ustedes. 

Si,    asentémonos.   (Lo  hacen,  Doña  Manuela  al  lada 
de  Fortunato  y  Serapio  al  de  Lola.) 

Y  alevantémonos  luego.  (Pero  qué  lenguaje 
más  espontaneo  tiene  la  exprendera.) 

Usted  aira...  (a  Doña  Manuela.) 

Ya  don  Serapio  le  habrá  dicho... 
Sí,  algo  me  ha  indicado. 
Pues  bien;  hace  unos  años,  caballero,  tenía 
yo  una  trapería,  y  usted  disimule,  en  la 
calle  de  Mira  el  Sol.  Mi  mario^  que  era  un 
piUo,  mejorando  los  presentes- 
Es  favor,  (interrumpiendo  é  inclinándose.) 

Alquiló  por  unos  cuartos  á  un  tirüitero  de 
calles  y  prazmlas,  á  nuestra  primera  hija, 
que  tendría  por  aquel  entonces  ocho  años, 
para  trabajar  en  una  pantomina,  en  la  que 
se  hablaba  ó  se  cantaba;  de  eso  no  macMe»"- 
do  bien.  De  la  noche  á  la  mañana  el  U- 
rititero  se  fué  de  Madrid,  llevándose  á  mi 
prohe  hija.  ¡Figúrese  usté  cómo  me  pon- 
dría yo!  En  mucho  tiempo  no  se  habló  de 
otra  cosa  en  toa  la  circunferiencia  de  alrede- 
dor del  barrio.  Avisé  al  gohernaor,  al  cura  eco- 
nómico de  la  parroquia  y  ná.  Mi  mario  se 
puso  malo  de  irtincia  y  murió  á  los  pocos 
meses  de  un  atraque  de  flato  histórico;  y  pa 
mí  fué  castigo  de  Dios  por  su  charrana^  pa 
que  se  lo  llevara  Pateta. 
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Fort.         Bien,  y  ese  titiritero... 

D.ft  Man.    Supe  por  un  payaso  del  Circo,  amigo  mío^ 
que  se  había  ido  á  trabajar  á  las  provincias- 
Ultramontanas;  pero  que  hace  lo  menos  seis- 
años  se  fué  á  Francia  con  toda  su  pandilla 
en  un  vapor  de  las  Majaderías  francesas,  (si- 

/  guen  hablando  bajo.)  ' 

Serap.  (a  Lola.)  No  dude  usted,  Lolita,  que  pesca 
un  marido  de  rechupete.  Está  muerto  por* 
usted. 

Lola  No  tanto... 

Serap.  Por  lo  menos  mal  herido,  una  negativa 
produciría  una  catástrofe  atroz.  (¡A  mi  na- 
me  levantaba  ni  la  Paz  y  Caridad!) 

D.a  Man.  Calcule  usted  mi  sorpresa  al  verle  el  otro- 
día  muy  repantingado  en  su  carretela. 

Fort.  ¿Y  no  conserva  usted  algún  documento  que- 
acredite?... 

D.ft  Man.  Sí,  señor;  tengo  el  decuniento  que  le  dio  á  mf 
difunto  el  tirititero  ese. 

Fort.  jLc  trae  usted? 

D.a  Man.    Se  lo  trairé,  si  es  dispensable. 

Fort.  Sí;  convendría  saber  el  nombre  de  ese  su- 
geto,  para  hacer  las  indagaciones  correspon- 
dientes; por  más  que  es  de  creer  que  hoy  su 
hija  se  haya  emancipado  de  su  tutela. 

D,a  Man,     ¡Ay,  no  sabe  usted  lo  que  daría  por  volver 
á  ver  á  mi  niñal  No  repare  usted  en  dinero^, 
que  si  en  un  tiempo  fui  una  triste  trapera, 
hoy  tengo  un  carro  de  onzas  para  gastarlas- 
hasta  encontrarla. 

Fort.         Bien;  yo  la  prometo  que  haré  cuanto  estér 

de  mi  parte...  (Se  levantan.) 

D.a  Man.     lAy,  caballero!  A  usted  le  deberé  tener  otra- 

hija.  (Le  abraza.) 

FoRT.  Tendré  en  ello  una  satisfacción,  y  si  es  tan 
linda  como  Lolita... 

Lola  Es  favor. 

D.a  Man.    Sí,  señor:  las  dos  son  muy  guapas.  En  es(>> 
han  salió  á  su  madre,  aunque  me  est^  bien 
el  decirlo.  Se  parecen  mucho  las  dos  her- 
manas, aunque  la  otra  es  rubia  y  tiene  la. 
frente  más  aguilena, 

FoRT.         (¡Qué  atrocidad!) 
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Serap. 
D.a  Man. 


Serap. 

PORT. 

D  a  Man. 

Fort. 
D.a  Man. 
Fort. 
Lola 
D.a  Man. 
Fort. 

Serap. 


(Esta  tiene  un  carro  de  onzas  y  otro  de  dia- 

paratee.) 

A  mi  Lola  le  ha  dax>  por  la  música  y  yo  la 

educo  con  arreglo  á  mis  posibleSy  ¿está  usted? 

Sabe  más  música  que  el  que  la  inventó. 

Y  hoy,  según  dice  su  maestro,  toca  el  piano 
como  Paganini. 

(Apaga  y  vamonos.) 
Es  una  joyita. 

Y  mú  sabia.  Aseguro  á  V.  que  será  bien 
diestro  su  mario  si  la  enseña  alguna  cosa. 
Conque,  quedamos  en  eso,  ¿eh? 

Si,  señor;  de  seguía  volveré  con  el  decumenío. 

(Dándoles  la  mano,)  PueS,  adiÓS,  Lolita... 

Beso  á  usted  la  mano. 

Agur,  no  se  aniolesten... 

(¡Es  una  acémila  esta, mujer!)  (saludando  cere- 

monioeamente.  Serapio  las  acompaña  hasta  la  puerta.) 

Adiós,  simpáticas  y  amables  señoras. 


ESCENA  IX 

55ERAPIO  y  FORTUNATO 

Fort.  Me  voy  á  almorzar  con  Nina.  Quédate,  por 

si  vuelve  Doña  Manuela,  con  ese  papel. 

Serap.     '    ¿Y  qué  te  parece  Lolita? 

Fort.  (¡Qué  posma!)  Pues  te  engañaría  si    no  te 

confesara  que  me  deja  vivamente  impre- 
sionado. 

Serap.  ¿Lo  ves?  De  modo  que  la  deuda,  digo,  la 
boda... 

Fort.  Puedes  decir  que  es  cosa  hecha. 

Serap.  jDéjame  que  te  abrace,  Fortunato!  (Le  abraza.) 
jSerás  rico!  Sabes  cuánto  te  quiero  y  lo  que 
me  interesa  tu  porvenir. 

Fort.         (¡Bandido!)  Ya,  ya  lo  sé.  Adiós.  (Toma  ei  som- 

brero  y  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.)   Ah,   nO 

olvides  que  tienes  que  ir  á  ponerte  de  acuer- 
do con  mi  otro  padrino,  (vase.) 
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Fern. 

Sekap. 
Fern. 

Serap. 
Fern. 

Serap, 
Fern. 
Serap. 


Serap. 
Fern. 


Serap. 
Fern. 


SEEAP1Q.  luego  FERNANDO 

Esto  de!  desafío  es  lo  que  me  saca  de  qui- 
cio. Pero,  Señor,  ¿por  qué  han  de  estilarse 
esas  antiguallas  todavia?  ¿Cuánto  más  llano 
hubiera  sido  que  Fortunato  le  hubiera  sol- 
tado al  otro  otra  bofetada?  Siempre  es  una 
eatisfacción;  donde  las  dan  las  toman.  Si  le 
matan,  me  muero.  Vaya  si  me  muero...  ]de 
penal  ¡Matar  á  un  joven  que  debe...  sin  con- 
tar con  lo  mió,  ser  tan  feÚz!  Hay  que  evitar 
eso  á  todo  trance. 

(Eotruido  rápf'lamsDte  por  el  fondo  y   encarándoM 
coD  seritpio.}  ¿Quiéu  cs  usted?. 
Caballero... 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Pero... 
iProntol  Su  nombre...  (cogiéndole  un  bmo  ooh 

fuerza.) 

(¿Estará  loco?)  Pues,  me  Uamo  Serapio... 

Í Conque,  Serapio? 
lagarra  y  Peñón.  ¿Y  ahora  me  dirá  usted 
su  gracia  cual  es? 

Meterle  una  bala  en  la  cabeza,  en  menos  de 
un  segundo. 

^Zapateta!)  Poco  á  poco... 
Basta.  (Mostrando  una  caru.)  ¿Lucgo  usted  es 
el  auto"  de  esta  carlita,  que  acaban  de  en- 
tregarme? ¡Ahora  mismo  se  la  vá  usted  ¿ 
tragarl 

No  tengo  ganas.  Repare  usted... 
No  reparo  nada.  ¿Tiene  usted  valor  para  lla- 
marme cobarde,  y  no  lo  tiene  para  sostener 
lo  que  dice? 

¿Y  qué  le  d^  á  usted?  Vamos  A  ver. 
(Lerendo.^  «8i  no  es  usted  un  cobarde,  acuda 
«inmediatamente  á  casa  de  Fortunato,  doD- 
»de  le  espera  una  persona  que  desea  darle 
íUna  est<Kmda.  8.» 
Pues,  bien;  ese  no  sov  yo. 
¿No  se  llama  usted  Serapio?  Esta  inicial 


__ e  exactamente  con  su  nombre.  ¿No 

le  encuentro  aquí  sólo?  ¿Qué  más  prueoaB 

necesito? 

Que  ae  convenza  usted  de  que  yo... 

Se  arrepiente,  se  retracta.  ¡Ya!  Veo  que  es 

usted  un  verdadero  cobarde. 

(Con  gravedad  cumio».)  ¡Olga  USted,   Olga  UStedl 

Le  advierto...  que  no  me  gustan  las  palabras 

de  doble  sentido. 

Luego,  ¿tiene  usted  ánimos  para  batirse? 

Para  batirme,  no  señor:  el  hombre  animoso 

no  se  bate  jamás;  sabe  que  es  animoso  y  le 

basta  con  eso. 

¿Sí?  [Pues  yo  le  probaré  que  no  es  bastantel 

(Trata  de  coger  á  Serapio.  que  liuje  por  U  escena.) 


j  Socorro! 


Nina  (mteirpoiiléadose  cutre  ambos.)  ¡Alto,  Beñor  miol 

Fern.  iQuién  se  atreve!... 

Serap.         (iSi  no  nos  separan,  me  pierdo!) 

Nina  Celebro,  cabaUero,  que  haya  usted  acudido  á 

mi  cita, 
Fern.  Hola,  es  usted.  . 

Nina  |Yo,  el  que  le  ha  escrito;  yo,  que  vengo  á 

probarle  que  su  proceder  con  Fortunato  ha 

sido  indigno,  y  yo  el  que  quiere  antes  que  él 

atravesarle  á  usted  el  corazón! 
Serap.  (jPico  de  oro!  Anda,  atrévete.) 
Fern.  Pues  bien;  estoy  á  sus  órdenes.  Salgamos. 

Nina  No,  aqui  mismo,  (nídb  ae  dirige  á  la    panopU»    y 

toma  doB  «apadae  que  entiega  á  Sacaplo.) 
Fern.  Sea. 

Serap,         (|Ay,  Dios  mío;  yo  no  sirvo  para  estas  cosas.) 
Nina  Midála^  usted.  (Dándole  Ibb  espadas.) 

Sbraf.         ¡Yo!  {Reparando  en  Nina,)  (|La  bailarina!) 
Fbrn.  Ven^,  (¡Me  ciégala  ira!,. .)  {Toman  laa   eepadaí 

de  manos  de  Seisplo,) 


naslea 

(lEn  guardial)  (colocándose  en  octttDd.) 
|En  guardia!  (lo  mismo.) 
R^ñir  eB  mi  divisa  (Crntan  los  espadu.) 
(La  cosa  vá  de  veras. 
¡El  diablo  ee  esta  chica!) 

(inlerpoaléDdoso  entre  Femando  y  Nina,  en  tanto  qno 
ésta  te  quita  el  gabán  y  de|a  ver  na  caprichoao  tn^e 
de  florelUla.) 

Amigo  ralo, 

repare  usted 

que  es  su  adversario 

una  mujer. 

(Fernuido  amfa  la  espada  al  suelo.) 

Me  doj"  por  vencido... 
No  quiero;  á  luchar. 

(Dando  con  el  pié  en  el  suelo  y    en    actltad    de    aco- 

(¡El  lance  ea  extraño, 
quién  pudo  pensarl...) 

No  le  contenga 

mi  condición; 

3ue  mujer  eoy 
egran  valor 

y  aqui  probarle 

puedo  ahora  yo, 

que  tengo  bríos 

y  corazón. 
Nadie  se  puede  atrever 
á  t«n  bello  pecho  herir  (a  Nina.) 
Ante  ese  pecho  no  hay  más 
.  que  rendirse  y  sucumbir,  (a  Nina.) 
En  estas  luchas  de  la  existencia 
siento  halagado  rai  corazón, 
y  no  hay  obstáculos  que  no  domine 
con  gran  firmeza,  con  gran  valor. 
Como  un  marino,  yo  en  las  borrascas 
de  las  pasiones  quiero  luchar, 
si  en  la  tranquila  mar  de  mi  vida, 
sm^e  de  pronto  la  tempestad . 
Entre  las  olas  q^ie  me  combaten, 
con  la  esperanza,  que  es  mi  timón. 
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náufrago  lucho  con  gran  denuedo 
por  ver  el  puerto  de  salvación. 

Que  en  el  amor, 

una  mujer 

debe  luchar, 

debe  vencer. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  DOÑA  MANUELA  y  LOLA,  que  aparecen  por  el  fondo. 
Femando  se  acerca  á  Nina,  á  quien  se  supone  en  su  conversación,  en 
Yoz  baja,  se  rinde  y  pide  estrechar  la  mano;  Nina  lo  concede,  pero- 
dando  á  entender  que  le  impone  condiciones  que  Femando  acepta. 
Mientras,  Serapio  recibe  á  Doña  Manuela  y  Lola. 


D.a  Man. 

Serap. 


NiJÍA 

Fern. 

lílNA 

D.»  Man. 

Nina 

Sepap. 
Nina 
D.a  Man. 

Nina 
D.a  Man. 
Nina 
Serap. 

Nina 

D.a  Man. 

Nina 


Ya  estamos  de  vuelta. 
(Corriendo  á  recibirlas.)  Hola...  Siéntense  Uste- 
des, Fortunato  ha  salido  un  momento...  (si- 
gue hablando  con  ellas,  que  están  sentadas  de  moda 
que  vuelven  la  espalda  á  Nina  y  Femando,  que  á  un 
lado  hablan  aparte.) 

(a  Femando.)  Si  ustcd  mc  promete  firmar  el 

acia. .  • 

En  gracia  á  usted  y  á  ser  un  buen  amigo 

Fortunato... 

¡Gracias!  (Se  estrechan  la  mano.) 

Aquí  est^  el  decumento  que  le  dije.  Vea  us- 
ted... (Serapio  lo  toma  y  repasa  con  la  vista.)  El  tír 

ritüero  se  llamaba  Ziquitraque. 

(volviéndose    de    repente.)    (jEse  HOmbre...    eSa 

voz!...) 

¿Y  la  niña  Antonina  Robledales?... 

¿Cómo...  qué?  (Acercándose  á  Serapio.) 

levantándose.)  Josús.,.  ¿quién  es  estc  jovcn? 

Señora...  ¿usted  es  por  ventura?... 

Una  madre  mu  desgracia, 

(¡Oh,  es  ellaí) 

(¡Me  da  en  la  nariz!...) 

Una  hija  que  desapareció  hace  tiempo. . . 

(Lola  y  Doña  Manuela  se  levantan.) 

Justo... 

Y...  ¿qué  haría  usted  si  la  encontrase? 
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D>  Man.    ¿Yo?   ¡Qué  liabia  de  hacer!...   jEstrujarla 

contra  mi  corazón! 
Nina  Pues  entonces . . .  aquí  me  tiene  nefted  para 

ya  no  B^ararme  de  eu  lado. 
D.B  Man.     |Ay!  ..  ¿Es  oslé,  digo  tú?  (Abraiiodoia.) 
Lola  [Mi  hermana!  (AbraEiadoia.) 

Sekap.         (¡Si  yo  tengo  una  nariz!  ¡Vaya  un  paso  de 

comedia!) 
D.a  Man.     ¡Déjame  que  te  coma  á  besos!...  ¡Ay,  de  la 

moción,  me  dan  mareos...  vesügiosf 
Nina  Un  poco  do  agua. 

8erap.         ¡Canastosl  ¡Agua!.., 
D.a  Man.     ¡Agua,  no!  Aguardiente. 
Serap,         (Al  fin,  como  trapera,  en  buena  intel^encia 

con  el  amitico.) 
D.a  Man,    Ya  se  me  pasa...  Pero,  ¿cómo  estás  aquí  y 

con  esa  vestimenta? 
Nina  Ya  la  contaré.  Este  traje  es  el  que  uso  en 

uno  de  mis  bailes  favoritos. 
D.ft  M,\N.    ¿Entonces,  te  dedicaste  al  baile? 
Nina  Por  todo  lo  alto. 

Serap.         (íY  que  tendrá  que  verdor  todo  lo  h<^o!) 
D.n  Man.     Estás  muy  guapa    (BeaáQdoU  y  abruzándolK  n- 

pelidiiis  veces.) 


ESCENA  ULTIMA 


Fort.  (¿Qué  es  esto?) 

Serap.  (ai  verle.)  (¡Ay,  Serapio,  toma  el  olivo!) 

Nina  FortÚn.  (Llegando  á  él.) 

Fort.  Ese  traje...  ¿qué  significa?  .. 

Nina  Yo  te  diré. 

Fort.  (Reparando  en  Femando.)  ¡Cómo!  lUsted  a^UÜ... 

Nina  (interponiéndose  entre  amboa.)  La  explicación  eS 

muy  sencilla.  Deseaba  tener  una  entrevista 
■  con  este  caballero  y  le  cité  aquí.  Sabedor  de 
mi  amistad  contigo,  se  arrepiente  de  la 
ofensa  que  te  ha  inferido,  y  en  tu  nombre 
he  aceptado  sus  excusas,  que  oportunamen- 
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Fern. 

Fort. 

Nina 


Fort. 
D.a  Man. 


Serap. 


Fort. 

Serap. 
Fort. 

Serap. 


te  constarán  en  un  acta,  ¿No  es  así?  (a  Fer. 

nando.) 

Así  es. 

jNinal . . .  (Como  cediendo  contrariado.) 

Daos  la  mano  y  todo  terminó.  (Tomando  la» 

de   ambos   y  uniéndolas.)  Hoy  eS    Un   día  feliz 

para  mí;  providencialmente  evito  una  des- 
gracia y  encuentro  á  mi  madre  y  á  mi  her- 
mana. 

jQué  oigo!  ¿Tú  eres?.*. 
Sí,  vecino ,  mi  Antonina,  mi  hija  querida. 

(Nina  la  abraza  al  mismo  tiempo  que  á  Fortún  y  éste 
da  la  mano  á  Doña  Manuela,  felicitándola.) 

(Y  todo  se  queda  en  casa.  ¡Uf!   ¡Respirol) 

(Dándole  en  el  hombro  á  Fortunato  y  llevándole  apar- 
te.) Pero  á  todo  esto...  supongo  que  tu 
boda. . .  s 

No  me  hables  de  eso  ahora.  Dame  mil  "pe- 
setas. 

¡Caracoles!  ¿Pues  y  las  otras? 
(La  ex-prendera  pagará.)  (Dándole  con  ei  codo 

en  señal  de  inteligencia.) 

(jAh!  Entonces,  Nina...) 


.música 


lílNA 


(Al  público.) 

Si  OS  ha  gustado, 
os  pido  yo 
hmnildemente 
sólo  un  favor; 
que  no  nos  nieguen 
su  aprobación. 


VERSIÓN  DEL  CANTABLE  FRANCÉS 

AL  ESPAÑOL 


¡Oh,  qué  placer  al  verme  aquí,  en  casa  de  Fortunato, 
mi  bien  amado!  ¡Voy  á  verle!  ¡El  sueño  de  mis  amores! 
¡Mi  dulce  esperanza! 

Heme  aquí,  pues;  soy  la  gentil  parisién  tan  admira- 
da; Nina  Isi  pschutesse,  la  reina  de  las  bailarinas. 

Allá  dejo  la  turba  de  enamorados,  enfurecidos  por 
mi  partida,  porque  vuelvo  á  mi  patria  querida,  en  la 
que  me  esperan  días  de  plácida  alegría. 

¡Oh,  qué  placer,  estoy  encantada!  Aquí  tienes,  Fortu- 
nato, á  tu  mejor  amiga;  ven  á  mis  brazos;  el  sueño  de 
mis  amores  despertarás  á  la  realidad. 

Todo  el  día  lo  pasaremos,  yo  haciéndole  muchas  za- 
lamerías y  él  incitándome  á  mil  locuras.  Cantaremos, 
bailaremos.  El  hermoso  cielo  de  mi  querida  España 
quiero  ver  en  pleno  campo,  y  aUí,  en  alegre  merienda, 
á  los  postres  brindaremos  con  Champagne. 

¡Oh,  qué  placer!  etc. 
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Cumplimos  un  deber  haciendo  constar  nu 
tra  gratitud  á  la  Sra.  liaeza,  Srta.  Ruiz  y 
ñores  Larra,  Lacasa  y  Navarro,  por  el  inte 
y  talento  con  que  han  desempeñado  sus  i 
pectivos  papeles;  y  al  Sr.-Larra  muy  espec 
mente,  por  su  acierto  en  ia  dirección  de  ( 
obra. 

X-06  vmutmeé 


OBRAS  DE  D.  L.  COCAT 


Las  citas  de  Carlota,  jngnete  cómico.  i 

De  vuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 
El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 
Les  amis  sont  les  aniií...,  juguete  cómico  lírico. 
ti  Seunión  de  candil,  zarzuela  cómica, 
'  Ea  el  Viaducto,  pasillo  cómico  lírico. 
Sobre  las  tejas,  humorada  cómieo-llFÍca. 
Oído»  á  componer,  juguete  cómico-llrlco. 
Platos  del  dia,  revista  cómico-lírica  en  varios  cnadrOB- 
R.   R.  O.,  monólogo  apropósito. 
Por  la  culata,  juguete  cómico -11  rico. 
El  chiripero,  idem,  id.,  id. 

Cajón  de  sastre,  revista  cómico-lírica  en  vario»  oondroa. 
Pisto  manckego,  idem,  íJ.,  id. 
A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 
La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-Ilrico. 
Nina,  juguete  cómico. 


OBRAS  DE  D.  H.  CRIADO 


Et  correo  interior,  juguete  cómico. 

Cesas  de  España,  revista  cómico-Ilríca  en  dos  aetoi. 

A  Capellanes,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre,  juguete  cómico- lírico. 

Soek'  buena,  idem,  id.,  id. 

La  Patti  y  ¡V'eoHni,  idem,  id.,  id. 

Zh  loco  hace  cíenlo,  idem,  id.,  id. 

iStn  contraía,  idem,  id.,  id. 

Za  caricatura,  juguete  cómico. 

A  toda  eela,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 

Monomanía  teatral,  juguete  cómico-Urico, 

Nina,  jugaste  cómico.  rm- 
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LA  NIÑA  DE  LA  BOLA. 
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U  NIÑA  DE  LA • BOLA 


JUGUETE  CÓMICO 
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EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORES 


D.  FÉLIX  LIMENDOÜX  Y  D,  MIQUE  ARANGO. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito   en  el  Teatro  de  NOVEDADES  la 

noehe  del  i  9  de  Enero  de  1888» 


MADRID. 

lURRBNTA  DB    JOSB  RODRICKTB7.. 

.  Mo^,  100,  principal. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ANDREA Sras.   Torralba. 

DOÑA  concha; Bueno. 

PEPA Rodríguez  (A.). 

RAMÓN Sres.  Lastra. 

NICOMEDES *. •    •  RüESGA. 

RICARDO: ^ Campos- 


En  Madrid. — Época  actual* 


EtU  obra  es  propiedad  de  sas  aatores,  y  nadie  podr¿,  tía  aa  permiao, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  tas  poeeaionea  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paisea  eon  los  enalea  haya  celebrados  6  se  celebren  en 
adelante  tratados  iuternf clónales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reserTsn  el  derecho  de  traducción* 

Los  comisionados  representantes  da  la  Administración  Líríeo-Dramátlca 
ie  DOM  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  excluslTamente  encargados  da  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  représentaeión  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
proj^edad* 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  un  gabinete  bien  amueblado*  Puerta 
al  foro  y  laterales.  Sillas*-  En  el  centro  un  velador:  sobre 
él  una  eigarrera  con  «onehas» 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  CONCHA  y  D.  NICOMEDES  en  traje  de  calle. 

NicoM.     Mira,  Concha;  cuando  yo 

me  niego,  será  por  algo. 
Concha.  Pues  te  niegas  sin  motlTO, 

porque  es  todo  un  buen  muchacho 

que  tiene  ya  concluida 

la  carrera  de  abogado, 
NicoM.  ¿Tú  has  visto  el  título? 
Corcha.  •  No. 

NicoM.     Pues  entonces,  no  hagas  caso. 

Será  algún  estudiantino 

de  segundo  ó  tercer  año, 

y  ya  se  figura  el  hombre 

doctor  en  derecho. 
ConcHA.  ¡Vamos! 

Á  tí  no  hay  quien  te  convenza. 

Además,  es  propietario. 
NicoM.    Aunque  lo  sea;  es  inútil 
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todo  cuanto  estás  hablando. 
Yo  no  conozco  ese  tipo, 
y  sin  conocerlo,  es  claro, 
que  no  puedo  concederle 
de  ningún  modo  la  mano 
de  Andrea.  Luego  será 
como  me  fíguro,  un  Tago, 
un  perdido  6  poco  menos. 
Sabrá  que  tenemos  cuartos 
y  habrá  dicho:  pues  casándome 
con  la  chica,  estoy  salvado. 
€oNCH\   Te  equivocas,  que  no  es  eso. 

NicoM.     Está  bien:  no  discutamos. 

Concha.    Pero  hombre,  no  seas  asi. 
Ella  le  quiere. 

NicoM.  No  hay  caso. 

Ya  verás  ese  cariño 
como  se  le  va  pasando 
poco  á  poco.  Y  basta  ya 
de  conversación.  Me  marcho 
y  esto)  de  vuelta  en  seguida. 
Voyá  Lara  por  el  palco 
para  esta  noche.  Hasta  ahora. 

Concha.  Hablaremos  má^  despacio. 

NicoM.     Cuanto  tenemos  que  hablar 

de  ese  asunto,  ya  está  hablado. 

CoNCH\.  Pues  se  casará  la  chica. 

NicoM.     ¿Te  sublevas? 

Concha.  ¡Está  claro! 

NícoM.     Concha,  ¡mira  que  me  irritoí 

Concha.  ¡Y  quél  Se  rae  importa  un  rábano. 
Quiero  que  Andrea  se  case. 

NicoM.     Mira  que  me  estás  buscando, 
y  que  me  vas  á  encontrar. 

Concha.  Y  hasta  encontrarte,  no  paro. 

NicoM.    ¡Concha,  Concha! 

Concha.  ¡Nicomedes! 

No  hablemos  más. 

(Entra  por  U  segunda  de  la  izquierda.) 
NlCOM.      ¡Anda  al  diablo!  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  II 

ANDREA   por  la  primera  de  la  izquierda. 

Andrea.  Hoy  ya  se  tarda  en  veoir. 
¿Le  liabrá  sucedido  algo? 
Me  quiere  mucho  y  yo  áél. 
Hace  sólo  un  mes  que  estaraos 
en  relaciones  y  ya 
los  dos  nos  queremos  tanto 
que  no  me  paso  sin  verle, 
ni  él  á  mí.  Pero  lo  malo 
es  que  mi  papá  se  opone. 
Él  no  conoce  á  Ricardo, 
ni  Ricardo  á  él  tampoco. 
Viene  aquí  de  contrabando. 
Si  le  dice  la  portera 
que  mi  padre  se  ha  marchado, 
entonces  sube,  si  nó  ^ 

da  media  vuelta.  ¡Lo  malo 
es  si  le  sorprende  aquí 
mi  papá!  Le  pega.  ¡Claro! 
¡Con  ese  genio  que  tiene. 

(Suena  la  eampanilla,.) 

¡Ay,  Virgen  Santa.  Han  llamado. 

(Va  al  foro.) 

BiCARDO.  ¡Querida  Andrea!  (eu  la  puerta.) 
Andrea.  ¡Ricardo! 

¿Por  qué  has  tardado  en  venir? 
Ricardo.  No  es  mia  la  culpa. 
Andrea.  ¿No? 

Pues  bien  rae  has  hecho  sufrir. 
Ricardo.  ¿Fué  que  el  jefe  se  empeñó 

en  no  dejarme  salir. 

Por  más  que  se  Jo  rogué 

no  quiso  darme  permiso, 

y  eso,  que  hasta  le  engañé, 

usando  el  rocurso  de 

que  tenía  un  compromiso. 

Pero,  todo  inútilmente; 

pues  con  las  tormas  más  finas 
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me  suplicó  sonriente, 
qne  acabara  un  expediente 
sobre  denuncias  de  minas. 

Andbba.  Siendo  así... 

RiCABDo.  ¡Pues  claro  estát 

Es  el  único  motivo. 
Demasiado  sabes  ya 
que  eterno  mi  amor  será 
y  que^  sólo  por  tí  vivo. 
Cifro  en  tí  mi  dicha  toda 
y  nuestro  afán  cesará 
si  consiente  tu  papá 
en  realizar  nuestra  boda, 
que  creo  consentirá! 

Andrea.  Habíale. 

Ricardo.  Ya  lo  he  pensado. 

Y  si  accede  á  nuestro  amor» 
entonces,  ya  está  arreglado. 
Antes  de  un  mes,  si  señor, 
«  los  dos  nos  hemos  casado. 

Andrea.  ¡Pero  estoy  tan  impaciente' 

Ricardo.  ¡Ten  una  poca  de  calma 
y  espera  tranquilamente! 

Andrea.  ¿Y  quién  detiene  el  torrente 
de  amor  quA  inunda  mi  alma? 

Ricardo.  ¡Hemos  de  ser  muy  dichosos! 

Andrea.  Qué  rica  luna  de  miel 
cuando  seamop  esposos. 

RiCARDO.  Á  nuestro  lado  qué  sosos 
los  amantes  de  Teruel! 
¡Verás!  ¡Un'cuadro  de  amor! 
'    La  escena  al  amanecer 
*     de  un  dia  deslumbrador. 
El  Sol  empieza  á  queier 
alumbrar  con  su  fulgor. 
Hace  una  hermosk  mañana» 
y  una  brisa  matinal 
recorre  el  ambiente  ufana; 
se  oye  vibrar  la  campana 
con  su  lengua  de  metal. 
La  calle  sola»  desierta, 

>  un  borracho  en  una  puerta» 


UDoque  marcha  de  prisa 
y  alguna  beata  tuorta 
que  vá  á  la  primera  misa. 
Los  dos  del  brazo  agarrados 
á  sancionar  nuestro  amor; 
los  padrin'  s  á  los  lados 
y  detrás  los  convidados 
hablando  á  más  y  mejo/. 
Tú,  cual  siempre,  tan  bonita» 
que  lo  estás  de  todos  modos; 
yo  con  traje  de  levita, 
entrar  en  la  Iglesia  todos, 
tomar  el  agua  bendita. 

Y  allí  esculturas  sagradas 
en  hornacinas  metidas, 
tristes,  severas,  calladas; 
muchas  velas  apagadas 

y  dos  ó  tres  encendidas. 
Un  altar,  un  sacerdote 
de  rostro  afable  y  sencillo^ 
afeitado,  sín  bigote, 
y  á  su  lado  un  monigote, 
es  decir,  un  monaguillo. 

Y  de  rodillas  allí, 

ante  el  Ministro  de  Dios, 
'COü  ardiente  frenesí 
damos  el  clásico  si 
quedando  esposos  los  dos. 
Tu  madre  llora,  se  abate, 
yo,  sin  saber  qué  me  pasa^ 
tú,  roja  como  un  tomate; 
y  enseguidita  á  la  casa 
á  tomar  el  chocolate. 
Mucha  bulla,  animación, 
todos  se  fijan  euni, 
cada  cual  con  su  intención; 
luego  nos  vamos  de  allí 
en  un  coche  á  la  estación. 
Los  papas  medio  liorosoisi 
se  quedan  en  el  anaen; 
dos  silbidos  espantosos 
y  parte  rápido  el  tren 


» 
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coaduciendo  á  los  esposos. 

¿Qué  te  parece? 
Andbea.  •  jDivÍDOl 

¡Es  un  cuadro  peregrino! 

¡Lo  malo  es  que  tardará! 
Ricardo.  Mira.  Para  obrar  coo  tino 

liay  que  hablar  á  tu  papá. 

Por  si  mi  fuerza  es  escasa,  . 

hablaremos  del  asunto 

con  lu  madre.  ¿Está  ella  en  casa?   . 

Andrea.    Si.  (Asomándose  por  la  sogoada  de  la  izqtiierda.} 

¡Mamá!  ¡Ven! 
Corcha.   (Dentro.)  ¿Que  té  pasa? 

Ardrea.  ¿Puedes  venir? 
Concha,  (oentro.)  Voy  al  punto. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA. 

Concha.  ¡Ricardito! 

Ricardo.       ¡Doña  Concha! 

Co.^CHA.    (Á  Andrea.) 

¿Cómo  no  me  lias  avisado 

que  estaba  Ricardo  aquí? 
Andrea.  Ha  llegado  ahora. 
Concha.  ¡Vanaos! 

Tome  usted  asiento. 
Ricardo..  ¡Gracias!  (se  sientan.) 

Concha    ¿Y  qué  hay? 
Ricardo.  Pues;  la  hemos  llamado^ 

para  decirla  que  yo 

esta  situación  no  aguanto. 

Quiero  que  don  Nicomedes 

sepa  ya  de  cabo  á  rabo 

cuales  son  mis  intenciones, 
•  mis  proyectos  y  mis  cálcuíios; 

y  que  me  de  su  permiso 

para  venir. 
Andrea.  .  ¡Está  claro! 

de  la  manera  que  viene^ 

el  dia  menos  pensado 
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va  á  tener  un  compromiso. 
Ricardo.  (Juslo!  ¡Por  un  por  si  acasol 

Él  DO  me  conoce  á  mí, 

ni  yo  á  él  tampoco,  que  es  raro. 

Ya  sabe  usted  que  el  portero 

me  da  el  pase.  Si  lia  bajado, 

entonces  subo;  si  no, 

doy  media  vue'ta  y  me  marcho. 

Por  eso  yo  quieio  hablarle 

de  una  vez. 
Concha.  Yo  ya  le  he  hablado. 

Ricardo.  ¿Y  qué  dice? 
Concha.  Pues,  que  nones. 

Ricardo.  ¡Ayl  ¿Se  niega? 
Andrea.  ¡Cielo  santo! 

Concha.   Pero,  usted,  se  casará 

como  dos  y  dos  son  cuatro. 

Por  lo  pronto  debe  usted 

hablarle. 
Ricardo.  Ya  lo  |ie  pensado. 

Concha.  Decirle  que  adora  á  Andrea; 

que  solo  quiere  su  mano; 

lodo  eso,  y  que  está  usted 

muerto  ya  por  sus  pedazos. 
Ricardo.  ¿Por  sus  pedazos''  Se  vaya 

á  creer  que  le  he  roto  algo! 
Concha.  Además,  que  es  usted  rico^ 

etcétera. 
Ricardo.  Gstoy  al  cabo. 

Concha.  ¿Conque  está  usté  ya  al  corriente? 
Ricardo.  ¡Si,  señora! 
Concha.  ¡Pues,  veamos! 

¿Por  dónde  le  va  usté  á  entrar? 
Ricardo.  ¡Sonora!  Por  ningún  lado. 
Concha.  ¿Digo,  que  cómo  f  a  usted 

á  empeaar? 
Ricardo.  Pues,  empezando. 

¡Le  diré...  muy  señor  mío!...  . 
Andrea.  Dos  puntos. 
Ricardo.  No:  dos  puntazos 

que  me  dá. 
Concha.  Bueno:  ya  entiendo. 
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Macha  prudencia,  ¡Ricardo! 

Vaya  usted  con  pies  de  plomo. 
RiCABDO.  ¿Sí?  (Pues  tendrá  que  comprármelos.) 
Concha.  Usted,  váyale  derecho 

al  grano.  « 

Ricardo.  ¿Al  grano? 

Concha.  ¡Pues  clarol 

¡Sobre  todo,  mucho  tiento! 
RiCABDO.  ;Ah!  ¿Se  io  debo  ir  tentando? 
Concha.  Sí  tal. 

Ricardo.  ¿Y  dónde  lo  tiene? 

Concha.  ¿El  que  vá  á  len^r? 
Ricardo.  ¿El  grano? 

Concha.    No,  tai.  (Saeaa  U  ca'aiptmlla.) 

Andrea.  (Ay,  Oíos!  Ya  está  ahí» 

Ricardo.  ¿El  grano? 

Pepe.      (s«ie  por  ei  foro.)  ¡Señora,  el  amo! 

Ricardo.  ¡Caracoles! 

Concha.  ¡Mi  marido! 

Andrea.  ¡Dios  mío! 

Ricardo.  ¿Por  dónde  salgo? 

Concha.  No,  señor;  no  salga  usted. 

Andrea.  No  salgas  ahora,  Ricardo. 

¡Escóndete! 
Ricardo.  ¡Bueno!  ¿Y  dónde? 

Andrea.  Aquí  dentro,  en  este  cuarto, 
Ricardo.  ¿Y  por  dónde  salgo  luego? 
Andrea.  ^Ya  veremos. 
Concha.  ¡Vamos!  ¡vamos! 

(Empajando  las  dos  á  Ricardo  ) 

Ricardo.  lYa  sé  por  dónde  saldré! 
Por  el  balcóu.  ¡Está  clarol 

(Entran  por  la  primera  iiqaierda.) 

ESCENA  IV. 

D.NICOMEDES. 

¡Pues  señor!  fRay  que  indagar! 
'     Ya  van  tres  veces  lo  menos 
que  me  cuenta  exactamente 
la  misma  historia,  el  portero. 
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Hay  an  sugeto  que  sube 

aquí  cuando  yo  me  ausento. 

¡Podrá  ser  que  mi  mujer!.:. 

Yo  de  ella  todo  lo  e#pero. 

Pero  no:  ¡eiocueata  años!... 

¿Quién  le  hace  el  amor  á  eso? 

O  puede  que  sí.  De  j^ustos 

no  hay  nada  escrito.  ¡San  Cleto! 

Ya  me  olvidaba   Gsta  carta 

que  me  ha  cnlregado  el  portero 

ahora  al  subir,  y  me  ha  dicho 

que  ayer  noche  la  trajeron 

para  el  ama  y  se  olvidó 

subirll..  ¿qué  será  esto? 

Sus  iniciales  las  mismas. 

C.  P.  Concepción  Pinedo. 

Á  ver  que  dice  la  carta.  (Abra  7  lee.) 

dPormil  motivos  ágenos 

»á  mi  voluntad,  no  he  Ido 

jiá  entregarle,  su  hija,  pero 

))iré  mañana  sin  falta 

»para  evitarle  ese  duelo.» 

¿A  qué  más  prueba?  Ya  está 

todo  el  lío  descubierto. 

PerOy  (CÓmo  me  lo  daba 

el  corazón!  ¡Santo  cielo! 

¿Con  qué  hay  también  una  niña. 

producto  del  adulterio? 

¡Los  confundiré  á  los  dos! 

¡Nicomedes!  ¡Juicio  y  tiento! 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

RAMÓN. 

Estaba  la  puerta  abierta 
y  me  he  entrado  sin  rodeos. 
Es  aquí.  No  cabe  duda 
ninguna:  pues  ya  lo  creo. 
Las  señas  son  terminantes.. 
Pez,  veinte  y  cinco^  primero. 
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Y  además  está  el  anuncio 
concebido  en  estos  términos. 

(Saea  un  periódico  y  lae.) 

«La  persona  que  ayer  noche 
á  las  diez  ó  poco  menos, 
haya  visto  en  el  Salón 
del  Prado  ó  en  Recoletos, 
una  niña  pequeñita 
toda  vestida  de  negro 
que  se  extravió  á  esa  hora, 
puede  devolverla  al  vuelo 
donde  las  senas  indican 
y  sin  pérdida  de  tiempo. 
Dirigirse  á  C.  P.  H. 
«Pez,  veinte  y  cinco,  primero.» 
Es  aquí;  no  me  equivocó. 
Pero,  hombre,  m-i  extraña  esto 
de  que  nadie  me  reciba. 
¡Está  bien!  ¡Pues  yo  mesiento 
y  esperaré. 

(Se  sienta  en  la  butaca  al  lado  dal  Tolador.) 

¡Caracoles! 
¡Debe  ser  muy  rico  el  dueño! 
¡Vaya!  No  (será  empleado 
con  tres  mil  reales  de  sueldo. 

(Mirando  las  conchas.) 

¡Hombro!  ¡Magníficas  conchas! 
¡Magníficas!...  Yo  me  atrevo... 
Habiendo  tantas  no  es  fácil 
que  después  la  echen  de  meaos. 

.  (Coge  una.  La  enciende.) 

Vaya  uq  aroma.  ¡Sublime!  (Pausa.) 
Es  un  tabaco  muy  bueno. 

ESCENA  VI. 

RAMÓN  y    RICARDO   saUendo    por   la    primera   do   la 

izquierda. 

Ricardo.  (Este  debe  ser  el  padre.) 

¡Caballero! 
Ramón.  ¡Caballero!  (LeranUadose.) 
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(El  padre  de  !a  criatura... 

¡Gracias  á  Dios!) 
Ricardo.  Tome  asiento; 

na  se  moleste. 
Ramón.  No,  tal;  .    . 

si  yo  nunca  me  molesto. 

Le  estaba  esperando  á. usted. 
RiCARno.  ¿Me  esperaba? 
Ramón.  Ya  lo  creo. 

Ricardo.  (Me  vio  esconderme;  no  hay  duda.) 

Siéntese  usted. 
Ramopí.  Ya  me  siento.  (Sesienun.) 

Ricardo.  (Él  debe  empezar  á  hablar.) 
Ramón.    (Él  debe  hablarme  primero.)  ÍPausa.) 
Ricardo.  ¡Vaya,  vaya!  (Pausa.) 
Ramón.  ¡Vaya,  vaya!  (Pausa.) 

Ricardo.  ¡Bueno,  bueno!  (Pausa.) 
Ramón.  ¡Bueno,  bueno!  (Paasa.) 

Ricardo.  ¿Quiere  usté  un  caramelito? 
Ramón.    Hombre,  Tenga  un  caramelo. 
Ricardo.  Son  de  Carlos  Prats. 
Ramón.  ¿De  Prats? 

¡Pues,  hombre!  ¡Vaya!  ¡Me  alegro!  (Pausa.) 

¿Conque  de  Prats! 
Ricardo.  •         Si,  señor.  (Leyendo.) 

Ramón.    «Déme  usté  al  instante  un  beso.» 
Ricardo.  ¿Qué  dice  usted? 
Ramón.  Lo  que  dice 

el  papi^l  del  caramelo.  (Pausa.) 
Ricardo.  (Vaya,  pues  yo  mo  aventuro  ) 

Ya  sabrá  usté  á  lo  que  vengo. 
Ramón,    á  la  cuestión  de  la  niña. 
Ricardo.  Sí,  justamente. 
Ramón.  Pues,  bueno; 

,    cuando  usté  quiera,  al  instante. 
Ricardo.  (Se  presenta  en  buen  terreno.) 

Yo  no  había  tenido  nunca 

ocasión  de  conocerlo 

01  de  vista. 
Ramón.  No¡,  señor! 

No  la  ha  tenido.  ¡Lo  creo!  m 

Ricardo.  ¡Pues,  cuente  con  un  amigo! 


—  It)  — 

Ricardo  Ruiz  Cerezo, 
abogado,  empleado  con 
Teiote  mil  reales  de  su'^ldo 
en  c  omeuto.  Me  parece 
que  no  es  poco  lo  que  ofrezco 
por  la  niña 

RAMOrf.  ¡Caracoiesl 

;Me  ofrece  usted  todo  eso? 

Ricardo.  ¡Sí»  señor! 

Ramón.  Venga  un  abrazo. 

Ricardo.  (¡Eh!  Lo  que  puede  el  dinero.) 

Ramón.    ¿Pero,  usted,  quiere  burlarse? 

Ricardo.  No,  señor,  que  le  hablo  en  serio. 

Ramón.    Eso  es  imposible,  hombre. 

Ricardo.  No  tal,  yo  me  comprometo 
mañana  mismo  á  casarme. 

Ramón.    ¿Á  casarse? 

Ricardo.  ¡Ya  lo  creot 

Ramón.    Pero,  ¿con  quién? 

Ricardo.  Con  su  hija. 

Ramón.  ¿Con  mi  hija?  ¡Caballero! 
¡Caballero!  Vuelva  usted 
á  decirme  otra  vez  eso. 

Ricardo,  Pues  nada;  que  amo  á  su  hija 
y  que  me  caso  corriendp; 
que  ella  á  mí  me  quiere  y  que 
la  ma(^re  accede  y  laus  deo, 

Ramón.    ¿De  modo  que  usté  es  el  novio 
de  mi  hija? 

Ricardo.  ¡Justo,  eso! 

Ramón.    No  le  conocía  á  usted. 

Ellas  dos  me  lo  dijeron... 

Ricardo.  Y  usted,  se  opuso. 

Ramón.  Creí 

que  seria  algún  muñeco. 
Pero  siendo  una  persona 
como  usted,  de  tanto  mérito, 
yo  no  tengo  inconveniente; 
cásese  usted.  (¡Ya  lo  creo! 
¡Veinte  mil  reales!  ¡qué  dicha!) 

RiCARQO.  Usted,  8i  mal  no  recuerdo, 
era  amigo  de  mi  padre. 


—  il  — 

Ramón.    ¿De  su  padre?  ¡\a  lo  creo! 
Ricardo.  Don  Indalecio  Riiíz. 
Ramón.    ¡Bso  es,  don  Indalecio! 

(No  sé  quién  es.)  ¡Muy  amigos! 

¡Pobrecillol  Era  muy  bueno. 

Llevé  un  disgusto  muy  grande 

cuando  murió. 
Ricardo.  Si  no  lia  muerto. 

Ramón.    (¡Aprieta!  ¡Ya  lo  he  matado!) 

¡Hombre,  sí,  murió  Indalecio! 

Si  me  acuerdo  que  fui  yo 

acompañando  el  entierro. 
Ricardo.  ¿Va  usté  á  decírmelo  á  mí? 
Ramón.    ¡Deje  usted!  No  estoy  muy  cierto. 
Ricardo.  El  que  murió  fué  mi  tío. 
Ramón.    ¡Acabáramos!  ¡Pues,  aso! 

Yo  bien  sabía  que  uno 

de  los  dos  babía  muerto. 

¿Su  tía  también  murió? 
Ricardo.  No,  señor,  que  vive. 
Ramón.  ^  (¡Cuerno! 

Ni  la  funeraria  tiene 

que  ver  conmigo.) '¡Y  es  cierto! 

Gomo  que  h  saludé 

la  otra  tarde  en  Recoletos. 
Ricardo.  Está  en  París. 
Ramón.  ¿En  París? 

Dispense  usted.  Yo  recuerdo 

que  la  saludé. 
Ricardo.  Está  en  Francia 

hsce  seis  años  lo  meno». 
Ramón.   Justamente.  Hace  seis  años 

la  saludé  en  Recoletos. 
Ricardo.  Si  ella  no  ha  estado  en  Madrid. 

Nunca  salió  de  su  pueblo. 
Ramón.    ¡Vaya  sí  salió!  ¡Salió! 
Ricardo.  No»  señor. 
Ramón.  Nc,  ya  recuerdo. 

(Vaya,  á  que  también  la  mato, 

y  ya  son  dos  los  que  llevo; 

y  luego  lo  mato  á  él^ 

lolarol  y  pongo  un  cementerio.) 

2 
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Paes  sí,  todos  los  conozco 

muellísimo  y  los  aprecio. 

¿Con  que  usted  quiere  casarse?  * 
BicABDO.Síy  señor. 
Ramoh.  Pues  al  momento. 

Ricardo.  Ta  sabia  yo  que  usted 

lo  consentiría. 
Ramón.  Al  vuelo. 

Y  aunque  no  quisiera  yo 
era  i  o  útil;  en  queriendo 
la  madre,  bastaba. 

RlCAlDO.  ¿Sí? 

Ramón.    iClaro!  No  tengo  derecho 

sobre  ella.  No  soy  su  padre. 
RiCABDO.  ¡Hombre!  No  sabja  yo  feso. 
Ramón     Cuando  casé  con  mi  esposa 

era  vmda... 
Ricardo.  .  Ya  entiendo. 

Ramón.    La  chica  tenia  un  año. 
Ricardo.  ¡Hombre,  qué  descubrimiento! 
Ramón.    Sí,  s^ñor,  es  solo  hijastra. 

Me  llama  padre,  sin  serlo. 
Ricardo.  Pues  ollas  nada  me  han  dicho. 
Ramón.    Es  claro,  no  tiene  objeto. 
Ricardo.  Entonces  es  cosa  hecha. 

Pues  yo  por  no  perder  tiempo 

para  pedirle  el  permiso 

he  venido  aquí  corriendo. 
Ramón.    ¿Me  ha  visto  usté  entrar  aquí? 
Bigardo.  No,  señor,  yo  estaba  dontro 

Y  con  su  permiso  ahora,  (Levaotándosd.) 
Voy  á  casa  en  un  momento 

á  decirle  á  mi  famiUa 

que  he  conseguido  mi  objeto. 

Ya  sabe  usted;  i  sus  órdenes, 

Ricardo  Huiz  Cerezo, 

Corredera  Baja,  doce 

quiLtuplicadd,  entresuelo. 
Ramón.    Ya  sabe  usted  donde  tiene 

la  suya. 
Ricardo.  ¡Adiós! 

Ramón.  Hasta  luego,  (vwe  íbro  Ricardo.) 
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NlCOM. 


Hamon. 


NlCOM. 

Ramón, 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 


ESCENA  VIL 

RAMÓN. 

¡Hombre!  ¿quién  me  había  á  mí 
de  decir  hace  un  momento 
lo  que  acaba  de  pasarme? 
Encoirtrar  yo  todo  un  Creso 
que  se  casa  con  mi  hijastra, 
bastante  fea  por  cierto. 
Ya  estoy  deseando  ir 
>y  dar  á  mi  esposa  un  beso. 
Y  me  voy,  sí,  pero  no; 
se  me  olvidaba  que  tengo 
que  cumplirán  esta  casa. 
Pero  esto  tiene  salero. 
Nadie  viene!  pues,  yo  voy 
á  ver  si  encuentro  á  los  dueños. 
Observaré  por  aquí; 
veremos  con  quien  tropiezo. 

(Entra  por  la  Mg^anda  de  la  dereeha  ) 

ESCENA  VIII.      * 

D.  NICOMEDES,  lue^o  RAMÓN. 

Hay  que  poner  á  esto  fín. 

Yo  no  puedo  tolerar 

que  me  la  quieran  pegar 

de  ese  modo*  tan  ruin, 

(Saliendo.)  No  hay  nadie  por  este  lado. 

¡Vaya!  por  aquél  me  voy. 

Pues  señor,  no  hay  duda,  estoy 

en  un  Palacio  encantado. 

¡Caballero!    (viendo  á  Ramófi.) 
(Yéndose  á  IVleomedes.)  ¡Señor  mío! 

me  alegro  encontrar  á  usted. 
¿De  veras? 

Sí. 

¿Para  qué? 
Para  salir  de  este  lío. 
(¡El  lío!  ¡que  coincidencia! 
Ya  he  cogido  al  delincuente.) 


—  20  — 


Ramón. 


Nicoif. 


Ramón. 

NlCOM» 


AMON, 
NlCOM. 

Ramón. 


NlCOM. 

Ramón. 


NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 


NlCOM. 

Ramón 

NlCOM. 


Exijo  iaincdiatamente 

que  me  explique  su  presencia. 

¿A  qué  ha  venido  usté  aquí? 

Se  lo  diré:  yo  he  venido 

al  asunto  coosabido 

de  traer  la  niña. 

¿Sí? 
(Y  no  tiembla  al  exponerlo.) 
¿Usted  sabe  quien  soy  yo? 
¿Sabe  con  quién  habla? 

No; 
ni  me  hace  falta  saberlo. 
(¡Que  audacia!)  ¡Gaballerito! 
Es  inútil  tal  ticción, 
pues  ya  he  teoido*ocasión 
de  descubrir  su  delito. 
(Ay  Dios  mío  de  mi  alma! 
La* concha  que  me  he  fumado. ( 
(Caracoles,  se  ha  turbado. 
Ya  empieza  á  perder  la  calma.) 
Señor,  c:>nfieso  mi  acción 
y  usted  me  dispensará, 
pero,  amigo,  nadie  está 
libre  de  una  tentación. 
(Y  en  decirlo  no  repara. 
Se  necesita  cinismo.) 
¡Y  cualquiera  hace  lo  mismo! 
¡Tenía  tan  buena  cara! 
Me  incitó  al  mal  ella  misma, 
y  aunque  resistí  fué  en  vano. 
La  tenia  tan  á  mano... 
(¡Á  que  le  rompo  la  crismal) 
¡Oáuy  suave! 

¡Voto  á  Cristo! 

Y  luego  tan  bien  formada^ 
mejor  dicho,  elaborada 
como  pocas  que  yo  he  visto. 

Y  tenia  unos  lunares... 
¡Amigo!  Esos  pormenores... 
No  hay  duda:  que  son  mejores 
las  conchas  peninsulares. 

¡Es  claro!  Si  es  de  Alicante. 
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Ramón.    ¡Buena  labrica!  Pues,  sí, 

al  mirarla,  la  cogf. . 
NicoM.     (Esto  ya  no  hay  quien  Jo  aguante.) 

¿Confiesa  usted  que  es  verdad? 
Raxo5.    Si. 

NicoM.     '     ¿Y  esta  carta  es  de  usl¿? 
Ramón.    Sí,  señor,  yo  la  mandé 

para  su  tranquilidad. 
NicoH.     ¡Vil!  ¡asesino!  ¡ladrón! 
Ramón.    ¡Escuche  usted,  caballero! 

Lo  de  ladrón  lo  tolero 

aunque  no  es  robo  mi  acción, 

pero  llamarme  asesino, 

eso  sí  que  no  lo  aguanto. 

Hombre,  que  no  es  para  tantQ. 

¡No  es  usted  poco  mezquino! 

Y  en  conclusión,  caballero, 

la  cosa  puede  arreglarla... 
NicoM.   •  ¿Quién,  quién  puede  remediarla? 
R4M0N.    ¿Qué  quién?  Pues  el  estanquero. 
NicoM.     ¿Coa  qué  un  estanquero? 
Ramón.  Sí.     * 

NicoH.     ¿Y  qué  estanquero? 
Ramón*  (Cualquiera.) 

El  que  vive  en  la  Carrera, 

más  arriba  de  Llardy. 
NícoM.     Yoy  á  mandarle  recado, 

que  venga,  con  el  portero. 

Aguarde  usted,  caballero, 

aguarde  usted,  desgraciado,  (vase  poreí  foro.) 

ESCENA  IX. 

RAMÓN. 

¡Calle!  ¡Y  se  vá!  ¡Pues  señor! 
Está  loco  ó  poco  menos: 
¡Pues  no  es  poco  miserable! 
¡Demonio!  Y  yo  á  todo  esto 
sin  hallar  una  persona 
que  me  saque  de  este  enredo. 
Quizás  buscando  á  la  niña.*. 


—  Sa- 
no estén  en  casa  los  daeños. 
Sin  embargo.  {Vaya,  vayal 
Ahora  por  aquí  me  meto, 

(ViM  por  U  lepaiida  de  la  tsqaUrda.) 

ESCENA  X. 

PEPA  y  RICARDO  por  el  foro. 

Pepa.      Pase  usted,  ¿Conque  arreglado? 

Ricardo.  Sí,  Pepa,  gracias  al  cielo 
nos  casaremos  al  fin. 

Pepa.      ¡Vaya,  cuanto  lo  colebrol 
¿No  se  ha  resistido  el  amo? 

Ricardo.  Al  cootBario.  ¡Cá!  Por  cierto 
que  si  yo  llego  á  saber 
lo  que  ya  he  sabido  luego, 
nunca,  me  hubiera  apurado 
i  nhubiera  tenido  miedo 
de  que  el  papá  se  opusiera 
á  la  boda. 

Pepa.  ¿Cómo  es  eso? 

Ricardo.  Nada:  que  doa  íNicomedes 
no  tiene  ningún  derecho 
sobre  Andrea. 
'   Pepa.  ¡Caracoles! 

Ricardo.  No  es  su  padre. 

Pbpa.  ¡Caramelo! 

Ricardo.  Pero  no  digas  palabra. 

Pepa.      ¡Qué  sorpresal 

Ricardo.  Vé  al  momento 

á  avisar  á  tus  señoras 
que  vengan;  que  las  espero. 

Pepa.      No  es  precisa.  Pase  usted. 

Bigardo.  Tiene  razón.  Voy  adentro. 

ESCENA  XI. 

PEPA,  despaée  D.  NICOMEDES. 

¿Conque  el  amo  no  es  el  padre 
de  ia  señorita?  ¡Cuerno! 
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¡Qué  callado  lo  tenían! 
Aprovecho  este  momento; 
le  llevaré  á  mi  Manolo 
un  cigarro  puro  de  estos, 
que  me  espera  en  el  portal. 

(ai  salir  tropieza  con  D.  ^ieomedes  qae  eotra»  y 
Pepa  se  oculta  la  mano  debajo  del  delant|il.) 

•  ¡El  amo!  jqué  contratiempo! 
NicoM.     ¿Qué  llevas  ahí? 
Pepa.  Pues  nada. 

NiGOM.     ¿Qué  llevas?  Quiero  saberlo. 

Algo  de  mi  esposa  es. 
Pepa.      No,  señor;  no  es  nada  de  eso. 
NicoM.     Harás  porque  te  lo  quite 

á  la  fuerza. 
Pepa.  Si  yo  quiero... 

Ne  me  dejo  yo  tocar... 
NicoM.     ¿No  te  dejas?  Ya  veremos. 

(Corre  persiguiéndola,  y  Pepa  de  pronto  se  p^ra.) 

Pepa.      ¡Pues  la  verdad,  señorito! 

Es  una  concha. 
NicoM.  ¡Qué  veo! 

¿Conque  me  robas  así? 

¿'Conque  esas  también  tenemos? 

Á  la  calle. 
Pepa.  ¡Señorito! 

NicoM.     (Á  la  calle!  No  hay  remedio  (Asrarrándoie.) 
Pepa.      ¡Socorro!  ¡Pavor! 

ESCENA  Xü. 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA. 


Concha.  ¿Qué  pasa? 

Pepa.      (Vo/  á  vengarme  del  viejo.) 
'    Que  el  señorito  quería 

á  la  fuerza  darme  un  beso. 
NicoM.     ¡Mentira! 

Pepa.  No,  que  es  verdad. 

Corcha.  ¡Bribón!  ¿Conque  esas  tenemc3? 

¿Te  ha9  coDvertido  en  Tenorio 

de  domésticas? 
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NicoM.  Te  ruego 

que  DO  creas... 
GoncHA.  Nada,  nada^ 

y  tanto  corao  lo  creo. 

¡Ya  me  sospechaba  yo! 

¡Ay,  no  puedo  sufrir  esto! 

¡En  víspera  de  casarse 

su  hija! 
Nicox.  ¿Qné  estás  diciendo? 

¿Casarse  Andreita?  ¿Quién 

le  ha  dado  el  consentimiento? 
Go:fCHA.   ¡Ahora  te  vuelves  atrás! 
NicoM.     Y  tanto  como  me  vuelvo. 

¡Qué  lia  (le  c?  sarse  con  nadie! 
Concha.   ¡Infame!  ¡Traidor!  ¡Perverso! 

Vas  á  matarme  á  disgustos, 

porque  ya  te  lo  has  propuesto. 
NicoM.     Al  contrario. 
Corcha.  ¡Calla,  monstruo! 

NicoH.     ¡Adúltera! 

Concha.  ¿,0"^?  ^^^  ^s  eso? 

¿Quó  has  dicho?  Me  pongo  mala. 
NicoM.     ¡Adúltera! 
Concha.  Yo  me  muero. 

( Cae  desmayada  en  la  bntaea.) 

NicoM.     (Á  Pepa.)  Vete  á  la  calle  atiora  mismo. 

Tú  tienes  la  culpa  de  esto; 

arregla  el  baúl  y  vete, 

pero  enseguida,  al  momento. 
Pepa.       Ay,  que  Juan  Lanas  que  llama 

hija  á  su  hija  sin  serlo. 
NicoM.  ¿Qué  dices? 

Pepa.       Pues  eso  mismo. 
NicoM.  ¡Oye! 

Pepa.      Quite  usted  de  enmddio.  (se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XllL 

DOÑA   CONCHA  desmayada  y   D.  NICOMEDES. 

NicoM.     ¿Que  Andrea  no  es  liijsi  mía? 
¿Ahora  salimos  con  eso? 
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¡Y  me  han  estado  eugañando 
diez  y  siete  años  y  medio! 
¡Vamos!  ¡Hoy  me  vuelvo  loco! 

ESCENA  XIV.  ^ 

DICHOS  y  ANDREA. 

A^VDREA.  ¿Qué  ocurre,  papá?  ¿Qué  es  esto? 
NicoM.     Aparta,  no  soy  tu  padre; 

tú  no  eres  mi  liija. 
Andrea.  Pero... 

NicoH.     Tu  madre  fué  crimÍDat. 
Andrea^.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo, 

papá? 
NicoH.  No  me  llames  padre. 

Ese  nortibre  no  merezco. 

Me  lo  has  estado  llamando 

toda  tu  vida  sin  serlo.  ^ 

Andrea.  (¿Estará  loco?)  ¡Dios  mío, 

(Reparando  en  Concha . ) 

mamá  desmayadí.!  ¡Cielos! 

NlCOM.       ¡Yo  me  suicido!  ¡Me  malo!   (Paseando.) 

Andrea.  ¡Hespirá! 

NicoM.  ¡Voto  al  iníierno! 

Andrea.  Ya  vuelve  en  si. 

Concha.  ¿Dónde  estoy? 

Andrea.  Aquí  conmigo.  (Vieado  á  d.  Wicomedes.) 

Concha,  ¡Perverso! 

¡Monstruo! 
NicoM.  Calla  ó  te  estrangulo. 

¡Infame,  ínfiei! 
Concha.  ¡Hombre  pérQdo!  (Á  Andrea.) 

Ya  no  te  casas. 
Andrea.  ¡Dios  mío! 

Concha.  Niega  el  permiso. 
NicíOM.  .   Lo  niego, 

y  quítate  de  mi  vista. 
Andrea.  ¡Sí,  vamos  marná!  ¡Qué  enredo! 

Vamos,  dentro,  tranquilízate. 

Anda,  mamá. 
Concha.  Varaos  dentro. 

(Vanse  por  la  primera  de  la  dereeba*) 
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ESCENA  XV. 

D.  NICOMEDES,  luego  RICARDO. 

NicoM.     ¡Gstoy  en  un  manicomio! 

¡Bsta  casa  es  un  infierno! 

¿Y  el  otro  dónde  estará? 

¡Como  yo -pillara  al  viejo! 
.   Ricardo.  (Saliendo.)  ¡Gsto  es  atrozl  ¡inaudito! 

¡Ne:4arme  el  permiso,  Cielos! 
NicoM.     (¡Un  joven!)  ¿Dígame  usted 

ahora  mismo.  Con  qué  objeto 

sale  de  esa  habitación? 
Ricardo.  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 
NicoM..  ¡Cuerno! 

Vaya,  si  me  importa. 
Ricardo.  Pues, 

cuénteselo  usté  é  su  abuelo. 

Sepa  usted  que  iba  á  casartne 

porque  el  permiso  me  dieron, 

y  ahora  me  lo  niegan. 
NicoM.  ¿Cómo? 

¿Usté  es  el  novio?  Me  alegro, 

(jBste  me  podrá  decir!...) 

Usted,  yo  se  lo  prometo, 

80  casará  con  su  amada. 
Ricardo.  Agradezco  sus  deseos     • 

pero  de  nada  me  sirven. 
Nicox.     ¿De  nada? 
Ricardo.  ¡Pues  yá  lo  creo! 

Siga  usted  bien.  (Yéndose.) 

NicoM.  Oiga  usted. 

NicoM.     Necesito  tomar  fresco. 

Sí  al  fin  fuera  usted  su  padre. 

(Se  Ya  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

D.  NICOMEDES,  lue^o  RAMÓN. 

NicoH.     ¡Vamos,  yo  no  sufro  estol 
Es  ya  la  tercera  vez 


■»y 


RáMOlf. 


NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 


Rahon. 

NlCOH. 

RáHOlf. 

NlCOK. 

Rahon. 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 


NlCOM. 

Ramón. 


NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM. 
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que  lo  escucho.  ¡Voto  al  cielo! 

(Saliendo.)  Pues  señor,  no  encuentro  un  alraai 

He  estado  una  hora  lo  níienos 

recorriendo  habitaciones 

sin  hallar  nadie.  ¡Qué  veo! 

Otra  vez  este  mezquino. 

Demonio,  otra  vez  el  viejo. 

¡Dígame  usted,  señor  míol 

Escuche  usted,  caballero. 

Es  preciso  terminar 

de  una  vez... 

¡Pues  ya  lo  creo! 
Gomo  personas  decentes. 
Sí,  señor. 

Sobre  el  terreno. 
Bueno:  vamos  á  mi  casa. 
No  tal;  no  hace  falla. 

Pero... 
Usted  confíese  ante  todo 
su  delito. 

Lo  confíese. 
Pero,  DO  me  apure  usted 
por  tan  pocfo,  caballero. 
Yo  le  pago  lo  que  sea. 
Mi  honra  no  tiene  precio! 
(¡Le  llama  honra  á  un  cigarro!) 
Yo  le  doy  4  usté  el  dinero 
y  le  pido  mil  perdones; 
pero  sí  llego  á  saberlo, 
bajo  palabra,  que  no 
hago  con  ella  lo  que  he  hecho. 
¿Qué  ha  hecho  usted? 

¡Me  la  fumé! 
¡Señor  mío! 

¿A  qué  ese  extremo? 
¿Y  tiene  dos  hijos? 

No; 
tengo  tres. 

¿^ay  otro  nuevo? 
Sí,  señor,  nació  hace  poco. 
¿Y  á  qué  viene  lodo  esto? 
Á  que  es  usté  el  seductor 
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de  mi  esposa* 
Raxor.  ¡Caramelol 

MicoM.     Estoy  al  cabo  de  todo. 

Su  crimen  be  descubierto, 

y  va  usté  á  morir  aquí 

á  mis  manos  como  un  perro. 

(Saea  un' revólver.) 

Ramón..  (¡Este  es  un  loco,  no  hay  duda! 

¡Y  saca  un  arma  de  fuego! 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡Á  que  me  mata! 

¡No  le  haré  la  contra,  cielos!) 
NicOM.     ¿Confiesa  usted?  (Apuotiodoie.) 
Ramón.  Sí,  señor, 

todos  los  meses  confieso. 
NicoM.     Confiese  usted  ó  disparo. 
Ramón.    Sí,  señor*  (No  bay  más  remedio.) 
NiGOM.     Se  batirá  usted  conmigo? 
Ramón.   Si,  señor,  nos  batiremos, 

pero  guarde  usté  el  revólver. 
NicoM.  (Ya  principia  á  tener  miedo.) 
Ramón.   (Yo  no  estoy  aquí  un  instante, 

me  voy:  le  digo  al  portero 

q^e  pueden  ir  por  la  niña 

á  mi  casa  y  salgo  al  vuelo.) 

Si  usted  no  manda  otra  «cosa, 

con  su  permiso,  me  ausento. 
NicoM.     ¿Qué  se  ha  de  marchar  usted?  (Apuatindoie.) 

Usted  se  espera. 
Ramoh.  Me  espero. 

NlCOM*       ¡Concha!  (Yendo  á  la  primera  derecha.) 

Ramón.  (¡Vaya  un  compromiso!) 

NiCOM.     ¡Concha!  No  queda  así  esto! 

ESCENA  XVIL 


DICHOS  y  CONCHA. 

Concha.  ¿Qué  sucede? 

NicoM.  ¡Ven,  infame! 

¡Contempla  ese  caballero! 
Ramón.  Eso.  Contémpleme  usted! 
Concha.  Está  bien.  Ya  le  contemplo. 
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NicoM.     Mira  el  padre  de  tus  hijas. 
Concha.  Pero  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 
NicoH.     Él  mismo  me  ha  confesado 

tu  delito  de  adulterio. 
Concha.  ¿Con  quién? 
NicoM.  Pueá  con  él. 

Concha.  (ladignada.)  ¡Mentira! 

Ese  hombre  es  un  embustero. 
NicoM.     Dígalo  usted.  (Á  lUmóa.) 
Ramón.  (¡Caracoles!) 

(Esto  se  pone  muy  serio! 

¡Si  la  otra  dice  que  no 

uno  de  los  dos  es  muerto! 

Le  haré  señas...  Está  loco.) 
,  Sí,  Concha,  no  hay  más  remedio 

que  decirlo.  ¿No  te  acuerdas?... 
Concha.  ¡Caballero!  ¡Caballero! 
Ramcn.   De  aquellos  ratos  tan  dulces 

en  el  café  del  Progreso? 

¿Olvidas  ya  nuestros  hijos? 
NicoM.     Niégalo  ahora. 
Concha.  Lo  niego. 

Ese  hombre  es  un  miserable, 

es  un  monstruo,  un  embustero. 
Ramón.  ¡No,  Conchita! 
Concha.  Yo  lo  mato, 

lo  estrangulo,  lo  degüello. 

(Corre  tras  Ramóo,  que  al  lle§^ar  al  foro  tropieza 
con  Rleardito,  qae  entra  y  le  pisa.  Salen  Pepa  y 
Andrea.) 

Ramón.  ¡Ay,  socorro!  ¡Por  favor!. 

Ricardo.  ¡Ay! 

Ramón.  Socórrame  usted,  yerno. 

Estoy  en  un  manicomio. 
Andrea.  ¿Pero  qué  ocurre?  (Saliendo.) 
Pbpa.      (Saliendo.)  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 
NicoM.     (Á  AndrM.)  Aquí  tienes  á  tu  padre. 
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(A  lUnón.)  Su  hija  de  usted,  caballero. 
Andrea.  ¡Pero  Dios  mío! 
Co>CHA.  No,  hija; 

no  creas  tú  nada  de  eso. 

Ese  es  un  hombre  comprado 

por  tu  padre. 
P"PA.  f|Ay,  Dios,  qué  ecredol) 

NlCOM.       (Á  Ricardo  y  Pepa.) 

Diga  usted,  joven,  y  tú 

¿ustedes  oo  me  dijeron 

que  Andrea  no  era  hija  mía? 
Pbp4  y  Ricardo.  ¡Sí,  señor! 
NicoM.     (Á  Concha.)  Ya  lo  estás  viendo* 

Y  otra  cosa;  (Por  Ricardo.)  este  señor 

quién  es? 
Ramón.  El  señor  Cerezo. 

El  futuro  de  mi  hija. 
Andrea.* I Ah,  ingrato,  traidor,  perverso! 
CoPíCHA.  ¿Ya  usted  á  casarse  con  otra? 
Ricardo.  ¡Con  Andrea! 
Ramón.  ¿Cómo  es  esto? 

usted,  me  pidió* mi  hija. 
Ricardo.  Esta  misma. 
NicoM.     (A  CoDcha  )     ;,Lo  estás  viendo? 
Ramón.    Esa  no  es  mi  hija.       ^ 
NicoM.  ¿Cómo? 

Pues  usted,  ¿quién  es? 
Andíiea.  ¡Qué  enredo! 

Ramón.   Aquí  debe  haber  errores 

que  es  preciso  deshacerlos- 

Yo  soy  Ramón  Cafetera, 

y  he  venido  con  objeto 

de  devolver  una  niña 

que  ayer  noche  en  Recoletos 

me  encontré  Mandé  una  carta 

anoche,  para  consuelo 

de  sus  padres,  y  al  venir 

aquí,  el  señor  de  Camueso... 
Ricardo.  ¡Cerezo! 
Ramón.  Bueno,  es  igual^ 

me  ha  pedjdo  en  casamiento, 

según  él  puede  decirlo, 
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.  á  una  hijastra  que  yo  tengo. 

Ese  soy  yo. 
¿Ricardo.  Pues,  entóneos 

está  bien  claro  ei  enredo. 

Yo  hablaba  en  la  convicción 

de  que  usted  eia  mi  suegro;  . 

y  como  me  dio  el  permisa... 
Ramón.    Y  sigo  dándolo. 

NlCOM.       (Á  Ricardo )  LuegO, 

¿usté  era  el  qué  entraba  aquí, 

según  me  dijo  el  portero? 
Ricardo.  Si,  señor,  y  como  no 

ie  conocía,  creyendo 

que  este  señor  era  usted , 

le  hablé  de  mi  casamiento. 
Ramón.  Y  da  la  casualidad 

de  que  yo  una  hijastra  tengo 

soltera.  ¿Se  entera  usted? 

¿Y  la  carta?... 
NicoM.  Ya  comprendo. 

^  ¡Perdóname,  esposa  míal 

Concha.  Te  perdono. 
NicoM.  ¡Caballero! 

Será  usté  esposo  de  Andrea. 
Concha.  ¿Consientes  al  fín? 
NicoM.  Consiento. 

Ricardo.  ¡Ahí  ¡graciasl 
Andrea.  ¡Gracias,  papal 

Ramón.    De  modo  es,  que  yo  me  quedo 

á  la  luna  de  Valencia. 

Pues  me  voy  en  un  momento 

atraer  á  usted  la  niña. 
NicoM.     ¿Qué  niña? 
Ramón.  La  del  paseo, 

es  decir,  la  de  la  bola 

que  nos  puso  en  este  aprieto. 
NicoM.     Nosotros^  no  hemos  perdido 

ninguna.  (Suena  la  epmpanilla  y  saU  Popa.) 

Ramón.  ¿Pues  cómo  es  jesto? 

Dice  bien  claro  el  periódico, 
Pez  veinte  y  cinco,  primero. 

Andrea.  Pero  es  que  este  es  duplicado! 
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Ramón. 
Andrea. 


Ramón. 

NlCOM. 


Ramón. 


Pepa. 

NfCOM. 

Ramón» 

NlCOM. 

Ramón. 

NlCOM* 

Ramón. 

NlCOM. 


Todos. 

NlCOM. 


{Gomo  no  lo  pooen!  ¡Bueno! 
¿Y  estas  iniciales? 

Pties 
C.  P.  Calisto  Pinteño, 
que  vive  en  el  veinte  y  cinco 
de  al  lado,  piso  primero. 
¡Vaya!  Pues  que  ustedes  sigan 
sin  novedad. 

¡Oiga!  Pero 
no  se  marche  Cafetera, 
Perdón  por  todo,  y  le  ruego 
ya  que  es  hora  de  comer 
que  nos  acompañe. 

Acepto. 
(Asi  no  he  perdido  el  viaje.) 

(Pepa,  qae  ha  salido  vaelve.) 

¡Señorito!  El  estanquero. 
¿Y  ha  venido? 

¡Tiene  gracia! 
Si  ya  lo  llamé  creyendo 
qué  él  era  tu  seductor. 

Y  yo  lo  dije,  respecto 
á  la  concha  que  tomé. 
¡Maldito  equivoco! 

iCiertoI 
(Á  Pepa.)  Bueno.  Pues  dile  que  traiga 
cincuenta  conchas  ó  un  ciento 
para  estos  señores. 

*  ¡Si! 

Y  ahora,  nos  despediremos.  (AipúbUeo  ) 
¡Mi  querido  espectador! 

Con  una  palmada  sola, 

haces  feliz  al  autor 

de  «La  niña  de  la  bola.» 


FIN. 
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£«ts  obra  ei  propiedad  de  lu  autor  y  nadie 
podri imprimirla  ni  rtpresentarla  en  EspaSa 

C tramar,  ni  en  loa  paisea  donde  ha]«  cele- 
01 6  m  lo  snceüvo  ae  celebran  tratados  ao- 


re  propiedad 
El  autor  ae  r 


si  autor  aerseerva  el  derecho  de  traducción. 
D.  FLORENCIO  FIBCOWICH,  dueño  de 
la  Ollería  El  Teitho  6  bus  comisionados  de 
provincias  son  be  ünieos  encargados  da  con- 
ceder 6  negar  el  permiso  para  «u  repreien- 
tacion  7  del  cobro  de  los  derechos  de  prO' 

Qaeda  becho  el  depúiiío  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


ESCENA  PRIMERA 

DIUECTORA    y    CARMEN. 
(háblido.) 

DiKECT,     Está  bies;  Tnálvune  V.  ¿  repetir  todo  uo. 

Cabnxn.  Paea  es  mny  sencillo;  jo  oo  puedo  ya  reiUlir 
tanta  pregunta  de  las  alnmnaB.,.  En  vaoo  con- 
testo con  eraaÍTaB  más  ó  méooB  ingeniosas,  En 
tcdo  el  colegio  do  bs  oyen  ya  m¿s  que  frases  como 
ésta:  ¿Qoé  es  on  hombre?  ¿Será  tan  horrible 
oomo  dice  la  directora?  ¿Por  qaé  no  nos  enceCBD 
nn  hombre?  Y  no  es  esto  !o  peor,  sino  qne  b>; 
aij^nrta  alnmna  qne  recnerda  lo  que  son  hombres 
y  qne  bsce  de  ellos  nna  pintora  moy  diTerea  de  la 
qne  V.  lee  mnestra  todos  les  dins. 

DiRKCT.  (Eso  es  abominable)  Eso  echa  por  tierra  todo  mi 
sistema,  y  es  preciso  proceder  i  nna  inrestÍBadon 
minuciosa  para  saber  caál  es  la  qne  mina  por  bq 
base  mi  sistema, 

Carheh.    Se  «Terignaii, 
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DiRioT.  Ya  sabe  V.  qae  U  faodadoirA  de  Mte  colegio,  li 
•efiora  de  Éoija,  lo  estableció  con  la  condición  de 
que  laa  alnmnas  qne  en  él  ingresaran  se  educaran 
en  el  más  perfecto  horror  á  los  hombres,  cansa  de 
la  perdición  de  las  mtgeres.  Mi  sistema  ha  sido 
tan  excelente,  qne  hoy  tenemos  aqoi  yerdaderas 
mtgeres  qne  conseryan  sus  tnyes  de  ñiflas,  sns 
jaegos  de  niñas  y  sn  candor  de  niñas. 

Carmín.   Bin  embargo... 

DiBXOT.     ¿Qné  qniere  V.  decir? 

Oabmen.  Qne  hay  algnnas  á  qnienes  arergüensa  ya  ese 
traje  de  niña  que  obliga  Y.  á  nsar,  lo  que  pmeba 
qne  tienen  conciencia.^ 

DiBBOT.  No  tienen  conciencia  de  nada.  Yo  aseguro  qne  ei 
colegio  de  las  niñas  de  Éoüa  se  mantendrá  con- 
forme á  la  voluntad  de  la  fnndadora. 

Oabmbn.  ¿y  esta  fotografía  encontrada  bigo  la  almohada 
de  la  Brta.  Bofía? 

DiBBCT,  ¿Qué  es  esto?  (Cogiendo  el  retrato.)  ¿Un  retrato  de 
militar?...  Y  es  guapo...  (Estamos  perdidas!  Va- 
mos á  perder  nuestro  porvenir...  Hay  qne  castigar 
á  la  Brta.  Bofía,  expulsarla...  Gracias  á  la  idea  que 
se  me  ocurrió  hace  poco,  todo  se  arreglará.  ¿Ha 
buBcado  y.  el  hombre  que  le  dije? 

Oabhbn.    Está  buscado. 

DiRBOT.     ¿Es  muy  feo? 

Oabmbn  .   Horroroso. 

DiBBOT  •     ¿Cuándo  puede  venir? 

Cabmbn.   Hoy  mismo. 

DiRioT.  Bueno;  toque  V.  la  campana  que  va  á  empesar 
la  lección. 


ESCENA  II 

Lu  mismis  y  alumaM. 

IMoUta  lu  ■iDBmu  CDQ  tr>Joi  de  dííIh  ;  ch 

(húsioa.) 

Vamos  i  la  oíase, 
Tamos  diligentes, 
TftmoB  impacñentoB, 
vamos  i  oitndiar. 

Qofl  el  saber  oonsaeU, 
j  BD  el  alma  pan 
logra  1«  amargara 
pronto  disipar. 

Qae  el  saber  consnela, 
T  en  el  alma  para 
logra  la  amargura 
pronto  disipar. 

Vamw  á  la  oíase, 

Haa  antes  de  qne  empiece 

la  leooion, 
digamos  todas  jnntu 

la  oradon. 

Kos  poderoso, 


yo  te  lo  pido 
de  oorazoD, 
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El  peligro  major  de  U  tierra, 
qae  del  caos  hloiste  broUr, 
ee  el  hombre,  qae  aoecha  constante 
la  ocasión  de  podernos  matar. 

Líbrame  de  sn  faría  y  so  saña, 
de  sn  infame  feroa  frenesí, 
líbrame  de  esa  inmunda  alimafiaf 
7  qne  nunca  se  acuerde  de  mL 

£1  hombre  es  el  diablo 

de  horrible  disfraz, 

salyaie,  grosero, 

safitido,  falaa, 

rillano,  tunante. 

coqueto,  cruel, 

gatera  y  serpiente 

de  gran  cascabel. 

Villano,  tunante, 

etc.,etCi 
¡Ah!...  lAhl.M 

Vamcg  ¿  la  ciaee, 
vamos  diligentes, 
etc.,  etc. 


DiREGT. 


Luisa. 

DiBEOT. 

EiroÁBN. 

Dl&KOT. 

Ekcárn. 


(hablado.) 

Tomen  ustedes  aBÍenfco.  (se  Rentan  im  ftiumnai.)  Se- 
ñorita Luisa,  póngase  Y.  de  pié.  ¿GuAles  son  loe 
enemigos  del  alma? 
Mando,  demonio  y  hombre. 
Está  bien.  Señorita  Encarnación. 
Seryidora.  (Seleyanta.) 
¿Qué  entendemos  por  hombre? 
Un  ser  abominable,  en  que  encarnaba  el  demonio 
para  dar  tormento  á  las  mivjeres.  Unas  reces  se 


11 

prflMnUbk  bajo  la  forma  de  wrpiente  il«  oawabal, 
otrai  oomo  vibora  f  algDDaa  oomo  toro. 

DiBiOT,     ¿Existe  ho7  el  hombre,  por  rentnral 

Encabn.  Qaedan  maj  pocos;  compadmñdo  DÍoa  de  la  hn- 
manidad,  empezó  í  disminnir  la  raaa  haca  mn* 
chos  afioe. 

Ldiijl       Sefiora. 

DiBEOT.     iQaé  hajT 

LniBA.        EBta  aif^  me  eati  diñando  que  eio  « luntira, 

Vakub.     lAonsonal 

DiKEOT.  iSilendoI  Sefioiita  Sofia,  en  condaota  de  V.  ea 
abominable.  Bé  que  baoe  aIg:a]ioa  diaa  eatá  V.  di- 
ciendo mil  patrañas  á  Ibb  oompafieíaa, 

SoriA.       Yo  DD  digo  nada. 

DiRzcT,  Está  y.  badeodo  eieet  qne  hay  maohoe  hombrea 
todavía.  Hoj  se  qneda  V.  ain  postie. 

Sofía.       Está  bien. 

DiBsoT,  Ahora  toj  i  dar  i  Yds.  nna  noticia  importante. 
Dios  ha  qaerido  qne  70  pueda  enwfiar  á  Yds,  esa 
animal  qne  ae  llama  hombre... 

TosAB.       iQndmiedolII 

BiBEOT.     No  teman  Vda. ,  qne  ;o  estaré  dslante. 

ToDAB,       ¿Vendrá  pronto? 

DiBBCT.     Hoy  mismo. 

Todas.       iQaáalegiia! 

DiBBOi.     ¡Oómol... 

Todas,       ¡Qaémiedoll! 

BofIa.        SeSoTa.» 

DiBEOT,     iQaé  se  le  ofrece  i  V.7 

Sorf  A.       SnponKO  qne  comeré  poetre,  ai  hay  hombrea... 

DiBEOT.  No  hay  mis  qne  uno,  iSUenoiol  Oonteete  oated . 
¿OnántoB  géneros  hay  en  outellano? 

Sofía,       FenuBtno,  centro  7  Bltramarisos. 

DiKioT.     iQnd  disparates  dice  V.I 

Sofía.  Los  nltramarínoa  loa  he  aprendido  en  un  proa- 
peeto... 

Diuei,     iQnd  inooanteel  fTo  ha;  más  qne  dos;  el  femenino 


fioríA. 

DiRIOT. 

Sofía. 

DiRlOT. 

Sofía. 

TvBAB. 

Sofía. 

DiRBOT. 


TODAB. 
DiREOT. 
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IMun  1a0  mnjerei,  y  el  neatro  para  los  animalM. 
VamoB  á  otra  cosa.  ¿Oaáles  son  las  primeras  figu- 
ras de  nuestra  historia? 

Isabel  la  Católica,  María  la  Brava,  Jimena,  Blan- 
ca de  Navarra,  Mariana  Pineda,  la  Patti,  la  Pen- 
co, la  Oalderona  y  Lagartija. 
Pasemos  á  la  geografía.  ¿Cuáles  son  las  posesio- 
nes de  Espafia  en  Ultramar? 
Varias  sefioras:  las  Baleares,  las  Canarias,  las  An- 
tillas, las  Filipinas  y  las  Marianas. 
¿Y  dónde  me  deja  Y.  las  Carolinas? 
Me  las  he  comido.   La  verdad  es  que  siento 
hombre.M 
¡Horrorl... 

Hambre,  hambre,  me  he  equivocado. 
Cuidado  con  esas  equivocaciones.  (SaenannaeampaiuL) 
¿  Yisita?...  Sin  duda  ha  llegado  el  hombre  que  es- 
perabs... 

¡Averie,  averie!.- 

¡Silencio!  Retírense  Yds.  á  sns  dormitorios ;  yo 
avisaré  cuándo  deben  presentarse. 

(Se  retiran  cantando  el  coro  con  que  han  entrado  en  escena. 
Carmen  se  acerca  á  la  puerta  del  foro,  mientras  se  retiran 
las  alumnas,  y  en  cuanto  éstas  han  salido  entra  con  Lucas.) 


ESCENA  III 

DIRECTORA ,  CARMEN  y  LUCAS 

Carmín.   Este  es  el  individuo. 

Lucas.      Yo  zoy  el  éndividuo. 

DíBBOT.  Acerqúese  Y....  Con  efecto,  es  Y.  bastante  feo;  pe- 
ro los  bay  mucbo  más.  ¿Ha  leido  Y.  el  anuncio 
en  los  periódicos? 

Lucas.  No  zé  de  letra;  pero  tengo  un  compare  que  me  as- 
estima,  y  encuantito  leyó  aqueyo  de  €ze  M9eciim 


'i 


DiRBGT. 

Lucas. 

DiRBGT. 

Lucas. 

DiBBCT. 

Lucas. 


D.yO. 
Lucas. 

DiBBCT. 

Lucas. 
D.T  C. 
Lucas. 
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nn  hombre  mu  feo  pa  na  colegio»,  me  <íijo:  ¡La- 

cas!  Tú  tienes  la  zuerte  en  la  cara;  y  vine  y  hablé 

con  la  zéñora,  (Sefiaiandoá  Carmen)  y  fi(¿,  qne  ya  está 

tó  convenio.  Ahora  dígame  Y.  lo  qne  tengo  qne 

hacer... 

Nada. 

Pa  eso  sirvo  yo  como  el  primero. 

Sn  obligación  de  Y.  es  presentarse  delante  de  nnas 

señoritas  cnando  yo  se  lo  mande. 

¿T  qné  las  hago? 

Nada,  estarse  qnieto  y  no  hablar  nna  palabra. 

Mizte,  eso  de  no  hablar  me  ya  á  costar  trabajo; 

pero  habiendo  parné,,.  xPaese  mentira  qne  me  pa- 

gnen  por  estar  cállaol  ¡Yo  qne  he  mfíto  tanto 

rnido  en  este  mnndo! 

¿Usted? 

Yo... 

¿Pnes  qné  ha  hecho  Y.? 

Yo  he  810  sinco  años...  tambor. 

¿Tambor? 

Zi,  zeñor. 


MÚSICA. 


Lucas. 


¡El  tambor!  ¡Bataplanl 
¡Fácil  esl  ¡De  tocar! 
y  sin  sospecharlo, 
como  se  yerá, 
tocan  mnchas  gpntes 
con  habilidad. 


Y  sin  sospecharlo, 
etc.,  etc. 


Siempre  qne  nn  marido 
ye  qne  sa  mitad, 
joven  y  bonita, 
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mira  mBeho  á  Jiuoi, 
nn  poquito  á  Pedro 
7  otro  poco  á  Blas, 
y  ella  gaata  mncho 
fiin  teoer  no  real. 
j  transige  al  cabo 
oon  aqnel  Biirar, 
y  loa  ojos  derra 
para  no  ver  máa, 
ee  que  se  resigna 
oon  la  suerte  ya, 
y  qne  sabe  un  toque, 
toque  muy  migar. 

(hablado)* 

¡A  comer!  ¡A  comer! 
;RaB,  pan,  pan,  pan! 
lAl  cuartel!  ¡Al  cuartel! 
Ran,  sin  tardar. 

Los  TRIS.  ¡A  comer!  A  comer! 

etc.,  etc.,  etc. 

(cantado). 

Lucas.  Antes  iba  Irene, 

jóren  singular, 
al  taller  vestida 
siempre  de  percal; 
y  aunque  trabajaba 
como  la  que  más, 
L  nunc*  tuvo  un  cuarto 

i,  ni  lo  pudo  aberrar. 

Hoy,  que  no  trabaja, 
gasta  un  dineral, 
y  BU  lujo  asombra 


IS 
á  I»  sociedad, 
todo  porqna  un  dls 
UTOJÓ  el  dedal 
j  apiendíA  aqael  toqof, 
toqne  muy  Tulirar. 
etc.,  etc. 


(eablapo.) 

lAoomerl  lAoometl 
etCq  etc.,  etc. 
LosTKia.  lA  oomeri  lAcoioert 

DniOT,     EeU  bien-  PennaDOEot  T.  en  esta  habHadon 

hasta  que  llegue  el  momento  en  qne  entre  V.  to 

foDoioneB.  Ed  la  oíase  de  la  tarde  hará  V.  id  ex- 

hibidon. 
LocAa.  ¿Uiqn^T 
DmioT,     6a  exhibición.  De  esta  habitaeíDo  no  paedinsted 

salir  haata  ta  noche. 
LiroAS.       íFero  esto  es  una  cariell 
DiRKOT,     Bi  no  quiere  V.  ganar  la  cantidad  ^nitadif  ii6n 

está  á  tiempo;  por  la  pneita  se  va  i  la  calla. 
LvoAs.      No  he  dicho  ná;  me  qaedo.    (Aputa.)    iPor  rída 

de  mi  comandante,  en  qná  líos  me  metel 

DtRKCT.      (AClrmni.)     Sfgame  V,  (TulKlHdoi.) 


Bueno.  Y%  esto;  en  tapíala  enemiga.  ¿A*dt  Vf 
taran  las  alnmnac?  Mi  comandante  dice  qne  son 
bonitae...  ¡Pero  hombre,  necesitar  en  esta  casa 
OD  hombre  feol...  ¿Dónde  estará  la  pnerta  cajo 
cerrojo  tengo  qne  descorrer  para  qne  el  hombra 
se  onele?  Estando  en  la  olaie,  i  la  derecha,  ¿Pero 
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caál  68  la  derecha  de  la  claee?...  Aquí  TamoB  á 
dir  iaitot  á  presidio  por  meternoB  como  ladronefl. 
¡Siento  paso»! 


HovlA. 

LUOAB. 
TODÁB. 
LUCAB. 

TODAB. 

Lucas, 

LUIBA, 

Ekoarst, 

Otra. 

Lucas. 


So  VIA. 

Lucas. 

Sofía. 

Lucas. 

Sofía. 
Todas. 
Sofía. 
Lucas. 

Sofía. 
Lucas. 


ESCENA  V 

LUCAS ,  SOFÍA  7  alumnas. 

¡Aquí  está!  (BDtnn todas.) 
¿Qué  es  esto?  i  Guanta  chiquipa/  Sefíorítas  . . 
¡Qné  horror! 

Me  poeten  argo  fayuditaM  pa  dir  de  corto  en- 
toavia. 
¡Qué  feo  es! 

Me  gustan  ustéé  por  lo  francas.  (¿Cuál  será  la  que 
nos  ha  puesto  en  un  compromiso  tan  grande?) 
¡Qué  TOS  tan  horrible! 
¡T  qmé  pies  tan  grandes! 
¡Y  qué  pelo  tan  corto! 

I  Vaya,  que  me  Yoy  abroncando!  Ni  aun  borríqni- 
to  le  ponen  tantas  faltas  en  mi  tierra  cuando  ra  á 
Tenderlo  un  gitano.  ¿Ouái  es  la  sefiorita  Soña? 
¡Yo! 

Pues  aquí  traigo  una  carta  de  persona  que  la  es- 
tima y  la  quiere... 

Venga.    (Ooge  la  carta  y  la  lee,  mientras  las  demás  rodean 
á  Lucas,  mirándole  con  cnriosidad.) 

¡Pero  Zeñó!  (Apartándose.)  ¡Ni  que  zea  yo  er  ledon 
der  Retiro! 
¡Qué  alegría! 
(Qué!  ¿Cómo? 
¡Va  á  entrar  aquí! 

{Don  Luis!  Yo  tengo  la  misión  de  qaitar  el  cerro- 
jo de  no  sé  qué  puerta. . . 
De  ahí.  (Señalando  á  la  isqnierda). 

Me  alegro  saberlo. 


17 

^FiA.  fbmpafieras:  pronto  Ta  á  terminar  nuestro  canti- 
yerio* 

Luisa.       ¿De  veras? 

b'oFiA.  En  esta  earta  se  me  anuncia  el  plan  de  Luis;  ya 
sabéis  qnién  es  Lais,  el  hombre  qne  me  ama  y  á 
quien  amo,  á  pesar  de  las  precauciones  que  se  han 
tomado  para  ocultarnos  la  existencia  del  sexo 
fuerte. 

Luisa.  Pero  nos  has  engañado  diciendo  que  los  hombres 
eran  muy  guapos,  y  mira. . . 

LuOAS*      ¡Hombre!  ¿Pero  zop  tan  feo  como  ustéa  áioenl 

Sofía*  ¡Tontas I  Os  he  dicho  la  yerdad,  y  no  os  fiéis  por 
la  muestra.  A  éste  le  fklta  lo  principal. 

Lucas.       ¡Caramba!  ¿Qaé  es  lo  que  me  falta? 

Sofía.       Ya  lo  yeis. 

Lucas.      ¿Qué  es  lo  que  ven? 

Sofía.  Que  no  tiene  bigote,  ni  barba^  y  los  hombres  lle- 
van ambas  cosas.  Aqui  tenéis  el  retrato  de  Luis. 

(Sacándolo.) 

Lugas.  Poco  á  poco.  Eeo  no  es  motivo  pá  decir  que  á 
uno  le  falta  na.  Dios  ha  repartió  el  pelo  com^  ha 
querio,». 

Sofía.  Pero  dejemos  eso.  ¿A  qué  hora  llaga  Luis  á  esa 
puerta? 

Lucas.      A  la  una. 

fíoFiA.  Poco  falta  vi  para  tal  hora;  espera  aquí;  noAotras 
nos  vamos  para  qoe  la  directora  no  sospeche 
nada.  En  cnanto  le  abras  dile  que  siga  por  el  co« 
rredor  de  enfrente  y  que  se  esconda  en  el  primer 
cuarto  de  la  derecha,  y  que  allí  puede  esperar 
hasta  el  momento  de  dar  el  golpe. 

Lucas.      ¿Qaé  golpe?  Yo  no  eztoy  enUrao. 

ScFiA.       El  que  me  anuncia  en  su  carta.  ¡Adiós! 

Luisa.  Oye.  ¿Se  despide  unn  de  los  hombres  como  de 
las  mujeres? 

Sofía.       Igual. 

Luisa.       ¿Besándose? 

2 
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Sofía. 

Eso  no. 

LüOAS. 

Zegun^  porque  á  Teoet 

Luisa. 

{Adiós! 

BOFIA. 

iMaoho  cuidado! 

ESOENA  VI 

LUCAS  y  LUIS. 


Lugas. 


Lüis. 

LüOAS. 

Lüis. 

Lugas. 

Luis. 

Lugas. 

Luis. 

Lucas. 

Luis. 

Lugas. 


Luis. 

Lugas. 

Luis. 

Lugas. 

Luis. 

Lugas. 

Luis. 

Lucas 

Luii. 

Lugas. 


¡Jizúl  Qaé  dapedia  Un  güeña  ma  he  pmUo  si 

U  otra  no  di9é...   (LUmanilapatrta.)   Pai9$  que 

llaman.  ¿Quién? 

(Dentro.)     ¿Gstás  BOlo? 

Solinto. 

(Dentro)    Abre. 
Voy  allá.  (Abre.) 
(Entrando.)  ¿La  haS  TÍSto? 

Si,  zeñó» 

¿Has  dado  mi  carta? 

La  he  dado. 

¿Y  qaé  ha  dicho? 

Qae  á  la  mano  derecdia  hay  un  corredor;  que 

en  el  cuarto  primero  que  se  encuentra  se  puede 

usted  esconder  para  dar  el  golpe  que  anuncia. 

¡Soy  feliz! 

Bueno. 

¡La  directora  habrá  creído  que  eres  bastante  feo! 

Lo  suficiente. 

Me  voy  á  mi  escondite:  ¿es  por  aquí?  ( se&aiando  á 

la  izquierda.) 

Por  ahi  debe  ser. 

A  ver  si  me  encuentro  con  alguien.  • .'  i  Ah!  eecn" 

80  decirte  que  hoy  mismo  damos  el  grito. 

¿Qué  grito? 

I  El  de  Tiya  la  libertad! 

Entonsea  ya  sé  dónde  dormimos. 


Id 

Luif.         ¿Dónde? 

LvoAS.  En  la  cársel  Dob  veses  he  dao  esa  vos  en  mi  yída, 
y  las  dos  me  he  visto  en  cMrona» 

Luis.  No  seas  tonto;  este  colegio  está  fondado  con  los 
bienes  de  mí  tia. 

LüOÁS.  Baeno;  qniere  desir  qae  á  usté  le  valdrá  el  paren- 
tesco; pero  pa  mi  no  hay  tn  tfa^  digo,  tía  de 
usté* 

Luis.  ¡Calla!  Tengo  el  testamento;  traigo  la  copia,  y  hay 
nna  dáñenla  por  la  cnal  Toy  á  ser  el  dneño  de  todo 
esto. 

LuoAS.      Y  de  todas  las. . . 

Luis.         Claro. 

LuoÁS.      Hombre. . .  ¡zi  hubiá  otra  clauxultta  pa  mi!  • .  • 

Luis.         Algnien  yiene. 

LuoáS.        (Mirando  á  la  izquit rda.)  EsCÓndaSS  Y.  Es  la  tintiñta 

de  la  compañía. 
Luis.         ¿Por  dónde? 

LuoáS.      Annqne  sea  por  ahí,  por  donde  ha  vinio,,^ 
Luis.         No  eches  el  cerrojo. 
LuoáS.      Pronto,  (VaseLuis.) 

ESCENA   VII 

LUCAS  y  CARMEN. 

CÁRitSN,    ¿Estará  Y.  muy  abarrido? 

LuoáS.       |0á,  no  zeñora;  si  á  mi  lo  que  me  distrae  es  el 

estami  asina,  mano  sobre  msno. 
Carmín.    La  directora,  compadecida  de  sa  soledad,  ha 

dispuesto  qne  yenga  Y.  á  almorzar  mientras 

llega  la  hora  de  la  clase. 
Luoás.      Pos  mizte^  ya  tenía  yo  apetito. 
Cármev.    ¡Calle!  (Reparando  en laputrta.)  ¿QüMn  ha  oorrido 

este  cerrojo? 
LuoÁS.       (¡Dios  mír!)  Yaya  usté  i  zabsr,,. 
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Cármbn, 

LUOÁB. 

Carmen. 

Lugas. 

Carmen. 

Lugas. 

Carmeh. 

Lucas. 

Carmen. 
Lugas. 


¿  EiB  qoe  hA  querido  V.  mareharse? 

¡OA;  zi  yo  quuiera  permanecer  taita  la  via  entre 

ustés^  es  decir,  entre  ellas. 

(Corre  el  cerrojo.)     YamOB. 

(Adiós;  ya  estoy  solo  aqní  dr$nto,..)  Vamoe. 

Ande  V.  delante. 

Voy  delante. 

La  yerdad  es  qne  debía  Y.  ser  más  feo. 

¿Más  toaviat  prenda?  Yamos,  aquí  lo  que  se 

necesita  es  nn  coco  pa  asostar  á  las  ohayalas. 

Ande  Y. 

Andando.  ({Pobre  amo  mió!) 


ESCENA  VIII 

LUIS  y  SOFÍA. 

(Suenan  golpes  en  la  puerta  por  donde  salió  Luis.  Sofia  Tiene  por  la  dierecha 
con  mucba  cántela  y  abre,  descorriendo  el  cerrojo.  La  música  habrá  em- 
pezado un  dúo  entre  tanto.) 


(música.) 


Luis. 

¡Bella  Sofía! 

Sofía. 

Entra,  mi  Luis. 

Luis. 

{Qoé  feliz  dial 

BOFIA. 

Día  feliz. 

Luis. 

Al  fin  podemos, 

i:racias  á  Dios, 

hoy  sin  temores 

hablar  los  dos. 

Sofía. 

Si  aqií  nos  cogen 

hoy  á  los  dos, 

decir  podemos 

por  siempre  adiós. 
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Pobre  dé  mi,  qne  en  mi  ignorAneiti 
te  yoy  de  fijo  á  disfi^QBtar, 
porqae  no  sé  ni  la  oartilla 
de  680  qne  tú  llamas  amar. 


Luis. 

Sofía. 
Lvis. 


Yo  te  explicaré, 
tú  lo  aprenderás. 
No  sé  si  sabré. 
¡Vaya  si  sabrás! 


Amar,  es  fundirse  dos  almaa  en  ana, 
gozar,  abrazarse,  bascando  el  placer; 
naatar  para  siempre  la  pena  importuna 
7  hacer  qne  dos  seres  parezcan  nn  ser. 


Sofía. 


Hermoso  lenguaje 
qae  el  alma  fascina 
7  el  pecho  me  embriaga 
de  extraña  emoción^ 
bien  claro,  al  mirarte, 
mi  mente  adivina 
lo  qae  es  esa  dalce 
7  ardiente  pasión. 


LriB. 


Es  amar,  coger  la  mano 

con  ardiente  frenesí, 

7  cubrirla  con  mis  besos. . . 

eso  sí  (Besa.)  OSO  8Í.  (B«a.) 


Sofía. 


Basta,  basta,  que  mi  mente 
tu  deseo  comprendió; 
7  besar  la  mano  tanto.  •  • 
•80  no,  eso  no. 


.■-^tti¿»:J¿í.• 
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(hablado.) 

ScFiA.       iQoé  gasa  tenia  de  yerte  y  hablarte  ad,  cerca! 

Luis.         Más  tenia  yo. 

Be  FIA.       Desie  el  dia  en  qae  te  yi  á  caballo  por  nn  asri^ero 

qne  hemos  hecho  en  la  tapia  del  jardín... 
Luis.         Bi,  el  agojero  por  donde  nos  hemos  dado  la  mano 

tantas  yeces. 
Sofía.       Jnsto;  pnes  desde  aqnel  dia  tenía  deseos  de  catar 

cerca  de  ti,  de  hablarte  asi,  frente  á  frente. 
Luis,         ¿Pnes  y  yo? 
Be  FIA.       ¿Es  yerdad  lo  que  dices  en  tu  carta?  ¿Tienea  el 

medio  de  qne  no  yolyamos  á  separarnos? 
Luís.         Lo  tengo. 
BcFiA.       Róbame;  en  la  noyela  qoe  me  diste  á  leer,  y  qne 

tengo  escondida  en  los  colchones,  todos  loa  caba- 
lleros roban. 
Lüis.         I  Vaya  nnos  caballeros! 
Sofía.       Oye:  ¿me  qnieres? 
Luis.         Mncho. 

BoFiA.       I  Pero  no  me  abraias,  ni  nada! 
LüiB.         To  te  abraiaró...  y  toda 
Sofía.       i  Ah!  Oye.  Perdona  mi  ignorancia;  aqni  jngamoa 

las  nifias  solas;  em  saliendo  podrenoa  jngar  oom 

los  hombrea. 
Luis.         Si,  ya  lo  creo;  annqne  no  es  conyeiiente. 
SfFiA.       ¿Porqné? 

Luis.  Porque  los  hombres  tienen  otros  jnegos  dis- 
tintos. 

Sofía.        ¡Ayl  Explícamelos. 

Luis.         ¡Caramba!  Es  difícil,  asi,  de  repente... 

Sofía.       ¿Saben  saltar? 

Luis.  Si,  ya  lo  creo;  unos  saltan  la  barrera,  otros  saltan 
las  cartas,  otros  andan  á  salto  de  mata,  y  haata 
hay  qnien  ha  saltado  de  eargento  á  general. 

Se  fia.       ¿Jagais  también  á  San  Serenin  del  Monte? 
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Luis. 

Sofía. 
Luis. 

80FU. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 

Luis. 

Sofía. 


Luis. 

Sofía. 

Lüii. 

Sofía. 

Luis, 

Sofía. 
Luis. 
Sofía* 
Lüif. 

Sofía. 
Ldis. 


Te  diré:  al  monte  si;  pero  sin  serenin  y  sin  puer- 
ta, por  pnnto  general. 
¿Y  á  las  esquinas? 

También;  las  nsamos  contra  el  prójimo. 
¿Y  al  toro? 
Jaegan  algnnos. 
¿Y  al  escondite? 

Mncho;  pero  casi  siempre  con  los  ingleses. 
¿Y  á  los  colores? 

A  eso  jaegan  los  ministros  de  la  Gaerra,  qne 
siempre  andan  yariándonos  el  traje. 
Baeno,  pero  tú  me  has  dicho  que  cuando  ae 
quieren  un  hombre  y  una  niña,  viven  juntos  toda 
la  vida.  ¿A  qué  juegan  para  no  canearse  nunca? 
Pues  juegan...  á  muchas  cosas.  iQné  inocente  eres 
y  qué  bonita! 

¡Qué  gusto!  Dfmelo  otra  vez. 
Que  eres  muy  bonita. 

Y  nosotros  ¿á  qué  vamos  á  jugar  cuando  haya 
salido  de  aqui? 

¡Dale!  Quién  sabe  lo  que  se  nos  ocurrirá. 
Que  sea  bonito  lo  que  se  te  ocurra. 
Lo  procuraré. 
Ya  van  á  venir  á  la  claffe. 
Me  voy  á  mi  escondite;  saldré  en  el  momento 
oportuno* 
lAdioe! 
Hasta  ahora  mismo. 


^    ESCENA  IX 

SOFÍA,  la  DIRECTORA  y  LUGAS. 


DiREOT.     ¿Qaé  hace  Y.  aquí? 
Se  Fi A^       Repasando  las  cuentas. 
DiRBCT.    A  su  iitio. 


.itó.jkiií^'t 
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LüOAB,  (Mirando  á  la  pueru.)  Ha  Taelto  á  entrtr  d  i4JAro««« 
ya  DO  temo  na  ni  á  naide» 

DiRSOT.  Ta  taba  Y.  lo  qn«  le  he  dicho.  Delante  da  las 
nifias,  el  gesto  más  feroz  qne  le  sea  poaiUe;  7  se  la 
dobla  la  cantidad  convenida  si  en  res  de  gaardar 
silencio  quiere  pronunciar  un  discurso  hablando 
de  los  hombres  tan  mal  qne  las  nifias  se  horrori- 
cen 7  aumenten  el  temor  que  ja  tienen  al  sexo 
fuerte. 

Lugas.      ¿Sabe  V.  lo  que  estoy  pensando? 

DiRBCT.     ¿El  qué? 

Lugas*  Que  taito  e$  inútil;  que  lo  que  no  pne  ser  es 
guardar  una  mujer. 

DiREGT.     Eso  es  una  Tulgaridad. 

Lucas,  ¿  Vulgaridá?  Miste j  en  mi  pueblo  había  un  tio  que 
cogió  un  lobito,  asina  de  chtqvitino^  y  se  lo  puso  á 
criar  á  una  perra  pa  que  perdiera  su  «atenf 
frocidáf  ¿y  sabe  usté  lo  que  pasó?... 

DlRECT.      No. 

Lugas.       Qne  jué  creciendo,  y  cuando  toos  creían  que  se 

había  convertía  en  un  perro  ratonero,  se  acordó 

que  era  lobo,  y  ¡zásl  una  mañana  empesó  por 

jamarse  á  la  nodriza. 
DiRJBCT.     ¿Y  qué? 
Lugas.      Que  sr  mejor  día  las  niñas  se  acuerdan  de  que  zon 

mujeres»  por...  por...  el  instinto,  y  serán  capaces 

de  {amársela  á  usté  vira. . 
DiRSGT.     Vaya,  V.  no  quiere  hacer  lo  que  yo  la  digo. 
Lucas.       Yo  no  soy  orador,  ni  feroz,  ni  coco;  pero  aso  de 

los  veinte  duros  que  se  man  ofreció  por  la  lección , 

▼eremos. 
DiRECT.     Quieto  en  aquel  rincón^  que  ya  Tienen  las  niñas. 
Lucas.       Qaieto  estoy.  ¿Dónde  se  habrá  metió  el  señorito? 
DiRBCT.     Piense  Y.  lo  quo  le  he  dicho. 
Lugas.       Estoy  piensando* 


h 


25 


ESCENA  X 

DIRECTORA,  LUGAS,  CARMEN  y  alumnat. 


(Entran  todas  las  alamnas,  formadas  de  dos  en  dos,  dirigidas  por  Oármen; 
á  ana  palmada  de  ésta  se  oolocan  cada  cnal  delante  de  su  asiento;  A  otra 

palmada  se  sientan.) 


PlRBCT 

Lugas. 

DiRSOT. 

LUOAS. 

DiRSOT. 


LüOAS. 
DiRSOT, 


LVOAB. 
DiRBOT, 

Lucas. 

DlRSGT. 

Luoaf. 
Carmín. 


I  Esa  Tista  al  snelo,  hasta  qne  yo  mande  levan* 

tarla! 

Aqoi  debe  regÍT  la  ordenanza*    (Smpiesan  A  hablar 
unas  con  otras,  sefialando  A  Lncas.) 

I  Silencio,  aefioritas!  (Caiian  todas.) 
¡Ni  en  el  Congreso  é  los  diptUaoé  hay  más  orden! 
Como  había  prometido  á  Vds.»  y  para  qne  pue- 
dan conocer  el  mal  y  apartarse  de  él,  voy  á  ofre- 
cer á  Vds.  nna  maestra  de  lo  qne  es  d  hombre, 
ese  teniente  del  diablo. 
¡TiniéñU!  Si  no  he  ¿íe^foo  á  cabo  segundo 

(Knrmnllos.) 

iSílendo!  El  hombre  es  nn  ser  híbrido*  como 
tantas  yeces  he  dicho;  mitad  mortal^  mitad  de- 
monio;  faé  creado  para  mortificadon  de  las  nifiaa 
por  sns  pecados;  pero  la  raaa  está  á  punto  de 
desaparecer  y  quedan  muy  pocos. 
Taavia  quedan  a.rgwMB* 

(Grandes  mnrmiiUot.) 

iSilendo!  Voy  á  presentar  á  Vds.  un  igemplar... 
Bestia  feroE,  (a  Lucas.)  acércate. 

(Qne  habri  permanecido  en  un  extremo  de  lá  sala.)    ¿  Cdmo? 

Qoe  te  aproximes  • . . 

Bueno;  pero  ea  que  antes  he  oido  una  tob  preren- 
tita  que  no  está  en  la  táctica. 
Acuérdese  V.  dd  dinero  que  le  produdrá  d  se- 
guir las  instracdones  de  la  directora. .  •  (Aparta  a 

Lucas.) 
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LüOAB. 

To0Af. 
DiREGT. 

DlRBCT* 

hVOÁB. 

DiRBCT. 
LüOAS. 

DlREOT, 

LüOAS. 

Carmen. 

Lugas. 

DXRSOT. 


Luisa. 

DiRBOT. 

Luisa, 

LUOAB. 
DlREOT. 

Luisa, 

DiRBGT. 

Lucas. 


(Es  T8rd«d|  padenoia;  sea  iodo  por  el  oomaadan- 
te.)  (Alto.)  Aqni  está  la  bestia  de  qae  habla  la  se- 

flora.  (AdAlantando  al  oeatrooon  furU.) 
¡Qoémiedo!  (Huyaado.) 

¡Quietas!  ¡A  sus  puestos!  ¡No  temáis  nada!  Con- 
migo no  hay  peligro;  yo  sé  mansjar  á  un  hombre. 
¿QaélehatÑrinjédlo  los  hombres  á  esta  buena 
señora?  •  •  • 

Ahí  le  tenéis.  Este  es  el  que  loa  natmraUstaa 
llaman  el  homo. . . 

Lnoas  me  yama  too  ir  mnndo;  no  hay  pa  qni 
poner  motes. 
I  Calla,  bmto! 
¡Mardita  zícíI 

Ahf  le  tenéis;  la  ferocidad  se  revela  en  sa  horrible 
rostro.  Por  cnalqnier  oosa  se  iirita,  se  enforece.. . 
Pero,  hombre»  ¿^e  ptuse  á  u8té  qae  soy  poco  manso 
entoaviaf 

l8ilencioI  Eso  es  de  la  leocton. 
I  Ah!  ¡es  de  la  leooíon!  Baeno. 
Sn  aspecto  físico  corresponde  á  sns  condimonee 
morales.  La  boca  grande^  las  orejas  largas,  el  pié 
monstraoso«  el  andar  desgarbado,  el  pelo  de  cepi« 
lio;  ahi  tenéis  á  Tuestro  enemigo. 
Sefiora:  quiero  hacer  una  obserTacion. 
Hágala  Y. 

¿No  es  de  la  casta  del  diablo,  según  V.  dice? 
Poco  á  poco  con  eso  de  la  casta;  yo  me  he  eonírao 
solo,  y  bastante  me  han  dicho  ya. 
¿Por  qué  lo  pregunta  V.? 
Muy  sebcillo:  ¿cómo  es  que  no  tiene  cuernos? 

(Risas.) 

No  puedo  contestar  en  el  aeto  á  esa  pregunta: 
¿Por  qué  no  tiene  V.  cuernos? 
¿Pero  esto  es  un  colegio,  ó  una  wmyá?  |No  sabia 
yo  que  hacían  faria  pitoneé  pa  aprender  eso  del 
homo!  •  •  • 
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LüOAS. 


DiRSCT. 

LUOAS. 

DiRBOT, 
LüOAS^ 


BOFIA. 

Todas. 
Lucas. 

DiRSCT. 

LüOAS. 

DiRECT. 

Lugas. 


Luisa. 

DiBBGT. 

Lucas. 

DiBECT. 

Lucas. 

DiBBCT. 

Lucas. 

Todas. 


Sefiort:  ¿se  pneda  sabsr  si  mnerda? 

Estas  nifias  son  tontas,  eomo  la  maestra  I  Que  si 

mnerdol  En  eaanto  tso  carne  osina  oomo  la  de 

usté  •  •  •  (Haoe  qne  ya  i  morder;  la  CéniMii  le  detiene;  fritan 
todai.) 

¡Orden!  ¡A.  sns  pnestos! 

Oon  tanto  tiisurto  me  Tan  entrando  ganas  de  co- 
merme á  cnalqniera ... 

Yo  espero  que  el  interesado  eonirmará  cnanto  be 
dicho  de  sus  condiciones. 
Baeno.  (Aparte.)  Y   el  comandante  sin  MaUr. 
(Alto.)  Pnesy  zi  MeñoTf  los  hombres  zan  más  fece 
qne  las  mujeres  y  más  bmtos;  pero  ellas  z$ pirran 
por  hs  bestias  Arocei,  como  la  MÜerai*.*  dice. 
¿De  yeras? 
¿EsTcrdad? 
I  Ya  lo  creo! 
¡Esmentiral 
Bneno;  pnes  es  mentira. 
Bígae.  (Aparte.)  Ya  sabes  lo  eenfenido. 
Lo  ^¿  Pnee  úríimaminU^  loa  hombres  je»  tan 
malos,  qne  en  cuantito  que  fen  á  nna  mujer  qne 
los  azcueha^  se  propasan,  y  ai  lee  dan  el  pié  ae 
toman  la  mano  y  abuzan. 
¿Y  eómo  abnsan? 
O&llese  V.,  alborotadora. 
iQne  cómo  abuzan! .  Se  aae  pregunta  qne  cómo 
abuzan^ 

No  haoe  falta  qne  conteste  Y*  las  interrupciones. 
No,  es  qne  yo  zoif  mny  fino  y  no  quisiera  dejar  á 
tfi;a  sefiorita  con  la  dnda...  el  abuso  consiste.,. 
Basta;  ni  hablar  sabe  el  hombre^  como  tcíSm. 
ZtSUjtaf  yOM. 
iQne  sigal  iQne  sigal 
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ESCENA  ULTIMA 


Los  mismos  y  LUIS. 


LüI8»  (BftU«ndo.)    lAltot 

LüOAB.      lOnobs  á  Dioel 

Todas.       |Otro  hombre!  (Otro  hombre! 

DiuoT.     I  Qaé  es  esto! 

BoFiÁ.       I  Mi  Lais! 

DiRsoT.     ¡Oómo  mi  Lois!  ¿Qué  posesífo  es  ese? 

Lugas.      Ahora  Tamos  á  lá  cárcel. 

DiRBOT*    Atíso  V.  á  la  Guardia  cmh  (A  carmen.) 

Luis.  No  haee  falta  avisar  á  nadie.  Me  llamo  Luis 
Écüa,  7  soy  sobrino  de  doña  Juana. 

DiRBOT.     ¿8f?  Pues  respete  Y.  la  yólnntad  de  sa  üa. 

Luis.         Va  á  cumplirse  del  todo. 

DiBECT.     ¿Oómo? 

Luis.  En  el  testamento  hay  nna  clánsnla  qne  dice:  cEn 
el  momento  qne  resaltase  nna  alnmna  enamorada 
de  nn  hombre,  ee  acabará  la  fnndacion,  y  toda  la 
fortana  pasará  á  mi  sobrino  Luis...» 

DiREOT.     ¿Y  qué? 

Luis.         Qoe  ya  hay  noa  alnmna  enamorada...  de  mi. 

DiRBOT.     i  Mentira!  ¿Cnál? 

SoriA.       I  Yo! 

Todas.       i  Y  yo!  ¡Y  yo! 

DiRBCT.  iQaé  escándalo!  ¡Y  yo  que  tanto  he  trabajado 
para  eWtar... 

Lucas.  Pú$  si  trabaja  vsté  nn  poco  menos,  salen  las 
niñas  á  conquistar  gachos  á  haloBOS. 

OiRECT.     ¿Qué  ya  á  ser  de  mí? 

Luis.         Nada.  Yo  me  caso  con  Sofía,  y  el  colegio  seguirá. 

Luisa*       (Egoísta! 

Todas,       ¡Traición! 
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Luis.  Pero  eon  otro  régimen:  TiTiendo  oon  el  mondó 
para  qne  teníais  pronto  nn  noyio  cada  nna. 

Todas.       ¡Eso,  esot 

Luis.  La  experiencia  ha  demoatrado  bien  qoe  el  guar- 
dar á  nna  mnjer... 

Lugas.  Ni  pue  zer  ni  se  podrá  tan  7  mientras  haya  moioa 
tan  listos  como  70  7  coroo  mi  amo, 

(música.) 


Lucas. 

¿Damos  el  grito? 

Sofía. 

iQné  grito  será? 

Luis. 

I  Qne  Tiran  los  hombres! 

Coro. 

I  Qoe  YÍyanl 

Los  dos. 

¡Vivirán! 

Sofía. 

¡Fuera  la  Directora 

qoe  asi  nos  engafió. 

7  yira  el  sexo  foerte 

qoe  es  coea  de  mistó! 

Como. 

¡Fuera  la  Directoral 

etc.,  etc. 

Lucas, 

¡Ole  las  ñiflas  de  coraaon! 

¡Qoé  buena  es  esta  rerolodonl 

Todos. 

¡Faera  la  Directora 

etc.,  ?tc. 

FIN  DE  LA  ZARZVBLA. 
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